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"Uno de lo.\ a ... pecto.\· que me pan.•c1:11 nuis i111':re.rn11/1.,•s 
de los ~·studio.\· sobre "fu mexicano" es precisunu:me el 
hc:dw de lfllt', al h·<'rlos con una actiuul ... ensala, 110 se 
p11t.•cle llegar más que a la condusión de que el CllrÚctcr 
del mc:\ica110 es una cll/dcquia artificial: existe 
principalmcllle en los libros y discursos que lo 
clt:scriben o exaltan, y allí es posible cncolllrar las 
/mellas de su origen: una vo/ull/ad de poder 
11ado11a/ista ligada a la u11ijicac:i1í11 c.• 
iltstit1rciu11a/i:ació11 ilel Estado capitaláta moch:rno" 
(Roger Bartra, lajau/a ele la melcmcoliCl p. 17) 
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Introducción 

Primeramente mencionemos que en América Latina la conformación de lo nacional 

ha sido un proceso que ha requerido del concurso de diversas esferas de la vida de la 

sociedad. Así, la política, la economía y la idcologia lmn sido ampliamente revisadas por 

los estudiosos de las ciencias sociales pero poco o nada se ha dicho de la participación de 

los campos artísticos como el de la música y otras artes, en dicho proceso de construcción y 

difusión de lo nacional. 

En este sentido, y desde nuestro punto de vista, en América Latina se debería abrir . . 

una veta de análisis, reflexión e intcrpretaCiÓn de los campos arti~iicos y su contribución a 

dicho proceso de construcción de lo nacional. De tal. manera, I~ interpretación hipotética .del 

caso mexicano nos resulta de particular interés e importancia en tanto éste ha sido ün punto 

de referencia para el discl1o de las políticas culturales de los paises latinoamericanos al 

igual que para la creación de las representaciones de lo nacional expresadas a través de las 

artes. Es decir. los distintos planteamientos ideológicos y los mismos discursos de los 

campos artistieos han influido notablemente a los de los paises de la región. 

En otrns palabrus, la representación de lo nacional expresada a través de los distintos 

discursos de los campos artisticos, construido, di fundido y afianzado por el apoyo del 

Estado posrcvolucionario mexicano, fue un acontecimiento histórico que influyo 

notablcn1cnlc a Lutinomnéricu. 

Ahora bien, en el presente trabajo pretendemos hacer una revisión de tres discursos 

historiogrMicos sobre la historia de la música en México y la relación que éstos guardan 

con el contexto sociocconómieo y político de las décadas del veinte al cuarenta en México. 
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O, con otras palabras, haremos una lectura historiográfica de tules textos a partir del análisis 

somero del contexto sociocconómico y polilico. 

Ahora, consideramos necesario plantear que en el desarrollo de.I. presente documento 

aparecerá implícilmncntc, y de manera constante, algunas alusiones al cémccpto de culwra. 

Sobre éste, hemos retomado algunas definiciones, o reflexiones, emanadas del pensamiento 

antropológico latinoamericano como las de Guillermo Bonlil Batalla y Néstor Gareia 

Canclini, que nos han servido como un referente teórico que orientó nuestras propias 

reflexiones'. En sin tesis, sus planteamientos nos hicieron no considerar a la cultura dentro 

de la "concepción clásica" que emana de la tradición filosófica de occidente, sino, a nivel 

teórico, entender por cultura un patrimonio de creaciones materiales y ·no materiales 

históricamente construidas y socialmente e individualmente reproducidas dentro y para· una 

agrupación humana. Por otro lado, adelantemos, nuestro enfoque metodológico está más 

apegado a la interpretación histórica. 

También, sin duda, es importante hablar aquí de nuestra hipótesis general. Nosotros 

consideramos que el contexto socioeconómico y político de la'S décadas contempladas, 

ejerció una determinación sustanciosa e insoslayable en la construcción de lo; que 

denominamos la di111e11sió11 histórica de lo 11acio11al. Es decir, el propio contexto dct~rminó 

la representación ideológica de la evolución, por un lado, de lo reconocido como nacional, 

como lo nuestro, lo propiamente mexicano, y In proyección futura del deber ser nacional, 

por otro lado. Un deber ser nacional que no se limitó a forjar un nacionalismo en los 

1 
.- De BONFIL. B;.nalla Guillermo, .. El patrimonio cultural de México: un labcrinlo de significados•'. en 

Folklore A11wrica110. nllmcro 47. t\.1Cxico. enero-junio de 1989, pp. 125-145. Y de GARCIA, Cunclini Néstur. 
oi)"Para una crítica n las teorías de ta cullurn' .. en Garcin Canclini Néstor. f.!t. al., TL.•11u1s de cu//Ura 
/a1i11oamericmw. !\léxico. Uni\'crsidad Autónoma del Estado de !\·léxico, 1987, pp. 13-49; y b) ºEl patrimonio 
cultural de l\léxico y la construcción imaginaria de lo rmcional". en Florescano. Enrique ccli1,. El patrimonio 
uadmwl de ,\/c!xíc:o, i. Consejo N;.u:ionnl para la Cultura y las Ancs·FCE, México, 1997, pp. 57.79, 
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aspectos polfticos y económicos, sino que incorporó los . aspectos subjetivos como la 

identidad y los Sentidos de pertenencia n (a nación misma,. por ITicdio,. inc(USO,·.COmO 

veremos, de la supuesta emotividad qúe debían generar c(as·. expresiones. artísticas 

hegemónicas. 
; :. :., -· .;>'' 

En este sentido, los discursos historiográficos de las.tres hísÍodas'.contcmpludas, scrim 

retomados aquí como el resultado de las inquietudes y anhelos de los propios autores en 

tanto sujetos históricos dctenninudos por su propia circunstancia: 

Ahora, es importante hablar un poco con relación a los criterios empleados para 

seleccionar los tres textos aquí contemplados. El primero de ellos está dictado por la propia 

demarcación temporal que nos hemos propuesto, es decir, las tres historias de la música son 

publicadas dentro del lapso de tiempo contemplado: una en 1925, la otra en 1933 y la 

última en 1934. El segundo criterio es más bien histórico y contextual, a saber: la 

dcnrnrcación temporal no obedece en ningún sentido a una motivación arbitraria o azarosa, 

sino, por el contrario, al rcconocimient9 de este periodo como uno de los momentos más 
- - --

álgidos con relación al nacionalismo político, ideológico y cultural .posrevolucionario; El 
. . . . 

tercer criterio tiene que ver con el hecho de que estos discursos. histciricigráficos son los 
'l ., . _ .. :-,.,, 

primeros tres que se plantean In reconstrucción histórica de las músicas en el país desde una 

perspectiva general, es decir, que parten desde la considcrációndci horizoritc.prccolon1bino 

hasta fines del siglo XIX o principios del XX. 

~!lll relación al aspecto contextual habrá que come~tar. dcnmncra introductoria que 

las reflexiones historiogrúlicas se realizan en un momento ·en .el cual la. cultura nacional 

forma parte imprescindible del naeionalismo pol!tíco y ~conómico que pr~~rneve el Estado-

nnción posrcvolucionario. De esta forn1a, como vcrcn1os, existe una relación determinante 
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entre el contenido de tales discursos y la crcnción, el afianzamiento y Ju di fusión de la 

mis1na cultura 11ac:io11al. 

Asi, las rcílcxiones de Gabriel Saldivar afianzan la noción de la consolidación de las 

músicas populares consideradas como nacionales, como propias. Esto será significativo en 

tanto se dimensione la importancia de las músicas populares pura la construcción de un 

lenguaje musical nacional de "altura", que llevaría a cabo el gremio de creadores que gozó 

del !Uvor del Estado, o el Estado que gozó del favor del este gremio de creadores. 

Por su cuenta, el discurso de Miguel Galindo se inscribe dentro de lo que uqui 

dcnominaos el 111esti=qje c11!111ral que promueven los proyectos y las instituciones del 

Estado mexicano posrcvolucionario. Adelantemos que dicho mestizaje consistió en la 

elal>ornción ele un discurso que planteó la conllucncia armónica de las tradiciones culturales 

indígenas con la hispitnica, a través de lo que llarnamos la dimensión civica~~cluc_ativa,Y la 

estética-simbólica. 

Por su parte, el texto de Rubén M. Campos re~émoccul país como u!la:iicr;a ~ropicia 

para el "arte", con tradiciones musicales folklórícas capaces d~ ~ng~ncÍ~ar"la esencia 

idcntitaria de la "cultura superior", es decir, In propiamente mexicÍl~a, dcscabl~;:capaz de 

generar una identidad nacional y fortalecer el rmcionalismo. 

Todos estos discurso se construyen en un contexto histórico e~:·cio_n~c~ dcs:de el p-unto 

de vista político y económico, se pretende aceiernr el proceso _de :co'11soliclnción -.del 

capitalismo en México. El periodo que denominamos rdvolucio1;d,1~/~s·:·d.c~i~.·ladécnda .... ' .. 
_.· ·-,· ·.- .-.. , 

que va de 191 O a 1920, es la consecuencia directa tanto de las· contracÍi~~ioncs sociales y 

estructurales gcncr.idas por la propia dinámica impuesta ·por-el dcsarra'llo- c~pit~lista, como 

de las necesidades que demandaba su propio desenvolvimiento. 
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Tcrminudo el periodo revolucionario la clase polflica que emerge del mismo periodo 

se posicionará favorablemente en el Estado-nación. O con otras palabras, el Estado-nación 

se transfonnará en su instrumento a través del cual gestionará por distintas vías la 

consolidación del capitalismo en México. Para ello, dicha clase trnlará de afianzar al Estado 

como la figura instituciom1l capaz de regular la vida social de la población nacional en su 

conjunto. Para tal efecto, como mencionamos, desarrollará proyectos e implementará 

polflicns en dos vertientes generales: 

a) Por un Indo, dentro de las que aquí denominamos, a falta de una categoría 

conccplual precisu, como materiales se promoverii la aculturaci.ón .. de la. poblaéión 
-,.º .-, ' 

indigcna, In implementnoión de la reforma. agrnria, fundanícnihtmen.t;, 'para. los· 
,-,,;'· '· . 

campesinos 110 indígenas y la m1cionnlizaeiÓn de rub.ros económicos "imprescindibles 

para la ullcrior industrialización nacional . y la. consolid:ici¿Jl;'del '.11~~rcado interno 

nacional. 

b)Por otro lado, dentro de las pol!ticas y los proyectos no-iiÍate;.iales se optará por 
. - ' - ' .. : .. ·.,,· _ .. ' - '· -· 

la construcción y difusión del mestizaje c11//l/ral nnte~mcincionaclo:h partircic dos lineas 

generales: u través de la dimensión cívica-educativa y 1~ ~sttiti~d~~lmbÓÍica. Es decir, la 

educación que promovcrÍl el Estado y la producción en ·~l raJ11o"clc la~' manifestaciones 

. ' - .· 

A todo esto le denominamos el proyecto 11acio;,;,¡,: ~·e~oblcio1.wrio, o .sea, u . Jas 
~: ·' .- :>"" ,-:. . .' 

políticus que por medio de sus dos vertientes generales prcícmlieron rnodilicar de manera 

directa In condición prccapitulísta y prcmoderna, económi~~·;), 2uilÍl~álnicntc hablando, de 

la gran mayoría proporcional de la población naciorial. 

Ahora bien, las políticas y los proyectos, materiales' y nó~í11a1d;·Íales, que promoverá 

la clase política emergente del periodo revo/11cio11ario a través del Estado-nación, no 
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cstarim exentos de dilicultndes y contrndicciones. El reconocimiento de la misma figura del 

Estado como la institución reguladora se enfrentará con ellas. Ln misma dificultad por 

ingresar a un periodo regido por la vida orgánicu y eficaz de las instituciones del Estado 

como el instrumento y la figura idónea de la regulación de la vida social, será la expresión 

mús fiel de las diferencias ideológicas y de los propios intereses económicos de cada uno de 

los sectores y grupos de la sociedad mcxicmm en su conjunto; es, en síntesis; la expresión 

clara de la realidad nacional, una realidad sociocultural compleja y diversificada en las 

décadas contempladas en éste trabajo. 

Después del periodo revolucionario, unte Ja nueva realidad política y económica, el 

Estado mexicano se planteó como una necesidad de primer orden construir y difundir una 

dimensi<ín ideológica de lo nacional cuya finalidad scríu crear la ic/e11ticlad 11acio11al al 

mismo tiempo que el fortnlccimícnto de Ja 11acio11aliclad imaginaria. Ambos elementos 

constituirían el ser nacional, es decir, el ser de la nación como una esencia histórica como 

derecho legítimo de existencia, por un Indo, y, por otro lado, el ser nacional como el 

cíunulo de conocimientos y pretensiones que Jos sujetos pertenecientes a Ja misma nación 

debían guardarle. 

Por otra parte, consideramos importante dedicar. alguna~ líneas al aspecto de Ja 

estrueturn formal de este trabajo y no tanto con relación al co.ntcnldo del ~ismo. Este está 

planteado en seis capítulos entre Jos cuales no existe_ una: p~opof~iÓn'i:~a~tiÍ;ti~a simétrica. 
--·, ... ,.-. . '~-·;':- rr •. " 

Procuramos intercalar los capítulos dedicados. al a~áli¿is '~on'foxiiíal , c_on los ' que 

propiarncntc hacen una lectura historiográfica. de_ lás: •. l1i~'.~:i~f-~f·~~:'ri~,ú.siC:ú.• Decimos 

procuramos porque esto pudo hacerse solamente has!n_cl'ca!iií~i-9 í~~s~cl ~uñfcstádcdicado, 
,_'·"'·-"!'- ·;,_-,.-__ ,.'., ·r;-.. ·:,.::_.•-·. <».; .' 

junto con el primero, al análisis de contexto. El capítillo cÚ.ati-o :Y:cfnco;'junto" con el dos, 

representan lus lecturas historiográficas. Por íoltimo, el capítulo seis, en sentido estricto no 
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es un análisis de contexto, sino, míis bien, un pequeño estudio de caso de la eulturn 

nacional, o sea, el 11acio11alis1110 musical mexicano dentro de la cullura nacional que 

promueve el Estado posrevolucionario. Adelantemos aquí que entre el nacionalismo 

musical mexicano y los discursos historiográficos de las tres historias de la música, existirá 

una estrecha relación en tanto el movimiento nacionalista buscó su jusÚficación histórica y 

estética en lu representación de lo nacional construida por tales discursos historiográficos. 

Por último, dentro de estas lineas introductorias y en un nivel casi subjetivo, no 

queremos dejar de expresar algunas de las motivaciones personales, si es que nos han 

quedado cluras, que nos llcvuron u seleccionar este tema como trabajo de tesis. ¿Por qué 

hublnr de historia, de música, sociedad, "arte", política, economía, .nacionalismo e identidad 

nucional? 

En sentido estricto y académico se mediría, y aquí dejo de Imbiar temporalmente en 

cuarta persona, que para obtener un grado académico. Sin embargo, no me parece que sean 

los únicos sentidos que lo lleven a uno a elegir un tema como objeto de estudio. Me parece, 

más bien, que las tesis no deberían de ser tomadas tan solo como un trámite académico 

cualquiera. Por el contrario, como me lo plantee desde el principio de In investigación, este 

trabujo no representa para mí, en níngím sentido, un mero trámite, sino un discurso 

introductorio e interpretativo que me posiciona tanto en el campo de la reflexión 

académica, como en el desenvolvimiento inmediato y cotidiano de mi propia persona. 

Ciertamente y en sentido formal es In obtención de un grado académico que supon~ría, sólo 

supondría, la obtención de ciertos beneficios y posibilidades académicas y económicas. 

Sólo supondría porque nada, no sé si decir afortunadamente, está garantizndÓ." 

El nivel subjetivo, personal, generalmente queda fuera de las reflexiones finales no 

digamos de un profesional sino de un tcsista, como si la tesis no tuviera nada que ver con 
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ese proceso creativo, constructivo o, en última instancia con la resolución final de un 

jurado. Co1110 si la tesis co1110 documento académico no guardase ningún tipo de relación 

con el que la hace. Sin duda, esto resulta inucho más significativo en las hu111anidadcs y en 

las ciencias sociales en donde gcncral111cntc no se trabaja con datos duros, como calcular 

pesos y proporciones, sino con interpretaciones y fuentes a las que dificil e inútilmente 

podrimnos exigirles una corroboración rigurosamente científica. Es decir, me parece que las 

intcrprclacioncs y el sentido que uno les dé, están notablemente determinadas por la propia 

circunstancia del que las hace, del tcsisla en este caso. 

Por el contrario, hablo desde mi experiencia y mi circunstanCia, considero que las 

tesis guardan una relación profunda con el que las hace. Una rclaciónal. parecer in'ncccsaria 
. . . ·. 

como dalo, como reflexión y como experiencia, para el conocimiento cicntltico. Una 

relación wdada al espacio y ni ca111po social de la reflexión y la áis.cusión académica. Unu 

relación abandonada al campo de la subjetividad, de lu intimidad o de In discusión fraterna, 

cafetera o cantincsca, en el mejor de los casos, cuando no sólit~riá.y silenciosá. Como si 

todo ello le restase validez y seriedad al trabajo académico. 

En fin, sólo quiero 111anifestar abiertumcnle la relación cnirc ~!"t.~;;JÚJo,que: aquí 
'· . ' ._,,~;:; :..--·· 

presento y mi propia persona. Tal vez planteándolo a manera de cué:sÚon~1_11icnto_.n1é resulte 

menos dificil explicar y justificarme: ¿,para qué hablar en este llibmcniri'élc'~1ti~ic~,·historia 
'x ·. ;.·:.• ... ,,,-_;,"'" .·.,.· : ·~'..e·',· · · · ·, 

y sociedad, de nacionalismo, capitalis1110 y cultura nacional, jÜsfo-~ri'.iiri' c6riic~;b:'~ri el q~c 
;. ,. ,. ___ ,,...' ., .. - ;·'·"-:: .,_ .. 

los nacionalismos políticos, económicos y culturales.se dd~dibujarf'/sc rcdcfincií, cuando 
. . -., ,.: .. :. ,; ·:: :~ >.:.-?;::~:;~- ;¿·;.:::'.:h.:'\f· ·:·.:- -

no se diluyen'! Lejos de encontrar. rcspucstas,·tan:sólo'quiero ·µ1antea.r'que ésta es una 

preocupación en principio· como· pcrsona;.comÓ 's"Íjcío:"1ii's:ióriC~ ·y, sólo después, una 
'Í. 

preocupación académica. No n1e p~rcce q~c ptí6<l~; ri dÓ~i·~~J ~cr ·anteponiendo o haciendo 

un uso de lo académico en beneficio de mi propia persona. 
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Así, aunque no esté de moda hablar del capitalismo, de identidad y.cuhura nacional, 

de la historia de la música en Méx.ico y del nacionalismo político, económiCo y cultural, me 

parece, primero, vigente porque en la actualidad se redefinen de manera acelerada y 

compleja las características subjetivas y objetivas de las nacionalidades; y. después, me 

parece lícito y pertinente en tanto me representan una inquietud, por no decir preocupación, 

co1110 sujeto histórico. Además, considero i111portante señalar que 111i propia experiencia 

concreta en la práctica musical, al igual que mi fonnación académica dentro de la 

ctnomusicolgia, 111e han permitido vivir y rcílcxionar de 111ancra directa y singular algunos 

de los fcnó111cnos antes mencionados. En este sentido, hablo de urrn preocupación, 

rcsumida111cntc, que trasciende mi propia profesionalidad. Así, el presente trabajo no es 

más que una introducción en tanto ha tendido los puntos generales de un dis.curso que funge 

como umr piedra que angula y direcciona el 111ovi111icnto y el sentido tanto de mi futura 

acadcmicidad como de mi propia circunstancia histórica y personal. 
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Capítulo 1 

La revolución mexicana como hito generador 

.. Una vez que el proceso rcvoJucionurio objetivo 
llegó n su fin. 'la revolución' se corwinió en un 
concepto ideológico [ ... J 'lu revolución 
mexicana' es la catcgorfa central, el concepto 
111:.1<ln: de la ideología burguesa en nuestro p:iís. 
Por eso existe una mitolugiu de Ja revolución 
mexicana tan rica y truculenta como la mitolugia 
gricga .. 1• 

i.-EI periodo revolucionario: expresión de la realidncl nacional (1910-
1920) 

Sin duda ulgunu, uno de Jos periodos más importantes de nuestra historia como nación 

independiente está marcado por el proceso revolucionario que oficialmente, según In 

historiograliu tradicional sobre la revolución mexicana, comienza en 1910 y se prolongaría 

durante una década. A partir de la conmoción de este decenio se da im rcacomodo de. las 

fucrLas de los distintos grupos de Ja sociedad mexicana y de los i.ntcrcses de cada uno de 

estos durante buena parte de la historia de México en las décadas subsiguie.ntes. Sin 

embargo, en el plano institucional, no hubo entre estos grupos una: relación. de· p·aridad e 

igualdad, en cuanto a sus intereses y necesidades, que hubiera permitido el desarrollo 

conjunto si, pero autónomo y respetuoso,. de cada una· de 1'as partés ÍnÍegrantcs de In 

sociedad durante las primeras décadas del siglo X,">:2• Por.el contmrio, después de In cruenta 

década, a partir de los programas y de las instituciones estatales, sé oficiuliza una relación 

de subordinación mediante la cual la ideología de In clase dirigente emanada de Ja 

1 
.- SE~IO, Enrique, J/istoria mC'xicana: t.•co11omia y lucha de clases ..• , p. 233 

:? .- Esto a pesar de quc la Constitución de 1917 contenga artfculos fundamentales que podrían contrnrinr lo 
cJicho. 
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revolución, se impone sobre el resto de In población: Es decir, sobre "el pueblo" indistinto, 

sobre la "masa" amorfa que "indecliilablcmcnte" habla que redimir y modemi::ar. 

No obstante, los sectores involucrados c11.'el proceso fuerte de la fase armada lograron 

conquistar con su participación decisiva ciertos bcnelicios en materia de derechos sociales; 

Tal es el caso de los obreros, pero en esencia el de los campesinos. Sin embargo, estas 

conquistas fueron las concesiones mínimas necesarias que hizo el grupo director que 

emerge de la lucha armada, y que posibilitaron la "pacificación" y la conformación del 

Estado nacional moderno, sui generis, si se quiere, pero Estado al fin ele cuentas en tanto 

instrumento y figura que mticuló y reguló la vida económica, politica y cultural de la 

nación. 

La historiografia tradicional de la Revolución Mexicana ubica el inicio de la década 

armada de la revol~ción, que llamaremos de aquí en adelante periodo revo/11cÍ011ario; en 

1910 con In proclamación del Plande San Luis por parte de-FranciscoJ:"Madcro. Sin 

embargo, los antecedentes inmediatos anteriores se ubican_ en- lá -serie de contradicciones 

sociales y estructurales que se traducían en los altos nivele~ de pobrez~· de In grallmayorla 
- . .. ~ .. 

de In población. Tales contradicciones tuvieron su expresión más clara en la serie creciente 

de protestas sociales que durante la primera década- del sigloXX se fueron agudizando3
• A 

' - . . .-- .. ·.: _:· ,· . 

la par de las protestas y reivindicaciones de los sectores explotados y dcsfavore~idos 
- ' 

económicmnente, como las huelgas obreras y.el descontento_campesino ocasionado_ por-In 

usurpación y el despOjo de sus tierras, al interi~r de las 'cúpulas econÓmic~s -y.directivas se 
. . . ' . 

fue acentuando una clara_ crisis política. El -trasfondo de di ch¿ crisis cncub~ia los intereses 

económicos del sector qÚ~ cl11pczaba a dcsp1lntar y q~~ ¿e veían ~bst~culizados 'por las 

3 
•• Ver GILL Y, Adollb, La rcvolució11 illlcrrumpida: una guerra campesina por la tierra y el poder ... , pp. 

74-75. 
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practicus decimonónicas y los propios intereses económicos de la oligarquia tradicionnl que 

se contruponían al desarrollo pleno del mercado interno y del capitalismo nacional4
• 

Además, la crisis económica mundial de 1907-1908 afectó de manera sustancial la 

economía mexicana dada la dependencia que sus productos agrícolas d.e cxp?rtación 

mantcnian dentro del mercado intenrncional. Las consecuencias fucro.n la ~iiidu de los 

precios de los productos de exportación, el despido masivo de trabajadores y la escasez de 

Jos productos de consumo, cte. La crisis social era incvítablc5• 

La valoración de la capacidad y voluntad de acción de las fuerzas sociales por parte 

del sector que impugnaba la crisis política dentro de la burguesía, y que buscó el apoyo y el 

respaldo en los mismos sectores explotados, no fue real ni acertado. No pudo controlar al 

"pueblo", no podia, ademús, porque en el fondo las reivindicaciones de los sectores que 

inicialmente se aglutinaron a su alrededor, afectaban de manera directa sus propios 

intereses e intcncioncs6
• 

En términos generales, durante el periodo revolucionario los· distintos sectores y 
- . . . -· . 

grupos toman partido, de una o de otra forma, dentro del reacomodo social por medio de Ja 

lucha armada. Duruntc el desarrollo de esta lucha Jos intereses económicos.· concretos de 

cada sector estaban de por medio, asi para Ja burguesía, terrateniente. o i.n.dustríal, era 

prioritario la defensa de la propiedad privada, y la no aplicación de .reforrna.ssociales 

luborales demandadus por los obreros, o el reparto ngrario, y con ·ello. el' derecho a In 

posesión de In ticrru, como consigna concretn del cmnpesinado. 

-* ..I~a ligur.i misnrn <le t\ladcro cncurm1 ::1 este grupo. 
~.~Ver GILLY. op. cit, p. 71J. 
" .- Gilly nos dice lo siguiente: .. La preocupación de MmJcro. con lu de olros políticos de la oposición 
[rcspcclo de Porfirio Díaz], no era encabezar una revolución como'" que estal/ójinalmcntc c:nlre sus numo.\', 
sino c:.111alizar el dcsc0111cnto popular, hacer u un lado ni anciuno dictndor y asegurar su sucesión pacifica a 
trnvés de las reformas políticas democráticas ... en lbiU .. p. 80. cursivas nuestras. (c.n.). 
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La participación masiva del campesinado era la manifestación clara que respondía y 

se oponia a la situación socioeconómica precedente y, por 1.o tanto, no era solamente una 

cuestión de orden militar sino social. 

Antes de que el periodo revolucionario cesara, . o de ::·que se• lograran ciertas 

condiciones de estabilidad social, la creación de la nueva CorisHt~~i?n yirio a representar un 
.· :.-.··:··.·::"• - ... : ' 

acontecimiento histórico significativo, en tanto füngió como el:docúlll~rito madre de la 

imagineria mitológica que se desprenderá después7
; 

Sin duda algu~a este acontecimiento hn sid~ uri~' de'10/~'Úi~~~c)rt~rit~s c~Ia historia 
·• _, .•.. _. ·- :;',''.'..,:·.'i;"."'• ... 

del siglo XX en México, en tanto que este doctlmentó fue la' b~s~ ~obrS ia"~ual se cciri~truyó 
• . ·' > ,;•, o'.,· . : .·~;-·: ''-•'.-: .. ce--'·'·;·-._.' .. · ' 

el proyecto nacional revolucionario de las décadas sÚbsiguicntes, Si~ 'embllrgo·; hay ·que ser 

pertinentes y darle una justa y real dimensión, sobre todo en lo que toen a la conéreción de 

la misma, es decir, n su puesta en práctica y las orientaciones que contiene. A este respecto, 

veamos las siguientes citas: 

... la Constitución de 1917 es una Constitución burguesa [ ... ] bajo su amparo la 
burgucsia y el capitalismo se han desarrollado en México. Pero es también [ ... ]la 
sanción legal del triunfo de la primera revolución nacionalista en América Latina . 
... la aplicación de las cláusulas democráticas de la Constitución fue dejada en gran 
parte como letra muerta por los gobiernos sucesivos y las conquistas sociales sólo se 
aplicaron alli donde la organización impuso la relación de fuerzas que pcrrnitió 
hacerlas efectivas". 

7
.- Adolfo Gilly nos dice Jo siguiente: .. En una serie de artículos fundamentales: el J, sobre educación; el 27, 

sobre la tierra y la propiedad nacional del subsuelo; el 123, sobre los derechos de los trabajadores, el 130, 
sobre la secularización de los bienes de la Iglesia. impuso su criterio el ala jacobina. 
''Fueron esos aniculos, y en especial los referentes a la cuestión agraria y a los derechos del trabajador, 
ausentes del proyecto y de las intenciones carrnncislas y contrnrios a éstas. los que convirtieron al proyecto de 
reforma al lexto de 1857 en una nueva constitución. De modo tal que. en el momento en que fue aprobada -
31 de enero de 1917 - la Constitución mexicana era indudablemente la más avanzada del mundo. No era 
socialista, ni rebasaba los muros del derecho burgués. Pero pnicticamcntc declarnba inconstitucionales ll los 
terratenientes y a los latifundios; sancionaba derechos ohreros y campesinos, no simplemente los "derechos 
del hombre' en gcnerJI; y favorecía y estimulaba rcfomms nacionalizadorns en las ramas fundamentales de la 
cconumia", en lbid., pp. 255- 256. 
' .- lbid .• pp. 259-260. 
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El fin del periodo revolucionario muren el inicio de unu ctnpu de cierta estabilidad 

politica n partir de la' cual se pueden tender las lineas por las que habría de transitar el 

proyecto 11ac!o!wl revo/11cio11ario. Adelantemos nqu! qUc las políticas económicas, sociales 

y culturales ,que se desprenderán dcspUés de la institucionalización de la Revolución de 

1910, ya' terminada In fase armada, ir,in enéaminadas, a adecuar las condiciones materiales 

y no materiales 'de la población para que contribuyan ni modelo d,c acumulación económica 

y, en suma, a la consolidación del modo de prodllcci,ón capitalista en México., En esto, 

precisamente, consiste desde nuestro punto de vista dicho proyecto. 

Encuadrc:untcccdcntcs económicos y políticos 

Los antecedentes, la "antesala", de ·las debilidades económicas de las naciones 

latinoamcricanus, México dentro de ellas, las tenemos que ubicar ineludiblemente en las 

"estructuras prccapitalistas" que se arraigaron en estos países como producto, de In· vida 

colonial, y que determinaron de manera sustanciosa los primeros moment~s de .la. vida 

independiente''. A lo largo de! periodo colonial se forjó , una · csti'uctura;. una "matriz, 

económico-social", sobre la base de !a cual s~ erigieron IÓs,cstádÓs na,éimíitlés de·;ª región 

justo en el momento en que el capít<dismo internaciomil,'.'rci~l'csci1tado 'por las potencias 

mundiales, adquirin o iniciaba lo qúc Agu~t¡'~ ,Cuc~a denomina lu füs~ superior del 

capitalismo. Nuestros países, como entidades políticamente indcp'endicntcs. entran al 

'
1 

•• CUEVA. Agustín. El desarrollo t!C!I capitalismo cu .tlméríca lmina .... p. 11 
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concierto del desarrollo del capitnlismci mundial con una ineludible "debilidad inicial" que 

la uhcrcncia coloniul" Ílnponia 10
• 

En términos económicos esta circunstancia histórica ocasionó. lo que Enrique Semo 

denomina "dcsacumulación originaria"11 y ésta, ti .su ·vez; una serie de factores que 

complicaron y agudizaron la "debilidad origina1"12 y nuestro propio desarrollo histórico. 

Dicha "dcsacumulación originaria" consistió, por un lado, en la extracción excesiva de 

riquezas naturales por parte de los paises europeos centrales lo cual implico, por otro lado, 

"un bajísimo nivel de desarrollo de las fuerzas produetivus" de las economías localcs. 13 

Adcmi1s, hay que considerur que en tanto la conformación de las cconotúius estuvo 

dclcm1inada por las necesidades económicas de las potencias mundiÍ1lcs; ,hn México, al 

igual que en el resto de los pulses latinoamericanos, se. requirió fornÍur:. un~·. economía 
, - . ' . . 

primario-exportadora y complementaria del . capitalismo industria.l, ·· ;.(una ·economía] 

acicateada y al mismo tiempo limitada desde el exterior, volcada prcponderantemcntc 

'hacia fucra' ... " 14
• Asl, el proceso económico de acumulación originaria se realiza con 

estrecha relación de los intereses de las economins imperialistas en asenso y las reducidas 

oligarquías localcs 15. 

Después de la Independencia, el libcrnlismo juurista sienta las primeras bases para el 

1i1turo desarrollo capitalista consolidando ciertos princip.ios P.olitico cconóm.icos como la 

'° .- Para Cueva cst;.l herencia fue tan dctcnninanlc como lo expresa ~·n Ja :'~¡g~i~~tC ~-~ita; º .. .la plena 
incorporación de América Latina al sistema capitalista mundial, cuando éste ulcnnin.sU csllldo imperialista en 
el tiltimo tercio del siglo XIX, no ocurre a partir de un vacío, sino sobre la basC.'dc uná '!lntriz cconómico­
social pn:cxistcntc, ella misma moldeada en estrecha conexión con el capitalism·a,--eUr~p~o y norteamericano 
en su fase prutoimpcriali~i.1 ... en op. cit., Pfl, 11-1~. · ' 
11 

•• Enrique Scmo citado pur Cueva, en op. cit.. p. 13. 
12 .·Ver CUEVA, op. cit .. pp. 14·15 y 53. 
11 

•• lbic.I .• p. 13·15. 
14 

•• lbi<l .• p. (1S. 

l!I .·)bid. pp. 6(,.(17. 
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Conslitución de 1857"'. En tanto que la prioridad era In consolidación de tales bases se 

intentó ro111pcr, por lo menos en las leyes y en los ideales, con las trabas prccapitalistas que 

imposibilitaran dicho desarrollo económico. Paradójicamente, el resultado de las políticas 

del liberalismo juarista surtió el efecto contrurio 17
• Es decir, 'trabajo libre y P.equcña 

propiedad privada, fueron la antitesis de lo que en realidad sucedería durante .los sig~ienlcs 

lustros 18
• 

La º1natrb~ cconl>ntico-social'', legado de la ··1icrcnciu coloniul'.' 11'. Ui_fic~lló in1cs la -

consolidación de un mercado imemo indispensable para el desarrollo del .capitalismo y In 

instauración de un Estado nacional moderno propiamente dicho, désdc el punto: de vista del. 

liberalismo politico cconómico.20 

. . . 
Después del liberalismo juarista algunos autores plantean que durnnw el Porfirinto se 

realiza un avance y una intcgrnción de las tres. princ.ipalcs rcgióÍ1cs· gcopoliticas y 

eeonó111icas que se reconocen (norte, centro y sur), dcbid~,. fundamcntal111cnte, a In 

conslrucción y ampliación de la infraestructura ferroviaria por todÓ el tcrritorio21
• 

Durante este periodo la región que co111ienza a despuntar y mani fcstar re luciones 

laborales, ins1ru111cntos de producción capitalistas, etc., es· prccisa111cntc. el norlc, 

1
" .- " ••• h;ijo la égitl:1 tic l;i huq .. ~m·sia juari:-.la ¡ ... ¡El Estado crc:.1 las comlicinncsjurídicu-politicas (leyes de 

Reforma. Constitw.:iú11 de 1 X57. furtalccimicnto del poder ccntrnl pasando incluso por cncimn del 
federalismo ct•n~titucional) para d d~s:.arrollo capitalista y la co11solid<1ción n:iciom1l de su propio mercado 
interno". pp. l<•-17 y 31, cu <ilLLY. Adolfo. up. cit. 
17 

.- Ver lbi<l .• pp. :::!6-27. 37. 
111 

.- VcrGONZALEZ. l.uis, "'el lihcr.llismo triunfante ...... p. 176. 
1
'' .- CUEVA, up. ci1.. pp. 11-1 :::!. 

10 .-El <lesnrrollu del rm:n:adu inh:rno, p;:m1 Aguirrc Rojas, comprcmlc desde la segunda mitad del siglo XIX 
hasta el C;:1rdcnis111u. \!1..•:11110:-. lo ql.•.!' nos dice éste: .. Ese era el problema económico central que se dirimiu 
desde el Porliriato y hast;i el cardcnismo en J\té.\;ico. ¿Por qué'! Porque sólo desarrollando el mercado interno 
po:ira el capital imJu:-.trh1I, una nació.1 se consolida orgánicamente como verdadera nación capiralista, y crea 
una n:nl sociedad burgucs;:1 en L"I sentido del ténnino", p. 191. en AGUJRRE. Rojns Carlos Antonio. 
"~tcrcmJo interno, guerra y rcvolud1in en !\léxico: 1870-1920 ..... 
11 

.- Ver ibid., p. 195. 
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manifestando " ... una modernización global de toda su estructura social, así como los más 

altos desarrollos de todo el país" 22
• 

Por su parle, u la par del avance progresivo del norte, la región del centro, sede del 

poder político " ... conserva a pesar de todo una estructura agraria con patrones claramente 

prccapitalistas"23
, debido, esencialmente, al predominio de la. hacienda tradicional 

dccin1onónica con todas lns consecuencias, no sólo cconómicns sino sociales, que ésta 

implicaba. 

Ya cntr:idu Ju primera década del siglo XX aflorarian las contradicciones y 

desequilibrios internos del país como efecto, en gran medida, de las recesiones económicas 

del capitalismo en el mundo y las consecuencias que tuvo pura la economía mexicana, dada 

la dependencia extrema de ésta respecto de las "economías centrales" del capitalismo y del 

mercado intcrnaciOJutl 24
. 

Adcnuís, las diferencias económicas ocasionaron una fricción entre los sectores 

pudientes del país de las distintas regiones sociocconómicas, y que al no encontrar 

posibilidades de una salida política negociada, desembocaría, al final de cuentas, en Ja 

ruptur:i inevitable que desencadenaría, en los sectores sociales cconómiemncnte 

desfavorecidos del país, la violencia como única válvula de escape de la injusticia social 

sazonada a lo largo de las décadas de oprcsión25
• 

" .-Ibíd., p. 197 y 203. 
"lbíd., p. 205. 
".-Ibid., p. 226. 
25 .- Ver ibid. en 1\guirrc Rojus. op. cit. 
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En suma, el porfirinto fue la continuación de lus políticas del liberalismo juaristn y, a 

diferencia de lo que las cúpulas cconómico-polílicas porfiristas pensaran, la acentuación de 

las tensiones y las contradicciones que en el seno de la sociedad se venían gestando26
• 

Por otro lado, una de las características políticas esenciales del régimen rúe la 

ccntrulización nbsolutn del poder en la figura del presidente. La permanencia de Dlaz en la 

cima del poder, obedece a la necesidad de crear las condiciones sociopolíticas para el 

desarrollo del capitalismo27
• Éste, implanta un Estado ''liberal-oligárquico",. es 

dccir," ... tcóricarncntc libcrul, supuesto continuador, incluso, del, liberali~.¡;,o j;1~ri~tá, pero 

de una esencia autoritaria por tlcrntís nrnnificsta ... " 2
H. 

Los costos políticos y sociales del régimen porílristn se traducen, po.r un lado;'cn una 

población desposeída y explotada debido n las dctcmlinacioncs históri~as de: la ·.~herencia 

colonial" mencionada, y a las necesidades del proceso de desarrollo capitalista ta.nto de. las 

potencias mundiales como de las oligarquias locales; además, . por otra parte, e~ el 

arrinconamiento y exclusión del reducido sector "pcqueñoburgués"2
'' principalmente de las 

ciudades. 

26 
.- Con relación al Poríiriato Gilly nos c..lic:c lo siguiente: "f\léxico se había modcmizado en la cconomiu. en 

la administmción estatal, en la cultura. y una ch1sc dominante de rcrratcnicntcs e industriales se había 
consolidado en el poder y h:.1hia generado su propia rcprcscnlación potitic•t, los Jlnnmdus •cicnlEncos' que 
rodeaban a Porfirio Diaz. en cuyas mcntalitfadcs y cuyo progr.una lu lilosolia posití\'ista h<ibia sustituido al 
liberalismo de los m1os sesenta y setcnrn del siglo XIX [ ... ] El positivismo, ideología que expresaba la 
convicción de que ese progre!'>o sl.'ri~1 co111inuo e indelinidu, pn:!'>idi.a también la urgm1izacit'm de las nuevas 
instituciones educutiv;:1s et11rc ellas Univcrsid.u..I N:icional dl· J\.1é.xico y Ja Escuela Nacional Preparatoria, de 
los centros urtisticos y culturnles ... ", en up. cil., pp. 62-63. 
27 .• Ver CUEVA. op. cit .• p. 1 J-1. 
28 

•ª lbíd .• p. 127. 
29.- Cuev;:1 nos plantea que " ... a e!'>IC estado [le era imposible] encontrar una base de apoyo en los sectores 
pcqueiioburgue!'>es reducidos .i su mínima expresión por la estructura latifundiaria en el ngro y deprimidos ni 
molximo en las urbes por el predominio <lel capital monopólico, que impedía todo dcs;1rrollo del capital 
'desde ab.ijo' f .•. ] :..tas en el fondo [1.:I Estado] no podin instituirse de otro modo que a través de una 
superestructura ccrr~1da y ;.1hsolutis1a, 11otoriarncn1e ubic;:ula por encima y en contra de la sociedad civil. Por 
eso la cadcn;:i di:1h:c1i1.:;:i de represión y 111anipul:.1ción implícila en todo proceso de dominación burguesa. 
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El favoritismo político y las concesiones hechas por el gobierno de Díaz cumplieron 

en cierto sentido una doble función his1óriea. Por un lado, tales concesiones y la tolcrnncia 

de las arbitrariedades y los abusos cometidos por los sujetos de ~cción politicn de los 

distintos '"grupos de acción social"3º, reprcscn1aron una especie de ·pacto: político de 
. . ·, .,·: 

asistencia y de lealtad cnlrc los inlcrcses del poder ccr;lral como figura rcprcscn:tativa del 
• • : •• •:· • e' ' 

Estado, y de la nación por añadidura, y los poderes político ~conómicos regionales.· Pero, 

por otm parte, la misma situación di! favoritismo di ícrenciado debió ·¡mbcr gcÍ1!!rado una 
'. : .. ·.· :· .: 

serie creciente de tensiones al interior del tejido social que aflornr!nn en In incnor cóyuntura 

política que lo permitiera. En este sentido, resulta paradójico que. los 'rri~eipales · 

mecanismos políticos que pcm1iticron el predominio de la "paz soeinl',.,1, iinplicÍiron, ál 

mismo tiempo, los sacrificios y los costos que con el tiempo se acentuarían a ial punto que 

paru 191 O. los intereses, las contradicciones y las fricciones entre los grupos X sectores 

sociales no encontraran otro cause más que el de la violencia armada32
• 

estaba en este cuso tlcsbalancc•1da a favor del primer tém1ino; el cstudo 'oligárquico' cm el estado del 'orden 
v el progreso'. t¡uc 110 d d1..·I 'coll!'..L'nso' y la 'condliacil)n' tk inlcrcscs''. en op. cit., pp. 141-142. 
'º .- lbid . 
.ll .- rv10LJNA, Andn'.-s, /.os grandes prohlt.'lllcl.\ ll(IC'io11a/1'.\')' O/J"lJ.\' f('XIOS: 191 J-1919 ...• p. l.J 1 . 

.l:'! .- Rcspci.:lo ;11 trato dif1.:n .. ·m:iado \"cr ~10Ll NA, 1\mtn:s p. IJR. Por su purte. J:ivicr G:ircim.ticgo Duntan nos 
dice que el tratu <lifcn:ncüu.Jo, adc111üs <le otras caractcrístic.i.; del porliriato. afectaron a las clases medias o u 
lo c¡uc por su clienta Agus1in Cu~\'a llama secwr "pequc11nhurgucs". G:irci:ulicgo nos dice: ••Lo que podría 
llunrnrsc clase media. t;tnto urbana como rnral, se había distinguido desde principios <le! siglo [XX] por 
phmtcar úcnu111Ja!'> dí.·111ocr<ilicas en di,·crsos paises latino<11ncricanos. Su idcologfu era 1ihl!rc1/, y se 
manifcstaba princip.il111c111e contra el cnormc papd 4uc jugaba la iglesia, el absolutismo político y los 
ubsttlculos económicos. y en pro de cicrl;is manircstaciuncs del nacionalismo . 

•. COlllO ejemplo de clu~cmcJicro urbano naciunulista es José Vasconcclos r ... ] fue uno de los muchos 
e111plcaJos im:unfi:mm.:s ~llll sus patrones 11011emm:ric•rnos, 111olcsto ul v.:r que se le obstaculizaba el ascenso 
proti:sional y, por ende. socü1l" pp. 26-:!8, en GARCIADJEGO, Datan Javier. E\'o/ucióu del Estado 
mexicano: rfi•.Hructunu·f,;,1 IY/fJ-19./0 ... 
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\. , 

Periodo revolucionario y merca·clo. intern'o 

Según Carlos Aguirrc Rojas, durante Ja. s·cg.unda ·ra~c del periodo rcvolucionario33 Ja 

creación del mercado interno acelera. de: mam:ra notable su proceso de conformación, 

debido, sustancialmente, n Ja econ.omfo de.· guerra que las circunstancias pollticas 

impusieron a las distintas faccio~es34 . Además, Ja serie de medidas social~s _que Jos 

gobiernos provisionales ibun tomando,. más para favorecerse en Ja correlación de fuer:zns, 

que motivados por una orientación progresista y ·~usticiera" para con .. Jos. sectores 

explotados, fueron creando las condiciones para que ese mercado interno _·pudiera 
~,, 

desarrollarse. Veamos esto con más dctnllc. 

Hemos hablado de Ja importancia que Ja creación del mercado interno "tiene' para el 

desarrollo pleno del capitalismo no sólo como sistema productivo ·sino como sistema y 

forma de vida. En este sentido, es un elemento imprescindible para tratar de entender el 

desarrollo posterior de México como un nación que trata de instituirse. Estns son algunas 

implicaciones de Ja creación de dicho mercado interno: 

Es forjar su unidad económica orgúniea, el esqueleto o armazón de flujos y 
relaciones económicas que vincula las distintas 'partes' constitutivas del espacio 
nacional al que se intenta dar coherencia y realidad, constituyéndolo como una 
totalidad interrelacionada que se mueve de una manera coordinada y acompasada, 
que sea Jo mús autosuficiente posible y que proporcione la atmósfera adcctrnda para 
la consolidación y desarrollo de un cierto tipo de modo de producción que Jo ha 
impulsado. 
Es la forma d.: vida capitalista la que, al romper con el aislamiento local y con el 
desarrollo histórico diverso y siempre en pequeña escala de las sociedades agrícolas, 

.lJ .- Que corrcspunJi;.1 a Ja d1.·s;:1rticulaciún Jc lus ejércitos popuhm:s de Francisco Villa y Emiliano Zupata. 
Ver GUILLY, Adolfo, op. cit. 
•
14 

.- Aguirrc Roj;is nos di1.:c: " ... E~1a ccunumia Uc guerra va 01bricnr.Jo las nuevas vias por las que habrj de 
tmnsit:.1r la cconomíu pos-n!voluóom1ria durnntc las dus décadas siguientes . 
.. Teniendo 1.:01110 su l'jc el inlcnto de modcrniz¡1r la gran propiedad agrícola sin tocar para nada su gran 
extensión, el gobierno de Vcnus1iano Co11Tanza va csrahilizando lentamente las nuevas bases del 
funciom11nic1110 suci;ll, tn1tm1do desde csrn temprana fecha Je institucionalizar la Revolución. Pero lns 
rci\'indicacioncs campesinas y p~1pulnrcs. min no cntcrrudns del todo. mantienen zonas territoriales y 
espotcios sociulc.:s uutünomos, alurgam.lo así la transición del .segundo momento hacia la nueva cconomfn y 
lmcia su 'norrnaJiz;:1ción"'. p. 230, en op. cil. 
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instaura la necesidad .. de grandes ,espacios nacionales, de entidades sociales o 
conglomerados mayores vinculados, entre sí, que son. el. entorno ·adecuado para su 
desarrollo. Por eso la nación es· un hecho moderno;· burgués; típico de la sociedad 
índustríal35

• 

La instauración de un mercado interno dentro de un ~errítorio tan basto como México, 

y como señala Womack desde un enfoque distinto a los autores hasta aquí 'citados, con una 

población mayoritariamente rural y culturalmente diversa, no era en ningún sentido una 

tarea sencilla. Para 191 O la población nacional era de quince millones de los cÚales trece de 

ellos eran habitantes del campo36
• Esw realidad poblacional nos lleva n plant~ar que la gran 

mayoría la población se caracterizaba precismm:nte por su forma de_ vida· y su n1odo de 

producción prccapitalista, por su preindustrialidad. Es decir, estos trece, millones de 

habitantes comparten un modo de producción preeapitalista y, en términos.-gencrales, una 

percepción del mundo que los aglutina. No obstante, y al mismo. tiempo; cÍc~·~;~ de esa 

innegable unidad, había una serie de rasgos culturales como la lengua, la; tr~cÍi~io~es, etc., 

que la hacían diversa. 

Esta realidad social le daría caructerístic:1s peculiares al proceso de-con-solidación de 

dicho mercado y del modo de producción abiertamente capitalista en el.país; Es decir, como 

veremos adelante. el proyecto político culturnl que cmcrge>·cie .. Ú1 ·revolución. cu su fase de . -_ .. - ·.. . . 

institucionalización, es el resultado de la necesidad· iiícludiblc de ~clccúur las_, condiciones 

materiales y no materiales para acelerar el proceso de consolidación del capitalismo no sólo 

como modo de producción, como ya se ha anotado, sino como sistema social y forma de 

vida. Es decir, el "aislamiento local'' del que nos habla Aguirre Rojas no solamente 

H .~ Jbid., p. 186. c.n. 
'".-Según dalo< de WOMACK y Je GARCtADIEGO la población nacional para 1910 era de 15 millones de 
lrnbituntcs de los cuo1lcs JJ lle ellos crnn lmbilantcs del cu111po. Pp. 24, op. cit., y p. 81 en \VOMACK, John Jr., 
.. L•1 rc\'oluciOn mexicana: l'JIO-l 1J.:!0" ... 
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comprende Jos aspectos económicos regionales, sino todos Jos •Ímbitos de la vida social 

como de alguna manera el mismo autor Jo consigna en las siguientes líneas: 

... el increado interno no es una figura hornogénca, sino una unidad cconómicn en la 
cual se da un intercambio -igual o desigual- de productos, hombres, dinero (pero 
también, aunque esto va más allá del mercado interno, de inllucncins culturales, 
costumbres, hábitos, concepciones de Ja vida, jerarquías, etcétera). La unidad 
cconó111ica nacional vincula así casi siempre espacios o regiones geográficas 
diversos, heterogéneos y desigualmente desarrollados en lo económico, en Jo social, 
en Jo cultural, ctcétera37

• 

Al enfatizar este punto, Aguirrc Rojas expresa que durante el porfiriato " ... el proceso 

económico fundamental que vive México [ ... ] es el proceso de formación inicial de las 

premisas y elementos que constituyen el mercado interno nac.ion.al . para. el c•1pital 
. ' . . 

industrial"38
• Por Jo tanto, "[el] llamado 'periodo armado.' de Ja Revolución [19J0-1920] no 

es en ese sentido más que el tramo intermedio que establece y deflne''el 'pró~;a;mi de las 
-- .. · . '._ __ :· -

tareas, objetivos y proyectos a realizar, para.· Jlcvar•n' término Jo iniCi.iido· ei1. el•. periodo 

inn1cdiutaincntc prcccdcntc"39
• 

ii.- Situación sociocultural, plural y diversa de la sociedad 

El primer momento determinante de Ja historfo de Ja. vida.independiente de México en el 

que se reflexiona en torno a Ja dfrersidacl cultúra(cs:.cn el. ~eriodo que Je precede a Ja 
.. - . _. 

institucionalización de Ja revolución de 191 O .. H:;blamos aquí. de Ja cliwrsiclacl como un 

problema político y económico, y no de Ja idcntidad40
•· 

".- AGUJIUlE. Rojas, op. cit., p. 187. 
" .- lbid., p. 2 t 1. 
w .- Ibfd., p. :?12. 
"º .• No planteamos que este sea el primer momento en que In identidad nacional es pensada. no 
dcscnh:ndcmus el movimiento intelectual <JUC le precede ni proceso de Independencia. 
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Entenderemos a .la diversidad cultural como un problema que se circunscribe dentro 

del ámbito político :y económico. Es decir, antes y después del periodo revolucionario la 

gran mayoría. de la población nacional, bien indígenas o campesinos tradicionales, gozaba 

de un modo de producción prccnpitnlista y, por lo tanto, de una concepción precapitalista 

· del mundo. Es ·en_ este sentido que la ruptura de tal concepción no solo se torna pertinente 

sino necesaria para la clase dirigente posrcvolucionaria. 

Algunos autores, que después serian puntos clave en Ja plancación social del estado 

posrcvolucionario, comienzan a escribir en pleno desarrollo del periodo armado_. Tal es el 

caso de Manuel Gamio en Ja antropología y de José Vasconcelos en _Ja educación_ y In 

tilosolia, entre otros41
• Desde una visión culturalista y occidental, la composició\1 cültural 

de la realidad social mexicana, desde el punto de vista del pensamiento antropológÍco·, se 

plantea como un serio problema para el desarrollo del mercado interno y '1a i~s~aura~ion de 

un sistc111a productivo capitalista, así como un régimen político liberal y moderno. En el 

siglo XIX las reformas políticas de Benito Juárez habían sido el primer paso para crear. las 

condiciones necesarias parn el desarrollo del capitalismo y el Porfiriato hl.·continuación 

directa de aquellas. Después, con la institucionalízai:ión de la revolución· de J9,IO, se 

sistematiza y se i111ple111ent:111 progra111as cuya finalidad fue crear, de mancrá ''.efectiva" y 

perdurable. cle111entos, no sólo institucionales y materiales, sino íntersubjetivos ccimo la 

11acio11a/idad, y el sentido de pertenencia a la nación. Todo este corpus de culturas 

41 
.- Tampuco <lcsconoccmos que existe una c:mtidad no pcqucfüt de inlclcctualcs de la épocu que en esos. y 

en 111omc111os prcccdcn1cs. habían planteado y::1 algunas de lus posibles soluciones al problema de ht 
heterogeneidad social de ~h:xico. Sin <..•mbargo. rc10111amos a estos porque los considcrnmos como precursores 
<le Jos proyectos fundamcntalt:s que el Est;.1do mexicano puso en pnictica para ncclcn.tr los procesos <le 
.. integración nacional .. y, por con:.ecuencia, de .. cohesión social .. : la uculturación por medio de Ja cducución y 
el cambio cultural promovido por 1.'l indigenismo nntropológico. 
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preenpitalistas, de pequeñas nacionalidades, poco o nada se idcntilicnbnn y se asumían 

corno partes integrantes de Ju nación mcxicum142. 

Necesariamente, parte de la resolución de este problema implicaba la creación y In 
. . _. '. ,· 

difusión de una nacionalidad imaginm·ia y de unn idelllidad nacional. Ahora, juzgamos 

pertinente a~otur nquÍ el manejo de estos y ~t.ros concept~s. coo{o ·el de Estado-nación y 

nacionalismo, que a lo largo del documento le darán sustento y direccionnlidad ri. nuestras 

reflexiones. 

Las t_corfris generales de la nacionalidad aplican esta denominación n una IÍgrupación 

humana con una lengua, trmlicioncs, territorio, costumbres, rasgos raciales y memoria 

histórica4!. Sin embargo, nosotros hemos decidido empicar la categoría de .nacionáfidad 

imaginaria en el siguiente sentido: por 11acio11afidad, desde el punto de .vista de .la teoría 

política contcmpor:ínea, entenderemos el supuesto · sentido de pertenencia que· los 

individuos y las colectividades debían expresar respecto a ia idea del Estado-nación .como 

figura representativa y mediadora institucional en _la resolución de las problemáticas .de In 

vida social; y, desde nuestra interpretación, anexamos la denominación d.e .·ilÍlaginaria 

porque es una construcción que se da sobre la base· de ·pequeñas nacicmalidadcs o de 

nacionalidades periféricas, sin Estado-nación, pero ~¡'can· fonguas·:. tradiciones, territorio, 

usos y costumbres con relación a la normativización de su vida social, rasgos fenotípicos y 

n1cn1orin histórica, entre otras cnractcristicas . 

.a:: .- La n:alidaú social mexicana se hubia venido reflexionando u partir de cierto tipo de pensamiento 
sociológico, como l'I del propio Andrés Molina, <JUC aquí hemos citado, sin embargo, la visión antropológica 
de la rcalidud sociul, ¡m:scnwrfo ;:i ésta c.:01110 más compleja. y por tanto, propondría distintas soluciones. Tal 
es cJ caso de Manud Gumio. Lo mismo sucede con la \•isión filosófica y educativa de José Vasconcclos. Ver 
GAtvtlO. M:.anucl. F1Uja11tlo ¡miria ... 
·0 .- No Ucsconoccmos que Cstc concepto ha sido sujclo de una amplia discusión e interpretación 1córica, e 
incluso ideológica. En este sentido. la acotación que se hace: del mismo, no pretende scr9 en ningún sentido, 
una idea tija dat.fo. Por d contr.irio. nuestra acotación p<rrtc de reconocer Ja vigencia tanlo de su discusión 
cc11110 de su rcc.JcJinicilln en un con1c."<to politico como el presente. 
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Ahora, precisemos que esta noción de nacionalidad mexicana amplificada operaría en 

un nivel discursivo e ideológico, por un Indo, al interior de los distintos sectores y grupos 

de gobcrirnntes posrevolucionarios, al igual que, por otro lado, en los sectores intelectuales 

y artísticos de la sociedad. Es, en síntesis, la construcción de una noción de la 

representación ideal de lo nacional. 

Por ide111iclad 1wc:io11al, entenderemos la creación de un cúmulo de elementos c{vicos 

y culturales simbólicos, que tiene como finalidad cohesionar u la sociedad en general y que 

le permiten tender un vínculo idcntiturio con la idea de la nación en su conjun.to. 

Por su cuenta, también desde la teoría política contemporánea, cntc!1dcmos por 

Estado-11ació11 Ja delimitación de una figura gcopol!ticu y económica al intcriordc la cual 

existe unu estructura jurídica e institucional, u partir de. la cual. se implementan y se 

justifican las políticas económicas y culturales en supuesto y sobreentendido beneficio de 

su propia articulación y sistematización orgánica. 

Por 11e1cio11alis1110, político, económico y cultural, en tÚniincis' :generales, 

entenderemos la orientación a. primera vista endógena de las políti~us. dc··.·10~.:disÚntos 

gobiernos, con sus propias diferencias y matices, que se suceder. dcs~u~~/Jcl '.·~criado 
... · .. ··.:.._,:;;:p-;\./: 

·.-...... revolucionario. .;.' "' 

En este sentido, desde nuestra interpretación, fu creación· dcj~I .liéiC:lo11aliclad 

i111agi11aria implicaba modificar las condiciones objetivas y· matcri~i~s~.·;;:;;~,~~ctd~'.~aru el . - - - . - . -. __ - .~ -- .- ,_.,::' .- ,, 

desarrollo económico del México después de la revolución. PorslÍ .pdric;':í~ c~cu.~ión de la 

idemidacl 11acio11al implicó la promoción y el desarrollo de proycctos'~Juc~ti~·:os·i~~fsticos 
cuya finalidad era crear una noción cívica y estética de fo 111a.~icd110, acrsc~ n1cxicano. En 

síntesis, la clase dirigente se plantea como objetivo crear un 11acio11alis1110 cultural, 
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oliciahncntc promovido Y. difundido hacia el interior y, escnciulmentc, hacia el exterior del 

país. 

Ya duranü: el pcríódo rcvólueionario se había ido gestando un nacionalismo político 

y económico que óbtuvo su. fórma institucio1ial en· 1a Constitución de 1917. Éste, era la 

respuesta a la amenaza del avance progresivo de los países capitalistas centrales sobre las 

direcciones económicas y políticas· no sólo de Mé.xico, sino del resto de las jóvenes 

naciones latinoamericanas. De este nacionalismo polftico y económico se desprende la 

necesidad de tal 11acio11a/is1110 cultural que, por un lado, cohesionara simbólicamente a la 

sociedad mexicana y, por otra parle y ul mismo tiempo, dieru especificidad histó~i.cadentro 

del marco del concierto híslóríco mundial44
• 

. . . 
Nucstrn "especificidad", nuestro nacionalismo e· identidad nacional, implicaba 

necesariamente crear un ideal patrio, cívico, como uno de los elementos int6rsÜbjeiivos de 

Jos que hacemos mención. Sin embargo, cuáles podfan ser en aqÚÍ:.llo~.::t'ñ~~·ió~ .cle~1cntos 

catalizadores. Por supuesto, no estaba definido con Claridad.· Una é~tcns'ri '~ita .de Andrés 
-o'"'o. - ':'.;·..'._,'.~-).-o~.'. >· <<~~ _./ .. , 

Molim1 Enriquez puede contextual izarnos en el ambic1íié·)<'eii::'lus•; preoéupi1Cioncs 

intelectuales de la época precedente al periodo anrn1do y u Ja ·.insti1Ucíon~:lizudón de Ja 

revolución n1cxicanu: 

La unidad de origen, di! condiciones ele vida, y de actividad propias de una 
agrupación patria, de por fuerza SI! tenían que traducir en otras manifestaciones de 
identidad. El tipo físico. las costumbres. la lengua, ciertas condiciones provenientes 
del estado e\·olutivo, y los deseos. Los propósitos y las tendencias generales, tenían 
que ser poco tnás rncnos iguales entres las unidades de una patria. Todo ello tenia 
que producir, y ha producido, una orientación de tudas las fucr.ms vitales orgtinicas 
en el sentido ele Ja integral de todas las unidades dichas, de Ja unidad de origen, de la 

"'"' .• Ya en 1909. mues del periodo re\'olucion:1rio. Andrés ~-tolirn1 expresa una fucnc preocupación ante la 
amenaza l.ilcntc del intervencillnismo nurtcamcricano, l]Uc podín <larse a solicitud de los cxlrunjcros mdicados 
en México, que Jcnomina .. criollus nuevos", con Hicrtcs intereses económicos en el país. Es por ello que la 
construcciOn de !;1 11acion;1lidad, y de un "idcal patrio", se prcscniaba como una necesidad apremiante porque, 
si se Jugraha crear lo que nu:-.otros JJ:1mamus un sentido de pcrtcncnciu, en un momento dado de una 
intcrvcnciOn, todos :u .. ·udirían al llamado y ::1 la dcti:nsa de Ja p~1tria. Ver op. cit., p. 443. 
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unidad de religión, de la unidad de formas, de la unidad de costumbres, de la unidad 
de lengua, de la unidad de estado evolutivo, y de la unidad de deseos, de propósitos 
y uspirucioncs con1uncs: en sunrn, una orientación hacia lo que potlría llmnarsc el 
ideal. La patria, pues, es, en resumen desde el punto de vista sociológico en que la 
venimos considerando, la unidad del ideal común45

• 

Tales argumentos no cncontruban su correspondencia en la realidad social, sino todo 

lo contrario, como el mismo autor lo reconoce: 

Desde luego, se puede alir111ar, que en nuestro país la unidad del ideal no existe[ ... ] 
La expresada población, por razón de haber sido formada por la co111pc:netración y la 
incorporación de distintos agn::gados hu111anos en muy diversas condiciones se divide 
en varios elementos generales que hc111os llamado de raza y que presentan desde 
luego muy grandes diferencias de separación. Esos elementos son, el indígena, el 
criollo y el mestizo. El negro es insignificante. El extranjero por su calidad de tal, lo 
considcru111os apartc.i". 

Como lo expresa el autor, no existía tal "ideal común", tal nacionalidad ni identidad 

nacional. Veamos esto de manera retrospectiva. Como rápido antecedente, n1cncioncmos 

que uno de los momentos importantes del nacionalismo en México se ubica dcspllcs de la 
.,_ . .·, 

Independencia de México respecto de España, nacionalismo político •:.:.cuit~·ralmcntc 

homogéneo y centralista en cuanto a su estructura lingüística y étnica'.47 
•. Al.·consumárse la 

independencia las pretensiones nacionalistas de, la clase política dirigente· no. :nivier~n 
·-, ·. 

aplicación en la realidad social del país que a lo largo de tres siglos se .habfn ido 

divcrsi licando y haciendo más compleja". 

Las diferencias ideológicas en torno a las concepciones de "ser ciudadano mexicano", 

y la pugna entre los intereses político económicos, desembocaron en un inevitable conflicto 

entre los distintos proyectos de nación49
• Estando así las cosas, tales diferencias fueron la 

".- tbfd .. p. 368. 
, •. - !bid .. p. 378. 
"'

7 
.- Ver STA VENHAGEN. Ro<lolfo y Tania Cnrmsco, .. Ln diversidad étnica y cultural" ... , p. 250. 

'
01

.- lbid. 
"'"'.-Ver BON FIL. Batalla Guillermo, Aft}xico profmu/o ...• p. 149. 
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orden del día i:n aquellos primeros momentos independientes. Por ejemplo, la defensa de 

los territorios nnccstrulcs por parte de algunos pueblos indígenas, tal vez debiéramos decir 

pueblos originarios, se tradujo como una amenaza para la endeble soberanlu nacional por 

parte de la nueva .. clase criolla" gobcmnntc50
• 

Paradójicamente, el indígena real, no idealizado y expropiado en 'sú' memoria 

histórica, se presentaba como " ... una desgracia pura la patria, un imped.imcnto ·para ser 

completamente franceses o nortcnmcricnnos, que parecía ser la única mm1.cra imnginablc de 

ser mexicanos"". Pura Guillcm10 Bonlil, durante el proceso de Independencia, la identidad 

criolla conformada durunte la colonia " ... cede su lugar a la ideología del México mestizo, 

imaginario, si bien se distancia de España, nunca rompe con occidente, ni intenta 

haccrlo"52
• 

Durante el periodo porlirista In "ideología nncionulistn homogcnizadora" recurre 

incluso la violencia armada para combatir cualquier resistencia a la empresa 

homogcncizantc53
• 

En este sentido. desde los primeros gobiernos independentistas, como en otras partes 

de Latinoamérica, se pensó en el mestizaje biológico a . partir de la . promoción de Ju 

inmigración extranjera como alternativa para fornmr la nacion~lidri,d:·· ~c/_~n~·~¡~trand~ en 
.,' ~ 

México, a diferencia de otros paises de Latinonmcrica, t;~a ri'~tict1~ión:•re~·1'. 'sí IÍI 
·.·--,/ .. ,.,, ... ,.,-,. ,,-:_;,··; .--._-

apropiadas para In imposición de un proyecto de nación, la ~lt~rnaÍi~a era "ci~ilizar", .cosa 

'º.- lbíd., pp. t50-153. 
".- lbíd., p. 15-1. 
".- !bid., p. t 60. 
".- STAVENHAGEN, Rodolfo .... op. cíl.. p. 251. 
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que en México, para Bonfil Batalla, " ... ha significado siempre desindianizar, imponer 

occidcntc"54
• 

En esta misma linea pensamos que la reflexión sociológica e histórica de la 

conformación cultural de la época prerrcvolucionaria, determinó, en gran medida, la acción 

politica en el periodo de la institucionalización de la Revolución Mexicana. Por lo tanto, la. 

preponderancia del elemento mestizo en el conjunto de la sociedad sería la transformación 

social necesaria para el país, es por ello que, con un tono de premonición, Malina nos 

expresa estas ideas: 

... la raza indigcrm se resiente de su atraso evolutivo, y la mestiza lucha entr" el 
atraso evolutivo de los. indígenas y la acción contraria de los criollos y de los 
extranjeros. Por algún tiempo todavía, existirá la linea de separación que aparta a los 
indígenas de los mestizos, y estos oprimidos por los criollos y los extranjeros, 
tardarán en desarrollarse plenamente [ ... ) los mestizos consumarí111 la absorción de 
los indígenas y luirún la completa fusión de los criollos y de los extranjeros aquí 
residentes en su propia raza, y a consecuencia de ello, Ja raza n1cstiza se envolverá 
con libertad55

• 

A diferencia del porfiriuto, lo que sucede después de la Revolución de 1910 es que la 

importancia sc ccnlra en el 111esti=c¡je cultural, el cual es pensado con un claro predominio 

de los elementos hispánicos sobre los indígenas indifcrcnciados56
• O, dicho con otras 

palabras, el proyecto revolucionario optó por la promoción del si11cretis1110 cultural. Lo que 

esto representó, por un !:u.lo, fue el intento por borrar, sobre todo, la "etnicidad"57
, 

H .- BONFJ L. n.11~1lh1 op. cil., 15X. 
's.- MOLIN1\, 1\ndn!s, op cit., p. 352. 
~t· .- Ya :vtolina <lc"'·i<1 en 1909 que: "La h¡1sc fümfamcntul e imJcclin01blc de todo trabajo cncarnin:.ulo en lo 
futuro al bien del país, til:nc qui.' ser la continuaci<in Je los mestizos. como elemento étnico preponderante y 
como clase <lin:clorn <le la poblaciOn. Esta continuación en cfCcto. pcn11itirá llegar u tres n.:suhados ultnmcnlc 
trnscemfcntalcs: es el primero, el de que l:.1 población puclkl clev:ir su censo sin nccesilfod de acudir a la 
inmigración; es el segundo. el de que esa población pueda llegar a ser una nacionalidad; es el tercero. el de 
que cs.i nacio1wli<lad pueda fijar l:on exactitud la noción de su patriotismo. Todo ello h:mi n Ja patria mexicana 
y salvan·1 a esa patria de Jos peligro'> lllle h.:ml1ú que correr en sus inevitables ludrns con los <lemás pueblos de 
Ja tierra'", en lbid .. p. 395. 
~1 .- Ver VARESE. S1eH1110 "Um1 Uia!Cctka negada: noius sobre Ja multictnicidad mc.~ic•ma ...... p. 141. 
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entendida como culturas étnicas locales, de los pueblos indígenas y, al mismo tiempo, la 

creación híbrida y simbólica de lo mestizo como elemento social, no como clase, 

predominantemente representativa de lo "mexicano" y lo nacional. 

Stefano Varese plantea que históricamente_ en :nuestra realidad hu existido una 

"dialéctica de las et11icidades" que a lo largo de los riñas y proe~s~s l;istó~i~~s de nuestro 

país ha sido bloqueada, a favor de la construcción del Estádo ~ación ~on Ia~ c~..;;ct~rf~tic~s 
que tuvo y tiene58

• Siguiendo la reflexión anterior cuestionémonos en to-mo al por-qué de la 

negación de esa dialéctica d<; las et11icidadesJ9. Así, el autor nos sitúa en el proceso de 

constitución como nación independiente: 

[el nacionalismo del siglo XX] ... hunde sus raíces en la ideología liberal 
decimonónica y más allá aún en una concepción napoleónica de la nación, heredada 
de la gran revolución burguesa que quiso hacer de un conjunto heterogéneo de etnias, 
lenguas y aspiraciones, un nación sobre la base de una vaga y momentánea 
solidaridad política60

• 

El trasfondo de las políticas homogeneizan tes, evidentemente, eran los - intereses 

económicos extranjeros, los de los sectores oligárquicos del país y los _de la nueva clase 
'.' '.:-.·-~· --'<" ,·_ '-

política directora que emerge de la lndependeneia, primero, y de la revolueióndc !910, 
- - -

. . '_ . . / .. ' ' -.- -~ 

después. Es por ello que los intelectuales inmediatos anteriores al periodo révolÚcionario, 

durante el desarrollo de éste y la institucionalización posterior, rellcxionarnn e~-- tomo n la. 

composición cultural, diversa y plural de la realidad social, teniendo _co~o.-eje- ~c'~ular la 
' ,. -:· 

estructuración del proyect~ económico de desarrollo de los grupos políticos-'~ ~~()~Óníieos 

dirigentes y no el desarrollo económico, político y cultural equilibrad() de los <Íislrntos 

componentes culturales difcrenciablcs de la sociedad en general; En las élites intelectuales, 

".-lbíd, p. 142. 
59 .-Ln dialéctica de las cu1icidadcs implicaría una convivencia y relación de paridad entre todas fas 
ctnicidadcs componentes de una sociedad ampliada, de una nación, en sumu, de una sociedad compleja. 
'" .- VAlrns¡¡, Stcfimo, op. cit., p. 14-1. Ver también BONFIL, Batallo, op. cit., p. 149. 
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constructoras de Ja identidad nacional y de la nacionalidad imaginada; esto se expresaría 

en el manejo del concepto de c11/111ra apegada completamenie a Ja .oc.CidentaJ61 • 

En este sentido el proyecto nacional revolucionario pla~t~Ó; sf¿tcmatizó 'e' hizo oficial, 

por medio de las instituCioncs y de la élite política, cconól11Íc~ ci' i~it~lc~tu~J. s~ inÍcnción de 
. ".',,'· :-·" ......... · '· . 

modificar Ja realidad cultural bloqueando de tal manera lá'.;~¡ªI¿@~~d~,l~~ctnididadcs;\ 
La heterogeneidad era, en suma, uno de los princ'ipci'Jcs ~~~;~~ti;~~ ;~ra Ja crea~ión d~ 

• • • -. ·>>"·I ,.-.: 'é~·-: .;:-.·~ \" ·~. ~>,.::,:;' :_·.i . .. ->,' ·.: ,· .• '. ., 
la nacionalidad imaginaria como un elemento importante ¡,a'ra ~l :c1~snrr~llo capitalista d.c la 

~ .. o:-

sociedad. A partir de estas valoraciones, el Estado revoluéi~narlo,sc pl!Íntea coi;,o primeros 
.. ~. : '·'·:::;._' .·, '.-, -

pasos, apenas concluido el periodo armado, la redención cducutivá:dc las· masüs, analfabetas 

y Ja promoción del cambio c11/111ral para Jos indígenas~ > :::·> · .. :•::•: 
Para finalizar este apartado recurramos· ni pc'ns~mic'nto ·de. Manuel ·.Gamio .que 

sintetiza con claridad Ja continuidad en el discurso ideológico de Jos grupos dirigentes 

desde Jos primeros años del siglo XX y del que se desprenderán algunas de las principales 

acciones ºrcvolucionarins'' nquí contcn1plndas: 

... Ja heterogeneidad étnica de la población mexicana, su divergencia en ideales, sus 
diferentes idiomas, etc., etc., hacen indispensable tender desde luego al conocimiento 
y caracterización etnográfica de los diversos grupos sociales para hacer que sus 
actividades y características converjan y se desarrollen armónicamente y se prepare un 
futuro estado de cohesión social que es inherente a toda nacionalidad definida y 
conscicntc62

. 

61 
.- Vurcsc. nos dice respecto de los países socialistas que tmnpoco clabor.iron otro programa que hubiera 

implicado la no negación de las etnicidades, lo cual es el rcílcjo del predominio de cierta noción de ••cultura" 
que emana de una ideología especifica: "[Inicialmente] ... los paises socialistas centmles [que no pertcnecian 
al Tercer ~lundo] continu;iron a manejar un concepto restringido y en cierta medida elitista de la idea de 
cultum. La cultura como fenümcno supcrcstructural vinculado a un dctcnninado modo de producción y n una 
dctcnninada organizacil1n soci;il y política (organización de la conciencia también) está destinada n 
mm.Jilicarsc con los c:unhios que se n:aliz;m en las estructuras econl'>micus y políticas. En consecuencia las 
sociedades étnicas marginales y regionales en cuanto entren al circulo de la construcción socialista ir.in 
dejando sus li..1rnrns expresivas tradicionales pum ir intcgníndose a la culturn socialista, n la cultura 
proletaria''. en Jbfd .. p. 141. J>;1ra un desarrollo 111{1s amplio de esu1 idea remitimos al cupitulo V de este 
trabajo. 

t.!.- GAMJO, f\1anuel, Fmjunclo parria .... p. 35. 
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Esto quiere decir que se inicia In creación sistemática de· dicha nacionaUdad 

imaginaria y de Ja ide111idad 11acio11a/ lo cual implicó)n generación. cie. un.:. discurso 

ideológico en torno a In "evolución" histórica de In réalidad :culÍurnl dd M'éxi~o q~é es una 
,., '·,'; -· ~d > .. :\: 

constante en todas 1as historias de 1a música que aqur c~túé!iiinias YCitic prcva1céerra; con 
,., "~ i: :·:':/, <·:·:· > .. ·· .... " 

mayor o menor énfasis, en la ''.jerga" de los grupÓs' ·¡,ri1í;icC>~' C!Írig~lli~s y en la de los 

estudiosos de las ciencias sociales. 

En suma, se inicia oficialmente la creación, promoción .y difusión de: un México 

J111agi11m·io sazonado al calor de los intereses de In clase gobernante, grupo minoritario de 

la sociedad mexicana63
• 

iii.- La dimensión histórica e ideológica de lo nacional 

l·lusca aquí, hemos analizado la manera eri cómo las estructuras políticas y económicas 

precapitalistas heredadas del periodo colonial dificultaron la consolidación ·del mercado 

interno y el desarrollo pleno del capitalismo en México. El periodo revolucionario de 1910-

1920-21 es la consecuencia directa de las contradicciones, diferencias· ideológicas y 

aspiraciones económicas, de clases, grupos y sectores sociales que se circunscriben dentro 

del mismo proceso de consolidación del capitalismo. 

Para la clase dirigente emanada de la revolución mexicana la realidad econó.micá y 

sociocultural de la gran mayoría de la población se presentaba como el principal obstáculo 

para el desarrollo del mercado interno y del capitalismo, en tanto sus modos de producción 

toJ •• BONFJL, Bntalln Guillcm10, Aléxico profimdo: una civili=aclón 11egada ... , op. cit. 
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y su fonnu de vida eran, abiertamente, precnpitulistas. De tal suerte que la "dialéctica de las 

ctnicidudcs" les resultaría rotunda y definitivamente inadmisible. 

El proyecto revolucionario que emanaría de la institucionnlizacÍónde"'I!I revolución 

tendría como objetivo principal crear las condiciones materiales. y: n~ ·m~térinlcs pam 

ncclcrur el proceso de consolidación del capitalismo mexicano. Dcntr¡;·•J~.I~s:~interialcs, 
.-.:'';,-.:;, ·-{: 

entre otras, se promovió In aculturación de los pueblos indigcn~s{ i~,rcfcirm~ ·agraria y la 
~.":':·:~: ... ~ 

nacionalización de rubros económicos fundamentales para la•l11!Cri?rh1':1llstríaliznción. Por 

su cuenta, dentro de las no materiales, se promovió el 111est~~~j~;·~;;;t¡;;~1·&~ ··la .di.mensión 
'·. ·-·. ,_._, __ ._ ·-. 

cívica-educativa y en la estética-simbólica. Dicho mesHzaje ~·ulitJ;Ú: éonsis;ir!n, desde 
. . - · .. ~ : -., .. ' 

nuestro punto de vista, en la elaboración de un discurso q~~ platcnra··'1a conílucncin 
. - . 

armónica de las tradiciones culturales indígena e hispánica. Todo. clIO tenderla n crear, 

difundir y fortalecer la 11acio11alidad, como aquí la hemos venido en_t(!ndíendo, y la 

idemidad 11acio11a/. .. -

La educación de las masas analfabetas sería el vehículo. por. m~dio ·d6I cuu.I se 

difundiría el discurso cívico de la identidad y que ni mísn1ci--.tí,c:n1po_fortulec~rín la 

nacionalidad. Pero, pura el caso de "las artes", el asunto •rue': distinto en tanto· tales 

manifestaciones no fueron pensadas como un vehículo. dc .. .';~cdénción'\sino como un 

espacio simbólico dentro del cual debía reflejarse la ide111idad. 

De tal forma la educación y las cxprcsfoncs urtísticas·c()rilluycn ·cnlu gmh Íurcu de 
.·' . ._ . ;_.---: . '. -_._ •' . 

dcliniciún de la evolución histórica de las ina~Úcst~cioÍ1.cs · artí~·tícris -~onsideradas como . . . 
' - . --- :- ·' 

nacionales, mexicanas, n Ju hora de generar ydifundir uri discurso.histórico de lo nncionnl. 

Oc tal manera, pues, que la veta ideológica del discUrs·o -hi~tórico de la evolución y 

confomiación de las expresiones nrt!sticas nacionales emana de In fuente mitológica de la 

revolución mexicana. 
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Preguntémonos ahord, ¿cómo 5C reflejan todos estos procesos políticos y 

socioeconómicos en la historiogralia de la música mexicana? La fuerza mitológica de la 

revolución mexicana pronto absorbió a las disciplinas humanísticas y sociales, como la 

historia dentro de éstas, al igual que a toda una cantidad importante de arlistas e 

intelectuales de la época. La tarea nacionalista de estos sectores consistió en crear y 

difundir un discurso ideológico de lo nacional ¿Qué historia nacional reconstruir y difundir 

hacia el interior y hacia el exterior de la nación? ¿Cuál fue la interpretación de la evolución 

histórica de las expresiones artísticas consideradas como nacionales y cuál su relación con 

la dimensión ideológica de lo nacional? ¿De qué manera la dimensión histórica e ideológica 

de lo nacional está presente en las historias de la música de México? Y, por último, ¿de qué 

manera tales discursos historiográficos contribuyeron a la creación de la nacionalidad 

imaginaria y de la ide111idt1d 11acio11al y, en suma, al proceso de consolidación del 

capitalismo en México? 

Las respuestas a estas interrogantes serán las líneas generales por. llls cuál,cs' transit:1rá 

nuestra reflexión durante los siguientes capítulos. 
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1 

1'.ESIS CON 
FALLA LE OR1GEN _1 

" ... bajo d lurlu.:llino ele la 11un/cr11idacl -c.•.rncr:rhado 
por la Rcw1/11ciú11-. yace un c•.'ifrato mitico, rm edén 
immdado con d 1¡t1c.• ya .w;/o pmh.,,ws tener """ 
rc/m:it)n 111t•lu1u·úlic't1; sólo por la l'Íc.J ele la nostalgia 
profimda podc.•nws t<.'t1"r cuutacto co11 él y 
cmmmicamus c:un los .H:rcs qm.• fu ¡meblan: pues esas 
.sc•rc.•s '-''"-:nicos son 1umbit•11 ~''-'rt!S mc:lancúlicos con 
qufr·1u·s <.'.'i imposiblt.• rdacio11arsi! nwtcrialnwnte. y sin 
embargo son la ra=ún de ser t!d me:cicano" (Rogr.•r 
Bartra, la jaula de la melanc:o/ia, pp . ./4·45) 



Capítulo 11 

[ 1 ESIS COll l 
f!U.A DE ORIGEN 

Rubén IW. Campos: lectura historiográfica del texto el folklore y 
la música mexicmu/ 

El autor e ideas introductorias 

ºLa míz de nuestra razn está empapada en los 
limos del islote sangriento de las lagunas de 
Anáhuac, De aquf partieron n tomar ciudades y 
pueblos Jos aztecas taciturnos. portadores de sus 
ritos sangrientos y camiccros y sembradores de 
su tristeza ancestral. El cáliz nmurgo de su nlnm. 
civilizad.:J mas tarde por el misionero cspa11ol 
portador de su doctrina de renunciación. sintióse 
herido de aroma Jct•tl al beso del polen de In 
poesía y de la música civilizadora, y se resolvió 
en esos c•mtos tristes, en esas 11u:loclias 
mdancó/ica.\· ele amor y muert<.'. que son los tlos 
pedales del alma de nuestra raza." (p. 162, c.n.i 

En éste capitulo, a partir de In Jecturn del texto de Rubén M. Campos, trataremos de dar 

respuesta a las cuatro íiltimus preguntas planteadas en el capítulo precedente. A saber: ¿Qué 
:: ... ·, 

historia nacional reconstruir y difundir hacia el interior y hacia el exterior:·dc la nación?" 

¿Cuál fue Ja interpretación de Ja evolución histórica de·: las é~p~C:si~ne~·. artÍsticas 

consideradas como nacionales y cuiíl su relación con la di~1e~si¿h:\·~~~1igica de Jo 

nacional'! ¿De qué manera Ja dimensión histórica e ideológica de lo nacional está presente 

en las historias de Ja música de México'? Y, por último, ¿de qué manera tales discursos 

1 
.- CAMPOS, Rubén M., Elfolk/on! y la m1isica llll':ricauu: il111c.•stigadó11 acrrca de la cultura musical en 

1\Iéxico (1525-1925). Ohru i11t1,,•grada con 100 son,•s, jarabes y cmu:ioues del folklore 11111sica/ mexica110, 
cuyas me/odias t!.Wti11 intactas. llustraciuue.o; de tipos, csce1tt1,\' y paisajes pilllorcscos de antmio y retratos de 
m1isicos mexicanos, publicucioncs de h1 Sccrcti1ría de Educnción Pública. Talleres Grúficos de la Nación. 
!\léxico, 1928, 351 p. 
2 

.- A partir de aquí en todas Jus ciias textuales que se hagan del texto de Rubén M. Campos. se indicarj entre 
paréntesis las páginas de J.as que proceden y con c.n .• si queremos indicar que las cursi\'as son nuestras. 
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historiográficos contribuyeron u In creación dela nucionalidad y de lu iclenlidacl 11acio11al y, 

en suma, al proceso de consolidación del capitalismo en México? 

En 1926, dentro del marco del Primer Congreso Nacional de Música en México, el 

erudito en musicología mexicana Jesús C. Romero manifestaba abiertamente su 

preocupación ante la carencia de una historia de la música mexicana, carencia, en síntesis, 

de un discurso histórico de lo nacional en música, y a la sazón decía: •· ... el mismo Rubén 

M. Campos, quién según sé. está comisionado para escribir (¿cuándo la terminará?) la 

historia de 1111es1rofolklore musical?3 

De entrada mencionemos que puede parecer extraño retomar aquí un texto .que en 

principio, y en sentido estricto, no pretende ser una historia de la música en México. Más 

aún, que no contenga ni siquiera In palabra historia dentro de. su encabezado principal, lo 
-.·.,- ··. _·- -:: -

cuul no quiere decir que en el desarrollo del texto esté ausente u11a visión histo~icista de la 

música, tul vez dcbiérnme>s decir, de las músicas clt'México. 
,;,· 
¡ 

Decidimos partir de este texto por dos. razonés·,fundamentnles cjue ·es necesario 

mencionar. La primera, porque podemos· ubicnrlo·d.cntro' de-_uná:col'i;ie111e .esteticista que 

estudió en aquellos momentos iniciales .al folklo+.·~-~~icnl~-~f,~~~~'l!asii4 ; y, segundo, 

porque consideramos que dentro de lrihi~torioiír:ifiá·1n~si~a1 <:16 Méxi~~.'es c1 primer texto 
. : . .. :-· ' .. -, :·. '' ·:·'---- -.-- ' ·-' -· 

que plantea, que hace. una lectura !! intcrprctu~ión de lu _n~cmoria hisíó'ricá cultur~l de la 

música en México, justo en un momento todavía confuso y turbul~nto, que la inercia 

histórica de tres lustros de sangre y fuego imponian5
• 

J.- ROMERO, Jesús C., "La historia critica de la música en tvtéxico comojustiílcnción de la música 
nacional ...... subr..iyado nuestro, p. 165. -
"' .- El desarrollo de esta lcndcnciu se ve en el capitulo 111. 
5 .- Existe el texto de Alba Herrera y Jloguzón El arte mulical de Aféxico, publicado en -1917 el cual es una 
especie de recuento histórico <le la música digamos académica. De manera muy general dedica unas cumttus 
páginas a la mú~ica prcculornbim1 pero. en todo caso, no es un texto que intente ser general. Por tal motivo 
decidimos p<!rtir del texto <le Rubén M. Campos. 
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Momento dificil, sin duda, en el que no se hu logrado aun el desarrollo pleno de una 

vida institucional, la "paz" sigue pareciendo endeble y .el füntasm'á d~ hi guerra ro~da aun 

dentro de los grupos, caudillos directores y los poderes polltic~s cé~nó~Ícos regionales. El 
' '·. ·-.- ·-·-~ . ., - ' 

manera fuerte hacia el interior ni hacia el exterior del país. 

El proyecto revolucionario cultural que emerge deÍ nnclonáÚsnib.pbJÍ~icó hn ctrido ya 
> .-, ·,·, _, t- ··--.;,.,;,-. ·:;',-.'.·-., 

sus primeros pasos sin encontrar una correspondencia real e inrricdiáta en Ia're~Iiclad soé:ial. ' . ' -->:~ - ·'.·' ,· ,. '. . ,, . 

La orientación redentora del proyecto educativo clc .. Jósé Vasconcelos''pr~ritó' ~e· ha. visto 
.,, ... 

desvirtuada por el predominio de los intereses prácticos que los gobiernos revoluciof¡arios 

le impregnan, a la par de que la mayoría de la población sigue estando. más prcocupad~por 

intereses más bien terrenales y no tanto cspirillla/es. 

En fin, no adelantemos algunas de las reflexiones y baste tan sólo mencionar, por 

ultimo en estas ideas introductorias, que nuestro autor ha experimentado en carne propia 

las inclemencias y vicisitudes de la guerra, lleva con él la carga, nos atrevemos a decir que 

pesada, de uno de los episodios más cruentos de la historia de México: la revolución 

111cxicana. 

El uutor6 

Rubén M. Campos, segun el diccionario Porrúa, nació en la ciudad ·de Manuel Doblado, 

Guerrero, en 1872; Y.según la Enciclopedia de México, en Guanujuato Gto. en 18767• 

6 
.- Esta nota se cluboró con hase al Diccionario Pornia: historia, biograjla y geografía di: Aldxico. Sexta 

Edición. ?\.1éx .. D. F .• 1995.Vol. l. (p. 572); y n Álvarcz, José Rogclio, Dir., Enciclopedia úe Aléxico, Cuarta 
J:dición, Méx., D. F., 1978, Vol. 11 (p.622). 

45 



Parece haberse trasladado pronto a la ciudad de México en donde se desempeñó como 

literato, fundamentalmente, folklorista y compositor. Debe.destacarse ·también su labor 

como educador ya que en 1898 impartía las ci1tedras de. Lengua Espaí'lola y Literatura 

Mexicana en las Escuela Normal Preparatoria y nornrnl pitra Muestras, además de haber 

sido colaborador literario en el periódico político el DeÚ1ócrata. 

Como anotamos, se destacó fundamentalmente· dentro de In creación literaria en la 

poesía, la novela, el cuento y la crítica literaria, toda, de corte modemista. Fue, además, uno 

de los fundadores de la revista literaria Afodema en donde publicó sus textos". 

Como músico compuso, junto con Ernesto Elorduy, la ópera "Zulcma" (1899) 

además de "otras" según nos dice el Diccionario Porrúa9
• Como folklorista, en el estudio de 

las expresiones populares y después de haber sido cónsul en Milán'º, escribió E/folklore y 

la 1111isica mexicana (1928) 11
, El folklore literario de A-Jé.rico (1929) y El folklore de las 

ciudades ( 1930), al igual que una serie de artículos sobre música erudita europea, colonial y 

popular de México12. Adc1mis, trabajó durante 20 años en el Musco Nacional como 

investigador y conferencista. Murió en Coyoacún, D. F. En 1945. 

Como puede advertirse, además de su interés por temas musicales, Campos tiene 

una clara \'ocación literaria, que se manifiesta de manera constante a lo. largo del 

documento haciendo uso de una expresividad casi poética. Revisar su texto es entrar en su 

7 •• En la Encidopedia de.• Ah'xico se pone entre paréntesis lo siguiente: ••ó en PicJru Gmndc, hoy Ciudad 
Doblado, Gto. [110 Gm:rrcro. como lo dice el Diccionario Porrúa, en 1874] según Gilbcrto Ruvulcaba .. , de 
Enc:ic/opcdiu ... Ahora bien, es posible que en el Diccionario Porrúa haya habido un error de edición al nnotnr 
con abrcvi<1turas Gro. en vez dl· G10. 
" .· Su prmlucciün en cstu rama sun: la jlm11u ele Pan (poesía). Clmulia Ornoz ( 1906, novela), Cuemul· 
1\frxicmw.~ y A=1lá11 tiara ele ,r.:m-:-as(l935), además de Cha¡mlwp,·c .m leyt.•nda }'su hisloria (1919, cnsuyo 
histórico. lilcrario ). El /lar: la l'h/a /it,•raria de .\!Jxico ''" J 9f)(). /.a producc:iáu /itL·rarill úe los a:tecus 
~ J 936), Alas 11á11wda.\· (libro de vi•1jc) y A=tlán {monogrnfiu histórica) . 

. ·y ºairas partilur;1s .. scgUn nos dice la Encidop'-'tlir.J dt• ¡\lb1cu. 
10 .~En Ja Rcvisla t\lusical de ~léxico.# 8, de 1919, p. 21, se menciona que Campos se va de cónsul Mildn. 
11 

•• En rcalid:.id el texto lo escribió 1rcs ai"los untes. es decir, en 1925. como el mismo autor lo hace patente. 
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mundo y en su historia personal en donde,. recun·cntcmentc, aparece un fuerte halo de 

remembranza cálida de su infancia y su juventud, y un_ velado _conflicto con. el presente. En 

síntesis, un se111i111e11ta/is1110 nostálgico dcÍ · ~ni verso · i11fantil, • pr6térito, con fuertes 

evocaciones costumbristas, y que se ve notablcmcnt~ rcricj~do'cll~cl m'a~cj~ poético de su 

lenguaje que será en todo el documento una-constallte .. 

i.- El afianzamiento de lo "nuestro" 

En esta parte no haremos una reseña del conténidodcl texto porque resultaría innecesario. 

Por el contrario, hacemos una lectura hÍstoriogÍ1il1c~ I~ cu~I busque dar cuenta de lo que 

hemos considerado los contenidos principalc~ en.·' función de. su· interpretación de la 

confonnnción musicocultural de M~~icb ~-~~ rcl!l~i¿~-C:o~ I~ dlmensió~ ideo!Ógicadc lo 
·- -... -'.,_~· '~- .~···.J·, . , -· .· :·_:.·:·· .r··_,··· :'}' - - -

nacional. '.':i(•,é:\:- · 
·. :/·;·< ;¡"~---·· 

Para tal efecto planteamos do~\üre¡;tric~~ gc11;;~~-,¿,~ de análisis_~~brc las cuáles gira 
• - --- - -o.:·.o __ ._,-,. \·-· ;-:·~:,·, • -'-" - - - . ~ 

la lectura, a saber: la pérccpció~.-t~-;--ri¡,oral ~ ¡·~ p¿-~écpció-n 6spacial d~l dcsarróllo histórico 

de la música en México que Ca:pos ~~p;~~a. 

i.i.- La percepción tempor:il'y los momentos históricos y formativos 

En las primeras páginas del texto, al remitirse al pasado indlgena prccorte.siano como el 
·. . .- - ' ~-. -- ' ,., ~ .':. ' - ·, 

primer momento a111ecede11te ·de lo 111exica110, cs. evidente una dérta' dilicultnd para 

reconstruir ese momento. Para dil.ucidnr esta parte recurre a fuentes cscritasdcl siglo XVI, 

12 •• Ver SALDIVAR, Gabriel, Bibliografía me.dcu_na d~ musicologla y m11sicograjia. Tomo // ... , pp. 
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fuentes orales de su propio tiempo y a su experiencia personal recolectando prácticas 

culturales consideradas folklóricas como la danza y la música en.este caso. Ante esta 

dificultad, plantea que las fuentes de .int~rprctación del folklore musi~~I en México son la 

oralidad indígena de su tiempo, o lo que denomina "nuestra poc~i~ pri;,,itiv~" (p; 20), al 

igual que los instrumentos, . musicales precolombinos y las . · danzas - ·indígenas 

contemporáneas. 

En su esfuerzo por reconstruir este .momento histórico hace una interpretación 

comparativa a partir de las fuentes escritas coloniales y la Óbser,vncíón que él mismo 
. . · .. 

realiza en algunas comunidades de pueblos indígenas. Dentro.de estc.'proceso cabe destacar 
'. ,_ . 

dos cuestiones importantes: uno, el pasado indígena prccortes!an'? nparecé abiertamente 

idealizado y se ubica a lo mexica como la única vertient~ indlgcnaque c~ntribuyc a la 

formación de lo mexicano; y; dos, no puede evitar Ún: en'treeru~;,,ient~· confuso entre lo 

mexica precortesiano idealizado, lo que consi<l~rii corno 11::rcdei<i de ¡~ n;éXica (nahua) de 
·. · .. · .. "- .,, ·-. _, .',_• .;.• . . '. 

su tiempo y algunas de las expresiones de o¡ros p~~b1Ós,ín,dí~e~~;¡~0bl~~ el~ ;u tie~po. · 
Como ejemplo, citemos el segundo d~ dos docú~cntos qu'e ~nií dc'5ú~ f~entes orales 

- - ; . -~;· l <.:··,~~·:.:JI:. _,._._: _ __;·>;·~-·:'.-.'. ~¡-¡;~·.:.o-;·f¿)'~~-- -_';.;J~) r:'.~-;~ '~:: . . ·-:·-___ ·, -_, -.':""> . . ., ::. __ _ 

le proporciona. Estos documentos, nos dice, ·• . .'.los ha re~ogido don M~riano Roj~s en su . . ·,' _, .. ' 

infancia, en Tepoxtlán, su tierra, y me los iu/iriihsrlli!Ícto'c'o~ ~, ·;¡n;~; ele un vlejo azteca 
' - !/.-· -. - .;·.-~: ' ''.·,~-': -- ·-. 

hacia los restos vivientes del alma de su raza',;(p. 3sJ.:> : , .. ;·: . ~ .. 
Este documento es la trascripción litera~ia y ~ú~Íc~I- q~~ hace de una antigua danza 

' ,.·-,.,,_· · .. :· .. ·,· ··- . . 

que representa la peregrinación náhua la cual llu~tra ~( .. ~~mento mhico e his;órico en que 

un pájaro habló al sacerdote y "caudillo" - al decir de él -de la peregrinación del pueblo, y 

lo que supuestamente le dijo fue "¡vamos, vámonos!" (p. 36). Esto es interpretado como 

una exhortación a continuar con el camino, ca111i11a11do. La mención de este documento no 

28.89.167. 180 y 250. 
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está por demás hacerla en tanto consideremos Ja fuerte carga ideológica que expresa 

nuestro autor en Ja interpretación de este texto y de esta danza. Su práctica y permanencia 

simboliza para Campos Jo siguiente: 

... quiere decir que Ja raza está presta a buscar su destino; y una prueba de este aserto 
es Ja facilidad con que nuestros conductores de hombres mueven masas de indios, así 
sea una de las sierras mixtecas como las tarahumaras, en la cuenca del río Mayo 
como en Ja del Usumacinta. Llámese el conductor de hombres Porfirio Díaz o Álvaro 
Obregón, In fe en los caudillos Tcnoch y Mcxi está viva, y las grandes familias de 
indios solamente esperan el llamado para acudir en busca de 'la tierra prometida (p. 
37)13. 

El texto que acompaña a Ja danza, y Ja danza misma, procede de Tcpoztlán Marcios, 

no obstante, el contenido simbólico de su realización es transcendida al ámbito nacional. 

Esta actitud nos deja ver varias tendencias de interpretación de Ja realidad cultural y 

musical de México. 

La primera es qu.c equipara distintos grupos étnicos que coexistieron ci1'csc'mbmcnto 

en el país con I~s herederos directos del pueblo azteca. Es decir, realiza una: s!~t;~i·s d~ Ja 

pluralidad étnica y una reducción conceptual de ella misma cxpr~iada ;~:ºl~fX~teca~".' .· 
Con· base en una reducción conceptual de la. pluralidad ,~td~a' ~a¿c,'.Íambién una 

reducción del indígena mismo puesto que lo indígena no sofa~i:~íc'·d{~,i~Ío'c'cifri~'im~olo 
'·. - . • __,;,,_·:"'-':_'_t-·-·-

grupo étnico, sino como un grupo social indiferenciado. Óe'ést~;:i·~~l"~;o:rrii~rc~·¡;~6cr una 

interpretación y una generalización cultural, del c;írác1e/f'. id1 ;i1~fi1úcl.:'t{1Ítc'.fei1ómcnos 
sociales, políticos y económicos, y que pucde11 ve'rsé en ,In. alusi~~::~'~:~,;f¡';;·o·.Dlilz o'Álvaro 

Obregón como dos caudillos a lo~ cu~les lara=a a=Í(?cd, t:d~, .. :cst~'pres:a a buscar [al oír 

su llamado] su destino" (op. cit, v".r ¡i 37 y p. 38, c.n.). 

u .~ Nos parece que uqui está presente Ju no~ión de Jo venidero. lo futuro y el progreso como uno de los 
elementos discursivos mc<luhircs e.Je In idcologia cuasi milológica dl!I nacionalismo revolucionario de la 
"'poca. 
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De ésta muncra elogia la danza indígena "azteca" representada en Tepoztlán haciendo_ · 

al mismo tiempo una manipulación ideológica e incluso política _de tal manifestación. 

Además cae en una contradicción ya que en la parte última _de 'este :upartado0 ckm::as 

indígenas, menciona otras danzas no "aztecas" pero sin uiribufrlcs un \';lor'() rcpcrcusi_ón 

nacional, reduciéndolas, por el contrario, al ámbito local: Danz¡;' de. Th1co.l~ros,: Tixila, la de 

Moros en Michoacán y la de los Mulinehcs en Oaxuc'a, 'ascvcrartdo, pd~más, que " ... la 

danza indígena es la única nota supcrrvivicnte del álma az;cca"'c~.'27j."- <·: .··· 
Mencionemos que para este primer momento' j()::d~~Íacabl~/~~ lll rcfl~xión . . -,·.··;··: 

historiográfica de Campos es que enfatiza la importanci~· y laintcrrcl~~ió~ Cié la m~si~a, la . . , .. _: ";'·,,. •,., 

danza y el canto para el mundo indígena en los tiempos precedentes' Úlscgún_d.o mo·..¡.;cnto 
. '. ~-· ,,· . . '. -, - ' 

histórico importante marcado por la Conquista y la colonización ibérica: 

Con relación a estos dos últimos procesos, a pesar de mcm:'io_~_llr: Iá resistencia 

indígena ante la imposición religiosa extranjera y su disimulada. adopción en un primer 

momento, parece dar por hecho la eliminación material y no material de todas . tas 

expresiones culturales de los pobladores originales como se puede observar a contin1uíí:i_ón: 

"Pero los conquistadores al suprimir el culto pagano de lo_s mcxica como base_ para 

cimentar la dominación material en la civilización. espiritual,· mataron .el ·'í:anlo ~zteca ·al 
'. . . ' . ' ., - >'-· ... ~ -

suprimir, no solamente las ceremonias del_ rito bárbaro, sin() tod~s- JÍI~: nlnnif~staciones de 

cultura de los antiguos mexicanos" (p. 41). . . · ~>;, · ·· ':.';:-/ 
'-,:;:." "':\;,,·~ 

Por otra parte, al hablar de la "verdadcra';-éonvcrsiÓ~;réiigiosa· 'éi~:)ci~ ·nativos se 

evidencia un cierto dejo redentor en su interpretación de 111 éo~4~\~l~ t~~r;i~.· así nos dice: . ' ... ,. . ~ " ~ ,_:_ ; . . ·-- ;- - . . . -· 

"Pero en el transcurso ele los años, los sufrimicntos'~<lc:'la''csClavi!üd '.y la· predicación 

catequizadora, hicieron que cncontram mejor (cl\ncli~cna) :l~-interécsÍón de seres humanos 
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ante una Divinidad que habíase divinizado para padeécir las penas del hombre y redimirlo 

de la muerte eterna, que la intercesión de seres quimérii:os y hórridos" (p. 41 ). 
• . . "' (.i,,\ ' 

Asi, la Conquista y la evangelización de la NuevaEs~aÍla~6n ~crcibidos como parte 
'\~. • ¡ 

de una especie de tiempo primordial e i11iciátic~. Se. habhi, casi ·al~gr~'mentc, del rápido 
•:" ·. ,:-,, . 

aprendizaje, dt: la facilidad y disposición que los indigerias mosiraro~ hacia la música' 

inicialmente religiosa de occidente. De tal manera, plantea, que las " ... voces de los indios, 

por primera vez, uniéronse a las voces de los españoles en aquella enseñanza única, 

pintoresca y patriarcal, en que los conquistados recibían la noción de las entonaciones 

musicales europeas al mismo tiempo que las nociones de la doctrina cristiana" (p. 34). 

Sin embargo, con esto no pretendemos decir que el autor refleje un desconocimiento 

de Ja complejidad del proceso de colonización y las implicaciones que éste debió haber 

suscitado con la introducción no sólo de la música religiosa sino de música profana, como 

lo consigna él mismo: 

Para usos profanos fueron construidos y eran tocados, también por indios, rabeles, 
guitarras, arpas y monocordios. La habilidad de los indios no paró en la imitación 
[ ... ] sino que apenas unos cuantos años después de haberse perfeccionado en el 
canto de la iglesia, comenzaron a componer cantos de Navidad en la forrna del 
canto figurado a cuatro voces, y también misas y otras obras que demostraron su 
habilidad e inventiva {p. 45). 

El tercer momento importante que registra el autor, y que marca el inicio del ~apítulo 

dos, denominado la "producción folklórica" (pp. 51-155), lo ubica en los albores de In vida 

independiente de México. . · . · 

Basado en la litogra!ia de la primera mitad d~l · sigl¿, XI;¿., R~bén M~ Campos 

reconstruye el escenario que enmarcó la cxpresividadm~sicllÍ:y d,ar!ci~ti~iÍ s~bre tod¿, de los 

sectores populares de aquella época. La i:~ra¿Ícrlsti~~ :fur{d~rnentaldc la "raza mexicana" la 

entiende como el resultado del proceso de Independencia respecto de la corona española, y 
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que, adcm•ís, se expresa tanto en la. danza como en la música misma. Esn característica es 

para el autor una "alegria'.' y unn movilidad 'viv~ce~.· faÍ: ,vivacidad, cargada de un cierto 

desafornmicnto juvenil Y' festivo, es atÍlbuidll ~ I~ distensió~ social que debió haber 
- - --- ... · ·.-··:_: ·, .. : - -

ocasionado la Indcpcndcnda y qucs~ manifestó en la convivencia de distintos grupos y 

sectores sociales - o castas· - sobf"7 tÓdo e~ cspaciosy escenarios como losfigo11es a los 

cuales nos remite. En este espacio, de claro ambiente festivo, a su parecer, música y baile se 

fundieron para crear el "jarabe nacional". Así, éste adquiere una connotación bi.nominal de 

baile y música a la vcz14
• 

En el baile del ''.jarabe" se daba una "proximidad discreta" como expresión .de las dos 

vertientes de formación cultural que nuestro autor contempla, cita: "El rés~cto profundo a 
' ... ,· 

la mujer, heredado del antepasado azteca y el español, engendró ese c~cantador bailede la 

pareja suelta, baile en el que no hay contacto camal ninguno, sino una~r~~i~i~aXdi~crcta, 
un acercamiento rondador del macho a la hembra gentil y complaciente al 'ver. la. ;.;:.~nera 

galante con que es asediada" (p. 58). 
'·'--'· -- , ., -----.'- -

Como se mencionaba anteriormente el surgimiento dél ''.illrabenacion~t",sobi'e todo 

como expresión de los sectores populares, lo vincula con el pr~ccso· dé hidcpcnd~ncia y la 

posible liberación de ciertas atndurns sociales e idco1Ógi~ll5;·~~~m~~;~~;L~:'fibcirtad había 
~ /.,_"'\_:. ~- .. 

traído la alegria. La alegria necesidad de expandimie~~~·'El .. ~.~~i1~,~i~~?~to,dc·1a juventud 

es el movimiento. Entonces surgió el jarabe nicx!élli10'.'. (~, S~)L~: ;e :,·;,:~ t . '.· ·· ·. '· J ' · 

Es decir, de la Independencia hasta i~icids:4el sigÍchb(. fíáy' como un. lapsus de 
'·:'. < .. ,"' ~-- - ' - ~;- ;'.; ., "•-·/.~ 

felicidad que pronto entraría en dccudcncÍa prcriiaíil~a·; Én éste 'Íl1olllcr1Ío; CJ autor hace una 
'. - - ,· ---:.·., - ·.-·· - - '. 

definición de las características y los c~mpo~~rit~~.·dc ia p~rsonalidad expresiva de la danza 

y la canción mexicana, como peculiaridades de una personalidad social, una manern 
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colcctiva de ser mexicano, de ser nacional, al definir a Ja primera. como " ... triste, lánguida y 

cmJcnciosa" {p. 74). 

Este momento histórico es para él unu alioranza, es unu visión nostálgica y romántica 

del pasado inmediato, como se refleja claramente al hablar de Ja "poesía de Ja canción 

mexicana" (p. 77). Campos nos dice: 

Evocaréis en un suspiro el tiempo pasado, y sentiréis una emoción dulcísima que os 
invade el alma, sentiréis Ja poesía de la canción mexicana, tan amorosamente acorde 
con nuestro sentir [ ... ] porque vuestros padres [ ... ] no solamente os dieron forma y 
vida sino ante todo el alma suya entera, fueron sensitivos como Jo sois vosotros, y 
ellos habrían oído, en las veladas suaves de Ja juventud enamorada, esas mismas 
canciones de labios de los cancioneros que las crearon, haciéndose ceo del alma de 
una mza, reflejando la triste=a genuina ele/ alma racial mexicana empapada de miel 
y acíbar (p. 80, c.n.). 

Pensamos que Jo que el autor expresa en estas líneas, es precisamente esa sensibilidad 

de Jo que parece entender como la personalidad colectiva, o Ja actitud, de todo el complejo 

sociocultural que coexistía en el territorio mexicano anlc la generalización de una 

circunstancia histórica; un estado anímico que tendería hacia lo melancólico; una emotiva 

melancolía como Ja expresión más prístina de " ... Ja trisleza genuina del alma racial 

mexicana empapada de miel y uclbar" (lbid.)15
• 

Agrega que Ja canción mexicana debió haber surgido en "la alborada de la vida 

nacional" y, también, gracias al expandimiento de Ja libertad que ocasionó, a su entender, 

"las primeras manifestaciones de cultura" (p. 77). "Cultura", claro, asociada a· 1a noción de 

la tradición civilizatoria de Occidente16
• 

' ' ' 

Micnlras esto sucedía en el inlerior del país, almism~ tiempo en la caphul de la joven 

república, el 17 de noviembre de 1825 se imiuguró''1u prÚÍ1~ra "SocÍecla~ Filam1ónica" 
, ,· ' . 

15 .- Lo importante es preguntamos quiénes hacen ese discurso. Remitimos al capítulo VI de este trJbajo. 
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fundada por Mariano Elizaga en el Salón de la Universidad que a .la postre se_ convertiría 

en el Conservatorio Nacional (p. 77). 
' ".-· . - . - ' 

A la par de lo qm: sucedía en la capital, para Campos, se ·expand.í:Í en todo el país el 
; ' . . 

sentimiento musical. y. ;;po.!tico'' .del "pueblo", que tenía corno. antecedente inmediato la 

"educación" musical -r~cibida-·á través de las direcciones corales, de orquesta, ejecución del 

órgano, etc., por los maestros de capillas de las muchas iglesias y catedrales construidas 

durante la época colonial por todo el territorio de la aquella entonces Nueva España. Para 

Campos, In presencia del elemento religioso ibérico en la colonización de México fue un 

factor esencial y dctcm1inantc para la confornmción de las expresiones musicales populares 

y folklóricas 17. Esto parece pensar nuestro autor y nos dice lo siguiente: 

La tolerancia de la iglesia española respecto de la celebración de los ritos con 
acompañmnicnto de mí1sica al modo profano [ ... ] hizo que este gusto melódico se 
expandiese fuera de las naves de las catedrales y de las iglesias, donde además de las 
misas, se cantaban melodías de gusto profano en Jos motetes llamados 'misterios' 
para laudar durante el rosario, y que en las apreciaciones amorosas a Ja Virgen María 
ocultan bnjo el nfccto filial un sentimiento de amor profano. 
La trascendencia de esta litermura musical fue evidente en el sentimiento amoroso 

del pueblo. Las apreciaciones místicas tenian todo el sabor profano de una canción 
cntonadn en loor de Ja mujer amada. Asi el motete pasó Jos umbrales del tcmpfo, y 
empapado de un e.xquisito sentimiento caballeresco, trasladó la misma fmsc amorosa 
de un sabor profano a un ser m:is fúcil de conmover que a Ja intercesora celestial. Y 
Ja canción quedó hecha (pp. 77, 78.). 

También es en este momento, siglo XIX. donde el autor ubica las fuentes de 

producción y difusión folklórica en Jo que denomina "los cancioneros p_op~u_l:arcs': (p; 81) 

que para él fueron personajes o regiones específicas. Los sitios a los. cjú~;-~c refiere son 
- •«.; - -. .,,,"." ' 

solamente ilustrativos y diílcilmcntc representativos de todo e{ t~r;'.i.Ío~ii?ri~cio~al, de la 
·:,,' 

16 
.- Ver GARCÍA. Cunclini Néstor, et. al .. ºPnrn una crhicu u las·t~orfas ·dc·.1n.·_culttl~, C~ 'femas de cu/mra 

latí11oumericmw .... p. 15. · ·. "' , 
17

.- Anotemos que el autor no hace unu 'distinción explicita entre lo que considero expresión popular y 
expresión folklórica. 
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pluralidad cultural y de expresiones musicales que en ese entonces _debió hubcr tenido el 

complejo social mexicano. 

Se mencionan algunas expresiones musicales populares y folklóricus, que se ganan la' 

plena admiración del autor, como la del cuarteto de cuerdas de la familia -Juárcz de la 

región lacustre del estado de Michoacán, del cuitl se expresa lo siguiente; "Esta música· está 

compuesta por un músico que no ha estudiado ni armonía ni contrapunto, que ignora las 

reglas de la composición musical, que no ha oído jamás a ninguna agrupación de música de 

cámara y no tiene conocimientos de las (l/tasformas musicales, entre las que se encuentran 

la del cuarteto" {pp. 86- 87, c.n.). 

También aquf, plantea que en este momento la influencia de la música espaflola e 

italiana fue sustancial. Esto se debió, fundamentalmente, a la presencia de músicos de 

aquellos pulses que la administración religiosa colonial contrató desde el siglo XVIII {p. 

107), así, nos dice que: "En mi sentir creo que la influencia italiana fue benéfica para la 

musa popular nuestra, pues la belleza melódica de nuestros cantos viene de aquellas 

cavatinas [ ... ]y de aquellos ullcgros que hacían batir jubilosamente el corazón y convidaban 

a danzar en nuestros jarabes" (pp. 160-161 ). 

Con relación a algunas otras influencias musicales que determinaron las 

manifestaciones populares "mexicanas" hace mención de las "piezas exóticas" que se 

presentan en: ºnuestra 1111ísica popular bailable", t_nl~s Como -" .. .la música csl.nva, In 

masurka, la vargoviana, la crccoviana, de origen polaco, y la polka, -de origen tchcco se 

hayan [o se aclimataron] aclimatado en nuestro país ... " (p._74, c.n.)._-

Así, afimm que los aires me.vicanos, a pesar de rc_cordur a_:- los e_spafloles y de 

conservar " ... la melodía de la cavatina y la alegría d~l rondó, altas formas ;1111sica/es que 

pertenecieron a la edad del bcll canto" {p. 108, c.n.), han acaecido una especie de 
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sincretismo, de "aclimatación", que las identifica SÓnicamc~te CO~lO propias: " .. :aJ tomár Ja 

modalidad mexicana, como la tmnsfornmción del tipo ~tni'.;o.en. el 1~1estiz;·y·1~ evolución 

del pensamiento en el criollo, la música popular, :ex~resió~:net.a '_del alma 'del. ~ueblo, 

asumió un carácter propio" (op. cit., c.n.). 

Scg(m este punto de vista el proceso formativo de l~ p/·opio, de lo 1111estro, sigue un 

desplazamiento vertical y descendente de unos espacios sociales a· otros dentro de la 

evolución histórica colonial. Es decir, de las "altas formas españolas" a la expresión del 

.. pueblo", sinónin10 de mestizo y de lo "111cxicano". 

De esta manera plantea que para el siglo XIX la música popular está ufiunzuda, que 

ha logrado formase una peculiaridad propia a lo largo de un periodo culminante que abarca 

desde la segunda mitad del siglo XIX hasta las primcrns dos décadas del sigl~ x'x~: Esto. lo 

expresa claramente cuando se refiere a las orquestas típicas y a la difusi'órl.y ace~ta~iÓn·que 

en el extranjero tuvieron las mismas, mostrando de tal manera,'ª· ~u pa.;éé~r,\~ -'.'expresión 
:- . ": ':,:·- : 

genuina" de la música mexicana, cita: " ... y en pleno triunfo ha desplegádo lasg~las de 

111/CS/ra 11/IÍSiCCI l'Cl'/ICÍCllfCI unte lu admimción de propios y extraños~ y cs'.c.l fÚn~ad~.r· de Jos 

grandes conjuntos corales que han sido el coronamiento de. fo caiiciión mexicana y el j.árabe 

nacional" (p. 155, c.n.). 

El reconocimiento de los aires mexicanos, de l~. música vcm.ácula,' como:lo 1111eitro, 

se circunscribe dentro de un primer nacionalismo cultural y p~Hticode lirics der'si~I~: XIX; 
• ' ' • ·.• '-~-- -- • • .--·-i ·.-' • '. '• • -· •' r •• 

Sin embargo, para Campos que construye su d.iscurso en el' sigloXX 'r:.dcntro del contexto 

ideológico posrevolucionario optimista, por lo menos para .los sectores sociales favor~cidos 

por la revolución, cuál pudo . h~ber sido ·la moti~ación para· considerar· ~ esa música 
. . 

"vernácula" como lo nuestro. Más aú~, decir nuésira ii11plica, por d~d~cción,.una noción de 

colectividad, un ineludible sentido de pencncncia a un nosotros. 
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Nosotros y la academia descante 

En este periodo formativo, de. ulianzamicnto de Já música popular y tradicional, sucede Jo 

mismo con Ja músicaa~adémica,.ya que a mediados del siglo XIX, Jus tiendas y Jibrerfns 
_., ·. . ·: 

musicales de Ja Ciudad de México " ... son un indicio de Ja inclinación a Ja música en nuestra 
' .. ·. 

capital, que a principios del siglo XIX era ya me~cado. c:IC música de Jos maestros entonces 

en boga en el mundo musical ... " (p. 164). 

Para Rubén M. Campos el proceso de consolidación de Ja práctica musical ~endémica 

de In tradición de occidente en México, es lo que rcconoc~ como ~;llucs~ra i:ult~~a' rii~sical" 

(p. 167). Sin embargo, hasrn qué punto, y en qué medida,. esa "nuestr~ cult~r~ musical'', 

trascendió en otros sectores y en otros espacios culturales que llo se .·ac'cr~ab~n; .º que 

incluso se contraponían, al grupo o sector social que dctcntabanf1Jcsira ~.u-lt'u.~~%úsical" y 

ni cual beneficiaron Jos académicos eruditos, "preparadores" nÍUsicalcs.d~l-~igtii''xik: .. 
;'·.·:~·::o,".''· , 

El siglo XIX es visto como el momento en que un sector muy rcdué.ido clc:J~ '.soCiedad 

mexicana comenzó a aficionarse a las expresiones musicales no religiosas-de-occidente, 

sino ul '"grun urtc", vcmnos: 

Seguramente que la afición musical de Jos me.xicanos y su 11acie111e c11/111ra e11 
música eran conocidas en el extranjero, puesto que desde que vino a México en 1827 
el tenor M:muel García, famoso maestro y cantante, educador de una generación de 
cantantes en Londres [ ... ] peregrinaciones de artistas mundiales sucedianse de tiempo 
en tiempo en nuestros teatros y salones de conciertos (p. 170, c.n.) 

Y para constatar Jo reducido que debió haber sido dicho sector de la sociedad veamos 

la siguiente cita acerca de Ja tarea difusora y educativa del muestro Tomas León: " ... desde 

Sil temprana edad dedicóse U propagar Ja música de Jos grandes maestros por IOt/os /0.1· 

medios, reuniendo en su casa Jos domingos a Jos mús distinguidos músicos y aficionados 
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para hacerles oír la verdadera música, la que está hoi viva en los recitales de los grandes 
. . . . -

pianistas y en los conciertos sinfónicos y de música de .cámara" (op, cit.,· c.n.). 

El fervor academicista, culterano, de este period~ se plasmó en la crcución .de;varias 

sociedades filarmónicas y, lo más trascendente, en la fundación del Conservatorio Nacionul 

en 1866 ni cual todas las agrupaciones musicales citndinas, según nuestro autor, concurrían 

a fortalecer. La intención de la Sociedad Filarmónica fue sin duda despertar el gusto por lus 

"altas formas musicales", como el mismo Campos lo plantea: 

Desde la instalación del Conservatorio pretcndióse hacer oir la música sinfónica de 
los grandes clí1sicos; los estudios hucianse en la casa de don Gustavo Fischcr, pero a 
las audiciones no concurría público, hasta que la Sociedad Filarmónica decidió no 
dar de una vez programas integrados por los maestros del clasicismo, sino empezar 
por la música más accesible, y cmp.:zó por las sinfonías de I-laydn, hasta llegar a 
implantar el gusto por Mozart, J-laydn, Becthoven y Mcndclssohn {p. 174 ). 

La turca educativa y redcmora del Conservatorio Nacional contribuyó a formar 

músicos y cantantes de profesión, los cuales " ... en todos los casos han aportado cada uno 

su esfuerzo para encumbrar el arte patrio" {p. 221). Pero en qué medida o en qué sentido se 

entiende entonces el "arte patrio", porque hasta donde se menciona en ·el ·texto, los 

cantantes y músicos generalmente interpretaron a los grandes clásicos occidentales, 

antiguos y modernos. . . . . . . 

Esto se confirma cuando hace una revisión retrospectiva ·.de ·.las,personaÍidades y 

directores del Conservatorio desde el padre Agustín Caballero !lasta Carlos C~stillo, y se 

quiere, además, demostrar y enfatizar la profcsionalización de los músicos y su importancia 

para el "arte" musical en México. Veamos la siguiente cita que refleja precisamente esto: 

Al través de los aiios corridos desde la fundación del Conservatorio hasta nuestros 
días, han consagrado su vida entera a la enseñanza abnegados profesores que van 
desapareciendo, y de los que quedan bien pocos vivos. Todos ellos han contribuido a 
la propagación de la música fonnando buenos ejecutantes, dirigiendo agrupaciones 
musicales, formando academias, derramando su saber y su experiencia en la sociedad 
que los estima y los llama pura las enseñanzas particulares [ ... ] Dispersos por nuestro 
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país, esos discípulos de los viejos maestros del Conservatorio llevando donde quiera 
la enseñanza recogida, la maestría de la ejecución, la técnica de su arte, y merced a 
ellos, los ejecutantes, ya no empíricos e intuitivos como antes, sino en posesión de un 
anc aprendido disciplinadamente, propagan la música en todas las regiones 
utilizando las disposiciones naturales de 1111a ra=a dotada ta11fe/i:::111e11te de una alma 
11111sicaf' (pp. 186, 187, c.n.). 

A lo que agrega algunas reflexiones interesantes: 

en México, ciudad musical por excelencia, lo mismo se toca - bien tocado - a 
Bach, Hnendcl, Haydn, Mozart, Becthoven, Mendclssohn, que a Sehubcn, 
Schumann, Chopin, Liszt, Bcrlioz, \Vagncr o que a César Frank, Sain-Saenz, 
Dvorack, Silbclius, Rimsky-Korsakov, Albéniz, Strauss o Dcbussy. La alta 111rísica 
lírica y sinfónica ha sitio escuchada toda; la literatura de piano y de la música de 
cámara tiene en nuestra ciuuad febriles apóstoles y exquisitos virtuosos, y ellos han 
llevado 1111estra cultura 11111sica/ a un alto rango, y podemos enorgullecernos, gracias 
a nuestros solistas, a nuestros cunnctos y quintetos, y a la Orquesta Sinfónica 
Nacional, de que, cuando menos como auditores hemos alcanzado una amplia y 
noble cuucación musical (pp. 188-189, c.n.). 

Al Imbiar de lo académico y la "alta música" europea, lo folklórico, lo 1111estro 

desaparece inexplicable y temporalmente del texto. Además, al denominar como "alta 

música" a la europea, hay un reconocimiento implícito de otra baja música, no europea, es 
•,'e' 

decir, In nuestra ¿Acaso Campos estaría aludiendo ni deseo irrealizndcí_de que los º,i()so/ros 
- :-. -. -.- ---:··_ ., '·, .-.,-. ::·: ·;.:.,\-~ ;_~.'":. -..:-', ·:., .·: .. 

tuvieran "nuestra" propia "alta música" afiliada ni lengu~je musicaL de (;c~id~~t¿? Tal 
" , " l• ·,• - ,.- ~~y ,_ - '' -

parece que si ¿Cuál seria, entonces, In relación que se cntabl;iia ci~ir~ ¡~¡ 't"f'á~~.;}_ cicrt~s 
expresiones musicales consideradas como propias? NÓ pa~~~e l;ab~~-;id~;~~la~c~;{una 
relación de reconocimiento, sino de apropiación y- funcion,nliditd.; '(;'; 

.., .. , -~- ,; . -, 

~, • ",: !- : 

El último periodo temporal que maneja el uut_or es, co;,;o·~~ h~'dichÓ/~n periodo de 

afianzamiento de la música popular y la músi_ca ~cadé1~icá.-~-n:~si~ i1'Í¡;n~ de~tacan las 

bandas oficiales, las orquestas - y las agrupa:io11-es; ~e rn'úsl~{'de- Jámara; cantantes, 
' -. ;·_, ·' . - - ·_. __ '! __ 

conccnistas y compositorcs.Veamo~, por ejemplo·; ~ómo defin~ 'IÍI~ int~rprcta~ioncs de la 

cantante Ángela Peralta durante el siglo XIX: " El estremecimiento de placer, de emoción 
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indecible, de inefable bien, de suprema delicia, culebreada como un relámpago, y la sala 

subyugada ya no hacia sino oír, escuchar embelesada aquella voz inconiparab_le que hacia 

palidecer de envidia en Italia a las grandes cantantes de la edad de oro del bep canto! que 

fue cuando floreció la insigne artista" (p. 215). 

Al hablar del regreso de esta cantante de una estar:icia. en· E~ropa,· y de. las 
... - - ·. 

, " : -.. ·- .' 
aclamaciones en las que el público dice que se desvivía, vincula la euforia del público con 

un momento histórico y politico de gran trascendencia en la historia 1n~~icu~a~-~~enmos: 
"La temporada fue una serie no interrumpida de triunfos para la insig~c·a.~isÍ:.4u~·llegada 

'· .'.; -,, . 

en la crisis de presión del e ti mero imperio, fue el símbolo de liberta·d y p~olesla ;1aci"o;ial, 
- - ' ·" ,-- ,,··;1·.:·-

por lo que las estruendosas ovaciones noche a noche eran interpretádas:~omd'1atignz~s por 
::(·_. ;:_-,, ".f<·-·l ··;·''.:: 

los imperialistas, y las persecuciones multiplicáronse a la par de las nclamá~io~esº.' {p; :ü s; 
c.n.). . ~- ·, . -

-· . . 

Para este periodo menciona, por último, una cantidad extensa.'d·e. comp_ositores; que 

con su obra y su labor educativa, contribuyeron a cimentar el desarrollo del "arte musical" 

de la Nación. Rubén M. Campos asevera lo siguiente: 

Hemos consignado algunos nombres de laboriosos preparadores de una c11l1ura 
superior, de fertilizadores de una tierra propicia para el arte, que han arrojado la 
simiente del ejemplo alegremente, como el sembrador que sabe que no serán para él 
las espigas cosechadas. Saludemos u esa falange de precursores, y auguremos que las 
generaciones futuras verán el advenimiento del genio musical de la raza (p. 234, 
c.n.). 

El presente "degenerado" 

Sin embargo, y a pesar de la insistencia del autor, en lo que hemos llamado el 

afianzamiento de las prácticas musicales popular".s y académicas, la percepción temporal de 

su presente también aparece como degenerada, en decadencia y enturbiada. Por ejemplo. 
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cuando plantea que la v.ida musical académica se vio afcciadn porº ... las perturbaciones 

políticas [ ... ] que no han beneficiado a· nadie" (p. 214) rcfiriénd~se evidentemente al 

periodo armado de t'a revólución mexúiima. 

También. cuando ~os .habla del)igó11 decimonónico cómo un espacio de convivencia 
• • ••• ,- - <- •• • ' ·-· ·-

y recreación popular,. y• la transf~rmacióri de aqücllos en las pulcjUerí~s. de sü época; Lo 
. . . . . . 

importante no es centrar nuestra atención en un proceso de cambio del espacio material de 

convivencia social, sino en el trasfondo histórico, contextual y sociológico de la 

interpretación del autor de aquellos figones de antaño, como de la percepción sociológica 

de las pulquerias. Veamos la siguiente cita: 

Solamellle persiste uno que otro foco de infección popular con el nombre de 
pulquería, donde, como antaño, se reúne una muchedumbre a comer y bailar [ ... ] 
Comen y beben. Aturden con el zumo de los agaves hondos pesares, y ahogan en el 
neutlc recónditos clespeclws . 
... los bailadores, sudorosos y regocijados, pasan los vasos de honor a los músicos, y 
lodos julllos, en una libación general, beben a la vida que pasa, al buen dia que han 
metido en casa, a la salud de cada cual, que es la alegría de vivir, la ca11stC/fació11 de 
que hay 1111a ra:a clucril, maleable y ágil, de la que se puede hacer lo que se quiera, 
1111 \lh'oreo si la maneja 1111 mal\'aclo, o una colmena en la que cada individuo, 
aunque provisto ele un agijón, 110 lo usa ni se tia cuenta de que lo porta, aun en el 
interior del figón que hoy es pánino de delitos. 
Hay que devolver la antigua alegría dionisiaca a ese pueblo, no clusunindole el 
abrevadero de olvido en que sacia su sed, sino haciendo que llegue a el con el 
corazón contcnlo. El veneno no está en el neutlc, sino en la acumulación de dolor que 
carga el sediento. Que haya un bálsamo para cada herida, y surgirá otra vez la alegría 
antigua del jarabe con su imperecedera juventud que es la libra de nuestra raza (pp. 
60 y 64, c.n.). 

Aqui, como en otras partes del texto, hay una clara intención por ca11111over a través 

de una descripción emotiva respecto a la posible voluntad de acción o, incluso, de 

manipulación con relación a la colectividad. como se observa en las primeras líneas 

subrayadas. 

De igual forma, en la percepción .de su' p~escnte, no ·deja de observar una serie de 

contradicciones sociales como el problema étnico y In il¡justicia social. De tal manera, 
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pues, pareciera que en su momento condenara la situación social y económica de los 

pueblos indígenas rechazando y criticando su condición, como se rcílcja cuando habla del 

pueblo purépccha: 

... al estudiar a este [los purépechas] pueblo joven al que han detenido en su 
ascensión juvenil tres siglos de dominación bárbara y un siglo de desorden que no ha 
podido cimentar la libertad reconquistada. Subsiste la misma desigualdad social de 
clases, la misma miseria pública, el mismo desamparo para el sufrido indio que 
fabrica sus maravillosas pcque1ias obras maestras con sus dedos de mago, y va a 
venderlos al mercado a un precio irrisorio para calmar el hambre que lo persigue 
como un estigma por el delito de ser artista. No hay palabra humana bastante 
enérgica para condenar esta irania del destino (p. 96) 18. 

Así, pareciera adoptar una posición critica ante los problemas socioeeonómicos de los 

grupos indígenas de México entero y no solamente de los purépechas. Sin embargo, 

posterionnente plantea una idea, a manera de respuesta o justificación no compro_metida, de 

la manera siguiente: "Pero lo admirable es la bella alegria con que el indio_ pasa por la vida. 

Cumple [ ... ] su deber sagrado de vivir. Ama lo más noble y' lo m!Ís. p~;~'dé)os ideales 
' , .. ' ... ,,.,-·.· '· .··. 

humanos; y para alegrar su buen día tiene la danza y la canción" (~.96);: i: /-
De tal forma, Rubén M, Campos percibe su , momento>llistórico d-e ma'ncra 

ambivalente al idealizar el pasado inmediato y sentir una latente amenaza en su presente 

que lo desconcierta, y que al mismo tiempo, le dará, como veremos en los siguientes 

apartados, la proyección necesaria hacia el futuro. 

ui .~ El uutor expresa ulgo de particular interés ya que rcflcjoi su visión de la situación sociocultural e histórica 
de una parte del Estado de Michoacán - pero que bien puede vulcr para todo México -. cita: "'La música de 
!\lichoacún que se cultiva hoy en divcrs:.1s regiones pobladt1s por la untiguu raza purépcclm que se ha mezclado 
con la rnw blanca conquistadorn hasta el punto de que no hay diferencias étnicamente, más que la de In 
posición social..." (p. 86). Denotemos :.1quí 111 interpretación histórica y sociológica más que los aspectos 
nctumcntc musicales. Campos pcn.:ibc el origen de ht problemática sociocultural de México en Ja desigualdad 
e injusticia social que se ejerce sobre los pueblos indígenas, y no como uno de los efectos de las grandes 
contmdicciones de fondo, que desde nuestro punto de visrn, originan la desigualdad y In injusticia social. 
política, económica y cultun.11. 
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i.ii.- La percepción espuchtl: a la defcnsn de lo rurai' 

Lo que más nos interesa destacar en esta parte es el contraste entre el· espacio urbano y el 

rural al que Campos alude en todo su texto. La descripción de los espacios rurales adquiere 

una notable carga temporal que tiende hacia el pasado, ese pasado que en la parte anterior 

se ha señalado con un fuerte halo de añoranza. Esta percepción se contrapone a una actitud 

dudosa, dentro de la cual está presente cierto dejo de temor e incertidumbre encontrada, 

ante el avance del cosmopolitismo de su época. Veamos lo que nos dice a este último 

respecto, cuando habla de las bandas de viento: 

... la banda era y sigue siendo una institución popular por excelencia, nacida del 
pueblo y para el pueblo. pues aún hoy, si se deja la ciudad y se asiste a una tiesta de 
pueblo [ ... ] chico o grnndc, titulado Villa o Ciudad, pero siempre pueblo, lo primero 
que anuncia la tiesta en una lluvia de cohetes en el aire y una música de viento en la 
plaza principal o en la plaza de la parroquia. Institución degenerada en la ciudad, que 
prostituye hasta los perros, toca hoy fox trots americanos como tocó antaño 
schottisch britanos y no es sino imitativa de toda pleveyez y de todo arte barato (p. 
200, c.n.) 19

• 

En tanto. la influencia cultural ocasionada por el mercantilismo representaba una 

"amenaza" para las trndiciones populares, el autor implicitamente manifiesta una actitud 
·' . ·, ·>'> 

nacionalista pero contradictoria. Señalamos que contradictoria porque pura· otros ·espacios 
~ -, ' ;;:·,;·;· :. 

sociales se muestra condescendiente con las influencia~' cld':j~·.hlúsÍ~á''.·'iJc"'Ücddente 
,, .. ,>.:/: 

considerada como excelsa, y rechazando la influeí1cia pcipulár:!'iort~a~·~;i~~~ig~ reconocida 

como plebey!I y "barata". Además, le parece afortunado el l!cch'O' de qÜc.'cl é'Osrnopolitismo 
. "" '. '',¡·'i:· "-··-·-·'"'·· ' 

no invadiera aun todos los espacios como apreciamos e:·nscgúidn ni hablh.r efe " ... la belleza 
• - ~- ' - • 1 • ,. - • ' 

del alma musical mexicana ... " (p. 54). Campós nos exp~~sh ici~i~~ieritl::. 

19 
.- Es importanlc plantear que h:iy unu posición más o mc~os cl~ra ri~p~~lo~n las innucncias musicales del 

extranjero. Acepta con bcncpl(icho la influencia directo o indirecta de lo .. c11/tcru110. de las "'"altas formas" 
artísticas de occidente, que se opondrlan nbicrtumcnte a toda ••ptcvcycz", que fundamentalmente vendría de 
Norteamérica. 
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Esa música está viva en lns regiones donde el cosmopolitismo no ha cegado lafi1e111e 
de poesía de la i111agi11aciá11 i11.fa11til de 1111cstro pueblo, y donde florecen en todo su 
explendor In canción y In danza, nuestros jarabes vivaces en aires musicales nuevos, 
como tuve In oportunidad de comprobarlo en recientes viajes de estudio de los que 
traje acopio de producciones folklóricas que aparecen en estas páginas {p. 54, c.n.). 

La defensa discursiva del espacio rural aparece de manera constante n lo largo del 

texto. La misma vocación recolectora, que se expresa en la anterior cita, es una respuesta y 

una necesidad unte el peligro que "amenaza". Citemos otras lineas que nos expresan esta 

inquietud: 

Las danzas populares de hoy tienen la misma melodía, la misma languidez y la 
misma sencillez de nqucllas, como In danza Adiós, de Alfredo Carrasco, muy popular 
por su sentimentalidad, pues aunque en las ciudades han desaparecido las danzas 
bailables o cantables para ser substituidas por los fax trot y los two steps americanos; 
en lns pequeñas poblaciones mexicanas aun hay compositores de 1111ísica nuestra, 
especialmente de valses y danzas tratándose de música de baile, y de canciones en las 
que se conserva la tradición. En cuanto a los jarabes, florecen con el nombre de sones 
en Michoacán y Jalisco (op. cit. Últimas c.n.)20

• 

Es evidente una especie de preocupación, un tanto disimulada, por las expresiones 

folklóricas rurales y por el arraigo del cosmopolitismo de las ciudades todavía no· en 

ascenso vertiginoso. Esto nos deja entrever, como hasta aquí hemos venido observ~ndo, 

una postura romántica hacia lo folklórico, hacia lo' "rústico". de la' vida rural; de la 
.·_,·· .. --· ;_ . , ... ' . 

comunidad campesina, lo cual se observa clnrmi1~ntc cuando .. habla de· otrns irifluencias 
;· .. ... : ·-- .• '' 

determinantes en las composiciones. musicales pop'ularcs,· en '.expresiones como " .. ;esas 

composiciones melancólicas y soñadoras que ~ecordiin1()~ como en un' sueño" '(p. 74). 

20 .- Nótese que principulmcntc se focali7.n lo 11111:.ttro en lns tr.tdicioncs de lus regiones del Bajío y Occidente. 
Para un desarrollo más amplio de esta idea remitimos ul cnpítulo VI de éste trabajo. 



Esta nctitud puede relacionarse con la idea, o posible intcncionalidad, que se refiere n 

la difusión de lo que con;idern como 1111estr~ y que se manifiesta ~~la publié:adón de In 

"música inédita" y lo que ello puede represcntar21_. 
' ,, ' ·.·' . . :;:":·:· >, ·-:< ·. -::' .. 

Esa visión proteccionista y patemalista es :una recurr6ncin en el discurso dei autor. 

Además, es importante agregar que la visión 'del esp~cio rurriI ;~1i'e~e dos acepciones 

importantes. Por un lado se presenta como lo e111er11ecedor y, por otra parte, como lo 

salvaje. En este sentido, el autor es congruente y bastante claro cuando define una especie 

de personalidad de la mexicanidad, destacando " ... la tristeza genuina del alma racial 

mexicana empapada de miel y acíbar" (p. 80, c.n.). 

Revisemos, por ejemplo, dos citas que refieren a músicas del estado de Michoacán, y 

que dan cuenta de lo que mencionamos en el párrafo anterior. Una es respecto a la música 

indígena purépecha de Nicolás Juárez y la otra de la música mestiza de la Tierra Caliente 

del mismo estado: 

Es Mozart niño [Nicolás Juárcz] deciale yo al pintor Carlos Gonzálcz cierto día que 
nos trasladamos en canoas de Erongaricuaro a Jarácuaro para oír al cuarteto Juárez. 
La noche tempestuosa anunciaba un aguacero torrencial que al lin des:1tó 
furiosamente sobre el lago. Pero nosotros no atendimos al aviso por oír los bcllisimos 
sones de cuya ejecución integral da una idea pálida la reducción para piano, como 
todas las reducciones, y permanecimos mucho tiempo oyéndolos embelesados (p. 
86). 

La segunda cita es la siguiente: 

[los sones de "arpa grnnde"J Son una origi11aliclad capaz de injertar vida nueva en el 
arte musical nuestro; pues construidos sin prejuicios de procedimientos artísticos 
gastados por ser el:ísicos, tienen una frescura de juventud y 1111a belle=a .m"'aJe que 
les da una raudalosa poesía. Los sones de la región cálida de Míchoacán son 

~ 1 .-El texto comprende reducciones musicales p:.m1 piano t.lc cien melodías, o temas melódicos ... inédicas" 
realizadas por el mismo Cmnpos, de las cu;ilcs Gabriel Saldi\•ar opina lo siguiente: º ... por Jo que respecta ni 
folklore ( ... ] en gran parte está en las ilustmcioncs musiculcs. cuyo conjunto es el más numeroso que n la 
focha se ha puhlkudo cn 1111 \'olumcn, ~11111quc hny <¡uc Jcscuntarlc el demérito que le causan las 
armonizaciones, pn>piots del mllnr, que cstdn muy lejos <le J¡1 realidad musical mexicana. o lo que es lo 
mismo. no so11jidklort.."', en SALDIVAR, Gabriel, Bibliogra}ia mexicana ... , op. cit., p. 142. 
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apasionados. Son gritos humanos hechos música, y contrastan con los sones de la 
región lacustre, dulcísimos y tristes (p~ 87, c.n:) 22• · 

Una vez más la definición de lo.musical resulta congruente con una tendcncinhastu 

aquí observada y que consiste en exaltar, port1n !mio, la "virilidad" yln"'alegria" como 

características de lo que denomina "la raza .mc.xicanu;'; ~. por citru párte,'c;¿:aspccto 

sentimental y casi bucólico expresado también en algunas manifestaciones 111usi~a16s como - .- .. ·'. ,.,._.,,,·, 

los sones isleños o la poesía de la canción mexicana mencionadas antcrio0i;;1~ri·i~::·.,: .. _ / .· 
Recapitulando, hemos hablado también de las dos impiicaci~nc~-J.;'j~ q:u~;}nmpos 

denomina el cosmopolitismo y de la percepción favorublc que muestra hacia una· de las 

influencias que éste suscita. Ampliemos mús este punto. Cita: 

El cosmopolitismo de hoy ha hecho que nuestras ciudades se vean invadidas por las 
mi1quinas reproductoras de la música 1111il'ersal, circunstancia que si bien ha dado un 
grnn impulso a la cultura musical popularizando el alto arte, en cambio ha paralizado 
In producción de arte propio, reduciéndola a imitaciones exageradas del 
cstridentisimo musical imperante por doquiera, en los compositores preparados por el 
estudio, y a imitaciones infortunadas de nuestra música vernácula de hace medio 
siglo, en los compositores fo/kloristas, y de la música popular norteamericana 'para 
la cxportacion', en los compositores populares de música bailable (p. 161, c.n.), 

Intentar reconocer una postura ideológica de nuestro autor, aquí, resulta un poco 

complicado. Veamos por qué. Por un lado, rechaza la influencia y In aceptación de 'música 

popular bailable norteamericana como los '"'º step y losfox trot; por otro, no parece estar 

de acuerdo con los trabajos de los compositores que denomina "folkloristns" que se 

!! •• Reparemos aquí en ulgurrns reflexiones que se nos sugieren. Qué pudo haber entendido por originaliclíul, 
autcnticid•uJ de Ja expresión musical en sí, o la idea de origen, de pertenencia vinculada n In idea de 
11:rritorialidnd o cultura cntcndid.i en mm uccpción antropológica. A qué se refiere, qué pretende expresar o 
comunicar con la idea de "injertar•'. en cuál '"arte musical nuestro ... Acaso no estará expresando la idea de que 
esta expresión musical puede. o pudo, haber sido una fuente folklóricu de uponución de elementos para un 
'"nnc musical" en construcción que fuera p•Hrimonio simbólico de tocios. O. respecto u esta Ultima palabra, n 
quién se rclicrc o a quién piensa lJUC pertenece ese .. arte musical .. ni mencionarlo como nuestro; a quién 
incluye esta mención. Recordemos. adcrmís, lo subrayado en una cita tcxnml en p•íginns anteriores: "'Esa 
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redujeron a imitara partir de hechos folklóricos con resultados poco satisfactorios para él23
; 

y tampoco está de acuerdo con las cotTicntes vanguardistas mundiales (occidentales 

debiéramos decir) como el estridcntísimo musical, puesto que sanciona a los compositores 

académicos locales que también, al igual que los folklorístas, se limitaron a imitar. 

También, señalemos que al referirse a esas máquinas modernas - fonógrafos- .habla 

del beneficio para la "cultura musical" debido a la popularización de la "mlÍsica universal" 

que aquellos posibilitaron. Pero, preguntémonos aquf, ¿cuál es In música universal?, ¿Cuál 

es el alto urtc? Si por ºmúsica universal" se reconoce u la n1úsica ucadé111ica occidcntnl, y 

por "alto arte" a las expresiones de la espiritualidad del ser humano también de océ.identc, 

la producción artística local, el "arte propio", entonces se reconoce, de antemano/y por 

añadidura, como algo bajo, 111e11or24
• 

La influencia del norte, mús vista como amenaza, de alguna forma .va· c·~crindo un 

nacionalismo protector de lo que se considera como no digno para las músicas, populares 

sobre todo, del país. Con ello, el autor proyecta una posición tradicionalista al visualizar ni 

espacio rural como amenazado por el mencionado cosmopolitismo nortcaméricano. 

música está viva en las r.:gioncs donde el cosmopolitismo no ha cegado la fuente de pocsiu de la inmginación 
infontil de m1cslro puchlu'' (p. 54 ). 
2l •• Yolanda Moreno reconoce en la composición un primer 11w.o'ca11ismo musical que iría desde Ja segunda 
mitad del siglo XIX has1a untes de Ja segunda mi1ad del siglo XX. momento este último en que reconoce el 
inicio de la cscuch1 mexicana de composición conocida cono nacionalismo musical. Sin embargo. al primer 
nwxicanismo, que bien pucUcn ser los folkloristns llamados por Rubén M. Campos. le atribuye las siguientes 
características: "'La <lesL·ripciún 111exicmiista intent.iba recrear la imagen tlc un p;.1ís que comen1.aba a 
descubrir!-c a si mi~mo, y, en 111l1~ka, 1:1 dr.:scripcilm de paisajes y regiones se realizó principalmente mediante 
el lenguaje del pin1urcquismo y la imitación''. en MORENO, Riv01s Yolanda, Rol·/rus del 11aciona/ismo en la 
nuisica 1111..•xicmw •.. , p. 83. 
:

4 .~ 1\qui cstti implícito el prejuicio curoccntrista y, en cicrtu sentido. encontmdo de Rubén M. Campos. Por 
un lado Ja crcm:ión y el desarrollo de un arte musical propio que lcnga como base y fin el empico de las altas 
fonnas musicales, es decir occic.h:ntalcs, y a p.irtir del reconocimiento y de Ja utiliznción de un paradigma 
musical que curacterizarn, o c;ir•1c1crizaba supucswmentc lo de aquí. lo mexicano, lo nuestro, reprobando. por 
otra parte, h1s creaciones meramente imitatfras de los que peyorativamente llama "folkloristas" ¿No está 
plo:mtcando cxplici1;1111cntc la voluntad d~ buscar un lenguaje sonoro nacional, paradigma académico, 
inspirn<lo en el folklore pero sin ~er imitarii·u'! 
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,. . ' 

Por su parte, paru Campos, en el espacio ciladino las expresiones: populares de su 

tiempo se han "prostituido", n In par de que el nvnn'ce <pr~grcsivo,. d~ la di¡u~iÓn y la 

cnsci'lanza de la música académica, se mamenía a_van.tc.:En este s~~t;~~.manHiesta la idea 

de una cierlu solidez con relación a las músiéns' en :el espacio. citadino, en el . ámbito 

académico, y una consolidación de ciertas culturas music~les folklóri~as, rurales, dignas de 

cuida/" y ser apl"ovcchadas, por supuesto. 

ii.- La circunstancia histórica del autor 

Rubén M. Campos escribe el texto en 1925, cuatro años después d_c restaurada la Secretaria 
.• ' .. 

de Educación Pública y de promulgada In Ley General de Educación. El tcxio es publicado 

por In misma Secretaria·. en 1928 _siendo su. titular José_ JVlan~cl. Pui~ Cass~urac25 y dentro 

del proyecto educativo diseñado anos nttiis por.José ~nscdn-~eÍos26 • 
En csle momento el autor alirmu que " ... hoy que se trnla de revivir el afmt1 1111e.1·1ra 

hay que acudir u In forma consagrada para componer canciones nuevas" (p. 78, c.n~). Con 

ello el autor expresa su proyección hacia el futuro, volcando los ojos hacia atrás y 

.H .·Al texto lo acompafm una carta inicinl c.1ue el Sccrer.irio e.le Educ.1eión dirige al autor en la que le expresa 
que •• ... reunió usted de modo rnn brilhmte los resultados de su invesligución personal acerca de lu cultura 
musical de MCxico en los últimos cuollro siglos. l'or esta contribución, que no tiene precio pum In 
prcscntuciún de h1 cultura mexicana, particulurmcnte en sus aspectos folklóricos, quiero darli:. en nombre del 
Scilor prcsi<lcntc de Ja Repúblic:.1. y en c:J mio. l.is mús expresivas grncias [ ... ] Conozco bien, como usted sabe. 
sus antecedentes pcrsonulcs y muchas de sus interesantes manifcsrnciones literarias y artisticas: pero. con ser 
ellas tan valius;1s, p;ilidccen ante la obra de conjunto que oihura presenta. Ln Secretaria de Educación Pública 
se siente satisfecha y orgullosa del tmbajo realiz;uJu por usted en el <lcpartmncnto de Bellas Artes. y le 
agrndccc muy tic vcr;1s, y considew como un uho honor. que nos huyu <lado usted Ja oportunidad de hacer 
figurar entre las publicaciones de Ja Sccrelaria de Educación Pública. su precioso libro·· (p. 5) 
:?t• • Manola Scpúlvcda, plantea que justo a partir de 1928 la turca principal de Ja educación en México 
consistió en Ja "incorporJción" e integración dd c¡;.mpcsinallo, principalmente im.Jígcm1. y se dejó de lado la 
orientación redc111ora y espiritualista que originalmente había ideado Vusconcclos. En SEPULVt:DA. Gani:a 
Mornola, ••Las misiones culturales en México, 1921·1938: instilucioncs cducati\'as parn el cambio social" .... 
p. 14. 
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reconociendo esa "alma nuestra" en las tradiciones populares y folklóricas que yacían como 

donnidas. En otra parte, ha planteado que del pasado indígena sólo pcrdu_ra el "alma" de Jo 

que fue, una especie de esencia histórica capaz de otorgar si11g11laridad. Preguntémonos, 

cómo se revive el "alma nuestra". Pues en tanto se ha profesionalizado Ja practica y la 

cnsciiunza musical, y se ha afianzado la difusión del repertorio tradicional y contcmpor~nc.o 

de la música de occidente, se requiere entonces rclomar del folklore dicha esencia que diera 

originalidad al arte 11acio11al, puesto que ''. .. cada país tiene sus formas de expresión 

musicales en el pueblo" (p. 101). Recordemos aquí, una vez más, la cita hecha en Ja parle 

anterior: 

[Jos sones de "arpa grande"] Son 1111a originalidad capa:: de injertar vida nueva en el 
ane musical nuestro; pues construi<los sin prejuicios de procedimienlos artísticos 
gastados por ser clásicos, tienen una frescura de juventud y una belleza salvaje que 
les da una raudalosa poesía (p. 87, c.n.). 

Este punto de vista no corresponde a un pensamiento fortuito, disperso y personal, 

sino que obedece a las inlencioncs de Jos proyectos del Estado revolucionario que se 

plantearon como una necesidad para fortalecer el nacionalismo político a partir. de la 

promoción y difusión del nacionalismo cultural y de Ja identidad. nacional. Campos 

constata estos planteamientos al hablar de Ja "Fiesta de Ja canción y Ja danza", diciendo lo 

siguiente: 

La música popular michoacana es tan interesante como producción folklórica, que la 
Secretaría de Educación ha enviado diversas veces a Jos jóvenes músicos para que 
recolecten cantos y sones michoacanos. En uno de esos viajes fui del"gado en 1824 
por el Departamento de Bellas Artes a presenciar la Fiesta de Ja canción y la danza, 
en el pueblecito incendiado de Parácho, organizada como un símbolo de renovación 
de sus artes populares (p. 93, c.n.)27

• 
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De tal suerte, pues, nfinna que las expresiones populares y folklóricas serían una 

valiosa fuente de inspiración para la creación musical acnd~mica. As!, plantea que " ... día 

vendní - y ha venido ya ·coi1 In presencia de un músico en esta fiesta [la de "la canción y la 

danza"]-, en que lós· músicos vcndrJn a beber la inspiración en vuestra música sobria y 

pura, porque ':'s fuente de pocsla" {p. 99). 

De esta mnnera parece vislumbrarse cierta noción de lo propio, de lo que debe ser 

nuestro, o de alguna manera era ya para Campos, y cierto gremio de artistas e intelectuales, 

lo "nuestro", lo 1111cio11al. La creación de un bagaje cultural que pcm1cnra el imaginario 

colectivo de los grupos de la sociedad entera, de todo el país, y que consistiría. en. la 

elaboración, rcafirmación y difusión de los símbolos a partir de la recuperación y 

apropiación de la memoria histórica de los grupos étnicos que habitaron origiti~lmo;:llte e.I 
·-:.:-, 

país, al igual que de algunas expresiones de los pueblos indígenas que en ér tr¡¡ns'cursó. del 
- ' .. -. _.-_~--- :=-f·.-~:~.: >:/.·.'···'.··-~_""/'. ... 

tiempo y de las historias se fueron creando, recreando y é¡ue eran, y son;: los herédeÍ'os · 

directos de aquellos pueblos originarios. Además, por supuesto, de.: .Im( fr~diciones. 

musicales campesinas reconocidas como mestizas. Todo, revestido .c:on l~s::•altas f~~mas" 

de la música de occidente. 

Es probable que se haya interpretado como una necesidad el dlfundi?,~·¿~~Ígún medio 

el folklore musical hacia otros sectores y espacios sociales. Ell~··pu~d~·~~/f~\6spu~sta a la· 

pregunta de por qué incluir en el texto cien "aires nacionales". (p:;·:~·3;;:1.m,r~·ducciones para 
- - "¿i;~~-' ~~--·-· :.,:;.:~:-· -

piano, u firmando, además, que son "melodías populares inlact.á~.'.~é:'i.i§<.1iÍis2R;:·cumpos nos 

expresa estas palabras: 
'_,:·_,, 

27 .- Aquí parece haber una emita en Ja fecha que mcn~iOnu el aul~r ( 1824) pci"rQuc ·no se corresponde con Ja 
infom1ación que las fuentes dan ni respecto de la fecha de nacimiento de él mismo 1874-6 (?).Probablemente 
sea de 1924. 
2
".- Recuérdese Jo que Gabriel Saldivnr opina de ellas. Ver nota ni pie p. 63 de este capitulo. 
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... pam dar una idea lo rnús pintorcscamcntc fiel de la alegría polifónica de los 
acompañamientos, en que las voces integrales de los instrumentos forman el 
armonioso conjunto, hemos vertido en la forma contrapuntística los cantos que nos 
han parecido más 11eta111e11te característicos de nuestro folklore [ ... ] Hemos preferido 
buscar los aires más antiguos porque son la raíz de nuestra música popular, y porque 
creemos que son los rnús bellos de nuestra música vernácula (p. 106, c.n.). 

Oc ésta cita cuestionemos qué es lo "netamente [característico] de nuestro folklore". 

El folklore en sí, desde la óptica de los planteamientos del Folklore como disciplina, es 

característico de, o neto de. Al decir en ésta cita " ... lo que nos ha parecido más netiuncn.tc 

(característico] de nuestro folklore", evidencia el claro reflejo de parámetros y criterios de 

selección, en fin, por ahora eso no importa tanto, como apuntar que el recurrir a 'criterios de 

selección implica una previa noción o idea, de que hay o coexistieron, una amplia 

di vcrsidad de expresiones folklóricas29
• 

Además, como puede advertirse en el contenido de algunas de las citas textuales que 

se han hecho, el material folklórico más importante para el autor es cierto tipo de 

expresiones como el "son". Ese es el que puede "injertar vida nueva en el arte musical 

nuestro" (p. 87, op. cit.) 

Al hablar del resurgimiento de la música popular (p.152), nos sitúa en el momento en 

que surge el folklorismo musical que pronto encontraría el respaldo y el apoyo oficial. 

Campos señala como iniciador de este folklorismo a Manuel M. Ponce, el cual repercutió e 

influenció fuertemente a los jóvenes músicos quienes emprendieron una labor de 

rccolccción30
• A su parecer, Poncc se dedicó "... a p.rcscntar '.las . canciones populares 

mexicanas embellecidas por el arte moderno de la arinonizucióri. 1nusical; y composiciones. 

" .- Pura una idea mñs amplia de los criterios de selección del mntcrinl:olklóric~Jrcmitiri;os ni cnpirulo VI de 
éstctr.ibajo. " ·~ . -,-·.· -~.-, __ ··' ·-,-
30 •• Señalamos aquí que Cumpos parece no estar complctamcrite;",dc:ncUCrda .:cOn' uñll dC _las posibles 
justificaciones de los músicos ucadémicos respecto ni retomar como fuente de inspiración temas melódicos de 
los aires nacionales par.i .. arreglarlos", como si de nntcmano se dieran por descompuestos. Esto se menciona 
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rapsódicas en que la fantasía borda los cantos populares con riqueza contrapuntística y 

armonizaciones personales en los arabescos y polifonías pianistlcas ... " (p.· 1s1)31. 

Pero esta liebre de folklorismo, como bien lo advirtió nuestro· autOr " ... hubiera 

desaparecido, si no hubiera surgido i11esperada111eme el apoyo oricilli para da~ pábulo al 

entusiasmo creciente por la música popular en forma práctica" (lbid., c.n:)32
• 

Por otro lado, como el mismo autor nos da cuenta, en aquclÍos años la Secretaria de 
-·'. ·. --.. .-, -

Educación Pública fue la encargada de financiar y comisionar a Jóaquin M .. Bcristáin para 

que hiciera una prueba de popularización de la música vocal dirigiendo ccmtros ·populares 

llamados 01feo11es para que la gente fuera n eantur. Con cllÓ, según Campos,' se buscaba 

despertar el gusto popular, es decir, por la música "nucst~a;·'. · 
Además, se creó In Dirección de· Cultura : ijút;~a la 'cual. atendió ·diferentes 

.;,·.;:,_; 

expresiones artísticas, entre las cuales, cvidcntemcnte,'se conte.mplaba ala música.:Dentro 
: :-_ ..... --- .. ~-~: ~ .. : ~ >--.·_ :": '· ~- _- ·: .- .-.,._;:.: :--:(:----> :_~~ , , -r. 

de ésta se dio preferencia a "la vcnuicula"; ni d~cir dé ··1;u~st~Ó uut~r: c~n ·1~· linaÍid¿d de 

atraer más adeptos y hacerlos permanecer en este espacio de claros fines edúcativos: 

porque en cicnu parte entrecomilla el verbo urrcglnr, citumos: •• ... pero sobre toe.Jo para •arreglar' canciones 
copulares. scgim la cxprcsillll <le ellos mismos" (p. 151). 
· 1 .• P<ira Yohrnd<t Moreno el surgimiento de la cscucht mexicana <le composición que buscó h1 creación de un 
lcngm1jc y de una estética sonora musical nacional, inicia justamente con :mtorcs como Momuel M. Ponce. 
durante la tlécada de los veinte: •· ... el surgimiento de nuevas fonnas y estilos sonoros estuvo profundamente 
relacionado con el movimiento extraordinarimncntc dinámico que experimentó la cuhura mexicana a punir de 
19 IO y especialmente durante los mios veinte; no obslólntc. algurrns novedades significativas en la concepción 
de la música mexicana vinieron nrnnifcstitndosc ya con anterioridad a 1910''. en MORENO, Rivus, op. cit., p. 
90. Manuel M. Ponce no tiene Ullil ubicación precisa o rígida, sin embargo, se le ubica en la primera corriente 
mcxinmi.,·ra imirntiva decimonónica y porliri;um, a la vez que dentro de otra posterior que buscó más a fondo 
la fonnulaciUn de un lcngu;.1je sonoro. pero, sin Jleg;.1r a los planteamientos de Ja generación siguiente con 
Curios Chúvez y Silveslre Revueltas ;1 la c•1bcza. Punce. citado por Moreno, expresa en 1913 su pensamiento: 
''Considero un deber de lodo compositor mcxicnno ennoblecer la música de su patria dúndulcforma artislica, 
revistiéndola con el ropaje Je Ja pulifonla y conscr\"ando mnorosmncntc las músicus populares que son 
expresión del alma nacional" p. 102, lbid. 
-'~ .- Subrayamos i11cs¡wrada1111..·111e porque el :1poyo, como hemos mencionado, no surge de un gusto o 
atracción estética inesperada, sino de un verdadero proyecto de creación de símbolos culturnlcs "'incluyentes" 
y de alcance naciom1I. ~lusic;llmcnte, pues. de la búsqueda Uc una estética sonorn musical cohcsionat!ora 
hacia Ju intcrno y lcgilimadur:i h:tci;.1 lo exterior. 
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Este primer ensayo de popularización de Ju música vocal culminó con un magno 

concierto realizado en el Estadio Nacional donde cantaron más de diez mil voces, del cual 

Campos opina, dejando entrever su fuerte espíritu patriótico, Jo siguiente: 

Fue un grandioso y conmovedor espectáculo el de ver y oír a un pueblo al que 
durante un siglo de vida libre no se le había congregado más para que el concurso de 
sangre, cantar Jos dulces cantos de Ja patria con que se meció su cuna y ubrióse su 
corazón a las exquisitas sensaciones del amor a In tierra madre, pues si hay algo que 
nos haga mnnr a la tierra donde nacimos son sus ca111os 11acio11ale.\·, la expresión más 
ge11ui11a del alma culecti\'C1, las dulces melodías q11e jamás se o/vida11 y que son la 
palria misma (p. 125,c.n.)33

• 

Pensamos que el contenido ideológico que el autor emite en In cita precedente es el 

sentimiento patrio c.xpresado a través del universo sonoro musical; "cantos nacionales" 

vistos como parte de un pa1rimo11io cu/111ra/ 11acio11al que enorgullece y fortalece tal sentir 

patrio; en síntesis, vínculos intersubjetivos y estéticos creadores de la ide;11idad" nacionilÍ y 

de Ja 11acio11alidad. 

El alma colecliw1, creemos, dentro de una realidad social diversa, en términos 
. . . , - ~'_'; 

culturales. no tanto económicos, con muchos y diferentes matices y contradicciones, no 

podían ser otra cosa más que los símbolos culwra/es que en este momento estaban" siendo 

creados con la intcncionalidad, precisamente, de crear y fortalecer un sentimiento de 

colectividad y de per1e11e11cia a un macrogrupo llamado Palria. Esto es, llanamente dicho, 

In idemidad. el "alma colectiva"; esas " ... dulces melodías que jamás se olvidan [ .. :f son Ja 

patria misma", el sentimiento de pcr1e11e11cia que se alianza por medio de I~ crcaiió"~-y de 
,; '.• . ' 

la difusión de Ja dimensión ideológica y simbólica de Jo nacional. 

El apoyo gubernamental al 11acio11alismo musical y a Ja popularización de la música, 

tuvo fuertes repercusiones en el área educativa puesto que desde ese momento se incorporó 
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la enseñanza del solfeo en la instrucción primaria, además de haber influido en. los 'medios 
. ' ~ . 

de comunicación como las transmisoras" de radio. De tres' de .elÍas, dc;taca Ja de la 

Secretaria de Educación, pero lns tres cubrían. su progrnmaéión musical sólo con c~nciones 

mexicanas, según nos dice Rubén M. Campos< 

Por otro lado, hacia· la parte final, del texto habla de las relaciones de lo ;'cult~" y lo 

popular, y de una convivencia indiferenciada, una especie de mutua retroalimentación. Este 

espacio cotntm, o este sentir compartido mejor dicho, es manejado co·rno una .. car~c.h:rlstica 

del alma mexicana. Esta misma recurrcncia expresiva no es más que una pieza .d.is.cursivn 

del arsenal nacionalista perteneciente a la ideología mltica y simbólica de .la revolución 

mexicana, y que es en realidad una construcción simbólica. Por ello, el autor hace una 

exaltación y definición de algunas características de la ra=a 111exica11a, veamos: 

[Y] tanto la música de los doctos y la música popular hallan excelentes intérpretes en 
nuestros ejecutantes y cantantes, y llevan a lejanas regiones en aras del éter In 
expresión genuina del alma n1cxicana en el idio111a universal, que no pide sino una 
i11te/ige11cia se11sitiw1 para comunicar/e grutas ir11prcsioncs, y le descubre el alma 
mexicana en la que no todo es sangre y muerte, sino exquisita sensibilidad, ternura y 
pasión [ ... ] que es una revelación sin duda en esos cantos musicales que llevan 
infundida toda la ignorada ternura de 1111a ra=a digna de encumbrar /os destinos de 
las ra=as prfrilegiadas (pp. 152, 154, c.n.). 

Al decir "raza digna de encumbrar los destinos de las razas privilegiadas", manifiesta 

una preocupación abierta por integrarse y por cómo hacerlo a un contexto internacional 

como nación; cómo integrarse a ese canal, a ese idioma 1111iversal el cual sea .compartido y· 

comprendido a la vez. Evidentemente la. solución fue el nacionalismo ~usical mexicano, 

caracterizado, entre otras cosas, por su búsqueda de sing1~l~~iá1~·v;cgitin;ld~d histórica 
' ' /:.}. -~:/:· - -· . . 

dentro de la historia de la música erudita de Occidente> · • · ·· · · 

33 
•• Nótese In similitud discursiva con In cita textual de las palabras de Manuel· M. Poncc en 1913, hecha 

anteriormente en In nota ni pie número 31 de In página 70 .. 
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Justamente el nacionalismo que a la postre serla la expresión ·~usical oficial de la 

nación, era el que emanaría de dicho espacio de encuentro c~'tre lo folkl6riéÓ, lo popular y 

lo académico profesionalizado. As!, paradójicamente, "la e~presiém. genuina' del nl~a 
mexicana", para poder ser, debía hacer un recorrido por.las tendencias expre~ivas ge·n~ralcs 

de Occidente pero sin llegar a ser "imitativa". Veamos esto con detalle. 

Los nacionalismos estuvieron compuestos, básicamente, por dos elementos: uno de 

origen local, popular y tradicional, del cual se retomaron formas para ser manejadas desde 

la perspectiva del otro componente reconocido como el Universal, el "culto"; hora bien, lo 

universal y lo "culto" siempre fue, y ha sido, reconocido y asociado con la tradición 

cultural europea. Asi se refleja en las líneas siguientes: 

A medida que nuestra cultura ha ido cosmopolizándose, ha ido desapareciendo la 
espontaneidad de nuestra musa musical. Sucesivamente nuestros compositores, 
populares o cultos, han sido mozartianos, bellinianos, rossinianos, han seguido las 
te11de11cias de la música francesa transformadas en el teatro por Léo Délibes y 
Georgc Bizct, respectivamente, en el género ligero y en el dramático, y pasando por 
las elllpas co11sec11ti1·as, han llegado hasta el cstridcntísimo que priva hoy en todos 
los laboratorios experimentales de sensaciones nuevas (op. cit. c.n.). 

Y en otro párrafo continúa: 

El arte de una nación no se estima por la reproducción de las obras de arte, sino por 
la creación de obras de arte propio. Si nuestros cancioneros populares se hubieran 
concentrado a reproducir la música popular de Espuiia o de Italia en aquella época 
[sin haberla aclimatado], no quedaría de ellos nada, es decir, no existirian los aires 
populares nacionales que hoy son una reliquia y un bello recuerdo de la centuria 
pasada [siglo XIX]. De la misma manera, si nlll:stros compositores de mí1sica lírica 
que florecieron a mediados del siglo pasado, no hubieran marginado la estructura de 
las óperas y las romanzas italianas de los maestros que precedieron a Verdi, hubieran 
caído en el olvido tan pronto, de tul suerte que la música popular siendo anterior a 
ellos subsiste, mientras que la música de los doctos hu muerto (p. 160, c.n.). 

Estas dos citas nos hablan de una comparación critica entre "los doctos", y los 

músicos populares inspirados, que no copiando, lograron crear y permanecer con algo 

característico, algo propio. Además, argumento significativo, plantea que el imi/Clr es una 
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actitud normal de un pueblo que se ha conquistado y civilizado a · 1a manera del 

conquistador. Es decir, se imita al conquistador mientras, o hasta, que In "raza" nueva cobre 

virilidad: "Claro es que la música de un país que ha hi;rcdado el idioma y las costumbres, la 

vida familiar y la vida pública del país que le ha conquistado, tiene que semejarse durante 

la etapa inicial, la etapa imitativa, que se prolongará más o menos tiempo según la vitalidad 

y la espiritualidad racial nuevas, a la música del pueblo conquistador" (par. 4, p. 160, c.n.). 

Hacia la parte final Campos externa su proyección hacia el futuro, como el resultado 

de la intersección de las dos percepciones centrales que hemos mencionado: temporal y 

espacial. Al hablar de los compositores músicalcs académicos expresa de manera augurarite 

que el "'. .. genio de la raza surgirá algún día, como representación de tantos: esfuerzos 

colectivos, y entonces habrá cuajado en una inteligencia privilegiada la musicalidad de In 

raza" (p. 223). Mencionar a los compositores académicos, como el casoC-:cjcniplar~' de 

Manuel M. Poncc, scilalado como el iniciador del "folklorismo ml.lsical'\ ~s'u~1:l1~~cnaj~ . 

" ... a su talento y a sus csfucr.i:os por hacer resonar un día el nombre·· de su patria al formar 

en conjunto la música mexicana" (!bid.) ~4 • 

J.s .- En 1919. Manuel tvt. Poncc fundO y dirigió, junto con Rubén M. Campos, la Re\•isla Afw;ical de Alé:cico. 
En ESTRADA. Luis Alfonso, "Vida musical y fonmición de las instituciones (1910-1958)" ... , Rubén M. 
Campos nos dice <lc Punce lo siguiente: "Entonces rcvclósc corno folklorista, recogiendo multitud de 
canciones popul;.ircs para pn.:~cnwrh1s en urm fornm artistic¡i, escritas para canto y piano. Al mismo tiempo 
abordaba las formas rnpsódicas con singuh1r maestría y exquisito gusto. por lo cual sus versiones y rapsodias 
despertaron palpitmlle inten.!s en lajU\'Clltud por la música folklórica. uunquc ninguno de tos jóvenes rapsodas 
ha logrndo cclipsur ul iniciador. ni transcribiendo canciones ni parafraseando aires populares"' (p. 233). 
Además, Sc11<1lcmus uqui que l\fonuel Gnmio reconoce a Manuel J\tl. Poncc como forjador de la cultura típica, 
cntendid.i ésta como el espacio de acercamiento de los crilcrios estéticos de los indígenas y de los no 
indígenas. Ver cupilulo 111 de éslc trabajo. 
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iii.- La estructura formal del texto 

En esta última. parte .. de la lectura del texto de Rubén M. Campos pretendemos revisar 

sucintamente la. form~··¿n:~ómo, está escrito el documento. Al analizar In composición 
:, . . ;· ,; 

fom1al del tcxto'nos'cnc~llfrm1;~s con una labor por demás ardua y oficiosa. El documento 

refleja el manejo .de .ti~ cúmulo amplio de infommción que se 'combina de manera 

importante e innovadora cnfrc fuentes escritas, orales, iconográficas y el. conocimiento 

personal obtenido a partir de su experiencia y su vocación recolectora en ·el trabajo' de 

can1po35 . 

El texto incluye 80 ilustraciones gráficas entre fotogratias, pinturas y litografias de 

distintas épocas; coplas de 31 "aires musicales mexicanos" (p. 129) y· 194 "cÓplas ~antadas 
con aires populares" (p. 149); 20 partituras más entre líneas melódicas de ·danzas indígenas, 

piezas populares y canciones, además de las ya mencionadas 100 redu~cionc.s)arapianodc 
:-~ '. ~-~ ,- . -· -- " 

"aires nacionales mexicanos", hechas por el mismo~~utor. :;::< · ··· 

Esto relleja, sin duda, un enorme esfumo y tÍ~a i~quicit~d ~p;éiÍii¡~~~ go;rc¿o~struir 
de alguna manera cuatro siglos de confor1nación'll1usic~'t·c~México.T6;~c;:~:;~in duda, 

hace del texto uno de los documentos, n~ás,jm1;é~}f t~~.·i~?~'.,h:i;i~~¡ .. º~~f~'~f ~i~a(~.eisiglo 
XX en México. ,) > · .. ··.·.;.· .· .. i.> .• : ... : ·.::·· ·:··. ·,.:p •·,;, 

:'.. ').~~-~ ''.:·;,_ - - -::·;z:~· -~·¡-.::·,. ·;··.-, '. .·';;·..c~·, 

Otro elemento importai1tc; que hay~~~ ni~~i:ionar'sómeni;¡.¡c~te; es'é'1 ~~lati~o ;, 
manejo de conceptos. En ciérto·~~riiiJ¡;;'.ésto s~-v~clv~~t~'Pl)C::i:coiii~;·~jó~tir,cl hecho de --· ··-·- ' - -· :\·::~.· - .'·~~<· _, . ",-:-~,.;~·-··-~;,-~·:,:~_:>,::.·· - "; ~ 

que el texto no está aco111páñado 'por: un Íiparáto Úítiéo:que,en ios espadas y momentos . ·~ .-. . ' .,· -, . ' -. . ., . . . , ' - ~<:;:;.~, . . . ., . 

precisos, nos. fuese ·".xp!Ícitand'~ sll'ridcpciÓn, o Sl; significado. En .·~~tc·s¡;~iidl). d~sdécl 

punto de vista rigurosrimcnt~ ti:óri~o,'rio podríamos ubicár ni téxto dc'~tro d~ ~nÍI corriente 
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cicntificista de intcrprctación36
, con lo cuaf no pretendemos decir que el autor huya carecido 

de una metodología. 

Los conceptos de folklórico, popular, arte y raza, son los que hemos encontrado 

importantes de mencionar. Respecto al primero la mención del Folklore comó disciplina 

científica está totalmente ausente en el documento ele Campos37
• Por el contrario, se alude 

ai folklorista como la figura del recolector del hecho folklórico y motivado por una 

vocación nacionalista. Por su cuenta; ele lo folklórico, como hecho· en si,· no se da una 

definición precisa. No obstante, el autor parece entender por hecho folklórico las 

tradiciones vcrmículus pero vivientes. Esto se evidencia en el primer capítulo denominado 

las "fuentes ele nuestro folklore", ·y en donde se habla del pasado precortesiano y de las 

practicas musicales tradicionales de la colonia haciendo tan sólo una distincÍón entre lo 

sagrado y lo profano. Al ubicar el surgimiento de lo nacional en Ja alborada de la 

Independencia no hace una precisión sociológica y explicita entre lo indígena y lo mestizo 

que da origen a lo folklórico. No hace, pues, una definición de lo folklórico ni a partir de 

los portadores ele las prácticas ni a partir de las características de las prácticas mismas38
• 

Respecto a lo popular parece entender a aquello que se ha propagado o que es del 

conocimiento amplio y no reservado para círculos pequeños, como lo expresa cuando habla 

de las composiciones de Felipe Villunucvu y ele Ernesto Elorduy: "Hasta hoy no han siclo 

gozadus sino por unos cuantos elegidos, y, por tanto, no son populares. Han quedado en el 

estuche de las joyas preciosas y raras que no van ele mano en mano" (p. 74); O cúando 

habla ele Antonio Zúiliga diciendo que era " ... el más popular de ·los cancioneros ·de ·su' 

H .- Gabriel Saldivar opina que Campos carcc(a de fuentes documentales pnra su iiltcrprctáción, de las músicas 
del periodo colonial, \'cr SALDIVAR, Gabriel, op. cit., pp. 141-142. . ·. · .. :" '>.: 
3
'' .- Sin dudu, esto puede parecer una aseveración ligera, máxime cuando se ¡)rctcndc hllblur de un método 

científico en lus cii:ncias sociales y, sobre todo, en la intcrprctnción historiogrñficn. ' 
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tiempo. Sus canciones [ ... ] y sus composiciones pnru baile, recorrían Ja· república 

reproducidas por los organillos, los vendedores de ante y las cantndoras de las· ferias, que 

eran lo medios de propaganda musical, sustituidos hoy por los fonógrafos" (pp. 81 ~82). 

Por otra parle, en lo que atañe a la noción de t1rte, habrá quedcci~ .q.ue d autor no 

pierde nunca de vista lo que llanm las "altas formas" (p. 87) .-def:artc, qt;~~ .como hemos 
- - . " - ~ ' , ', .. 

visto, las reconoce en la tradición académica de occidente. En confrapnrte; lo folklórico 

como hecho en si es una especie de arte 111ei101·, con singular bcÍl~:za;· conmovedor pero 

i 11.ftm 1 i/. 

Es, sin cmbnrgo, esta be/le::a n<lllll'<ll, ingeírna e infantil, In que podría caracterizar 

simbólicmncntc a la producción artística de la noción. Es el "alma de In raza", esa esencia 

estética yaciente en una especie de estado primigenio, nmbivnlentemente, salvaje y 1ier11a, 

que ul mismo tiempo es In sustancia de la raza y de la patria misma. Raza, en este sentido, 

no es para Campos un grupo social predominante, no habla cxplfcitamente del mestizo, 

como el elemento social que debiera predominar. Sin embargo, a partir de cierto 

entendimiento de lo estético, implícitamente habla de las características subjetivas, 

simbólicamente identitarias, y expresa su inclinación por el predominio de una estética 

/1íbrida como uno de los elementos de la rt1za, de In ide111idad y de la 11acio11alidad; 

hibridajc dado entre lo indígena y lo hispánico en tanto el elemento de lo negro' está 

completa y rotundamente ausente de su discurso e interpretnción39
• 

37 .-Ver SALDtVAR. Gabriel, op. cit., p. 142. 
38 .- Ver MOEDANO, Gabriel, .. El folklort" como disciplina nntropolósicn ...... pp. 40-41. 
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Conclusión 

Rubén M. Campos en su intento por reconstruir el proceso histórico de conformación de lns 

músicas de México, manifiesta de alguna manera su visión del proceso histórico que le dio 

determinndns características socioculturales n In renlidnd que percibe en el momento· de 

interpretación del pasado. De esta fonna, como lo mencionamos varias veces, 'es inevitable 

para el autor proyectar su visión hacia el futuro. Sin dudn alguna, lo venidero, era para 

Campos augurante, nlcntndor. Yn vendría el momento en que habrfn de encumbrarse el ane 

11acio11al. 

El autor hace hincapié en el hecho de considerar· a la nación como una tierra 

históricamente propicia pnra el "arte musical", espacio idóneo del florecin1icnto del "genio 

musical de la raza" (p. 234). Ln consolidndón del "genio musical", en los ámbitos 

académicos, folklóricos y populares, se du j:>rira .Campos durante úh. pe~iodo ·que 

comprendería el siglo XIX y las primeras d~cadas del XX. Este p~riodo d~ ~ffanznínicnto 

es ni mismo tiempo el de la gestnde la:'.·c:'ultura supcrio~" (p. 234) venidera. A~'cmás, la 

aspiración de la "cultura superior". m~xicnna ~sta~I~. compenetrada; en esencia'; de lus . .· . . . 

características de· l·a propia ºrnztÍ~~··mcxi~~~ñ~---~~ ~·C~-i-r, una ',!·~ri~a". ~'dúétif~- n~~-i~~~-,l_C-.y ·ágil", 
,;.· ' .·. .. '.·. •,,.. .· 

ambivalentemcntc triste y alegrd(p.17).' . .. .. , ' .. · :•: · · 

El discurso de R~b6~ M. Cmnpos es un. d,iscurs~ ~ost?lgi(:~~;.d~Í .. ro~a'riticismo 
finisecular con una fuerte carga de. piritorcsquisri10, es; aden~ás, u'n discu~so ri~stálgicO que 

se confronta, en cierto sentido, a los ineludibles nnl1clos de iii~'de~Íi~l.l~ÍÓn de In i~dustriu, 
.. -~-.: . ·-.~ .-. . . -~. ·:>': :_ :.:·_ ··¡. 

la economía, las instituciones, In vida social y la "cultura". Ei1 el' ámbito cülturiil Ínnnifiesta 

una especie de condena abierta a lns influencias culturales cosmopolitas que eran, al mismo 

Jl1 .- Para algunas reflexiones entorno ni reconocimiento ideológico de las tradiciones musicales mestizas 
como lo propiamente mexicano. en oposición nbicrtn ni plnntcnmicnto y rcconocimicnlo <le las innucncins 
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liempo, la consecuencia directa de los deseos de modernización. Paradójicamente, se pugna 

por la socialización de la "alta cultura" a la manera de la tradición de Occidente. 

De esta forma podemos concluir, que el texto de Rubén M. Campos, es sin duda uno 

de los pilares hisloriográficos más importanlcs del nacionalismo cultural que adquiriría 

mayor envergadura en los próximos ailos, en los que los intereses politicos de la nación 

mexicana fommlizarlan y sistematizarían la necesidad de crear In 11acio11a/idad imaginaria 

y la ide111idad 11acio11a/, requerida para acelerar los procesos económicos de conformación 

como una nación po!Ílicamcntc nacionalista y capilalisla. 

En este mismo sentido, y dentro del conlexto social y polftico en que es planteado, 

contribuye desde el campo de la historiografia musical a la creación de sentidos de 

pertenencia a Ja nación, a través de los aspectos simbólicos y estéticos. Es decir, contribuye 

a la creación de Ja identidad y de la nacionalidad mexicanas, y estos dos aspectos, como 

revisaremos en el siguiente capÍlulo, contribuyen a In institucionalización de In Revolución 

Mexicana lanto como al proceso de consolidación del capitalismo en México. 

La interpretación de la evolución histórica de las expresiones musicales consideradas 

como mexicanas ubica a lo mesti=o, en tanto cnraclerística cultural, como In. confluencia 

armónica de dos tradiciones culturales. Ahora, Ja relación que esta interpretación guarda 

con la dimensión ideológica de lo nacional, es que lo mestizo es considerado como el ser 

nacional deseado y legitimo por derecho propio. En este sentido, la dimensión histórica e 

ideológica de lo nacional no sólo aparece en el texto, sino pensamos que rcpresent.a uno de 

los móviles centrales de la reflexión historiográfica de Campos.-.. 
. . 

Por último, la obra, en conjunto, es un esfuerzo loabl~ .; importan!~ pá~a el. desarrollo 

de los estudios del folklore en el país, ·Es ·la .éoi1stancia . hisiórfea de- iín momento 

afromcstizas en tales tradiciones .. mcxicnnus"\ rcmilimos ul capitulo V de éste trabajo. 
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complicaúo, confuso, pero "progresista" - por lo menos para In clase política 'y económica 

que emerge del periodo revolucionario- al mismo tien1po, , como lo fueron, 

indiscutiblemente; los primeros momentos úcl nacionalismo revolucionario mexicano, en el 

cual este documento es escrito, 
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''l~a n•1·olució11 es un c~pectúculo impresionante para lu 
illlL'l<.'Cfllaliclml: de alguna mmwra C.\'lrmia aquellos 
.n.'l't',\' tJl1<.' pun·dm1 tlc.\'/imulos " 1•frir con la ,·ube=u 
agadwda se rd1du11 y se tnm.eforman. En el fimdo el<.· 
los po:os cid almt1 mexicana no sólo hay lristcza: hay 
1ambh:11 uu potencial insospechado ch• 1•iolc11cia. Es 
posihle -piensan algunos~ C1pro1•cchar esa energia para 
cn•m· al hombre 1wc1•0, pura colocar al 11u•xica110 cu el 
torrcllle ele la hi.1·1oria rmiwrsal. Para ello es necesario 
cmcmurur la 1'<.'rdculcrCJ pcrsoua/idatl del mexicano, 
descubrir .rn ev1íri1u autJlllico" (Rogcr Barlra, la 
jaula di.' !CJ mdcmcolia, p. 107) 
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Capítulo 111 

La institucionalización de la Revolución: el proyecto nacional 
revolucionario 

Ideas introductorias 

Después de concluido el periodo revolucionario, la clase política que emerge del mismo, 

inicia la institucionalización de la revoluci.ón y la puesta en práctica del proyecto 11acio11al 

rel'Ol11cio11ario. En síntesis, el proyecto consistió en la implementación de políticas 
. . . - , 

económicas, sociales y culturo les con la finalidad .d~ modificar las condiciones materiales y 

no materiales de la población nacional, para.que confribUyeran al inodelo.de,acumulación 
:·_:\;:..( • · un·.~·- '._;--

CCOnómica, es decir, a la consolidación del niod~ d~p~béluceión c~piÍ~Üsta en México. 

Ahora, en tanto el Estado-nación reguló l~'~;id~-;~J{~i~{e~-Ci~ómica;sobi~;'y cultural 
" - - '< .-_·i· e -'-_:.,-. • .,·: -°" • •. e O" • --::.--, _ • ,,-. 0 ~-~ ·,•. ,-_ '-, •.; • -, 

de la población nacional, como en ningún.~trci,ni~~~n;~·hi~tóricci d~%é~i~o ~~nio nación 

independiente, podemos decir que de la déctt'dadcl '20 a1\ót~· ~~~blüciÓr~'.!¿mó éucrpo en 
... :;_-~;· .-~- ;<;~:~ .. _;-~ 

la figura misma del Estado, en sus institm:ic;m~s y en '.su~ proyec_tos; ;c:m ~~sintésis, la 

Revolución se instituye y se consolida. En !l~mb~~ d~: Iá R~v~hÍ~Í~~.·la clase politica 
- ,- -.,, 

emergente se traza como uno de los objetivos mó~. importaníes::de: sri •proyecto, la 

integración de sectores sociales como lo~ i~di~~llas y j~~ ~~ni'~:sin~~ tradicionales, 
·: .. , __ . '; .. __.;_, ... ,- .. ,_ ·- -

ubicados como premodernos y precapitalistas, al desaÍT()Uo' e~;)nÓ~ico, politico y cultural 

autoreconocido y legitimado, en nombre. de· la "R.e~ol·u'ció.n 'yide· México, como el 

nacionalmente necesario. 

Dentro del proyecto, y desde la perspectiva. ec'onón~ica y cuftural, se implementó la 

política de aculturación de los pueblos indígenas por medio de la promoción del cambio 
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cultural al mismo tiempo qÚe .la educación de las "masas analfabetas", principalmente de la 

población rural no indígena. 

Además, y por consecuencia, los proyectos estatales prele~dierón trastocar 

directamente las condiciones no materiales de la población, es . deéir, las propias . . . . ' 

representaciones del mundo de las culturas étnicas o regionales co~ la·'intencicmalidad de 
. .·:; ·. 

difundir y promover el mestizaje c11/t11ra/ o sincretismo.· La· éarnct;rística central de la 

noción del sincretismo que construye un sector de la sociedad y que 'se ;ocia liza por medio 

del favor del Estado a través de la educación y de las· "arle~ nacionales", es precisamente su 
. . . 

idcologización, es decir, su no apego a la realidad eultur~I de, la. gran mayoría de la 
' .. ,_ 

población. Todo ello, encaminado a difundir y afianzar la nacion.alidad y la identidad 

nacional. 

Evidentemente, la dimc1Ísión histórica e ideológica de lo nacional sería la esencia del 

discurso de la clase intelectual de la época y, por lo· tanto, del ·discurso oficial de la 

Revolución Mexicana, en tanto, como se ha mencionado,. apenas· concluido el periodo 

revolucionario In Revolución se convierte en el "concepto madre"' a partir del cual se 

justifican, diseñan, legitiman e implementan los proyectos que acelcrárían el proceso de 

consolidación de la nación mexicana y de la capitalismo en México. 

1 .- SEMO. Enrique. J/istorit1 me:ricmw: ecmwmia y lucha ele: clases ...• op. cit .• p. 233. 
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i.-Los primeros pasos del Proyecto Nacional Revolucionario·: la "fusión de 
las razns" y el proyecto .educativo hom?gciicizantc ·· · 

Ante una r~alida'~ c~l~t,tralm~~tc p;l~ral, analfub~ta y rri::iyoritnrlame¡1te ru~al,. urio de los 

primeros pns~s. del proy~cto na~ionaÍ rcvoluéionnricí •fue ~I q~c ,5.~ cÜo p6r medio de la 

instrucción educativa. Ln finalidad última no era ,;elevar" el ;,ni~él d~'~.()~é:i6néÍá" social y 

"moral" de la población, sino In de iniciar cÍ ~;occso 'de ;i,~r~tisn10 clllt11ral . que 
. . ,. . . . . . : -·, _:_ - ,.. __ :_ ·. ·"< . 

posibilitara In creación de In 11acionalidad i111agi11al'ia y, fundamentalmente,'de la identidad 

11acio11a/. La característica cd~éaiíva de Í~s primeros ~ñ~s fu~ la lmplerii~~tación el~ la 

castellanizaeión de los indígenas que trac~í~ ·cori10 consec'ucncía, s.cgúll esta. tesis, In 

integración de éstos n la vida y el "desarrollo 
0

nacíonal".' Oficialmente el proy~~to, inicia en 

1921 durante el periodo presidcrÍci~l)c Álvaro':obregón, con l~.reestruct~r¡¡ción de In .. -~- ,-, . . . ·- .. 

Secretaría de Educación Pública y In p~cstn en p~á~Íicn' de l~s ide~s de José Vasconcclos 

como titular de la institución2
• 

La ley general de educación que planteó Vasconcelos estuvo influenciada por las 

ideas educativas del ruso Lunacharsky, como él mismo lo consigna3
• En sfntesis, el 

programa se planteó, según palabras de Vasconcelos, de la siguiente manera: 

... mi plan estableció un Ministerio con atribuciones en todo el país y dividido para 
su funcionamiento en tres grandes departamentos que abarcaran todos los institutos 
de cultura; a saber: escuelas, bibliotecas y Bellas Artes. Bajo el rubro de Escuelas se 
comprende toda In cnscfianza cicntilica y técnica en sus distintas ramas, tonto teórica 

:'. .- Aguilar Camín nos dice lo siguiente: "La idc:.1 redentorista de Vasconcclos tenia que ser atractiva y njustar 
con la exaltación <le un gobernante que, como Obregón, creía iniciar la reconstrucción material, polflica y 
cultural del país y mirnba hai.:ia c:I cfimcro pasado rc\'olucionario como una época chiusurada. y hac.ia su 
propio gobierno como c:I umbral de una nueva hi~toria de f\.t..:xico. Pero en la lluneza ;.1ctiva del presidente, las 
fonforrias crnngélicas del \'asconi.:elismo y su desbordante espíritu misional. h>Jbrian de ceder el terreno u los 
moti\'os pdu:ticos: 1<1 cducución como utilidad inmedi<Ha, como instrumento de la ucción rcconstructora y, 
sólo a rcsultus úc esto. 1..·nmu 1i.:tlc11i.:ión espirilu;al y n:iciunal''. en AGUILAR, Camín lléctor, ••Nociones 
presidenciales de cultura i1ach111al: de Álvuro Obregón a Gustavo Diaz Ordaz'' ...• pp. 99-JOO . 

. - Ver V ASCONCELOS, JosC. ,\lcmorius 11: el dC"sastn.•, el proc:ousu/udo, •.• p. 19. Recordemos, además, las 
;:motaciones hechas por Stcfüno Varcse referentes a lo rcaliz<ido por los gobiernos socialisrns en materia 
cultural. Ver nota al pie número 61 Jcl capitulo 1 de este 1rnb;1jo p. 35. 
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como prácticas. La crcac1on de un Departamento especial de Bibliotecas era una 
necesidad permanente, porque el pais vive sin servicios de lectura [ ... ] El 
Departamento de Bellas Artes lomó a su cargo, partiendo de la enseñanza del canto, 
el dibujo y la gimnasia en las escuelas, todos Jos institutos de cultura artística 
superior, tal como Ja antigua Academia de Bellas Artes, el Musco Nacional y Jos 
conservatorios de Música ( ... ] Corno departamentos auxiliares y provisionales 
establecí también el de Ensc11anza Indígena, a cargo de Jos maestros misioneros que 
imitarían Ja acción de los misioneros católicos de Ja Colonia, entre Jos indios que 
todavía no conocen el idioma castellano, y un Departamento de Dcsanalfabctización, 
que debía actuar en los Jugares de población densa, de habla castellana. 
Intencionalmente insistí en que el Departamento Indígena, no tenía otro propósito 
que preparar al indio para el ingreso a las escuelas comunes, dándole antes nociones 
de idioma cspai1ol [ ... ] organizamos nosotros nuestra campaña de educación indígena 
a Ja española, con incorporación del indio, todavía aislado, a s11 familia mayor, que es 
la de los mexicanos4

• 

Para Vasconcclos, este era el programa que posibilitaría Ja solución de dos problemas 

urgentes: "(la] ... incorporación del indio a la cultura hispánica y desanalfabetización de las 

masas"5• Para él, esto implicaría, por consccucncía, mejorar de manera directa las 

condiciones de vida de las "masas" empobrecidas tanto "espiritual" como materialmente. 

Sin embargo, en el trasfondo de la tarea educativa habla un predominio de motivos 

prácticos que se orientaban a crear las condiciones para el desarrollo plcno.dei'ca'pitalismo, 

es decir, para que la gran mayoría de Ja población mexicana, rural, prcmod~ma y 

prccapitalista, se incorporase al "desarrollo" económico y cultural impuesto. por las 

potencias mundiales y Ja nueva clase política-económica que emérge del periodo 

revolucionario. Así, Ja practicidad de Ja educación sería una constante dentro· de Jos 

gobiernos revolucionarios en tanto que se entablaba, indiscutiblemente, una relación 

estrecha entre Ja educación y Jos proyectos de acumulación, producción y desarrollo 

cconótnico nacional. 

'.-lbid., pp. 19-20, c.n. 
' .- lbld., p. 45. 
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Por otro lado, Manuel Gamio eoniparte In idea' eentrnl de Vnsconcclos de hacer 

"evolucionar" a las culturns· rcg.ionalcs, "pequeñas._ patrias y nacionalismos Ío~ales"6. por 

medio de In cducación7• Para construir una vcrda.dern 11acio11a/idad se n~cicsitaba:que ~sías 
< ' •• ... •• • O·." .> • 

pequeñas patrias, ''aisladas", de la "civilización moderna", se incorporárnh por medio de 

los programas de instrucción educativa. Po~ lo tanto, para delinear prograrrliis .. ·a.decuados 

que hicieran más rápido el trayecto de las culturas "atrasadas", y con cll~ la ig~~ldad cin _las 

condiciones culturales y de vida de la sociedad mexicana en su. conjunto, hacia la 

"civilización moderna", se requería emprender estudios profundos y sistemáticos.a partir de. 

los cuales se claborurun los programas educativos correspondientesx. 

Asi pues, pura Gamio, el objetivo de los trabajos antropológicos no debla ser otro 

sino el de acelerar " ... el progreso de los aborigenes, que es lo que se P!·eten~c.'ateanzar''9• 

Esa era la tarea nacionalista y redentora. Sin embargo; plantea; de manera co.ntradictoria, 

que a partir del conocimiento de la diversidad étnica debía darse un acercamiento entre los 

distintos componentes sociales mexicanos, y con ello, la generación de una especie de ética 

social en donde se tuviera al "respeto" como el elemento mediador imprescindible: 

El mejoramiento de las condiciones de vida del indio tiene que hacerse mediante la 
elevación de su bajo nivel económico, y la substitución de sus deficientes y 
anacrónicas caractcristicas de cultura material e intelectual por las más eficaces de la 
civili=ació11 moderna. Sin embargo, deben exceptuarse de este procedimiento las 
características esté1icas, pues éstas tienen en el indígena vulorcs más legiti111os y 
expresiones más sinceras que en el blanco y aun en el mestizo ID. 

6 .-GAf\.HO. l\.lanucl. F01ja11dopatria ... ,p. 7. 
1 

.- Gamio nos dice ljUC ·• ... tudas las agrupaciones humanas poseen iguales aptitudes intelectuales en iguales 
condiciones de educación y medio, y que rara impom.'r "''lf.!rmimula cfrili=acfó11 o c11/tt1ra n un individuo o a 
una agrupación, dt'ht.! .rnmi111\trci1:n.:h.· la '-'ducaciti11 y d uu:dio i11her'-·111es u lt1 c11/tt1n1 c¡ue: se trata de 
clijimdir", en lbid., p. 24, c.n. · 
!I .- Ver GAMIO, ~hmucl, //ada rm 1\fé:cico 11/W\'o: problemas soc:iules ... , p. 51. 
'.-lbid. 
'° ... lbid., p. 183, c.n. Para el caso de los pueblos indígenas qué tipo de criterios, y quiénes debían realizarlos, 
fueron cmplc;:1dos para seleccionar las "características cstéticus .. que concurrirhm a In .. fusión" de las culturas 
expresada en lus distintas manifestaciones de la c:u/111ra nacional, en nuestro caso, como veremos en el 
c.ipltulo VI, del ""doualismo 11111.úcal como ¡rnrtc inlcgrantc Uc Ja misma. 
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Por tal motivo plantea que en el "arte nacional" la tarea consistiría. en acercar a los 

distinto grupos sociales a través de sus expresiones. A propósito de las danzas regionales, el 

nacionalismo y el acercamiento de los criterios estéticos, nos dice lo siguiente: 

Lo importante, lo de inmediato interés, consiste en facilitar la fusión, o cuando 
menos el acercamiento del criterio estético de esos grupos, a fin de que éste se 
efectúe paralelamente a la a fusión étnico-cultural que en otras esferas se debe 
orientar y fomentar. El único método que puede elegirse para conseguir tal objeto 
consiste en hacer conocer a unos grupos sociales el criterio estético de los otros, y 
viceversa, pues entonces automáticamente se desarrollará el proceso de 
incorporación, substitución, fusión y eliminación de características, de tendencias, de 
motivos y temas, que precede a la formación de todo arte nacional 11

• 

Como se mencionó anteriormente, el predominio de los motivos prácticos de la 

educación, fue una constante dentro de los gobiernos revolucionarios en tanto que existía, 

indiscutiblemente, una relación estrecha entre los programas educativos y la producción 

nacional " ... una educación modcmizante: no sólo de un 'saber' para actuar, sino de un 

'saber moderno', ilustrado, que erradicara los hábitos ('prejuicios') del 'saber' antcrior" 12
• 

En este sentido, se ve en la educación el instrumento idóneo para adecuar las 

condiciones del tejido social y ajustarlas· a los requerimientos de los proyectos de 

acumulación económica de los primeros gobiernos revolucionarios. Aguilar Camin expresa: 

Lo que vincula férreamcntc el principio utilitario de la educación y su obligatoriedad 
ilustrada es que se busca a tientas, pero de modo inflexible, no sólo una redención del 
espíritu, sino la agilización de los componentes claves de una sociedad moderna, 
productiva y rica, a partir de una sociedad tradicional, campesina [prcmodemn y 
prccapitalista]. 

11
.- Jbíd .. p. 180, c.n. Qué puede ser. cucstionémonos, esa inlcnción de acera; los .. criterios estéticos .. sino la 

búsqueda de una identidad nacionul a través de una noción estética sustancial que otorgar.i cspccifici<lud. 
Además, para Ja formación del ••arte micional", anotemos que seria mñs preciso señalar que dicho proceso fue 
inverso. Es decir, lo que se consideró como ºarte nacional" no fue el resultado de la interacción y la fusión de 
las tradiciones culturales distintas. sino la construcción simbólica hecha a partir Je In apropiación de ciertos 
productos culturales de las tradiciones, indfgcnns en este caso. y que tuvo conlo función, como se nnoló en el 
capitulo I, Ja legitimación de Ja nación mexicana dentro tic un contexto internacional, más que la pretendida y 
argumentada cohesión social interna. 
12 

.- AGUILAR, Camio, op. cit., p. 100. 
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... Redención (mejoramiento social) y producción cruzan como gemelos siameses los 
textos presidenciales sobre educación del Maximato 13, , . ··· •·.· •. 

Así, los prirneros pasos del Proyecto Revolucionario., tie~en .una.• orientación 

nacionalista y homogcneizadora. Ln conformación del Estado moclcm~~ .. de.si1 i10cioi1a/idad 

tendía los primerc:is puentes hacía la realidad que prctendla, mo<Úfi:car,, Ódécuar a los 

requerimientos y aspiraciones de la clase política dirigente 'C!u~ ·~~1e~g~, como se ha 

señalado, del proceso revolucionario armado. Adelante veremos como ese nacio11alismo, en 

principio politíco y económico, adquiere mayor importancia. y .solidez al extender sus 

acciones hacia otras ramas de la vida social. Esto pudo logrars~: ya s.uperado el periodo 

armado que convulsionó a la sociedad nacional,. iniciando con .ello el .Periodo de 

institucionalización y desarrollo pleno del proyecto ~re~olucionario qu6 tend.rla com.o 
, . - , 

objetivo central consolidar un Estado-nación con cnractcrlstici~s tales como la 11acio11a/idad 

y la idemidad 11acio11al. .···.·• • .. · •;(,. > !: .. · · 
Al concluir el periodo revolucionario el grupo : ~·n··:e; ,·pode~· '.emprend~ In 

institucionalización de la revolución con el gobierno de Pl~t~~~o k;ílls¿~I~s ~~e; periodo 

que se inicia a partir de su mandato y su persona conocido como' el Mnxirl'lató Ca.IÚsta, ·el 
'• " , . < 

cual se prolongaría desde 1928 hasta 1934. En esta última Lázaro Cárdemis~of11a el poder y 

con ello emprende una orientación, en cierto sentid~ más radical, al ~oncr~tnr. parte de los 

principios revolucionarios plasmados en In Constitución de 191714: 

Hasta este momento, la rcvolució.n no había hecho justicia a sus más férreos 

combatientes: a todos aquellos que integraban el "pueblo". De esta suerte, es hasta 1934, 

con el gobierno de Lázaro Cárdenas, que se puede hablar de la aplicación de los principios 

revolucionarios en materia de justicia social y del nacionalismo polftico. 

".-lbíd .• pp. 101-102. 
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J>arn Luis Cubrcra, actor importante en el pcrioUo ~cvólucionario, la Revolución 

Mexicana había tenido tres fases l'llndamentales: la pri1Ílera; que iría de 1910 :1 1917, la 

denomina periodo destructivo; de 1917 a 1927 periodo /egis/(ltÍ\'o; y de 1927 "en adelante 

periodo de reco11str11cció11 15. 

Siguiendo a Cabrera, la política social emprendido por los gobiemcisrcvolucionarios, 

durante el periodo legislatil'O, había sido hecha no por convicción rcvolucionnrin sino con 

la finalidad de evitar que la violencia :innuda se desatara nuevamente. En "este sentido, si lns 

precarias condiciones cconó111icas de vida hubian sido, por lo· n1cnos para los sectores 

dcslilvurccidos, una de las causas centrales del estallido de la violencia nrmadu en 191 O, los 

intereses económicos y políticos de la nueva clase gobernante entorpecían In concreción de 

los principios constitucionales. Por otra parte, la falta de concreción de estos principios 

tenia su traducción en la i11j11stici" social que seguía reinando en In generalidad de In 

sociedad mexicana. 

11.- Condiciones sociopolíticns que posibilitaron la institucionalización: el 
aspecto político de l:t homogeneidnd 

En los primeros momentos posteriores al periodo revolucionario Obrcg<ln había iniciado. 

no sin cierta tibieza. una política que podríamos nombr:ir de ''.justicia social". Repartió 

pocas tierras y estableció alianzas con los obreros al tiempo que trataba de pacilicury 

concentrar en In figura del Estado los poderes regionales que fragmentaban In 'vid"n pciliticu 

de la nación. La ligura misn1a de la nación, con10 concepto constitucionnl, en estos 

14 
.- Ver GONZALEZ. C<tsanovu Pablo. La d,:mocracia .:11 1\léxico ...• p. 190. 

I!! .- CARRERA. Luis. Vdmc mio.\· tlcsp11tJ,\: ha!m1cc el.: la n•1•0/ucit"m. c!ll Obras completas .... rp. 657·658. 
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momentos ..... [comicnzu a ser] una esencia históricu, una unidud orgánica que reúne y une 

a todos los mcxicunos". Al 111is1110 tiempo, tu naci<ln upurcce con10 º ... el concepto básico de 

la Constitución y asi mismo el gobierno, expresión constitucional de la soberanía nacional, 

[como] el 1-.:gulmlor y controlador del equilibrio sociocconómico nacional""'. 

Sin embargo, no p,odcmos dejar de preguntarnos, en qué términos el Estado regularía 

la vida socioeconómica si Jos articulas fundamentales de la Constitución poco o nada 

hubiun tenido aplicación. ~demás, cuúlcs podian ser las buses políticas de la nueva Nación 

dentro de una sociedad desequilibrada económicamente y que, además, era culturalmente 

heterogénea. Luis Cabrcrn sentenciaba en 1931 que: "Pum que haya libertad política es 

necesario que hayu igualdu<l económica y sociur·, y, lo 1nt1s importante, .. Mientras la na.ción 

no sea homogénea no puede haber igualdad jurídica ni igualdad polftica"17
• Así, el 

problema de la heterogeneidad cultural es visto como una de las divergencias políticas del 

periodo revolucionario conocido como destructivo; porque, como plantea Cabrcrn,untc Ja 

imposibilidad de que a lodo el mosaico social lo rigiera una sola norma institucional, el 

gobierno dictatorial de Porfirio Diaz debió recurrir al trato diferenciado· a todas luces 

antidcmocrútico. Al no haber derechos políticos, pura quienes se di!Crcnciaban de los 

sectores dominantes, Ja injusticiu crn inevitable. Entonces, purn los ideólogos de la 

revolución mexicana la heterogeneidad cultural se transforma asf en un pr¿blcmu político 

de prilncr urden. 

José Joaquín Blanco plantea que. también para José. Vasco_ncclos, sin justicia no 

podía haber democracia y sin democracia, institucion:11ídad 18. Así, Vasc~ncclos en pleno 

1
''.• f\•lEDIN. Tzvi, lih·olugía y pr,L\'Í.\' po/í1fr:a ,Je Lá:uro Cárch•1ws ...• p. 11. 

11 
•• CABRERA. Luis, op. cit .. p. 688. 

ts .- "'Las nrns.is po1ra Cl no crnn dmh1d;111os rnits que en potcnciu: cumnlo dcj•~ran e.Je ser inc.Jios (mcstbmjc) y 
por medio <le la cJ111.·aciún se cunvirticrnn l'll individuos dcmocniticos y c1vilizudos lo serían [ ... ] Oc nhl que 
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periodo legislativo, al igual que Luis Cabrera en el Bala11ee de la Revol11ció1,1 de ,i 931, se 

plantea el mestizaje como Ja única solución sociopolitica y cultural que traería remedio ni 

pais. De tal suerte que los fines del proyecto educativo fueran · .. ; .. lograr ·u·na unidad 

nacional que aboliera diferencias raciales y regionales (el indio y. el blanéo, d~bían 

desaparecer como entidades en In corriente general del mestizaje) ~, ~Jc:~n/~,'¡{~oblación 
económica y culturalmente u una situación que permitiera Ju dcmocracia"19

• 

Guillermo 13onfil llntalla. en abierta crítica a esta postura, argumentaría décadas 

después Jo siguiente: 

Una curiosa democracia que no reconoce Ja existencia del pueblo y se plantea, en 
cambio. Ja larca de crear al pueblo, pura después, scguraincntc. ponerse u su 
servicio. Una sorpn:ndentc democracia de Ja minoría, un proyecto de nación que 
parte de considerar ajenos a Jos grupos mayoritarios del país. Un proyecto, en fin, 
que vuelve ilegítimos el hacer y el pensar de Jos más de Jos mexicanos: el pueblo 
termina siendo el obsl~ículo para la democracia~º 

Después de Obregón, Calles inaugura un periodo caracterizado por Ja creación y 

consolidación de las instituciones del Estado y por iniciar con la política corporativista de 

los sectores trabajadores hacia el mismo Estado21
• Cabe mencionar que Calles detuvo Ja 

politica de reparto agrario, Jo cual implicó una diferencia notable con Jo realizado 

previamente por Obregón. 

Al detener Ja politica de reparto agrario se detenía también, en gran medida, Ja 

concreción de una de las demandas centrales de la población que había participado en el 

periodo revolucionario y, por consecuencia, esto deterioraba sus condiciones económicas 

su progrnma cuhural y cduc:1tivo sc;1 un proyecto político de •redención· popufur en el sentido de cxtrncr al 
pueblo de la miseria, la crucld;id rcvolucirnmria y t.h: su propio c:1rúcter <le 'pueblo', par:i com·crtirlo en unu 
especie de clase media sccumh1rii.1", en llL1\NCO. Josc! Joaquín, ''El proyecto educativo de Vasconcclos 
como progrnm:.i polilir..·o" .... pp. 89-90. 
p¡ .- lbíd., p. 92. 
:n .- BON FIL Bntlllla, Guillermo, ,\fl.:.tico projit111!0 ... , p. 108. 
:i .- Vt.•rTZVI. ~h.'lfín op. d1., pp. 21-23. 
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de vida. Además, Calles " ... hacia hinc:1pié en el desarrollo de la iniciativa privada.y .vci.a en 

la propiedad comunal cjidal sólo una etapa transitoria que había que superar. rápidamente 

para poder llegar al fraccionamiento de los cjidos"22
• 

Estu política implicó un dist:mciamícnto notable entre los gobernantes y el resto de 

los grupos socialc.:s y una justificada desconfianza hacia las ínstítuciones del Estado como 

agente ejecutor del cambio y del mejoramiento social. La paz estaba en entrcdicho23
• Antes 

de que Liizaro Ciirdcnas llegara el poder. Cabrera percibe así la situación: 

Lus clases proletarias. y en general todos los elementos sociales que. buscando una 
condición económica y política mejor que la que habían podido tener bajo el régimen 
del gobierno personal. hicieron el 111ovimic11to de 1910. muestran una gran 
impaciencia por las reformas, impaciencia que pone en peligro la turca de rcfon11a. 
encomendada a In ciimara de diputados. La desconfianza de que los medios 
constitucionales sean efectivos para lograr esas rcfornrns. la creencia que se tiene de 
que dichus rcforn1as no pueden co11scguirsc sino por los medios <le la violencia y 
extra-legales por los que se efectúan todas las revoluciones. ponen en peligro la 
pa;¿:?.i. 

El problema dc la "paz", y de la institucionalidad, era también un problema de 

idemidad y de, lo que desde un punto de vista sociológico, se denomina carcíc1er 

11acio1wl". Esto quiere decir que el fundamento mismo de la desconfianza en las 

instituciones del Estado era la expresión clara de la carencia de una "conciencia nacional", 

de sentidos de pertenencia, que ponía en cntn:did10 cualquier intento por l"mjar 1:1 

11acio11a/it!tuP6
• 

El proceso revolucionario no representó una transformación radi.:al de l:t realidml 

social precedente. Sin embargo, a partir de la institucionalización, se empieza a elaborar un 

" .- lhid .• p. 17 . 
.:'.-Ver CilLLY, Adolfo op. cit. pp. 360-361. 
.:.1 .- CABRERA, Luis, op. cit., p. (J(,lJ. 

~~ .- Po1ra este punh1 retomamos In ph111tc;1Ju por Rm"il lléj;ar Nav¡1rro y J léctor M. Cmnpcllo en BEJAR 
~avnrro. Rat"1I y J h!l.'lor ~t. C:.unpcllo, "Uascs tcl>ricus y mctm.!ológicus en el estudio de la identidad y del 
car;ich:r mu .. ·i1111ah:s'' ... 
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proyecto político y cultural que estuvo orientado a trastocar de manera sustanciosa, 

elementos importantes deJa vida del complejo social del país como la noción y sentido de 

pcrtcncrn.:ia, a una identidad y a ciertos patrones culturales <le vida. A primera vista estos 

últimos aspectos pueden parecer poco importantes o poco significativos, a diferencia de los 

n1crmncntc económicos. Pero. sin embargo, estos aspectos inantuvicron una estrecha 

relación con las medidas y proyectos económicos de desarrollo que se implcmcntnrian 

después. 

La institucionalizución de la revolución tmnbién se planteó la creación de una serie de 

elementos, de referentes simbólicos que permcaran al grueso de la realidad social que, 

como hemos visto, tenia como característica la pluralidad. En este sentido y, en tanto la 

sociedad me.~icana aparccia dentro de una compleja unidad prcmodcrna y precapitalista, se 

requería crear una idemidad 11acio11al. Una identidad, que en el pensamiento social y 

humanistico de la época podriamos traducir como homogénea para que cohesionara en lo 

interno a los difCrcntcs grupos. culturas y sectores sociales; y, hacia el exterior, uílanzaru 

una pcculinridad nacional, una caractcristica propia que fuera, como hemos mencionado, su 

singularidad histórica dentro del concierto de la historia universal. 

La creación de los referentes nacionales implicó necesariamente la elaboración de un 

patrimonio cultural homogéneo, simbólicamente general. Es en este scn.tido, los proyectos 

de las instituciones de la Revolución Mexicana, de la_ década·_ del ;_vciÍltc _al: cuarcn'ta, 
• -• ,. • r ' 

estuvieron encaminados a crear y difundir la visión y lu idéa:~~ I~ _c_lt11u;~~'1í~~ici1iat que 

promovió el grupo gobernunte. Gonzñlcz Casanova cit~~J'~~r siÚ~ri~,_;~;c;e ho~ dice al 

respecto de las implicaciones de la prólnoción de la ~itlturd n~~jlJI¡~/; I~ ~igulcnte: 

, •. - Vcrop. cit .. pp. 133-134. 
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... la cultura nacional es la cultura dominante, es la cultura del sector dominante de 
la sociedad. En este sentido cultura nacional es la manifestación ideológica necesaria 
de la burguesía que se apropió del poder económico y político dentro de la nación. 
Cultura nacional es la dimensión ideológica explicitada y permanentemente 
reelaborada del proyecto político de la clase dominante27

• 

En este sentido, la fase institucional de la Revolución Mexicana (el periodo de 

reco11strucció11 para Cabrera) representa lu elaboración e implementación de lo que 

denominamos el Proyecto Revolucionario. Para los propósitos de éste, trabajo, el proyecto 

consistió fundamentalmente en dos elementos: uno, afianzar una c11lt11ra nacional 

simbólica, tlpica y tradicionalista, cívica y patriótica; y dos, :la promoción. del cambio 

cultural a partir de la investigación sistcmáli;a 'y· ~i~n,tllica·· fundam~ntalmcnte de la 

población indígena. 

Ahora bien, ¿qué implicaciones tenla:· que . la· 'noción de cultura 11acio11al fuera 
. ' 

precisamente aquella emanada dé la nueva clase' gobernante y que, además, fuero. ella 
. . ·,.' ,· . . ' 

también la promotora del cambio c11lr;1ral? L~ respuesta. no puede ser otra. ri1ás que n la 

necesidad de crear las condiciones humanas. necesarias para la creación del Estado nacional 

propiamente dicho para el liberalismo; y la. instauración, como reiterativain~nte hemos 

expresado, de un sistema de producción y de vida: el capitalismo. 

Esta fue la única salida posible que los gobernantes y los intelectuales de In época 

convinieron y baste pues para cerrar este apartado, y constatar la continuidad discursiva que 

determinaria las acciones políticas de los gobiernos, citar el pensamiento, en cierto sentido 

contradictorio, de Luis Cabrera: 

En México no existen afortunadamente prejuicios de raza [ ... ] La moderna tendencia 
de resucitar ciertas costumbres indígenas, no pasa de ser un snobismo artístico, peor 
en el fondo. es un error pretender reanimar, idiomas, costumbres y artes indígenas, 
como sería un error pretender el predominio social y la hegemonía política del indio 

27 
.- VARESE. Stcfano. op. cit .• p. 147. 
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sobre el mestizo y el criollo [ •.. ] Huy, pues, que 'disolver. el elemento indfgcna en el 
elemento mestizo y hay que proporcionar a éste fücilidadcs· educativas y económicas 
para que absorba el elemento criollo o cuando menos para que se iguale con él en lo 
social y en lo cconómico28

• . . _:·<: . · 

Asi, pues, en tanto existieron "prejuicios de raza", no digamos ya de clase, la 

formación del Estado nacional, sus orientaciones y P.roycctos, no fueron el resultado de un 

proceso consensual entre los distintos componentes socioculturales de la realidad mexicana 

en su conjunto. Lo que sucedió de manera inicial fue la creación y promoción de una 

identidad 11acio11a/ mestiza, hibrida y reduccionista en donde se retomaron, como en el 

primer nacionalismo gestor de la Independencia, elementos simbólicos del pasado indígena 

y de la hispanidad, con un claro predominio de los segundos componcntcs29• 

iii.- Nacionalismo y-folklore 

Hemos visto en In parte antcrio~ que la heterogeneidad cu'itural deÍ país se presentaba ya 

como un serio problema político que imposibilitaba la conformación de un Estado nacional 

moderno y Ja implcmcntacÍón de un sistema ~roductivo·y,de ~ida; 
En este sentld: el naci~nalismo político, ~n tanto ve cnla di~cr~id~d cultural un serio 

obstáculo, promueve d~s ¡:Íroyc~tos fundamentales, divcrgen;es cna~arienda,· distintos en 
- . 

cierto sentido, pero con un mismo rumbo. 

El primero de ellos es el que promueve el cambio.· cul111ral de las .agrupaciones 

sociales, indígenas fundamentalmente, que son vistas _como pc_rtcneci_c_ntcs,. a una 

" .- CABRERA, Luis, op. cit., pp. 677-678. 
~9 .- Enrique Florcscnno, en su texto Alemoria mcx1'ca11u, dclinc a este proceso como una apropiación de Ju 
.. memoria histórica .. de los pueblos indigcnas. Ver FLORESCANO, Enrique,. Memoria mexicwra ... 
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colectividad, no colectividades, que de alguna manera se han "rezagado" de la evolución 

socioeconómica y cultural de los grupos hegemónicamente dominantes. 

El segundo, que es el que más nos interesa en este momento y el qu~ desarrollamos 

en el capítulo 11 y desarrollaremos en el VI, es el que se inicia a partir de una tendencia 

esteticista que pretendió crear, fortalecer y difundir la identidad 11acio11a(imaginaria. 

Concentrémonos primero en este segundo proyecto30
• 

Al igual que otros nacionalismos políticos de Occidente, el nacionalismo político 

mexicano, pronto buscó el respaldo de las expresiones artisticas como la pintu~a, la' danza 
, ,. ,' 

y, en este caso, la música, con el objetivo de crear una cultura 11acio11afque tendría co~o 

objetivo cumplir varias funciones. Primero, construir un corpti~ de .signifl~acio~cs · Ío 

suficientemente fuertes como pura cohesionar a una sociedad .en: 'pri~~ipio: plu,ral y 

compleja, como la nuestra; y, segundo, un punto tambié.n reiterado,,d~r,al ·n:i~smo tiemp·~· 

especificidad y legitimidad histórica· de existencia·· a In· Naéión m~xic~~~L~~ntro .· ~~I 
concierto de la Historia Universal, o sen, de la dinámica histórica i~pu.~sta ¡:io/a'ccid<mte:a 

-- '. ,... --' _\. - - . 

través de las potencias mundiales. 

También, al igual que los paises de occidente, el nacionalismo mexicano. vuelve la 

cabeza "hacia abajo" y "hacia atrás" y busca las raíces identitarias de su existencia, de su 

"ser colectivo", en las clases bajas o en los sectores populares. Es ahí donde palpita el 

corazón de la Patría31
• Por ello, durante el siglo XIX surge en los paises de occidente una 

inquietud por estudiar, recolectar y utilizar, con fines creativos, expresiones culturales de 

·
10 .~El phmtcamiclllo del proyecto ··cslcticista'' lo hemos clnburn<lo a partir del texto de MOEDANO, Gabriel, 
"EL folklore como disciplina untropológica" ... , en donde plantea la evolución de los estudios Jblklóricos en 
México y reconoce una tendencia ··esteticista .. y otra "cicntificistot'', 
11 

•• Rafael Corso plantea que uno de los elementos propulsores de la dcmopsicologíat como se le denominó a 
la disciplina antes de llamarle Folklore, es el principio de nacionalidad (ver p. 4). Este principio ..... como 
•mtcs en Italia y otros paises, y actualmente en l-lungrhl, Bohemia y Finlandia - ve en las costumbres 
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los sectores populares o "rústicos". Es en este mismo siglo que se acuña el término 

Folklorc32
• 

No hubo, sin embargo, ni en estos pufscs'ni cnNortcnméricn, una concepc.iÓn única en 

tomo a la definición misma• del objeto de e'síu.d.io del Folklore co~o .dis6iplind y a la· 

valoración de las expresiones rcitklÓricás en si. ·Po~ ejemplo; dcntr'o de in . "corriente 
.... · -- _, -·-.-·-.. ·- ·-·. -- '_., -.... ",:: . ,' 

antropológica", que es una de las cudtro corrlentc~ gencrnies que plántcaroni~ definición 

del hecho folklórico y de In compctcncin.de estudio de la disciplina, está l~ posición clásica, 

que " .. :fue la que siguieron fundnmcntnlmcntc los europeos en los inicios de In disciplina en 

el siglo XIX", ubicando n los sujetos portadores de su objeto de estudio en la parte media 
.,. 

dentro de " ... un vasto continuurri que tiene como polos a In comunidad 'primitiv.n' y a In· 

sociedad 'civilizadu"º 33
• El estudio de lo "primitivo" era el objeto de estudio reserva.dopara 

la etnología, y el de las sociedades "civilizadas" para lu sociologíh. Por lo tanto, ~i~nclo el 

punto medio las comunidades rurales o denominadas "grupos medio;'\ ll~cfa:·~l;o~ 'debÍn 

enfocarse la disciplina del Folklore. 

Sin embargo, las diferencias entre las. definiciones de lo folklórico,' de las distintas 

corrientes de interpretación, no contemplaron a las agrupaciones americanas como las 

legendarias y tradicionales el espíritu de la patria. In so1gru<la herencia de los nntcpasm.los que bautizaron con 
su propia sangre el sucio rcivindic¡¡do••. en CORSO, Rafael, E/j(1/k/orc ...• pp. 4.5, 
32 

.- En el siglo XIX, 1846, la disciplina recibe una denominación por panc del ingles Willinm John Thoms. 
el cual fue el primero en proponer a los c:maliosos de las tradiciones populares la designación de Folklore. La 
ruiz de la palabra comprcmJc dos ténninos, ambos ingleses. Folk y Lorc. Sin embargo fue hasta 1878, fecha 
en que se fundó la Folk-lore Svciety, cuando se aceptó utilizar el ténnino. No obstante se siguieron 
proponicn<lo distintos tCnninos que se adecuaran u las distintas lenguas de los propios paises. Es de destacar 
que la búsqueda de un tCrmino adecuado fue el reflejo claro del proceso de delimitación del objclo de estudio 
y de la delimitación respecto u otras disciplinas como la ctnograf1a, la etnología y la historia, 
fum..larncntalmcntc . 
.JJ .- rv10EDANO. Gubricl, en ºEL folklore como disciplina antropológica ...... p. 39. 
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indígenas. De n10nera posterior se uceptó incluir a lu "cultura tradicional" indígena dentro 

de la competencia del estudio del Folklore como disciplina34. 

De igual forma, pues, el Folklore, como disciplina cient!lica, en tanto empleara el 

método científico, intentó afianzarse en los estudios de I~ música en México durmite la 

tercera y cuarta década del siglo XX, a partir de los trabajos de Vicente .T.· Mendoza y 

Daniel Castañeda fundamentalmente35
• Y como manifestación y hecho en si, mántuvo una 

relación notablemente estrecha con el nacionalismo politico y cultural mexicano de las tres 

décadas aquí estudiadas. 

El esteticismo 

El norteamericano Ralph S. Boggs, planteaba en 1945 la trascendencia e importancia de los 

estudios del folklore para Ja construcción de la identidad y la nacionalidad de la siguiente 

manera: 

Un pueblo [se refiere a un país, una nación], cuyo propio folklore o cultura 
tradicional se va desintegrando en general, decayendo en Ja estimación del grupo, 
muy posiblemente frente a la introducción de otra cultura nueva y prestada, 
fácilmente sufrirá un gran quebranto espiritual, una perdida de su orgullo colectivo, y 
una actividad servil, que conduce a la falta del progreso y hasta una delincuencia 
general. Pero un pueblo, cuyo propio folklore se mantiene en general, se cultiva, y se 
guarda en la estimación del grupo, scntirú 1111 or¡;ullo colectivo y ji1ertes lazos de 
unión a causa del conucimienlo vil'o de su folklore y su herencia cultural, que puede 
se1ia/ar con or¡;ullu co1110 suyo, algo que lo identifica y le da carác1e1· propio. Este 
orgullo natural, que proviene de la conciencia del grupo de su cariteter propio, 
fundado en su propio folklore y cultura tradicional, puede estimularse acentuando la 
causa de Ja cual proviene, y dar asi al pueblo mayor impulso hacia el progreso. En 
este sentido, el conocimiento, respeto y cultivo del folklore tiene valor prúctico36

• 

14 
.- ver CORSO. Jfofacl, op. cit. 

35 
.- Ver MOEDANO. Gabriel, op. cit., pp. 46·47 

='" .- BOGGS, Ralph S., .. Valor práctico del folklore ..... , c.n., p. 213. Agréguese que este investigador 
norteamericano daría cursos importantes en México, contando con alumnos como Vicente T. Mendoza. 
Además, en 1938 se funda en ~'léxico la Sociedad Folklórica Mexicana y n iniciativa del mismo Boggs. 
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La búsqueda de la especificidad histórica, identitaria, a través de las expresiones 

"artísticas", valora la practicidad del folklore en este sentido y pronto se genera la corriente 

esteticista que tendría un fuerte apoyo por parte del Estado posrcvolucionaricÍ. 

Dentro de Intendencia ~stcticista la institución del Estado que cob.ra más i~portáncia 
es, sin duda, la Secretaria· dé, Educación Pública, que con el proyecto pl~nte,~d~;por.José 

" .... ,. 

Vasconcelos retomaba eo~o parte sustancial de la educación las e,é¡:ir~~i~n¿~:. artísticás 

denominadas "bellas artes", como lo más excelso de la noción cllÍ~ic~ el~ IÓ'::~~h~;a de 

occidente. Se buscaba, por lo tanto, retomar de lo · folkl6ric~\~~h2J~~: ~~~~e;:, que 

caracterizara a la nación y que posibilitara su tránsito ac~le~a~Úí'!i~'f:Í~ i~~ ~;ai~~s:'ráririi~ .. del 

arte. Vasconcclos nos dice: "La prédica del naci~~~i;;~I(, Js~;;.J;;,b/}~~;~¿,i~'~io~),~¡~~; la 
·;· .. :;··- "-·';/ ·• ~ . .,,.::~ ;-,,.·,'-·," -,/,;:· 

necesidad de salvar la hcrenCia cultural dé Esj)aíi.i,''ci peÜgro'.<le':Iá·p;?/i~/¡.~~i6ii·ííor1é1ia, 
.. ·-~-- .-:<; .. ::~.~: .:\·;:~~<~;-~: -,,:·~,--_./·_·;~ /.' j~:::~- :·.· :':~>- ·_::~;.2>:-:::<:~?::x:; _ _;_·:·-,.;-~_-; ~ ;~<'. -:~'- _,. .. 

todo esto despertó interés en no pocos scéióres de Já .. pobladón; ;Y,¡iri:irifo ine .. vi ~rcideaílo 'de 

""'":',::·::::::::,~r::t:.f o2J~;,~1iü~~¡:;,:¡¡E"~r1,~~~~:L ,, 
símbolos de que hemos hecho mcnc;~tl a~i~rl~nnciít~;::~·q~¿s;~¡~~~'.;¡.~¿'s;¿~~á de .los 

elementos subjetivos de.la idei;tidad ,;(l;{o;;~I cx~J~~~d~~nlás ~'.~~lliis á~es"·Y qué fuesen 

como el "paraguas" que protcgi~ra .y ~¡~:>'~1 · m;i~mo ~ic~~C>. cobijo en contra, 

principalmente, de la "penetración [popular] norteña". 

quedando corno sccrclario de la misma el propio Vicente T. Mcndoza. Ver MOEDANO. Gabriel. op. cit .• p. 
46. 
n .- V ASCONCELOS, José, Memorias 11. .. op. cit., c.n .. p. 970. Los ºentusiastas del nacionalismo .. son 
ubicados por Gabriel Mocdano dentro de una etapa que denomina ºccapa de divulgación .. (p. 45), que iria de 
1920 a 1930. Además, tales '"cnlusiastns .. son definidos por Mocdano como •• ... aficionados o costumbristas 
cuya fonnución no es cicntifica desde luego y cuyas finalidades tampoco Jo son .. .'', en MOEDANO, Gabriel, 
op. cit .• p. 48. 
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En estos primeros momentos, poco tiempo después de alcanzadas las condiciones 

mínimas de estabilidad social, el gobierno revolucionario muestra interés en el patrocinio 

de la recolección de las expresiones folklóricas. El fervor nacionalista es el móvil de los 

entusiastas artistas y aficionados que pronto acudieron a la tarea nacional. Las siguientes 

líneas de Gabriel Mocdano resumen de manera clara este momento: 

... hasta cierto punto (el patrocinio del Estado] resultó benéfico, debido al interés que 
se despertó por las manifestaciones folklóricas y a la importancia que adquirieron al 
paci ficarsc el país. 
Sin embargo el enfoque cicntifico fuese perdiendo cada vez más, incrementándose por 
el contrario las simples recolecciones y la utilización artística de las mismas, sin el 
previo e ineludible análisis científico; dentro del vigoroso nacionalismo que empezaba 
a irrumpir en todos los ámbitos. Cabe anotar que en otros países también ha sucedido 
que el auge del Folklore coincida con los movimientos nacionalistas, predominando 
igualmente el enfoque esteticista y romántico y no el cicntifico38

• 

Como se anota, esta tendencia de estudio de lo folklórico contribuyó a generar las 

propias "altas fomms" artísticas, al interior de una realidad social plural, cuya mayoría, 

poco o nada participaba de esa parte de la tradición civilizatoria de occidente ·que se 

circunscribe en el ámbito de las llamadas "bellas artes". Sin embargo, Vasconcelos escribía 
., ~ - ' - , -

en 1938, sus impresiones de lo que había sido el proyecto inicial impulsado 'por d E_stado a 
- - : . -.. ' 

través de él y su decepción ante lo obtenido, que se traducía en una especie de: fracaso y 

degeneración de la tarea nacionalista: 

El dia que pusiéramos a todo el pueblo de México a ritmo de una música como la de 
Rimsky, había yo dicho en alguna conversación con Obregón, ese día habría 
comenzado la redención de México. Buena lectura y gran música [ ... ] ¡no fue ese 
mismo el programa original de los revolucionarios rusos, cuando Gorky aconsejaba 
a Lunacharsky [ ... ) De otra manera si no se mantiene el tono de la alta cultura, 
sucede lo que paso en nuestro México: que la boga del folklore iniciada por nosotros, 
como un cornicnzo para la creación de una personalidad artística 11acio11a/ en 
gmncle. falta de empuje constructivo y de programa completo, ha caído en lo 
popular comercializado. Canción, producida a centenares, como los jazzes, los blues, 
los tangos y rumbas del mercado de Norteamérica. Arte de embrutecimiento, 

'
11 

.- lbíd., p. 45. c.n. 
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ingesuon de vulgaridad sincopada, mecanizada, revertida al balar de las becerras, 
según ocurre en el canto de las que divulga el cinc de Hollywood. Lo popular como 
base para el safio a fo clásico, había yo recomendado en el discurso dé inauguración 
del edificio del Ministerio, y sin pasar por el puente de lo mediano. Por falla de quien 
le diera los cauces, aquel movimiento ha caído en el plebcyismo, que hoy comparte 
con los toros la atención de un público degradado39

• 

Nacionalismo cultural y folklore, pues, van en nuestra historia, como en otros paises, 

de la mano, son como las dos caras de una misma moneda. Una de las aplicaciones 

prácticas de los resultados obtenidos de las recolecciones folklóricas y de su manejo 

artístico, en este caso en la música, se haría en la educación müsical. por medio· cie la 

instrucción primaria, secundaria y en. las normales regionales, Para estos fines; entré ()ir.os, 

se habian creado las plazas de los. maes/ros misioneros que fueron· los ·agenies·.·más 

entusiastas de la tarea nacionalist~; que como parte de su multidisciplina;i~· '·act,i~:idad •. 
mostraron un interés particular.hacia las expresiones folklóricas40

• De l 92i a'· 194·0~ :I<ls 

maes/ros misioneros, y después las misiones culturales, fungieron co1110 ·::.:¡~~~tes: 
civilizatorios" y fueron los encargados de extender la educación al medio ruráhC:~·ie~d(). 
como bandera ideológica la promoción del "mejoramiento social'"11

• 

Sin embargo, a pesar de la efervescencia nacionalista por el hecho/~ol~l.?riCo,: el 

Folklore como disciplina y como herramienta, se encontraba. apena~ ¿ri:~sto~·ah<ls :~~ sus 
- •.;c ... ,, •. ,· ..• - .. ·;;-

inicios, en la recolección, la primera de tres fases sucesivas .ind_i~~en~ab\'~~ .:~;;ª:poder 
obtener verdadera practicidad del hecho folklórico y de la disciplina misma, scgiin Ralph S . 

. l ... - \'ASCONCELOS. Jü5é. üfi. dt .. c.n .• p. 169. La mención de .. Rimsky .. , seguramente se refiere a Rimsky­
korsakov. inlcgrnntc cJcl grupo <le .. los cinco"'. grupo de cinco compositores rusos nacionalistas. ver 
RANDEL. Don Michacl. Diccio11ario /larvard de música ... , p. 420. 
40 

.- Mocdano nos Jicc lo siguiente: ºLos maestros misioneros recibieron plnlicas de orientación sobre música, 
ancs plásticas. etc .. de diferentes especialista: pero su preparación metodológica y técnica respecto al folklore 
y respecto a la antropología en gcncrJI fue nula, y por consiguiente sólo se logro que recogiesen una buena 
can1id;1d de documentos. pero de dudosa utilidad en vista de las deficiencias anotadas''. p.45. op. cit .. 
"' 1 •• Ver SEJ>ULVEDA. Gar7..a Manola, ·•Las misiones culturales en México, 1921-1938: instituciones 
educativas para el cambio social" ... , p. 158. 
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Boggs. Recurramos nuevamente a las palabras de este último autor, para observar lo que 

pudo haberse entendido en Ja época por folklore: 

... materias primas de cultura tradicional, a Ja ciencia que las estudia, y al arte que 
aplica esas materias y las conclusiones que se deducen de ella a fines prácticos [ ... ] 
Primero, se observa, se recoge y se clasifica Ja materia de la cual se trata. Segundo, 
se estudia, se compara y se anali7.a esta materia, para deducir las leyes cicntificas que 
rigen su vida (origen, desarrollo y desaparición). Y tercero, se busca el dominio 
completo de Jos resultados del aspecto científico y la aplicación experta y diestra de 
estos resultados al bienestar humano. Lo primero se hace ~or el colector. Lo segundo 
se hace por el analizador. Lo tercero se hace por el artista4 

• 

El valor, la importancia del estudio del folklore para la construcción de la identidad 

nacio11a/, y por lo tanto de la identidad imaginaria, era en este sentido de .suma 

trascendencia. El primer momento de la corriente esteticista la podríamos ubicar: ccin. los 

primeros que incursionaron en la "recolección'' del matcrial,folklórk~.Y:~~}f~.:primcrós 

ensayos de los creadores musicales que retomaron el~m~~tós de la~ c'uttií~¡;'~)radicio'riales 

con la pretensión de crear un producto cultu~al consiclerndo como '.;art~·ri~'éicih'at;i; :~~ art~. 
,;; •·• ·?- .:;~~. • 

que rucra ta combinación mestiza necesaria, una .• :cut¡ura intC:..hicdia"-~ ;;ti;ica:~:3 •• 8Tciecír ·· 
".-' 

de Manuel Gamio y en oposición directa a las ideas citadas :.¡¡i{fci¡.¡'Ji'Tridrii~'.\1ri'' José 
~-, ~: -~·~,~~/·-!'' i:~-,~, -<•' 

Vasconcelos · • · <' · •.· •. :.;,. 

'º"'':~:::::~:: ::::::::::.::~::~~[ ~::;·;1;,¡~¡f ;;~~~~~~~.::: 
podría generarse la "cultura típica" e "intcrmcd.ia" .. A .;iarl¡;ia de" cij~[n;·.x d~ la c~ltura 
"intermedia", Gamio nos dice respecto a la música popular lo sigúicntc:' 

"'
2 

.- RALPll. S. Boggs. op. cit .. c.n., pp.211-212. Para un desarrollo más amplio de eslas ideas rcm_itimos al 
cuphulo VI de este lrabajo. 
41 

.- GAMIO. Manuel. Forjando patria ... , pp. 96-97, 104. 
"*"' .- Gamio nos dice lo siguiente: .. llay que acercar el criterio estético del primero hacill el ane de aspecto 
europeo e impulsar al segundo hacia el ane indigcna [ ... ) Cuando la clase media y la ind(gcna tengan el 
mismo criterio en materia de ane. estaremos culturalmente redimidos, cxiscirá el ane nacional. que es una de 
las grandes bases del nacionalismo''. en lbid .• pp. 39-40. 
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... la música del pueblo, la que Poncc, en nobilísimo esfuerzo, se esmera en dar a 
conocer, no es la música indígena, ni es la música europea; es algo intermedio, cuya 
técnica, cuya parte mecánica es occidental, pero en carácter y en sentimiento, evoca 
fuertemente al alma indígena [ ... ] esta cultura intermedia, como la de la clase 
indígena, se desarrolla sin principios, método ni facilidades, siendo natural que 
ofrezca deficiencias y hasta dcfonnidadcs frecuentes, como todo aquello que tiene 
que ílorecer venciendo obstáculos. Esta es, sin embargo, la c11/111ra 11acio11a/, la del 
porvenir, la que acabará por imponerse cuando la población, siendo étnicamente 
homogénea, la sienta y cornprcnda45. 

Siguiendo a Manuel Garnio preguntémonos qué relación guarda la mención de la 

nación corno "étnicamente homogénea", si no la idea central de la.promoción .del cambio 

c11/111ral que pronto los gobiernos posrcvolucionarios rctomarlan co1110 uno de. los aspectos 

nodalcs para la "integración nacional". y ·la ·planifié~é:ión--de un: pr.;yecto· económico ·y 

político también de carácter nacional. Dentro de tll~' vi~iÓn ~i~~rónica, q~~ ina del 

gobierno de Álvaro Obregón hasta el de Láz~ro Cá·:~c:n¿~.- anali~aremos ~n el siguiente 

apartado dos momentos, ell · 1os que tambi.én:s~ ·d~~~.do~ ~rientaciones que malltienen uri 
; ., - .i- •· • •.' <. "- ;, --, . - . , .. . ' --

mismo rumbo: la integración a la nacióndC: todos l.;s sé~tores socioculturales .. margillales", 

precapitalistas y premodernos, por meció' dC:ti}ambio 'c11/1ural inducido. Por sectore~ 
, _· .,,r::.·-,-:,::-,_- , . - . ··-· 

"marginales" entendemos a los campesinos" trádieionales y, fundamentalmente,, a los 

pueblos indigcnas46
• El primero de ellos comprende Cl gobierno de Álvaro Obregón y los -· ·, ' - '' ... . _. -: . -· .. ·;· ... -

del Maximato Callista; el segulldo, el gobierno oc Lázaro Cárdenas. 

-.i~ •• lbid., pp. 97·98. c.n. Se refiere a Manuel M. Poncc. Contra<licloriamcn1c. en términos generales. los 
cs1udiosos del nacionalismo musical mexicano ubican a Ponce como el punto intermedio entre los 
compositores de finales del siglo XIX y principios del XX que retomaron elementos musicales folklóricos y 
populares. y entre la escuela de composición que se inicia con la generación de Carlos Chávcz y Silvestre 
Revueltas y que buscó de manera asumida y '"consciente .. la creación de un lenguaje sonoro nacional. Ver 
capitulo VI de este ensayo . 
.Ji..~ La carnctcrizución de ce1mpesilws tradicimrah.'.\· la claborumos con base a BON FIL. Batalla Guillermo • 
. \h'."ico prr~fimdo ... 
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iv.- Promoción del cambio cultural: "mcxicanización del indio" 
. . 

Desde antes que diera inicio el proceso de institucionalización de la revolución. Manuel 

Gamio planteó la_ necesidad de realizar estudios sistemáticos y cientilicos sobre los pueblos 
. . 

indígenas, que arrojaran In información necesaria y suficiente, para ~celcrar el proceso de 

integración de éstos a la nación. Desde 191647
, Gamio tenderá las vlas por las que habrá de 

transitar la investigación antropológica y las acciones de los gobiernos durante los primeros 

años de la institucionalización. Bajo la bandera de la modernidad y el "progreso social" del 

país, Gamio plantea lo siguiente: 

FUSIÓN DE RAZAS, CONVERGENCIA Y FUSIÓN DE MANIFESTACIONES 
CULTURALES, UNIFICACIÓN LINGÜÍSTICA Y EQUILIBRIO ECONÓMICO 
DE LOS ELEMENTOS SOCIALES, son conceptos que [ ... ] indican condiciones 
que, en nuestra opinión, deben caracterizar a la población mexicana para que ésta 
constituya y encame una Patria poderosa y una Nacionalidad coherente y definida48

• 

Como se observa, quedan aquí comprendidas las tendencias de acción de los 

gobiernos que emergen del periodo armado de la revolución, orientadas, como se ha dicho, 

a cohesionar la sociedad mexicana en el menor h1pso de tiempo posible. Parte de la polltica 

social que se desprende de losgobiemos que van, en lo que.denominamos primera parte, de 

Álvaro Obregón a Plutarco E. Cnlies, est~~entonces ~n f~rl~ilndecs~e o~j~tivodep~;,,cr 

o<d=E" "'° >P"rt;.o '"''¡;]::o~;; ~~i~iri~Ü ,o: olo:i,(é,~::v J~i~J¡~¡;i1; q" 
'.·;. .. ·.,: '..';_:~::;:- -·· ,·; ·~::',:; 

corresponden al cambio_. c1¡/1ural •dirigido hacia• 1os' griipos illdígen~'s··;rincipalmenie por 
- . . - .. ·--- ....... :: . !'-~?·--:~··_: .,:· ·-~/>-· ~~r-· - , ,-

medio de la educación durante los gobiernos de Óbregon- ni Maximato, por un lado, y en el 
- .-- · -- ¡- · ·-- --·--_·ce·--· o-· ~- - - -:·"- ---o -e -- -,== -- -- -- _-- • · - . -- -

.p .- GA M 10. Manuel. Fmjando patria ... 
·
01 

.- lbid .• p. t 83. con mayúsculas en la fuente original. 
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Cardenismo, por otro. Con relación al aspecto _educativo haremos aquí algunas 

consideraciones que tienen qi.le ver más con la investigación y el pensamiento 

antropológico que estuvo fuertemente_ im_buido -del nacionalismo revolucionario de Gamio, 

primero, y de otro pensamiento antropológico, después,_ ambos en función -Y vinculación 

estrecha con el cambio cul/Ural. 

De Obregón al Maximato 

Para el análisis del ca_mbio cultural promovido durante las tres décadas aquí contem_pladas, 

retomamos, en -'es'cncia:,; los-'lincamientos- -generales del pensamiento antropológico de 

Manuel Gamio. u;o~aciÓ~é~nt~~pológÍcade Gami_o se circunscribe dentro de la te~rla d_e 

la cultura; 61 re%i;vis,;,~ ~~/ju~~/,; in~pul~ada po~ su• maestro Frans Boas durante, las 

primeras clécad~s J~1 si~Í~ -~ ~~- la c~ai- se opu~o de manera directa al evo/11cio11ismo 

c11/1Ural del siglo preced~~tc'. En síntesis, el ev~l~cionismo cultural decÍmonóriico planteó 
.... ,.. : . ' .- ' ·. ,· 

la existencia de, .:,-~yes t1iíive'..a1~s" de la "evolución cultural", planÍcamic~io~ s~gú~ los 

cuales las sociedades húrrianas progresaban de manera continua a través de'l~s- tres 

principales- etapas ele ~.-p;o~re~o-cultural": salvajismo, barbarie y civilizaci~n~~: 1: -~~~ir\Íel -. '•" - -· .... · "·· . 

estudio de los aspectos productivos de las sociedades hum~nas, seiún:'l~s~r'o~tulados; 
.. - ·.. '. '. ·. · .. ··.'<f"'•···i .. -... . ·:. 

evolucionistas, ~e validaba el grado de evolución cultural de los grup~s-e'~:cJ~stió~; Por s~ 
• ' '' 0 ':'O O ~ .:, O:-;;:; O L 

cuenta, el relativis11io, como teoria de la cultura, presuponia la "unicid~d de cáda cultura" lo 

cual se opuso a "las perspectivas de una ciencia generalizadora de '10:-c~i'tu·~.;so. _-
- . 

~.,. .. Ver UARRIS. Marvin, Antropología cu/111ral .... pp. 655·675. 
'" -- lbld., p. 661. 
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A pesar de su filiación inicial con el relativismo c11/t11ra/, Gamio pro.nto se aleja de lo 

planteado por Boas y, porcl contrario, "ubica n la civilización euro~ea en. la cumbre del 
- . . -

desarrollO dcia imm~nidad·y~ en conse~ucncia, pugna por la incorporaéión del indio a esa 

civilización. Para ello, atrib~ye a la antropologia un cometido prácÚco, . un propósito 

pragmático, una finalidad politica'"'. 

Por lo tanto, para Gamio, la practicidad de In antropología mexicana tenia como 
,. . . 

objetivo último la " ... 'incorporación'. de l.as culturas. indígenas a la modemldad" 52
• Es . . . . . . . -

decir, el hacerlas "evolucionar" de l.o pre~apitalÍstn y premoderno n lo· capitalista y. a In 

modernidad. Ahora bien, las impl.ic~ciones 'de .ésta .• la "tarea 11nciomili~:ta";: nri sólo se 

redujeron a las modificaciones en los aspectos productivos )'. ec~rtÓnÍicos~~'."º;'de manera 

directa por medio de los proyectos educaÚvOs, inlluycr?n>/' determi}íaron las 
·, '. ·,~,:;· . 

campesinos tradicionales. ,_' .· -:~:·-~¿?:,; ~. >. 
De tal manera, pues, que el conoci_miento antropológico ~~C: 'sc'.obi1lvicra de. tas 

investigaciones sobre pueblos indigenas, debia contribui{i~·Ja tnri:'a"~;~:~:are*;~n. csfllerzo 

comprometido que encaminado ni su~uest~ y·.~:;lnte~{~;~;~~i~oJ;~~h~~~~i~d dd 

;~~;?.i~::~~j,~~~;~~;III~I~~tlll~ii~r~~~ 
pondere la importancia cultural del elemento H~gUlsticd'cri la r~p·r~~~~'~ciÓn'dc{ In 'realidad 

•,' .. / '.'.·:·._- '· . -· . . ; -. ;· ·;e ' 

' 1 •• AGUIRRE. Beltrán Gon7.ulo. lc11guas-\•erndcu/~s;-~u uso dcsu.;o en /a. e11~e1iunza: la c.tpcrli.·11~ia .. cle 
Afé:cico ....• p 174. , _. 
': .• PEÑA. Guillcnno de la ... Nacionales y extranjeros é:n la historia de la antropologfa mexicana'' ... , pp. 61· 
67. 
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y del mundo de aquel que tenga por patrimonio esta u otra lengua, indígena en este caso. Es 

decir, el pensamiento antropológico de la primera etapa, antes de que Lázaro Cárdenas 

tome el poder, argumentó que" .•. el cambio cultural dirigido a tal o c11ci/ aspecto de la vida 

co1111111al, a través de agentes de cambio debidamente seleccionados Y entrenados, tcn.dria 

invariablemente repercusiones sobre el conjunto'.'54
.-. 

Este "aspecto de la vida comunal" fue en un prln~ipio el lingUí~~ico; que de aÍguna 

manera comprendía a los tres primeros enunciados planiea~os po.r Gamio en 1.a mencionada 

cita inicial y que, se presentaba como el rasgo.· imprescindible 'Y definitorio de la 

nacionalidad mexicana. En este sentido, como se ha visto antes en la primer parte de este 
.. , 

capitulo, al hablar de José Vasconcclos, se pugnó " ... por la uniformidad del lenguaje y su 

empico como vehículo invaluable de unificación socia1''55
• En este sentido, la educación 

básica se presentó como uno de los medios más adecuados para acelerar el proceso del 

cambio c11/111ral en los aspectos objetivos y subjetivos de las culturas indigcnas56
• 

Con relación a la educación y a la lengua, la primera línea que se pone en práctica es 

la "castellanización· directa "57
, que tuvo como agentes de cambio a las escuelas normales 

rurales y sus egresados, los maestros rurales. Ésta consistió en la adaptación de " ... los 

métodos pedagógicos a la enseñanza del español como segunda lengua en un contexto 

" .-lbld., p. 42. 
!I" .- STAVENHAGEN, Rodolfo, .. la cultura popular y la creación intclcctunl" ... , c.n., p. 29. En un principio 
los agentes de cambio fueron los maestros rumies y las misiones culturales. 
".· AGIJIRRE. Beltrán. oo. cit .• o. 178. 
!\t• .- A colación de esto, Stavcnhagcn plantea lo siguiente: ''La identidad étnica se basa fundamentalmente en 
el uso cotidiano de la lengua indígena, que en In mayoría de los casos son lengua orales, es decir, no existe o 
prácticamente no se conoce en Ja comunidad In legua indígena escrita. La lengua oral es medio de 
comunicación en las relaciones sociales primarias en la unidad doméstica. entre vecinos. en las pequei1as 
transacciones comerciales, en tiestas y ceremonias tradicionales. y en algunos casos en la vida política local. 
También es medio de socialización y transmisión generacional de los principales valores del grupo''. p 23 en 
STA VENI IAGEN. Ro<lolfo. op. cit. 
" .·STA VENIIAGEN. Ro<lolfo pp. 30-34, y AGUIRRE. Dcltnin pp. 169-218, op cit. 
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lingüfsti.co y cultural. no español"58
• Durante la década de los veinte, José Vasconcelos, 

Moisés Sáenz y Luis Cabrera, según Gonzalo Aguirre Beltrán, " ... convergen en un mismo 

punto cuando se trata de la incorporación del indio[ ... ] Luis Cabrera resume: 'el problema 

fundamental es hacer homogénea la raza, fusionando sus elementos inferiores - los indios -

y sus superiores - los blancos - en la raza mestiza "'59
• 

' : ' 

Después de la "castellanización directa • .w de la población indígena. infante en las 
.-, ._l,- ,., 

escuelas primarias, durante la década de los treinta se iinptcmcn.ta ·.:~·lra_ ·Ú~~~·, de :accióÓ 
... , . <·:\. .'.. >)·:-:~.·:._.,: r<. ;' .... -

denominada "educación bilingüe", la cual consistió, básicami:111c;, en .:~ ... impartir los 

primeros conocimientos de la escuela primaria, inclúso I~· alfab~tiz~élón; ~n· ia lengua 

vernácula del niño" para después pasar ".,;a.;a en~eñ~nZll-'~cl·r~S;:c:~~¡ program~ de. 

educación elemental en español'"'1. 
' ·:'- -·~·.-".:>'_:--:: ... 

La "educación bilingüe" promovida esencialm.~ntc por Moisés;s'~ehi'. 
- -, .·'<<· 

imbuida por 

cierto relativismo cultural, presentó serias dÍli~hh~clé~ por el simple:h6~h'ó :de c~;ecer de 

"materiales didácticos", ya que, como lo • seíl~la e ~a.' Cristiri;<'Oehrn:i~hen, • la 

" ... alfabetización en lenguas vernáculas supone ~u eodifical:ión;;si cóllló'etestablcc;°mfento · 

de sistemas de transcripción y la elaboración .de ·:ate;iale~ didácticos';6?,:·~Je· se~ei;lllmen~e, 
no existían. 

".- STAVENHAGEN. Rodolfo. op. cit .. p. 32. 
~~ .- Op. cit .. p. 188. Evidentemente. el criterio que le pcnnitc a Cabrcrn a(innar la superioridad de unos sobre 
otros es un criterio cualitativo y ··r.icial'". y no cuanlilativo. proporcional. 
t.ci •• Aguirrc Beltrán nus dice que ·· ... la política de incorporación. mediante la cnsci'\anza directa del 
castellano, que pone en uso la Revolución Mexicana con ciena fortuna entre la población mestiza rurnl; pero 
con una total ausencia de respuesta por potrte de los indígenas monolingües quicnc:;. a pc:;or de todo cunnto ~e 
hace. siguen pt•n.Hmdo en .rn h.·11n11u \'Cm:icula ... p. 215. op. cit. c.n. 
"'.· STAVENUAGEN, Rodolfo, op. cit., p. 32. 
h:? •• OEHMICllEN. Bazán Ma. Cristina, R1..'forma del estado: política soci'al e i11dige11ismo Cll México, 1988· 
/996 .... p. 6). En 1935 se finna un convenio entre la Secretaria de Educación Pública y el Instituto 
Lingüístico de Verano (ILV), institución de religión protestante norteamericana que lenia como misión llevar 
la Biblia a todos los puchlos del mundo. Según el acuerdo, el 1 LV era el encargado de elaborar las canillas, 
materiales didácticos de las lenguas indígenas. que se pondrían a disposición de los maestros bilingües. Dicho 
sea de paso, la presencia de los ciudadanos estadounidenses despertó fuertes criticas por parte, 
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En síntesis, detrás de los dos enfoques educativos. anotados subyace la misma 

intención ..... la incorporación del niño indigcria al sistema escol~r nacional [ .•. ] la 

dcsindigcnización [ ... ] la p~rdida de la idcntida~ étnica de• lcis;'grup~s. indigenas"63• . -·'.. --:.·:- - -; . :.·--:. 

Evidentemente, las repercusiones i culturaiés cÍe 'este . obj~tivo ~fcctaría de -.· ;,,ancra. 

significativa todos los ámbi;~s·d~la ~icia·social,·como•c1 c~on~mii~} ;~dos.los 'as~ectos 
culturales que de ello se dc~;;cncÍ~n. 

Este último aspecto .era de carácter central para Gamio y , para,- los gobiernos 

posrevolucionarios, si rcco~da;nos la cuarta mención de lá cita inicial: "EQUILIBRIO 

ECONÓMICO DE LOS ELEMENTOS SOCIALES"64
• Esta idea. expresada por Manuel 

Gamio en 1916, en pleno periodo revolucionario. determinarla el pensamiento, la acción 

indigenista. antropológica y el ¡'buen gobierno" 65 de los siguientes años. 

Para los gobiernos. revolucionarios, y. para el indigenismo como participe de éste, 

cuáles pÚdieron h_ab-er sido las implicaciones económicas y sociales para .el desarrollo de un 
' ' 

"buen gobierno": Dadas las condiciones en que se dio el proceso del period.o aímado y la 

manera en cómo los grupos de acción interactuaron en ésta, uno de .lós· p~.intos sustanciales 

de la política social .revolucionaria. era el problema· de la tierra. l.a:búsqucda .de un 
' • • ., .• ! 

"equilibrio económico'',' sobre todo para los sectores campesinos,. in,dige~as 'o .no, es decir, 
. . _,- ~-·.-_,-. ' - _,_, 

la mayoría en proporción poblacional, implicó de m~n~ra ine¡~~ibl~ diseñar un programa 

que tuviera como objetivo plantear la forma en cómo ib.an -a ~ccedcr .a la tierra y cuál iba a 

ser su régimen de propiedad. Las implicaciones poliiicas y económicas que de aquí se 

desprenden las hemos anotado en el capítulo uno, baste decir aqui que la búsqueda de tal 

principalmente, de Jos miembros del Partido Comunista Mexicano (PCM), que, como se verá. tuvieron una 
influencia política importante en la década de los treinta. Et PCM señaló al ILV como "'agentes del 
imperialismo". 
"'.·STA VENHAGEN. Rodolío. op. cit .• p. 33. 
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"equilibrio económico" era de alguna manera la búsqueda; sino de la paz, si de condiciones 

de estabilidad social.' inslitucionnl en una palabra, que pC:,~ibiliÍaran, priÍnero, el acelerar el 

tránsito de lo premoderno a lo modcm~ de la gran mayoría de la població~ nacional y, por 

consecuencia, la consolidación del capitalismo en Méxié:o. 

De tal suerte que el diseño de las políticas cducaÍivas f de desarrollo ccollómico, 

circunscritas dentro de la tesis del cambio cultural, cstuvi~ro~ ~ e'n Íuóclón .. del. afán 

institucionalizador y de la construcción germinal de un m~dclo : econÓ~ico para el 

desarrollo nacional dentro del cual la tenencia de la tierra, la ~inculacióny significación 

sociocultural de las sociedades hacia ésta, jugaba un papel a todas luces· central. A este 

respecto Aguirrc Beltrán, parafraseando al marxista peruano José Carlos Mariátegui, nos 

dice lo siguiente: 

El régimen de propiedad de la tierra determina el régimen político y administrativo 
de la nación en su conjunto; sobre una economía scmifcudal no puede prosperar ni 
funcionar instituciones democráticas y liberales. El problema de la reivindicación del 
indio queda así ligado al de la reivindicación nacional; por ello, el destino del país, el 
de su transformación y desarrollo, está supeditado a la liberación del indio, a la 
resolución de la dependencia a que se le sujeta; en otras palabras, a la liquidación de 
la feuda lidad''''. 

Siguiendo estas últimas ideas habrá que decir que durante la década del treinta· parte 

de la reflexión antropológica mexicana, influenciada por el marxismo,. P.lm11ca que la 

realidad de la población indígena debía abordarse como un problema s~cioeconó!Jlico y 

político, dentro de una perspectiva sociológica y no como ~n·!prb61~~~ .racial. De tal 
.'· ... - ' ; :: 

manera, se argumentó que el " ... mestizaje - dentro de las condicio11es económico sociales 

""' .. op. cit. 
º'.-Ver OltEMtCllEN, Ba7.án, op. cit., p. 6t. . . 
M •• AGUIRRE. Beltrán. op. cit .. p. 194. Después. Aguirrc Bcltnin, uno de los continuadoíes del indigenismo 
en la década de lo cincuenta hasta los sesenta, fecha ésta última en que In orientación y el pensamiento 
antropológico en México rompen ubicnamcntc con la relación entre indigenismo revolucionario y In 
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que subsisten entre nosotros - no sólo produce un nuevo tipo humano sino un nuevo tipo 

social"67
• De cualquier fonna, la educación scguiria siendo el vch!culo idóneo de la 

promoción del mestizaje sociocultural. 

En tanto se argumentó que en la realidad rural mexicana, en su conjunto, prcvalcc!an 

· relaciones productivas y societarias prccapitalistas, esta corriente "rcvolucionaria'.'68
, con 

marcada influencia marxista, pensando en términos de la /;1cha ~e-· Clases. como el "motor 

del cambio social", planteó que para solucionar el problema dél· desarroUo nacional se 

requería romper con tales trabas precapitalistas. Esta condición "ineludibleºposibilitaria la 

incorporación del indígena a la nación y con ello al proletariado y su correspondiente 

misión histórica de transformación social mundial69
• A~otemos que dicha· corriente-.se 

circunscribe dentro de los planteamientos revolucionarios e ideológicos d.cl comunismo en 

el ámbito global, y no dentro de la ideo logia o los grupos dirigentes que emergen de la 

revolución mexicana70
• Sin embargo, ambas corrientes, marxistas y no marxistas, a pesar de 

las divergencias ideológicas, convergen en la idea sustancial e "insoslayable" de incorporar 

al indigena a la vida nacional. Las siguientes palabras de Rodolfo Stavenhagen· resumen y 

refuerzan lo hasta aqui mencionado: 

No sólo el pensamiento liberal cuestiona la validez de las culturas indigenas; también 
lo hacen ciertas corrientes del pensamiento marxista [ ... ] En la medida en que la 
cultura es expresión de las condiciones sociales de producción, lo que se puede 

antropología mexicana. retomaría algunos de los elementos de Mariátegui para la elaboración de sus 
planteamientos de camhio culwru/. 
"

7 
.- Ibid .• Pfl· 196-197. 

M'.- AGUIRRE. Beltrán. op. cit., p. 197 y STAVENllAGEN, Rodolfo, op. cit., p. 36, respectivamente. 
""' .. Nótese una clarn influencia del 1.•\•o/ucio11hmw cu!:ura! en !e~ p!anteamientm: teóricos e ideológicos dd 
mm:,·ismo al ubicar al c:oni1mi.rnw como la etapa final de la evolución histórica de la hurnunidad entera. 
Marvin llarris nos dic1..• lo siguiente: "Mnrx vio tus culturas pasando por las etapas de comunismo primitivo. 
sociedad esch1vist;;1, feudalismo. capitalismo y comunismo[ ... ) Toda la historia. según Marx. era el resultado 
Lle las luchas entre las clases por los medios de producción''. p. 660, op. cit. 
70 

.- Stavenhagen llama a és1a última corriente liberal. la que emerge del periodo annado de la Revolución 
Mexicana. en tan10 que Aguirrc Beltrán Je llama co11.'iervadora. En cualquiera de las denominaciones están los 
que promovieron el cambio cu/wra/ durante la década de los veinte, en el que hemos llamado primer 
momento. Ver nota anterior. 
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llamar cultura indígena en México es la expresión de los vcst1g1os de modos de 
producción pre-capitalistas[ ... ] Los indígenas son generalmente campesinos pobres 
explotados y supcrcxplotados y su condición cultural de 'indios' sólo hace más 
pesada su opresión. Su auténtica liberación reside en que hagan causa común con el 
resto de la clase trabajadora en el marco de la lucha de clases. La problemática 
cultural o étnica sólo contribuye a dividir al proletariado y por lo tanto bcnclicia a las 
clases explotadoras. Plantear la cuestión cultural es frenar el desarrollo de la lucha de 
clases y la revolución social71 . 

Reiteremos, pues, que el rasgo pertinente de ambas corrientes es la integración del 

indígena por medio del cambio cu/111ral. Así lo afirma Gonzalo Aguirrc: "Cualquiera que 

sea su signo, el indigenismo tiene como propósito final la integración de las pobl~ciorÍes: 

heterogéneas en una unidad naciona1"72. Nuevamente, recurriendo a Mariátcgui, Beltrán 

nos dice: 

La primera tarea que Mariátegui asigna a la acción política es la de alcanzar un 
conocimiento de la realidad concreta y que puede proporcionar una base sólida para 
sentar las normas de nuestra conducta. El conocimiento histórico del indio es útil; 
pero aun lo es más tener una idea justa de su vida, de las condiciones de su 
explotación, de sus posibilidades de lucha, de los medios a que debe acudir la 
vanguardia del proletariado para penetrar en las comunidades cerradas y 
autocontcnidns73 . 

En suma, los conocimientos que arrojara In investigación antropológica sobre los 

pueblos indígenas estarian destinados a acelerar el proceso de integración nacional como 

paso fundamental del impulso por la senda del "progreso". Ahora, si bien es cierto que la 

influencia del pensamiento marxista, por medio del Partido Comunista Mexicano, en las 

acciones políticas de los gobiernos tendría· mayor· importancia en el segundo periodo, es 

71 .- STAVENHAGEN, Rodolfo, op. cil •• p. 35. 
" .- AGUIRRE. Ocltrún, op. cil., p. 197. 
7J .- lbid. p. 198. 

114 



decir durante el sexenio cnrdenista, no deja de ser importante en In parte final del Maximnto 

Callista74
• 

El cardcnismo 

Industrialización, reforma agraria e "integración nacional" 

De las acciones políticas y sociales emprendidas por los. gobiernos revolucionarios poco 

después de logradas ciertas condiciones no digamos de: paz, sino de estabilidad social, a 

partir de Álvnro Obregón, debe destacarse In tiÍnida .aplicadón de uno de los móviles 

fundamentales de todo el peri¿do armado que se' vi~ pÍ~~~1~d6 en Úno de los articulas de la 

constitución de 1917: la reforma agraria. ::< ..... , ,·, 
: .. : .. .-: '. - ~ " ... ~: .' : ' _'' . 

En términos generales, la tendcnci~ deL'reparto agrario iniéiada por Ob.regón es 

ascendente y alcanza su grado másatt6 dú~~tt!\:t ~obi~~~ de L~;;ÚC:árde~a's~5 ; Hasta 

antes de las políticas económicas ilnPICffie~i3d~íS·-~·pa~r~2~~~Cn3S. _tó~'~go·bieril~~: P!e~~dentcs 
habian ido generando. tas condiciond;'.Íní.:iílll~~/~c~cs~ria~· ;~~~ .·c1;~Jtc~~r·;'.;~ésarrollo 
nacional". Et análisis somer~.··dc• .• t~s· t~nsf~~ªfi~~~s.·.·~oci~Jco;n.~j;i~+·,t~~·fv.Hz~¿•de 
México, de las décadas dcl.20 al 40, como úna'nacíón··que empieia·a.constituirsc:cn un 

-~ . ' ' .. ·,,-·>:::;-·;·' ' -:., ·;:-'/:-''.'" •·;·,:.~:'-\~.~-'·,<'.:>.: . .;'.:,1-··.~."..¡;.·-. >··' 

Estado moderno y a ser, por tanto~ reconocido 'en· el ámbho· fntemacional, réqÚÍerc revisar 

las implicaciones de dos aspectos político cdonómi~Ós,dorii°~·\o·s~~cl inidi~'.del'.~rÓécso ele 
-~-.·,,e,-·. .,:;. :_~ '-'' ":· :. :,.>;~.' :.~-fJ. 

industrialización y la concreción de la r~font1~.~g!11rl.~; ~\j·f ': · ';. , , , :
0 

··. • 

Con relación a la reforma agraria, p~ni P~bl~~·(¡¡;~~Íltc~ ·c~,~~O~vn' ~n ~I l~~~o. de 
'··'. ·~\· : .-_~(;";; '!"«."7 '-< - l_', 

tiempo aquí retomado, " ... la cstruc:tuni ~g~~riá, ~e ·l;~risro~~. r~dic~ln;éntc ..• "76
• Esta 

-- -.,_ .-<~-~~~:' 
7

" .- Ver la introducción que Gon:z:ilo Agui~~: ~~.~;~~--~-~~~~ , al lc~to El problema del Indio de Vicente 
Lombardo Toledano. pp. 7-49. , . 
".- GONZÁLEZ. Casanova Pablo. La clemocracla en Mé.:cico, pp. 62 y 190. 
1
" .- GONZÁLEZ. Casanova pablo. op. cit .• p. 63, 
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trasformación es de suma importancia si c~>nsidcramos que la economla mexicana desde 

" ... el siglo XVI hasta principios del XX [ ... ] es fundamentalmente agraria ... "77
• De tal 

manera que para el desarrollo del mercado interno y del capitalismo, en oposición directa. a 

la economía "semi-feudal", agraria y regional, heredada desde la colonia, las 

modificaciones estructurales que el Estado implementaría fueron impresi:indiblcs ya .que 

irían encaminadas, precisamente, a acelerar el desarrollo del capitalismo agrario e industrial 

de México. 

Ahora bien, las dificultades de la aplicación del articulo constitucional no fueron 

pocas ya que los intereses económicos concretos de los implicados, es decir, tanto de la 

burguesía nacional como de los campesinos mismos, distaban mucho de encontrarse en la 

misma tónica. Incluso, durante los treinta años aqui esbozados, los aspectos politicos ~ 

predominaron sobre los meramente económicos -ya que las condiciones .m.0inima~' d.e 

estabilidad social estaban marcadas por el reparto de tierras; De ta1,·rri~n~ra~.q~~-~a~Ia 
., - . -:,- •'.-\; .. ;. :•--

burguesia nacional, agraria e industrial, la reforrna 'agriiriá ~ra. sól(): un; ~~s~\~áda.·:1~_ -: . 
. _, .. -·- .. ___ , ·_,: ___ ··" , ....... __ ./_.:·\~.~·,.;.-_ .. :.-'.-". ···.·,, ,·; . 

instauración de la pequeña. propiedad· priváda--qÚe.:Ícndriíi:como' ri'n-aii~a(~omP.§- cor)el 
. . .. -~- .. _-_ :··-, _:-~, --: .--~, -<-~ :~-~ ,·~ -:'.·.> -,~:-.~ ~ ~:·~:~~·,;;_-~·::.·_-,~~;·,~·::::;.~~:::~:~:·.·~~-;·o::::-.-_.~. :-.-.. :--- : . ;·_ 

sistema agrario mexicano basado en.·fas haciendas'.. ,- Además, como :argumenta Enrique 

Scmo, si ·recordamos·,que _las•-ha~icnd~~ no s~l~-,fue;~nuna. in~.HÍ~cióit·-~~onl;~;ca,sino 
social y política, funda¡,,entar~niós '.tÍ~ mári~ra imporíantc la rest~~i:idric ~ul! •esta~ 
significaron . para I~ lmplc;,,cntac,iÓn' y el desarrollo de tal . mer~adÓ iÍltemo con 

repercusiones nacion_aies 79
, 

71 
•• SEMO. Enrique. op. cit., p. 70. · 

7
1( .- Ver SEMO Enrique. op; cit.; pp. 72·74. Este argumenta que .. Ln hacienda no sólo es una institución 

económica. sino tumbién un sistema social y pollticoº. p. 74. Serna. 
'" .- Jbí<l .• p. 77. 
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Consideremos ahora que el aspecto de la producción agrícola está en estrecha relación 

con la bipolaridad económica y cultural. característica de la sociedad mexicana en su 

conjunto y caracterísÍíca también de la d~sint.~gración na~ional, del marginalismo de los 

espacios y sectores que no particip~l:>an ~~rit;o. de lo. qúe. se. denomina el "desarrollo ... . '' ,. - . ,. 

nacional". Como hemos visto, di.~l1'a·:.·bipolaridacÍ ·- por un lado, .. todo el espectro 
. ·, .. , ' ' ... 

sociocultural premoderno y p~ccapitalist~ .·y, por otra parte, el reducido sector con 

pretensiones modernizantes y progresista- representó graves dilic~llades para el desarrollo 

del capitalismo mexicano. 

Inevitablemente. esto ocasionó que el grado de participación. de• griipos;· pueblos, 

regiones y sectores, dentro del desarrollo nacional, no fuera· ~qui~ativo,· em~b;·ando; por el 

contrario, relaciones desequilibradas, de subordinación. y marginalid~cl. f!~: !os aspe~tos 
,_. · __ ;·.·::·.: ', _';_·_;_ -· ·-

económico, político y cultural. En síntesis, esta situación provocó lo ·c¡iu!. Pabfo ·aonzález 

Casanova denomina el "colonialismo interno". Recurramos, ahora, a las palabras de este 

autor para hacer entcndibles nuestras reflexiones: 

El marginalismo, o la forma de estar al margen del desarrollo del país, el no 
participar en el desarrollo económico, social y cultural, el pertenecer al gran sector 
de los q11e 110 1ie11e11 nada es particularn1ente característico de las sociedades 
subdesarrolladas ( ... ] como es el caso de México - encierran dos o más 
conglomerados socio-culturales, uno super-participante y otro supermarginal, uno 
dominante -llámese español, criollo o ladino- y otro dominado -llámese nativo, 
indio o indigena-. 
"Estos fenómenos, el marginalismo o la participación en el crecimiento del país, la 
sociedad dual o plural, la heterogeneidad cultural, económica y política que divide 
al país en dos o más mundos con características distintas, se hallan esencialmente 
ligados entre si y ligados a su vez con un fenómeno mucho más profundo que es el 
co/011ia/is1110 illlemo, o el dominio y explotación de unos grupos culturales por 
otrosl':º. 

'm .- GONZÁ LEZ. Casanova Pablo, op. cit., c.n .. p. 89. 
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"Colonialismo interno" marcado tanto por la coexistencia de formas sociocconómicas 

heterogéneas, como los'' " ... restos de _m-odos de producción,, prccapitali~ias, de, etapas 

anteriores del desarrollo capit~lista,, con l~s elementos d~~'in;nte~ :;i/ Já economía 

capitalista en su estado actuar'."1, 8~~0 por lá f~lta d~ i~t~~<\s ~~-di~~ú~ ~n- proyecto 
.. ·· ...... ,·~·., ··::··: ·- .\_:: ,.~:·_·, .·_ ,_::.:~·, '_>.'--:.::.'~>~<· 

nacional incluyente y equilibrado, por:no decir democrático:. , :;-: 

De tal manera, pues, la'-.--r~fo~1a agraria - -ácÍ~~irí~Í;· vinculacíó'ri: estrecha no 

exclusivamente con el dcsarroHo del. capitalismo en el campo'. :Ínocon ~¡"desarr~llo del 

capitalismo industrial al igual que con las relaciones productivas, políticas -y culturales de 

los grupos, pueblo y sectores sociales pertenecientes a la nación. 

También, con el gobierno de Lázaro Cárdenas el Estado mexicano se afianzá como la 

figura monopólica que regulará la vida económica, polltica, social y cultural de -los años 

siguientes. A partir de este momento el presidencialismo se convierte -en ·uno· de los 
--

elementos que posibilitarían el desarrollo del mercado interno y de eapiíálismo, 'al mismo 

tiempo y, por consecuencia, el trazo de las lineas generales del "desarrollo plani-ficado", 

más no equilibrado de la nación82
• 

Con relación al punto de la industrialización lo primero que hay que señalar es que 

hasta antes del gobierno de Lázaro Cárdenas el capital y la_ inversión extranjera era 

mayoritaria y se _encontraba casi en la totalidad de los príncipálcs_ rubros del sistema 

productivo nacional y del ~creado intcmo83
• Esto hizo necesario que la burguesía nacional 

buscara por medio de la figura y del poder absoluto del Estado modificar esa condición 

hl .- SEMO. Enrique. op. cit.. p. 11 S. 
" .- Ver GONZÁLEZ. Casanova Pablo. op. ci1., p. 174. 
11

' .- SEMO. Enrique. op. cit.. p. 13 t. 
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histórica que limitaba su propio desarrollo y desenvolvimiento. La intervención del Estado 

en la rcdelinición del desarrollo del capitalismo mexicano fue, por tanto, de!C,rminante84
• 

Para Enrique Semo, económicamente ": .. México era en 1.920 un país ci~~pado. No 
. - ' . . ., -: -,. .> 

había una sola rama de la economía que no estuviera dominada por el capita(eictranjern"85
• 

Capital extranjero, acotemos, predominantemente nortcamerican()•~:·.·()e"·i~l·;ri.~nc~.· la 

burguesía nacional debió recurrir al nacionalismo político y a lo que el misin~'scnio IÍama 

"capitalismo de Estado"87 como In única posibilidad para su desa1"r()11():•.:;h:·;~;,Í~~l Íf¿~d~ 
'-'.'.~··,: -. ·. >' 

representaba In " ... única fuerza 

intemacionnles, que cerraban las 

capaz de enfrentars~ con, é~i;(),~'.a::j~~f'ri;;;~()poÚo~ 

puertas de. las ramas que· dolllin~b~~~;~;fJi~cap·i~ie's 
- . . . '~!" '. ~ .'" 

mexicanos privados ... " 88
• Por consecuencia, para LáZllrlJ Cárdcna~/pri;a ··ia 'b~;guesla 

nacional y para la Revolución, el primer paso era la naciona/izació11 de los rubros 

económicos estratégicos para el ulterior "desarrollo nacional". Enrique Semo resume la 

situación en las siguientes lineas: 

La Constitución contenía artículos que permitían afectar los derechos de propiedad 
de los terratenientes y de las empresas mineras y petroleras. Se habían aprobado 
decretos para la fundación de un Banco Central para controlar las actividades de la 
banca privada, y se discutía la necesidad de nacionalizar los fcrrocarrilcs89

• 

Es importante señalar que solamente a partir de la 11acio11a/ización se pudieron tender 

las líneas generales para iniciar el proceso de industrialización nacional. Ahora bien,. el 

inicio de la industrialización nacional se da por medio, principalmente, de la tesis de. la 

sustitución de importaciones. Los factores de estímulo, que plantea la tesis.dcs'.i;.¡.~IUsta p()r 

la vía de la sustitución de importaciones. son las depresiones económicas mundial~s corno 

" .- (bid., pp. 232-233. 
"' .- lbid., p. 250. 
•• .- GONZÁLEZ, Casanova Pablo, op. cit., p. 74. 
'" .- SEMO, Enrique, op. cit., p. 25 
" .- lbid .• pp. 250-251. 
ll'I .- lbid .. p. 25 1. 
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la de 1929, y las guerras muncliales, momentos ~n los cuale~ las 'eéonomiás' dependientes, 

latinoamericanas en est~ ca~~. debían aprovechar las coyu~tu~s bétÍcas y e~onó.:nim para 

iniciar un proceso d~acumulación económica que l~s1i~~,.;ra ~ i~t.,,ntar cr.car economias 

independientes. Es, decir, romper éon el neocoloí;ia/is1;Ío iin'plant~cl~' po/ los grandes 

centros de desarrollo capitalista"°. 

Además, el proceso de iridustrializaeión requería de la piariifi~adón'' c~nj~n;~ de. la 

economí~ nacional, ya que, según palabras de Halperin DonghCla,-".:;./ázé>ri '~ara. eHo se 

encuentra en que la industrialización, elemento ahora 'C:senciaÍ-wcle_p!~ -.~i:_activación 
económica, requiere para ser viable que el mercado nacional [mei-cadc{íniemof haya 

. .. · .. ;. . 

alcanzado una cierta dimensión, por debajo de la cual, serla, sl~piii'm~'r'ti~':i~~apaz de 

sostcncrlaº91
• 

Como se advierte, el proceso de ind~strializaciÓn_ ténía',cornci:c'ondiciÓn ,'necesaria el 
._, ;-.... ~~: ~:~. ,_,_ •' ' ; ~-_·::í_t:-·-~·; --_, -~. . !_:--'.::---

funcionamiento mínimo de un mercado int~~o de!,-cuat'hcmos tí'ábta~~ ya ~ri el capítulo 

uno. Sin embargo, para Latinoamérica después ele tas crisis, .;,u'ncli~l~s- las p'olíÍicas _de 

rehabilitación econóniica-,~o'r~~io~-~¿V:h~t_a~~i~~~°'2:.r~'.ffi~~f;;~,<lff{~z;,~~~~s.~ de 

industrialización cconómica·át interior de en una realidad compléjacomo la'~~~i~aria, no 
~ ,•;.•• •:F·,_·,:?'· ~;":: ,-:/, "'• ';>'" ¡_;.:~ ,·~:--· 

avanzó de manera regutar y equitativa en tén:nYnos''régio;..'atc~: pot'éíC:~rií;.ari~ ··.~:avanza 

allí donde se encuentran no sólo sus, potcnci~les ~:~n~u~i~~res, ~i~o ~u ~~~~ de obra 

disponible y sus futuros dirigentes, y todo ello a de encontrar en las concentraciones 

""' .-Por el contrario. para el caso mexicano. Agustín Cueva citando a Lcopoldo Solfs, planteo que las 
depresiones económicas mundiales no fueron un factor de esthnulo en el proceso de sustitución de 
importaciones y de industrialización. J>p. 178-179, en CUEVA, Agustín, El desarrollo del capitalismo en 
rfmérica lati11a ... Según 1-lalperin Donghí. la crisis mundial de 1929 tiene un impacto negativo en 
Latinoamérica y no es sino hasta 1935 que se hace evidente una clara rehabilitación económica. :! .- l IALPERJN, Donghi Tulio. lliswrla comemporánea ele América lutina ... , p. 378. 
- .- Ver p. 379. 
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urbanas más ligadas a la expansión del comercio interno e intcrnacional'm. A pesar de todo 

ello, durante el sexenio de Lázaro Cárdenas quedan sentadas las bases del desarrollo del 

capitalismo para las siguientes décadas94
• Así lo expresa Tzvi Medín: 

Este despliegue industrial y este crecimiento e impulso dado a la burguesía 
nacional, aunados a la rcfornm agraria que comenzó a liquidar el régimen 
latifundista de las grandes haciendas, nos pcrn1itcn, en la dimensión nacional, 
hablar del sexenio cardcnista como un gran paso determinante en la liquidación de 
la sociedad latifundista, y en el adelanto y promoción decisivos del régimen 
capitalista95

• 

Por su cuenta, el proceso de industrialización suscitaría una nueva fonma de relaciones 

desiguales entre los distintos componentes socioculturales y regionales de México, en tanto 

dicha industrialización se realizaría en sectores y regiones reducidas y especificas; Para 

Gonzálcz Casanova, esto representaría un incremento notable en el desarrollo del mercado 

interno, al igual que una agudización del "colonialismo interno" y la reproducción de las 

desigualdades sociales, económicas y culturales. Este autor nos dice lo siguiente: 

Con el aumento del mercado interno, con las nacionalizaciones -de ferrocarriles y 
en particular del petróleo- con todos los procesos de acumulación original y de 
capitalización. el Estado adquiere nuevas fonmas de empresario, y las clases 
dominantes -antes reducidas a grupos minúsculos- juegan nuevos papeles de 
industriales. grandes comerciantes, banqueros. Es así como el personaje político que 
viene a sustituir al latifundista es el empresario, y el tipo de relaciones 
predominantes es el capitalista, que abarca el conjunto de las zonas desarrolladas 
del país y domina el resto"°. . 

De tal suerte, recapitulando. desde lo que podemos ubicar como el fin del periodo 

anmado de la revolución mexicana hasta el gobierno de Cárdenas, se consolidan las lineas 

generales del proyecto político y económico de México como nación. Destaca la 

preponderancia de In lig.ura del Estado que extiende sus tentáculos hacia los . aspectos 

••. - tbld. 
,,... .- Ver inlroducción de AGUJRRE llchrón al texto de Vicente Lombardo Toledano. op. cit .• p. 42. 
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principales de la vida social. Con el inicio del proceso de industrialización y Ja 

consolidación del Estado moderno, sui generis, México logra insertarse, con todas las 

contradicciones internas, al sistema capitalista mundial97
• Una última cita de González 

Casanova sintetiza de manera elocuente lo revisado en este apartado. 

... el régimen presidencialista sirvió para acabar con las aspiraciones del 
Legislativo, del ejército y el clero, que el partido predominante sirvió para acabar 
con Jos caudillos y sus partidos de membrete, que el régimen centralista de hecho 
sirvió para acabar con feudos regionales, que Ja intervención en el gobierno local 
más que eliminar a Jos municipios libre sirvió para controlar a los caciques locales, 
que el Estado empresario fue la base de una politica nacional de desarrollo 
económico e industrial, ahi donde hacia falta grandes inversiones de estructura -en 
caminos, presas, centros de producción- y ahí donde la iniciativa privada, mexicana 
o extranjera. se mostraba tímida e indircrcntc para intervenir; que las limitaciones a 
la propiedad sirvieron para hacer la reforma agraria y Ja expropiación petrolera, 
sentando las bases del mercado interno y Ja capitalización nacional, en un país en 
donde el número de clientes era muy pequeño y el de empresarios nacionales 
prácticamente incxistcntc98

• 

En gran medida, Ja institucionalización se llevó a cabo por medio de la política 

corporativista que el gobierno revolucionario desplegó hacía los grupos y sectores_ sociales 

como Jos obreros y Jos campesinos,. adquiriend_o con ello legitimaéión; popÚJar y 
·,- ;;"'<·;-·,:! 

mecanismos de control político y sociáL La fu~~aci~:~dcl Partido ~aci~fa_1,_:Ri!.~~1~.~iÓ~ario 

(PNR) por Calles en 1929 tiene ese espir,itu; Dé~p~és: en 19~9,c1 PNRdaría'pasoaI Partido 

:::::::::":::·.::::::~:::,:::;;~jf ~:f ¡~i~i~¡~f :~1:~1:.:: 
(PRI). En todo caso lo que nos interesa señalar áquíéf 1~/li[;ciión'orgáiíi~'aci'ii'ci c~·t~ partido 

:-.. ,,:· ;.; t-,.: \.'.'·"{;~·-;,;~:;:~~-~\o~:< 

y el Estado adquirieron como reguladores de Ja ~id~- !!:1.cional;>•,oc ial;suertc que" ... la 
-<·':, .. '.·r;\'i:·'.;-· t'.: ;~.,,·:· 

"' .- MEDIN, Tzvi. op. ci1., p. 122. 
w .. - GONZÁLEZ. Casanova Pablo, op. cit., p. 63. . 
"

1 
.- Ver SEMO Enrique. op. cit. J>. 121. Scmo plantea que a ..... medida que desarrolla el capitalismo en 

nuestro país. se rcílcjan en su economía no sólo las contradicciones que se derivan de la dependencia. sino las 
~uc conoce ~I cupilalismo contemporáneo en generar\ p. 122. Semo. 
~ .- GONZALEZ, Casanova, op. cit., p. 86. 
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participación polltica de la sociedad civil quedó condicionada a su militancia en el partido 

oficial, lo cual contribuyó,._a_ consolidar un Estado con rasgos autoritarios bajo los 

mecanismos de, articulaci¿n-cÍe.interescs a través de instancias corporativas""''. 

El problema agrario y el plan sexenal 

Lo importante, por ahora, es hacer las ligas entre el proceso de industrialización, la 

educación que promueve el gobierno y la propiedad de la, tierra en esencia de 'los 
- :<.'·-. • •• ·· .• 

campesinos tradicionales y los indígenas, además de . la pollii.ca :: i~t(!graei~n,ist~, que se, 

mantiene hacia éstos últimos, en función todo de la integ~ción,nac:iÓnal.y d¡:;labúsqucda 
.· '• ·' :':;,);: ~-, .... 

de la independencia económica durante el Carden is"".º·_,, _ i-" ,: _'", ,. u:.· ;/:,: ",,, .,. , 
Antes de la elección de Cárdenas como presidente';,_ en la :,,~egÜnda',~onvénción del 

PN R se acordó y se elaboró un Plan Sexenal que tenía com:Ó e~er!Óia Ó~í~niar' de m'.anera 

integral durante un periodo presidencial 'ª "acción reva1ucio~ari~;._10<>; '!is importante anotar 
., .... : ;.·. . -

que el Plan Sexenal tenía una fuerte veta "soci~Íi~t~". como \nclusose ásume e~ su 
' " e • • • - •' •' 

formulación misma. Ahora bien, el manejo de estos conceptos tendría eri México singulares 

connotaciones como Tzvi Medin lo señala: " ... el socialismo [revolucionario y de ún sector 

importante del PNR] implicaba más la necesidad de una reivindicación social y económica,' 

que la postulación de un programa especifico acorde con la filosofia marxísta-leninísta"1º1
• 

"" .. OEllMICllEN. Cristina. op. cit.. p. 27. La misma autora nos dice que a ..... este respecto no fueron 
convocados los indígenas, en tanto que colectividades culturales. pues eran considerados como campesinos en 
via de acuhuración y pnra ellos se instrumentaban las pollticas económicas intcgrativns" en lbfd. Además, ver 
GONZÁLEZ. Casanova Pablo, op, cil., pp. 63-190 y SEMO, Enrique, op.cil., 251. 
11

-
1 

.- lbid .. p. 39. 
1111 

.- lbid .. pp. 42-43. 
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En síntesis, el Plan Scxcnal que Lázaro Cárdenas se propondrá llevar acabo por medio 

del intervencionismo estatal, se planteó los siguientes puntos: 

... en lo agrario la posibilidad de una revolución que liquidara los latifundios 
feudales librando así a la Revolución mexicana de su fracaso más vergonzoso; en el 
campo industrial un rcfom1ismo que postulaba el estimulo de las empresas 
nacionales y la limitación y regulación de las actividades de las compañías 
extranjeras, pero todo ello sin llegar a posturas radicales que provocaran el 
'aislamiento nacional'; en lo sindical la organización de los obreros y el 
sometimiento de los mismos al gobierno; en lo educativo a la educación socialista, 
que implicaba más el deseo de una reivindicación social, que la verdadera 
comprensión del concepto mismo. yu sea pedagógica o ideológicamente'º'. 

De aquí, denotemos la relación diacrónica que existe entre los postulados sociales y 

económicos centrales de la Constitución de 1917, en general incumplidos, y la elaboración 

del Plan Sexcnal. De la cuestión industrial se habló anteriormente de manera muy general; 

con relación al punto de los obreros solamente mcnCioncmos que con la incorporación de 

sus sindicatos al panido del Estado, (PNR-RI) pierden en esencia su autonomía como sector 

social 103
• Por lo tanto, nos limitaremos al repaso somero del aspecto educativo y el agrario. 

Con relación a la refomm agraria, Cárdenas se plantea la concreción de uno de los 

móviles más delicados de todo el periodo revolucionario y que había quedado plasmado en 

la Constitución de 1917: la reforma agraria. El dotar de tierras a los campesinos tenia como 

finalidad romper con las relaciones productivas y sociales más apegadas a la feudalidad que 

al capitalismo que trataba de implantarse. Para este fin, la postura revolucionaria, vinculada 

con el pensamiento marxista, y la liberal, o conservadora scgÚn hemos visto anteriormente, 

"" .- lbid., pp. 51-52. 
'°1 •• Ver OEl-IMICl-IEN, op. cit., p. 27. Sci\alcmos, además, que también para los campesinos, el reparto 
agrario fue de la mano de su organizución en confederaciones y orgnni7..nciones que se acucrparon en el 
partido oficial. La Confederación Nacional Campesina (CNC) que fue la más representativa. 
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parecieron dejar de lado sus divergencias ideológicas e impulsar las políticas de. integración 

nacional por medio del cambio cu/111ra1' 04. 

Por lo tanto, el objetivo central fue romper con lo que Tzvi Medín llama el 

fe11docapiwlis1110 105, Rui Mauro Marini capitalismo s11i generis1º'' y Agustín Cueva pre­

capitalismo101, pero en ningún sentido, más allá de los contenidos ideológicos del discurso 

político, planificar un desarrollo económico, social y cultural equilibrado y democrático. 

Cárdenas realiza la reforma agraria de manera integral junto con otras activi.dades 

encaminadas a sentar las bases del desarrollo capitalista, de un capitalismo refámwdo'°8 

que al mismo tiempo promovía el despliegue de la burguesía nacional por medio de la 

industrialización incipiente; un capitalismo reformado que repartió tierras y creo ejidos· en 

los cuales se pretendió socializar los medios de producción por medio de las CO()perÍíti~as al 

mismo tiempo que se respetaba la propiedad privada109
; y, por último,:~n'á;.'pii~lismo 

i.":'<i,' 

reformado, que, " ... constituye el fin de una de las primeras ilusiones latlnd;;mcrlcanas del 

capitalismo humanizado y de la posibilidad de convivencia de los in;er~s~~··'i·~:~:rlalistas 
con las necesidades sociales y nacionales"''º. 

La reforma agraria conjunta, promovida por el eardenismó, teni~ comó,. finalidad 

"mejorar" las condiciones de vida de los campesinos tradicionales y los indígenas, con lo 

llM .- Recordemos aquí las cifras mencionadas en el cnphulo 1 que nos dan John Womack Jr, y Javier 
Garciadicgo Dantán, en función de la población nacional para 191 O: 15 millones de habitantes de los cuales 
13 habitaban el campo. Consideramos que para 1934-1940 tas cifras de crecimiento poblncional no debieron 
estar muy distantes de las de 1910, aunado. además. a la perdida de vidas humanas durante el periodo 
revolucionario. 
lll!> .- lbíd., p. 188. 
IOt. .·MAURO. Marini Rui. "dialéctica de la dependencia: la economía cxponadorJ.·· .... p. 96. 
1117 

.- CUEVA, Agustin. op. cit. 
11111 

.- f\.1EDÍN. Tzvi. op. cit.. pp. 122-123. 
iiri .- Ver en Jbid .. p. 229. Un hecho que constata esta postura es la creación de dos bancos agrarios: Banco 
Nacional de Crédito Ejidal destinado al apoyo de los ejidos y el Banco Nacional de Crédito Agrfcola para el 
upoyo a la propiedad privada. Con la reforma agraria. en palabras de Pablo Gonzálcz Casanova. se pretendió 
que·· ... el ejido fuera la fucmc de la producción de la cconomia nacional'". p. 212. op. cil. 
1 
JO.- lbid .. p. 228. 
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cual pasarían a ser " ... factor de importancia en la económica del pais'.' 111
• Para ello, se debía 

" ... dotar a los núdeos indígenas de tierras, agua, crédito y dirección técn.ica" 112
• 

Las actividades integrales del gobierno cardenistn también las señala con claridad el 

mismo Tzvi Medió de la siguiente manera: "El reparto de tierras tu:..o luga; par~lclamentc a 

un enonne despliegue económico por parte del gobic~o, ~~~ ~s'ta~idci~ al11[l;io~ servicios 

de crédito, posibilitando capital, maquinaria agrícola y ~seso;~~ie~i() téc~ico, además de 

una enorme inversión en obras de infraestructura""\ : -·· 

Sin embargo, a pesar del reparto de tieft1ls real.izad~ por iá~d~()-Cárdenas; . Mé~ico 
- ·, .• ~ -J .. < ', • 

seguía siendo un país esencialmente táiifu~dista 114 con· t~das l~~:il11pticai:ioncs que ello 

representaba para el desarroÚ()dcl mercad~ intem~ y d~I mismocapitali~mo. ·. 

Educación y cambio cultural 

La política educativa y la reforma . agraria van de la mano. con el . proceso de 

institucionalización de la revolución. iniciado por Obregón, pero, principahriente; por . 

Plutarco Elías Calles. Durante estos periodos y durante el cardenismo, según palabras de 

Cristina Oehmichcn: 

[la] acción educativa seria ~ccÍmpañada de la promoción del ºdesarrolÍó de .la 
comunidad', consistente en introducir nuevas tecnologías agrícolas; '.infraestructura 
carretera y servicios de atención· a _ta·salud. Se buscaba integrar a' los indígenas .al 
desarrollo nacional, esto es; soci11lizarlos para incorporarlos al proyectci 11acional de 

111 
.- Palabras de Vicente Lombard? Tol~dano Citado- PC?r Aguirrc Beltró.n e~ int!"o~uc~ióri a El problema del 

indio, op. cit., pp. 4041. · 
"'.-!bid. 
111 

.- lbid .• pp. 162-163. . 
11

"' .- Tzvi Medio dice que el reparto •• ... sólo afectó el 11% de las tierras súsccptiblcs de explotación 
ganadera'". op. cit., p. 166: y repartió casi 18 millones de hectáreas, p. 228. Ver tambiCn lbld., p. 161. 

126 



desarrollo,. ya sea como productores agrícolas, como fuerza de trabajo y/o 
consumidores de bienes y scrvicios115• 

Con rclai:ión a Ja educación que se promueve en el Cardcnismo, Jo más importante es 

mencionar que en este sexenio, dada Ja inílucneia de. cierto .. pensamiento marxista del 

Partido Comunista Mexicano, se logró reformar el articulo· tcrc.~ro dc··,~:Constitución para 
-- .· .. ··;···=--- ·, 

implementar Ja educación socia/isla. No c;ibstantc, h1 traducción de ia rcfom13 

constitucional en Ja práctica pedagógica no tuvo. los efeétos esperados. Ya hemos visto las 
, . . . . 

implicaciones teóricas que el pensamiento marxista introdujo en el análisis del "problema" 

de Jos indígenas y de Ja educación, insertándolo como una problemática socioeconómica y 

política y no como una cuestión ·ºraciáJ" •.. A..< pesar de ello, vimos también, que el 

indigenismo, tanto de marxistas. y:fa C::1ase ·dirigente posrcvolucionaria, tuvo como objetivo 
- ,_-_:- : ·::¡,_·,, < --- -

primordial e invariable " . .la i~tegf.i.~ió~ d~'l;s
0

pó~Íacioncs heterogéneas en una unidad 
;-~-~-- e :s ··:~:- .· •. 

naciona1" 116
• 

Así, rcsumidamc~tc; Ünasip~l~bf~s ctd LáZar~ Cárdenas nos rcílcjan Ja continuidad 

discursiva. de.1. pcn~a~i~;,;ii_~~~ti~¡~~·~~.)aie~~l~~i~~:~~;i~ana·.iilrcferirse al "problema 

indígena", a la bip~laridád econó~ic~' y cultural, que si bien, no está marcáda sotámentc 

por la presencia.de los pueblo~ indígenas, si son una parte importante que d.efincn a ésta, en 

su acepción política-cconomica y como un "problema" para el desarrollo económico 

capitalista: 

La Revolución ha proclamado como procedente Ja incorporación de In c11/111ra 
universa/ al indígena [ ... ] Como expresé en reciente ocasión, nuestro problema 
indígena no está en conservar 'indio' al indio, ni en indigenizar a México, sino en 
111exica11i::ar al indio. Respetando su sangre, captando su emoción, su cariño a la 
tierra y su inquebrantable tenacidad, se habrá enraizado más su sentimiento 

"' .- OEllMICllEN. Ba7.án, op. cit., p. 28 
11

'' •• AGUIRRE. Beltrán. op. cit., pp. 196-197. 
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nacional ·y enriquecido. 'con , virtudes -morales que fortalecerán el espíritu patrio, 
afirmando la persoi1áli~ad dé Méxié:oº.7; ·_ 

La afirmaeió~ dcia '.:pe~:~naÜdad de México'\ pensamos, no ~s otra cosa más que la 

creación. de la idelltid/id ;.~~i~n~I. En este sentido, la existencia de los pueblos indígenas, 

de su patrimon'i~ Í::ultur~I' y su memorÍ~·histÓrica, tic~e razón de ser, es pertinente, y tiene 
:. ..:·:< _ ' - : ' -~--·. -:._ «-·-: .. :· 

valor práctico·: Su c~ndiéiÓn act~a1,' d~·~;~ momento, había que modificarla en beneficio de 

la integración nacional y de la consolid~ci.ón de un programa económico tamblén nacion~I; 
. ,, -

en eso consiste el i11~ige11is1110 mexicano, en .. mcxicaniznr al indio", en:: ·h~c~;r10 
. ~- . 

"evolucionar" de los estacli~s del "progreso cultural" inferiores, __ pfemode~Ó_s, y_ 

precapitalistas, a las idea~-polítÍ~as, económicas y culturales de modemiJÜd ~n~~b~l~das 
: ;·:- __ .,,.º:.::.-'· .. ·--, 

por Occidente y retomadas casi al pie de la letra por el sector gobernante q'ue emerge del 

periodo posrevolueionario. .. _' '. : .. · ·.· 

Sin embargo, Aguirre Beltrán nos dice que después del gobicm'i> de- Cárdénas el 

problema de la incorporación del indígena deja de ser punto sustancial en la -~~en·~~--~()l;tic~-_ 
dcl Estado mexicano, y así a " ... partir de 1940 el problema del indio pasa·~.u~;~~~~-ndo 

« .. '....·--,. 

plano en la atención nacional" y la " ... corriente democrático-burguesa' ;~~1S::': ~;;~~-ih'ar . ._·. \.:·,-~ ... ,,. ,_ '-· -. ~-; ':· ·. 

predominio y propicia el crecimiento económico ignorando . del _tÓdc:i:;; ~1.:_~~'s'á~oll~ 
social" 118

• 

A pesar de lo dicho por Beltrán la tarea indigenista se institucionalizaría precisamente 

a partir de 1940 con la celebración del Primer Congreso Indigenista Interamericano en la 

117 
.- Citado por MEDIN. Tzvi. op. cit .. c.n., pp. 175-176. 

11
" •• AGUIRRE, Beltrán, op. cit .• p. 205. Además. nos dice que: ''La acción agraria, al incidir en la estructura 

económico-social del pals, logra integrar en la sociedad nacional a un crecido número de indios enfeudados en 
las haciendas. Todo ello como resultado inmediato de la participación que el presidente Cárdenas les procura 
en el goce de la tenencia de la tierra. del poder que los latifundistas acaparan y del status de ciudadanos libres 
e iguales. Desde entonces, el problema queda reducido a los indios congregados en comunidad. con lengua y 
cultura particulares recluidos en sus regiones de refugio''. Jbid. 
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ciudad de Pátzcuaro Michoacán, en México, de donde surgirlan lineamientos generales para . . . . .. . -- .. 

las políticas intcgracionistas con relación a lo~ plantea~i~n~C>s dd'dés~rrollo económicos de 

cada una de las naciones latinoame~icanas parti¿p'arit~s en el ~ongreso: Á raiz del mismo, 
,:".<> 

se creo el Instituto Indigenista lnteramericam> con ~e~~- en;_Méxicc, >'.,riresidi~o por Manuel 

Gamio hasta 1960. En 1948 se crea ~n Mé~i~~;¿I •lnstiiuíl'.l Na~i~~~I Indigenista,. con 

filiación al Interamericano, en _donde la. rc,ilexlóh aniropológica, con otros élementos 
·,.": -

teórico metodológicos, mantuvo una t~~ddnci~ -~erinanentc en :tomo a la integración 

nacional y al cambio cultural, teniendo .. e.orno uno de los más· acusados investigadores 

precisamente a Gonzalo Aguirre Beltrán. 

A partir de 1940 el indigenismo mexicano " ... rcadccuó sus concepciones teórico 

políticas ... " y, según Cristina Ochmichcn: 

Se propuso investigar e incidir ya no en pequeñas comunidades aisladas sino en 
amplias regiones. Bajo la conceptualización del carácter regional de las relaciones 
indo-mestizas desarrollada por Aguirrc Beltrán [ ... ], el indigenismo se plantearla la 
integración de los indigcnas al desarrollo nacional. Para ello era necesario romper 
con las relaciones coloniales y pre-capitalistas de explotación a las que se hallaban 
sometidos por parte de las elites mestizas atrasadas. La acción indigenista, por 
tanto, consistiría en transforrnar las relaciones de casta en relaciones de clase por 
medio de la industrialización y modernización de las regiones interculturalcs. 
" ... desde la década de 1940 se antepusieron los re~uerin1icntos de la acumulación 
capitalista a la realización de las rcfonnas sociales'''. 

De la década de los cuarenta hasta la de los sesenta se mantendrá esta política 

indigenista, una política que, como Aguirrc Beltrán, " ... consideraba que inexorablemente el 

capitalismo incorporaría definitivamente a los indígenas .. EI indigenismo, por tanto, deberia 

contribuir a que el tránsito tuviera los menores costos sociales" 120
• 

'" .-OEHMICHEN, Bazón, op. Cit., pp. 30-3t. 
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Conclusiones 

Concluyamos, pues, que· la "necesidad" de México por incursionarse en .el desarrollo del 

capitalismo mundial nos habla de una dependencia histórica y estructural de la.'cual 
. . ··' , 

"aparentemente" no pudo o no pretendió sustraerse. Todas las aéci<:mc!{dcJos' gobiernos, 

que c~mprcndcn las tres décadas aqui esbozadas, estuvieron invari~~lc~'~~t~~·ricntadas a . ' . . -. '- ... ' - .. - ·~. :" ' 

,-.·~ . 

de producción nacional orgánico y coherente, sino como.sistern~:·y .. folTila':'de'yida. Al. 
' . ' · .. ·.· .. :1 !, ... ~., .;~:,._.:; ··,:. -::~ "':. :;: • - :"' ••. - ' 

mismo tiempo que. como consécuencia ·directa. de. la. s.JP~.c~t~·:~~?~f.i'id'~~i~n ~conómica 

nacional, 'ª incorporación de México ª' desarrollo del cíii>;íiiff~~º .en· 'c1 mull<lo en 1us _; ._ .. ·: . ·. _; ·- '-·-><. 
anhelados ténninos de independencia pol!tica y cconómicá 

' ' ' ;- . -- . . . - . -' . . . --. . - . -. -~'." .- . _; -<,: : . ·. 

Pero, las inalcanzables posibilidades de coÍnpctcnda.éco~ólnb del país dentro del 

capitalismo mundial, debemos ubicarlas no tanto en las· cont.:Sdiccioncs socio-estructurales 

que la herencia colonial dejaba c~mo saldo, ~orn6 ,;,~~trc'dolo~oso" que "entorpecía" la 
:_-, .·.·_·,·_,,,: 

consolidación del capitalismo na~ional, sino cJ11~·¡J1·~~t~'~idadclel reconocimiento objetivo 
·,-·,. 

de la realidad económica y cultural de fa pobliición rnc~icana, á partir de la cual la clase 

gobernante posrcvolucionaria se hubicÜ ~¡¿~t~;Jo::\~c~Í;~~~c.;. ·~n .desarrollo; nacional 

económico, político y culturalmente dcmocráH~o,cn·~¡¡ c~'J1j~nto. . . ·, :'¡_} . .. 

En síntesis, desde nuestra pcrspcctiv~.'.¿{~~i~i~~f~;;~~l;·d~:l~··~;~á'fu·;~:- hisiórica de 
:,/;, ·- . ,·.·: ,,•,. ··;:;-:· :_ ·-~~~>:;·; .,-,~ :• ,.'"'/· 

las tres décadas aquí estudiadas se dirimía. al inierÍ~;;dc 'ctos'.,dircéi~iccs generales: ·las 
• • ... ,:~ ,- ~ .,. .. - - . ¡ - .:'" • - ·- - . . ' 

ideologías y 1os intereses económicos de é1a's~.:sr{.p~~,;s~~íriJJ Es-~ci~i/aYirttc~io~ de este 
. " . ·---:-;: .. - .,_ ,, .. . 

espacio, en donde se evidencia la inc~p~~idad dél rcc\l.noi:i~icrii\l d~I ºotro" en ia medida 

120 •• lbid .• p. 70. 
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que se opone a mi fonna de representar el mundo, y, por tanto, afecta de manera directa mis 

propios intereses y anhelos económicos, politicos y culturales. 

De esta manera, los discursos intelectuales e historiográficos de la época, como las 

dos siguientes historias· de la música que revisaremos, habrá que contextual izarlos 

precisamente al interior de éste espacio donde las ideologias se dirimlan los intereses 

propios de cada sector. 

Ahora, precisemos que quienes construyen, promueven y difunden la dimensión 

histórica e ideológica de lo· nacional y del ser nacional, son un sector minoritario e 

"ilustrado'', que mayoritariamente participó de la tradición cultural· de occidente. En este 

sentido, y en función de esta detem1inación histórica, se construyó · 1a representación 

cultural del ser, o deber ser, nacional; del ser nacional re!=onocido como deseable y 

legítimo por. la clase politica, económica e·. i,ntelectual, emergente del periodo 

revolucionario. 

Por lo tantci, en el ámbito de la política cultural; .dicho_ secÍor socializó Íanto la noción 

de cultura emanada.de la tradición de .occidént'~ como.los productos culturales elaborados 

en México pero afiliados u la misma tr~dición y, p'or lo tanto, alejados de las prácticas 

culturales y artlsticas, en este caso, ·del grueso de la población nacional. En todo caso, el 

problema no radica en sí en los productos culturales que se engloban dentro de la llamada 

cultura nacional, sino en . el ·hecho de que a tales productos se construyeron y se les 

imprimió, por un lado, una idea más o menos precisa de la evolución histórica de lo 

nacional y, por otro, en el uso y la función politica e ideológica que el Estado-nación 

posrevolucionario les dio. 
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"la creencia de que el tle.mrrollo tle 1111 iudfriduo 
resume la evoluciótr de la e.\p<.•cie e11c11e111ra .m \•ersión 
paralela en la idea de que las naciones -como las 
per.'ionase pasan por "'' ciclo l'ila/ completo (infancia, 
jm•entud, madurez, \'C}ez y muerte) {. .. / lo mismo 
ocurre co11 las idL•as que itrteman buscar en el carácter 
de Jos indfriduos una "recapitulación' de /as 
peculiaridade.'i de la nación. E.\·tos tipos de paraleli.mro 
.mciobiológicos so11 i11quie1U11Ws, awu¡uc sólo sea por 
el terrible hecho d<.• qllt' comrihuycron a la 
cristalización del pensamiento fasci:ua: pero además de 
r<.•cordarnos los p<.'/igro.'i del nacionalismo, el u.m de 
metáforas hioldgicas en la r<.'flexión sobre la cultura 
política nos puede ayudar a comprender Jos 
mecanismo:i· recóncliws ele.• la hegemonía y de la 
/egitinwción dd Eswdo mocl<.•r1w" (Roger Bartra, la 
jaula ele.• la mda11colia. p. 11) 



Capítulo IV 

Miguel Galindo, lectura historiográfica del texto 11ocio11es de la 
historia de la mtísica 111ejica11a1 

El autor y notas introductorias 

Miguel Galindo nace en Tonilá Jalisco en el año de 1883 y mucre en la ciudad de Colima 

en 1942, nueve años después de la publicación de las Nociones de la mtisica mejicana, 

texto que parece representar su último escrito público. Además d.c ser2m.édico .. geógrafo y 

estudioso de la literatura, formó parte del Ateneo Music~l.Mexican~;vd~ti~sso~i~dades 
.. mejicana de geografia y estadística" y "Arturo Alzatc", scgú·~.él,~i~in~'1i~C>n2si~~a3.•· 

- ·'\'- -- ' 

También, según sus mismas indicaciones en la anÍcpCÍrtad~'delc'icxto::qÚe aqul nos 
. ' ,·· .. · :¿ ... _., ..... . 

ocupa, escribió treinta y una obras entre literarias en ~'J~~o ~ Jr~~{~~itld~~.·'¿ieritíficas e . . • .. ' . ..-·· :r:•. > :;:.;~-- --- '-' • -- -~ ' - • 

históricas, además de las Nociones de la historia de la mti.Sic'a ~iéj?~iii;~•:·~--;~;;;_.: · ·. , ' 
Este último texto se publica en 1933, justo Ún. añ¡,· an;~5:_'d~i: illi~ioJd~l ~sexenio 

Cardcnista y con ello se inicia también una faceta ncivcdósa ¡,~;~~·l·~~~~~~~l~d'Cl prnyecto 

revolucionario que habla iniciado su camino por las seÜ<las cl~·l~:i;¡~~\it~i~~~:~·i~~,j~~~on el 

gobierno de Álvaro Obregón y, esencialmente, durantl!1~s~~¡r'fi~~~1~~e~~~-~~;~i6sque se 

circunscriben dentro del llamado Maximato Callista. Sin emb~rg~. én,~Ídesá~ollo de su 

texto Miguel Galindo aclara que el documento fue escrito entre 1929 y 1930-33'. 

1 •• GALINDO. Miguel. Nociones tlt! la hi.woria Je la 1111í.fica en mejicana, Tip. De .. El dragón•·. Colima. 
l 933, México, 636 p. 

:: .- en PAREYÓN. Gabriel. Diccionario de mti:dca·c11 Afé.'Cico ...• pp. 228-229. 
'.- GALINDO, Miguel, op. cil., p. S. 
".-Ver antcponada. lbíd. Scg1'm Gabriel Saldivar. Galindo escribió en 1923 el folleto .. In música popular y el 
sentimiento de la patria ... editada por su imprenta .. el Dragón .. en Ja Cd. de Colima. Ver p. J 13 en 
SALDIVAR. Gabriel. Bibliogl'lljia mexicana de mu:rico/ogía y musicograjia. Tomo l... 
'.-Ver lbid., p. 237. 
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Este volumen representa la primera panc• de un esfuerzo colosal por reconstruir la 

memoria histórica de, las músicas en México, justo en los momentos en que, el· Estad~ 

revolucionario había logrado consolidarse y continuaba fervientemente con los principales 

proyectos politicoculluralcs de integración de la nación mexicana .que hemos venido 

estudiando en los capiiulos precedentes. 
, ..... 

Las 11ocio11es de la historia de la mrisica mexicana se acompáñan'de'.treint~' y nuev,c 

fotogratias de personajes e instrumentos precortesianos, e·scncialmente; .·:·de ·tres. 

fotomontajes7
; trece dibujos y litogratias facsimilares; cincuent~-y u·n~ transc;lpciQ~~s ~ntre 

escalas musicales, .. aires", pic7.as y partituras completas; y, cos~ _'~rl~P~.rÍ~~-t~; 'iriá~·· d-~. ~~senta 

fe de erratas8
• 

Es por ello, que el texto representa una de las .fuentes históricas de la músicologla 

mexicana del siglo XX, y es, como se ha dicho, el segundo e~fuel"Zo por'. construir ... la . 

memoria histórica de la conformación musical mexicana, al mismo tiempo que una 

interPretación de la proyección futura de la música en México•. Es, como verelllos, ; •... un 

esjiier::o nacio11a/is1a que intenta dar a conocer un aspecto olvidado del alma de la Pat_ria: 

el Arte Musical, condensación de la más delicada se11time111a/idad del pueblo mejicano" (p. 

7)'º. 

f> .- Al final del texto. Galindo plantea que tU\'O en mcnlc escribir otro lomo de la historia de la música. Ver 
rP· 594 y 605 . 

. - Vale la pena destacar dos de estos fotomontajcs que aparecen cinco y tres \'Cccs. respectivamente. de 
mancr.i intercalada a lo largo del texto, y. dada su importancia simbólica dentro de la construcción de la 
mexicanidad: en el primero aparece Ja fotografia de una ''china poblana .. tocando una guitarra séptima. o 
guita11u 111c ... i1..a11d. 'J Je fondv. en un segundo plano. un .wl a::teca; la segunda de ellas, aparece la misma 
''china poblana .. con el mismo instrumento pero con un fondo en donde aparece Ja cuulmtecut/i. 
11 .-Según el Diccionario de música en MCxico Gal indo crea Ja imprenta el Dragón en donde CI mismo publica 
sus textos. sin ser éste la excepción. 
"" .- "Su aportación es superior a cualquiera de las precedentes en la materia" opina Gabriel Saldivar en su 
Bih/iograjia mexica11a ... op. cit .. p. 197. 
111 

.- A panir de aquí. todas las citas del texto se indicarún entre paréntesis y con c.n., si las cursivas son 
nuestras. 
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i.- Lo híbrido mestizo y lo popular como la fuente del "arte nacional" 

.. La parte semimenra/ de los grupos humanos nos parece tanto más 
agradable. cuanlo más cercanos a nosotros. las obras de arte tanto 
más bellas. cuanto más afines a nosotros son Jos autores; la mUsica 
nos causa 1an10 mayor placer y tanto más inefable. a medida que 
aumenta la semejanza de los pueblos en que se origina. Cuando. 
sacudiendo el prejuicio del tecnicismo europeo, nuestros artistas 
puedan escribir las mclodias que les dicte su .'iet1sibilidad 
suhccmsciente, aparecerá el arte más gustado por nosotros los 
mesti:os, porque lracni reminiscencias antropológicas de nuestros 
antepasados. Será ese arte el lenguaje musical de la 1we''ª raza, de la 
que se fonnó con la española y los restos de las cobrizas. Entonces 
podremos fommr la Patria. es decir: el grupo humano unido por lazos 
de afectos, de recuerdos y de tradiciones comunes, de los que habrá 
surgido una común mentalidad con una común y única expresión 
artística" (p. 110, c.n). 

La música precortesiana y su "primitivismo cultural" 

Primeramente citaremos una apreciación importante del autor con relación a la expresión 

musical como producto social: " ... la música es la expresión de· un estado. social: es un 

idioma ingenuo y espontáneo que revela en detalle las intimidades del alma individual; pero 

que en su conjunto da una idea bastante clara y predsa de las corrientes del' semimiento 

colectivo, quizá con mayor exactitud que el lenguaje articulado .. (p. 126; c.n.): : 
: · .. , : . ' . .-.. -. ,: : _-_ '; -:'" .:::. . ' 

Miguel Galindo reconoce que hace este trobnjo;J10r.pur() patrioti.smo (p. :to) .en un 

afún de contribuir a la búsqueda del "arte nacicinai co~··individualidad propia". (p. 9). En el 
.:-" "."< ... ··, '·' ' .. - .. 

primer apartado del texto aborda la inte~r~t~ciÓn '<I¿ . llna p~rte de la : mÚ~ica' rural; de 
. . . - - ' -· ' .. -- - " ' "_ i • ' . - ~· ..• • , .. , <.::.: ' 

social. que funge como ?'P.~ri;[() Í~o~ic()'Y e~p\icaÍivo n'ci .sóÍo de I~~ rri'áriifc~t~ciones 

musicales, sino ta111bié~ d~ la r~alidad ~.~ci~I ~n tanto aquella es el reflejo de un "estado 
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social"". Por ejemplo,' el predominio del ritmo sobre la melodía, o viceversa, en tal o cual 

expresión musical, está en función de las detem1inaciones geográficas como el tipo de 

terreno y el clima (ver p. 24-25). De tal manera que " ... el calor de horno de 1.os 1.ugares altos 

y resecos [tampoco) es propicio a la producción intelectual, y menos a laártístlca" (p. 24). 

Por el contrario " ... poco lejos de la costa, el sentimiento espíritu~! :~on1ic,Ítzau elevarse, y a . 

la producción de obras artísticas se une el gusto del púb!ié~ cad~ vez m~yor po~ l~mcl~día" 

(p. 25). 

En la primera parte ("la música precortcsiana" pp; .5S-lo7);; el a.u~o·r. hace Una 

clasificación de algunos instrumentos musicales . prccortesianos que·; los:. muscos Íc 

proporcionan hablando del caráéter. ritu~I d¿ alg~nosd~ ellos y sin recono.ccrlos aspect~s 
meramente musical, más.aun, afirm~ qÜc ii_iás ~<:,que, instrumentos music¡¡l~s. eran objetos 

-.. , ~ ',.;-

rituales productores Ú ruido... (p. 69). Ádcrn~~· •. s~ 1i~b.:aya la importanci?soci~I; béÍica y 

religiosa de la música de esa é~~c!{p;;.;~:79)~ · ·' ·•·.·.: >< • · ·· · ?;·~ ( ;,¡ '< 
,: ·-.: ~-~r-':j·: .:.,>-~::u, ',·>-";;. ': ·· ··- ·~~~-:{. :·o-/(': . ' 

Melódicamcnte ·~1 ·cmpleo s~püe'sto d~I p~~iafonisiTIC> és ~istoco'm~; úri~cari.cterÍstica 

~~~~~~~~~:~'.~ill1i;l,11llll~lfi12~~ 
intervención de la tercera rncnor:ll'os da 1á·'p'riiéba <lc'qu~ Ía múslc~'.;bo~i~r. era; antes de la 

·~'.;';!~ : .• ~-.¡~;f:~ ,.--- -~.---~-',....,. <--",'~~-,:'. .~-- • -.,' - <f_'.~- ~(-.. ·- •- ,• 

conquista, tristona y mcl.i'ncólica, 'corno.IÓ.es.ahéíra:'.." (p~ l Cll ):· ' 

11 
.- Ver 1-IARRIS, Marvin, Antropología cultural ... , p. 658-659. Incluso Galindo menciona pasajcramcnle n 

Charles Darwin, ver p. 16~. Además, es imponanle considerar quc·Galindo retoma como parte importante de 
su reflexión los planteamientos teóricos de Hipótito Tninc. Taine, en palabras de Gal indo, planten que existen 
·· ... factores dctenninanles de un cslado social: la raza, el ambiente y el momento", ver p. 241. 
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De manera sintética, las siguientes líneas denotan con claridad su percepción histórica 

de la música precortesiana, al mismo tiempo que señalan otra constante en su discurso, a 

saber, la visión salvacionista y redentora de la conquista española: 

Desde luego vemos en la música aborigen, que ésta es terrible, lúgubre y sombría, 
producida y usada por la clase sacerdotal y militar de la población. Sacerdotes y 
soldados fom1an la clase noble y degenerada de aquellas poblaciones condenadas al 
a11iqui/a111ie1110 por las i11dec/i11ahles leyes de la Antropología y de la Historia, ya 
que se tardaba la Conquista, que es también ley de la Historia, para que viniera a 
salvarlas, mezclando su sangre con la de otras para hacer surgir una nueva raza 
digna de mejores destinos (p. 103, c.n.). 

En la segunda parte del texto ("la música española del siglo XVI", pp. 125-194) hace 

una revisión del canto popular y la música religiosa española para lo cual recurre 

invariablemente al ya mencionado determinismo geográfico y evolutivo en. la: creación 

musical, aseverando, por ejemplo, que lo rítmico y lo épico en. la. p~rtc · H.tcraria de las 

músicas, predomina en sociedades poco "civilizad~s·; o .'~primitiJas.,?/'16;;·JÓ<lico y lo 

lírico en las sociedades "avanzadas"(p_. 144) .. '. · 

En los apartados que comprenden el capítulo 11, Giilindo' nos habla de una especie de. 
• - V - '•,· ,', _; >' , .. :,•' --. ·,!'.~·: •. • - • '• • • • /< '< ,• :}_ • : 

paralelis1110 culiural: entre I~ ,:afición::_'dailcistiCa ', y.'.'.-~USic'!t." de E~Páñá .;·y~_-dC''.toS·:puCblos 
•', ---.. '•_, •_,.,-~--~:·-•''""0o.,,;:'r'·-.---->;-_,::·--·-OO'-';------ .. ·~:,.•,:•.'r,OO,'-''•' ;·'•· 

precortesianos; En ambos Indos;· ciírito, baile. y 'música 'e~taban:; presentes 'en los eventos 
'· '·\ \ ~;-<\.' 

profanos y religiosos (p. 176), lo mismo' de la ''aristocracia'~ que 'del .;¡,~ebto•:;:: 

En uno' de estos apartados, "la 'éanCión andahiza'' (p. :185), :-;se'hace;úim mención 
· -· - ., - --- .-._ .. -,_. "~- · ... . ···-~.-:_:¿'., __ ·.·~.c:·,:_.·,. 0 :,c::;::~'-.;·~.'..':".--~·:··i:;-:~:~· ,_. 

importante. Para Galínd(),'aligual 'que lá núísic~ ;nc¿tizá rúraf<l'~ Mé~i:f¡'.,/é¡~c '5~ r<>nilaria 
~ ·-·- ·, -, -_ .-·. ·,_. - ': ,- . . -... -., __ :_ --~_....., - _ ... ·::,;->:: ~ .. -t'.<'·: -- '· -c·'·-~~,.;·~o_c(··;~'°,'..!-·'.:vtt'·---'-. .--":~;-:;;_-. -· .. : '.''' _ _. 

durante ta época, cotoniat. ía naturáteza estética de· .. 1a_:rri'~~icaf~~~-ª1U~,3:.tieñe una 

composición bipolar, op~e~ta: alegre y .triste al mísriló tic;npo(p:·{9ó);'Es cÍeCir, parece 

advertir una semejanza e~~iert~~rasgosculturálesqu~ ~o~i~ilit~r~n !~'creación, de lo 

mestizo 1ñexica110. 
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La hibridación y.las formas profanas como clorigcndc lo. ·~nuestro" 

En la parte tercera; "la música rico-hispana en el siglcí XVI'; {pp. t 95~262), se habla de la 

introducción y la ní~id; a6cpta~ión de la' música reli~ii>sa .en el territo~io colonial, al igual 
·, ' ._. ·- . 

que de la proliferación· misma de míasicos indig~nas. A la par de ello se habla de la 

introducción temprana y del surgimiento, también temprano, de la música popular, profana, 

al amparo del "favor oficial" de la música religiosa (p. 211 ). Así, nos dice que 

El canto popular [ ... ] aparece por todas partes y por todas partes es intensa 
manifestación de comprimidas angustias. Las circunstancias del momento lo 
favorecían. Indígenas y colonos tenían tristezas intimas; unos y otros tenían una 
patria lejana, perdida para siempre ( ... ] En unos y otros el mismo sentimiento; en 
unos y otros intensa musicalidad racial, y unos y otros abatidos por nostalgias 
semejantes, tenían que exhalar sus sentimientos en cantos melancólicos y frecuentes 
(pp. 211-212). 

Miguel Galindo reconoce un proceso de hibridación de las culturas musicales 

determinado por varios elementos o rasgos culturales cercanos. En general, uno de estos 

rasgos es histórico: "intensa musicalidad racial"; y el otro es contexwal marcado por la 

nostalgia, la tristeza de la "patria lejana, perdida para siempre" (lbid.). Las .siguientes lineas 

rcfucn~an estas ideas: 

Con el acompañamiento del arpa y la guitarra el canto profano no se hizo esperar, y 
los españoles lo ejercitaron de buen grado, cosa que fue imitada por los indígenas, 
resultando entonces una mezcla de camos bastante diferenciados en el primer 
cuarto del siglo de dominación ibérica, sucediendo lo inevitable: los españoles 
comenzaron por imitar ciertos giros melódicos indígenas, y a la inversa, resultando, 
a la larga, un canto popular híbrido, que dio especiales y caractcristicos frutos en 
las poblaciones pequeñas, en las aldeas y rancherías, donde el canto español puro 
estuvo en intimo contacto con el cantar indígena puro (p. 212, c.n.). 

Y, precisamente, esa música híbrida es la música nacional, la fuente, como veremos, 

del "alto arte", el material indispensable para la creación de una estética musical nacional. 

Galindo nos dice: 

138 



... y la música 11acio11a/, la que surgió del concurso de las razas en el epitalamio 
consecutivo a nuestras eventualidades históricas, ha quedado también para 
ejecutarse en las ferias y divertir al populacho vagabundo de las ciudades, o para 
solaz de nuestras clases campesinas que la crean, la favorecen, la cultivan y la 
gozan (p. 213, c.n.). 

Como se ve, para el autor, en pleno siglo XVI surge la música popuh1r. híbrida_ como 

resultado de las circunstancias históricas y contextuales de los: involucrados en la 

Conquista, indígenas y españoles, al mismo tiempo· que de ·la tra_nsición :de las formas 

religiosas a las profanas (p. 223). 
• :· ;~ 7 ·~· • 

.·,.·:; . ;'. ' ·\~~- . ·.·. 

A pesar del surgimiento temprano de IÍl música popuÍ~~ p~~rari~~ J1lbrld~. ello no 

implicó, según el autor, el predominio de ésta sobre íás de01íls:• ~d~·~i'2¡,;:;1~~L); Galindo 

reconoce cierta diversificación y coexistencia de las expresiones musicales, profanas y 

religiosas, de los indígenas y españoles durante el siglo XVI. El autor resume el" abanico 

mencionando tres vertientes generales de música de la manera siguiente: 

Tenemos tres civilizaciones con tres clases de música: la litúrgica indigena, a la vez 
militar y social, de ritmo elemental, binario y bien percutido, de melodía 
profundamente triste, casi terrorifica por la exagerada abundancia de intervalos de 
segunda menor, y de armonía ruidosa y huracanada. La música religiosa española, 
de annonía también huracanada, sin ritmo aparente y ejecutada en el órgano, muy 
parecida al rumor solemne. majestuoso y emocionante del viento sonando en las 
ramazones del boscaje, y de melodia sin cromatismo y sin tristezas, pero con 
elevación y sobriedad. Por último. la música española profana. con dos clases de 
rittno. el temario. a veces complicado aunque siempre de simetría bien marcadat y 
el binario, como la indigena, y, como en ésta, ambos bien percutidos, ya sea por 
instrumentos de percusión propiamente dichos, corno tambores y panderetas, como 
en la indigena. o bien por instrumentos de cuerda, guitarras, arpas y bajos, que 
marcan a la vez que el ritmo, los tiempos fuertes de la melodía; ésta rítmica y 
variada, ya melancólica, sencilla y llorona, semejante a la primitiva, ya alegre y 
regocijada, y casi siempre complicada (pp. 220-221 ). 

Para Galindo, en el siglo XVI, en todas las manifestaciones, actividades y 

celebraciones religiosas, profano religiosas y profanas, se encuentra el origen de las 

manifestaciones folklóricas que se consideran como "nuestras". Aqui está " .. .la fuente y el 
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origen de nuestras tlpicas y genuinas tradiciones; de fo que algunos llamarían, no sin razón, 

nuestro flokc-lorc [folke-lore]"(p. 241). 

Asi, por ejemplo, habla de las "canciones" como parte de '_'n_u~stra,~ ti picas y genuinas 

tradiciones" que derivando de las canciones andaluzas -vinieron: a:-la N~-dv~"España en su .. · '. , ... ·,· .. ·.', .... 

versión cortesana y popular, y en donde "' ... cada . una tomó su- ~~icnto; la.- cortesana se 

·;; ... •·· aclimató en las ciudades y la popular en los campos" (p.-243). 
,·_¡ 

Sin embargo, en la Nueva España las canciones andaluzas cncucnÍran'principalmente 

el espacio idóneo para su desarrollo en el campo en donde se ,; •. :;;;dcs~rr6lió: cori la forma 
".·.,:· .· ... />i.'.';é:.:·· :::-: 

artística heredada de su madre la andaluza, y con esa mezcla \1iti~'~ii ~e'zcl~ de regocijo y 

de tristeza, de sensual indolencia y de espiritualidad profünda, de saitorÍes entusiasmos y de 

apacibles e inefables ternuras" (p. 249). 

De igual manera, durante la colonia los bailes que se practicaban y . estaban en 

estrecha relación con la música se resumen en la siguiente cita: 

Al iniciarse la formación de la Colonia coexistieron pues, tres clases de bailes: 
indígena, popular español y cortesano español [ ... ] Lejos de las corrientes exóticas 
de la moda, sólo estuvieron en intimo contacto las expresiones rítmicas genuinas y 
espontáneas de las dos razas: aborigen y española [ ... ] En el transcurso de los años 
aparecieron generaciones de mestizos llevando en la mezcla de su sangre fusión de 
instintos y de ritmos (p. 254 ). 

Con relación a las formas "'colectivas" de baile y música profana, ubica la raíz híbrida 

de lo ·•nuestro", de lo mestizo, como fundamento idcntitario, de la siguiente manera: 

Apareció entonces una música extraña, confusa y conmovedora que respondía a los 
sentimientos embrollados de sus autores y de sus oyentes; música cantable y 
bailable; en lo bailable mas parecida a lo mdigcna que a lo español; en lo cantable 
más parecida a lo español que a lo indigena, tanto por la melodía de la pequeña 
estroía que se intercala con interrupciones a la música, como por la picaresca 
galantería que juega en ella: el •son'. Nuestros 'sones' nacieron en las rancherías, en 
las pequeñas aldeas; nacieron en las primitivas orquestas campesinas que 
actualmente se conocen con el nombre de 'mariachis' y antes de 'fandangos' con 
que alegraban sus descansos los labradores en los melancólicos atardeceres del 
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campo. Nacieron con su hibridez rítmica, con su confusión am16nica que 
correspondía a la coníusíón psfquica, que les daba origen (y les da) (p. 254). 

De aquí se desprende que el autor ubica en el siglo XVI el surgimiento de lo mestizo, 

del " ... 'son' [como] la más típica expresión del alma mestiza'' (p. 256).~ Argumenta, 
. _. · .. - . ,- .. 

además, que " ... el 'son' es de los mestizos y solamente de losincstí~~~·~;'~J>. 257). No 

obstante, Galindo piensa que de alguna manera los "sones" s.ub)"~sen;en.u:nn cspcdc de 

sedimentos psíquicos que n sus contemporáneos les pe~ítí~f~·~ hcb'cá6; :a:; ellos de una 
~·~· ;.'._< :: ,- !· ,. ··;:::. 

manera extremadamente sensible " ... n pesar de las pretensiop~~·éJ~.~f;Jcli~·c.iÓrÍ y ~xoiismo 
[de los] artistas.actuales" (p. 254. ver pp. 258-259); 

De tal manera, pues, para éste, la música popular fonnadn en ~¿.cC>;~ni~·;cpr~se~ta la 
.:,'"'·'·<··}-'··'" 

fuente del arte nacional. Así, alirrna ·que: •<;.encontramos aquf '.!llisfu~·,::una '. pucva y 

abundantísima fuente de 'arte nacional', indudablemente la más,íecupda,cn'l~;:numerosos 
grupos de músicos intuitivos que, en contacto con la música erudita '[r~liglosa colonial]; han 

, ,. ·,. ..,'., ··- ·-'-·'"· . 
tomado de ésta la parte expresiva de la indole racial, dejando a un l~do

0 

los ~aj~barismos de 

la técnic.a" (p. 261 ). 

La música religiosa colonlal .en beneficio del "arte musical nacional" 

En la tercera parte del texto ("IÚ músi~ll: nco~hispana del siglo XVII", pp. 263-302) se 

subraya la importanCia qÜ~· én'dá': r~oT;á~ión el~. las músicas coloniales tuvieron las 

congregaciones rcligios~s~ las~~.iI~s,Jl~~ mccÚodc sus '.' ... apóstoles de la fé [ ... ] llcvarfnn 
. "'.:·: ,_.: ··.:..: ..... " 

las luces de la civilizacióna.los:pÜcblos s'alvajes.:." (p; 267). En todos los lugares en que 
_-,._ '--,-. ~ s - -- - . -- . . ·~ _ __,, _:.>. ~-

los religiosos cmp.rendicrori acCi;,n~s evangelizadoras se siguió el modelo de educación 

implantado por Fray Pedro de Gante en Tcxcoco y después en In Cd. de México, en la que 
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se cnsc11ó lectura, escritura, canto y música instrumental (ver· pp. 267-269) .. Desde los 

primeros tiempos de la colonizaciónhubo siempre la prcsencia·d~Ia música de la cual se 

piensa que '\ .. no es cualid~d, clc la orden religiosa ni de la natur~I~~ de -1~ emprc,sa, sino 

características del; temperamento español. Donde quiera que l¿s esp~ñ~les pusic.ron la 

planta, había m'úsi~~; si eran frailes, música religiosa, y si no,:níú;il:a pr~fa~~ .. (p.'274). 

Además, el inicio de Ja enseñanza musical en la colonia se dio también por medio de 

los maestros de capilla (p. 29), sobre la base, o aprovechando el "afecto" que los indfgcnas 

tenían de antemano hacia la música. Para el autor la "educación" musical religiosa tuvo una 

determinación importante para la formación de las músicas mexicanas en tanto: 

... hcchó los cimiell/os del a/'/e 11acio11a/, cimientos que han quedado en calidad de 
tales por haber faltado libertad moral, y a veces también material, a los frailes y 
sacerdotes para la enseñanza, debido a nuestras eventualidades históricas a la vez 
que a la erudicción extranjera que se introducía en la música exótica con los brillos 
fascinantes del oropel de la novedad, rompiéndose la tradición pedagógica en los 
centros más poblados, y cnfcmmndo la escuela de tedio y de pedantería (p. 281, 
c.n.). 

De tal manera, como se ve. para Galindo la "educación" musical religiosa fue 

determinante para el surgimiento de la música popular profana afirmando, además, que la 

única enseñanza musical de México se dio durante la colonia (p, 283). A~í., para él, la 

evolución musical del "arte nacional" inicia en la colonia y con I~ conquista de, los pueblos 
' ' .. • : _,,,,.,,.,' '¡'" ' 

indígenas y así ..... fué como la música religiosa que en el sigló de' lii '~onq~i~tn Í~Í(;ÍÓ el 

movimiento evolutivo del arte, lo afianzó y extendió en elsiglo' XVÚ'!·~P,?8~)~Todo ello 

se daria gracias a las "cualidades nativas" de la ~; raza'\.~P· 285 y:2?'I¡; _C!et~mÍi-rtación 
' .... - . . ' - - . . ' - -~·.: . " . 

natural, de la población originaria y, como hemosv,isto, á hÍ cnseiÍnnzal11i.isical religiosa.' 

Durante el siglo XVII las manifestaciones músico literarias como los "coloquios" y 

"pastorclas", entre otros, expresiones en principio religiosas, poco a poco fueron tomando 
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el carácter de profanas (p. 285). De igual manera, como parte de la música profana que 

surgió de la religiosa, la "tonadilla" es .vista como una de las primeras representaciones 

dramáticas de música profana durante la primera mitad del siglo XVII (ver p. 294-295), 

Pero, además, de esta música, que oscila entre la frontera de _lo popular y, lo réligioso, 

Gal indo subraya el desarrollo de la música campesina colonial como lá éxpresión pura d~ lo 
'i '.-·:;:.-.. c.'.,-,, -<: ... : ... -... 

mestizo. Es por ello que durante el siglo XVII, a la par del desarrolic» de'· fas formas 

semireligiosas, la música popular, profana y campesina seguía si~ndo0 ·~· ... i~:' ~~s.ju,sta 
expresión del híbridose111i111ie1110 rácial [ ... ]Los 'fandangos' o.bailes cn~~~~i!lo~eriin muy 

:, .·. :'!"···_· 

frecuentes; las orquestas rústicas o 'mariachis' eran más numerosas, lo' mismo: que_ las 

piezas de su predilección: los 'sones"' (p. 30 I, c.n.). 
·.' .::'' .. 

Por otro lado, durante el siglo XVIII, la introducción ·de ila llt~raíJra musical 
>·"' '·<· 

occidental en la colonia, en sintcsis, poco benefició al desarrollo dc·l~i(;,,·ú~i'cri~'holoniales. 
,, ...... ---~ .. :.~ ,'..._;· ... ; ·- ... - . ; - - . : 

Tal literatura musical es caracterizada por el aut~r como'c~c~~i~~rné~i~,:~fudi~~.' Con 

relación a la introducción de manuales musicales teóricos, nci~"dice, re!lej~ndo 'Jna vez más 
_._ . .., 

su concepción de la confommción de las músicas coloniales; después _;;!l~ci~nales", lo 

siguiente: 

Se fundió la música española con la indígena; resultó la música híbrida; la técnica 
musical llegada de España indigestó algunos inteligencias y luego se agotó por si 
misma confundiéndose con las corrientes extranjeras sin ocuparse más de su propio 
perfeccionamiento, de donde aparece una música, la híbrida, sin la técnica 
correspondiente (p. 313. c.n.). 

Galindo plantea que la "educación" musical religiosa propaganda durante toda la 

época colonial. catalizó los componentes "raciales" del orden colonial. Este punto de 

encuentro es \'isto al mismo tiempo como unificación y como determinismo histórico y 

racial. Asi nos dice que: 
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... la ignorancia de la historia patria ha sido un gran mal para la unificación 
nacional, puesto que el sentimiento musical intenso, extenso y uniforn1c como 
asentado en la hibridez de razas semejantes y melódicas por temperamento, pudo 
haber sido el asentamiento de una tradición correcta y acorde con la historia 
verdadera (p. 329, c.n.). 

De tal numera, las fonnas musicales afianzadas durante la colonia, gracias, en grnn 

medida, a las músicas empicadas en el proceso de evangelización, beneficiaron a lo que se 

consideraria como la fuente del futuro "arte musical nacional". Galindo nos dice: 

Por una parte la música, respondiendo a una necesidad melódica de los pueblos 
mestizos, indigcnas y criollos, y por otra repetida constantemente en tantas y tan 
numerosas festividades religiosas como había en la Colonia. dieron lugar a esa 
extensión verdaderamente prodigiosa <le la producción 111usical. religiosa en su 
mayor parte, pero que bien pronto y con creces desbordó hacia el sentimiento 
profano. Esa producción múltiple. variada y desordenada dio y da obras de 
indiscutible mérito como arte nacional; pero destrozadas por el uso y el abuso, 
olvidadas a veces y en otras 'arregladas' y desarregladas por los que 'pretenden' ser 
nacionalistas. for111an el intenso tesoro que buscan ansiosos los amantes de nuestro 
folke-lore [ ... ] Son estas las fuentes más carula/osos del folke-lore musical nacional 
[ ... ]Después sigue el canto profano con sus 'sones' y canciones. que son derivados o 
engendrados por la mima música campesina, de la cual fomm parte interesante la 
religiosa ... (pp. 330-331, c.n.). 

La insistencia de citas que hacemos es para denotar uno de los contenidos esenciales 

de la historia y del discurso historiográ!ico de Miguel Galindo y que se rc!iere al folklore 

campesino, rural, como fuente de producción de lo nacional, de la ya muy mencionada 

búsqueda de la espec({iciclacl histórica. Aquí se refleja de manera muy clara: 

... los 'sones' de nuestra música campesina, y lástima grande es que los músicos 
eruditos no se dediquen a explorar esta fite111e ele se111i111e111a/iclad racial que, 
encauzada en la técnica moderna, podría dar lugar a un arle digno de los mayores 
elogios en la misma actualidad, y haría que México fuera una de las naciones que se 
distinguiera por el vigor y la individualidad de su música (p. 342, c.n.). 
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La música profana erudita de occidente yl~ popular colonial 

Para el autor, durante el siglo XVIII se da una influl!nci~ fu;d~~ d~,l~·inú~ica erudita de 
. . • . . ' : .· -·:. ':- >·····',:· ·: ' ,,,~ ,. '' .'; ·. 

occidente no religiosa sobre las músicas fomiadas.cn'ia ép·o:él1"colón'ial argtirÍlentando' que 
• ;r ',:;; ¡' .' • ",. • .' ,• ,-'• < ~ ' • ' 

ha " ... sido, pues, la música religiosa, en la Nueva' Espaila;' el 'troriºco, fundan1enía1 del arte 
- ·-. :~-/:.;-.'~;'/.:::·;::.'~;~<-.;,,.·:.~-

mejicano. Pero no ha sido el único. En el siglo XVÍil,las influencias ~rcir~ri';.5Ac acentuaron . •' '.: :'.--~ .. ; \• .:·-"·-

mucho" (p. 350). La .música de. concierto· y la de· las represe~taéidn~~.~t~a:t~~Jé~ prof~nas 

cada vez fueron cobrando mayor importancia en la vida de. las ciudades éci,16~iai~f En es.tos 

lugares las " ... músicas, tanto de viento como de cuerda (.] s~.cori¿icl~;;i:n''·~~;,;ci 'e~diias'; 
_~;,.,,. <:.;._-x::~~;f.>· 

pues ellas prctcndian serlo y sus directores procuraban e.risei'Íar.•;'',•i'a :;nota. a. sus 

subordinados" (p. 359), ·Sin . einbargo, plantea · que ta~t!i/ l~i: ~~~i~~!, 6r~~e~tal y 

representaciones teatrales con música y canto, no fueron muy ".•afortunii'd'ás'.'/debido a " ... la 
•. -_, . - -·. ~ .¡_ ;?.--

falta de ambiente para. que el arte alcanzara el. desarroÚo. m'é~~cld~ 'cle\~~ :3~tecedentes 
------~< . •'- ·~ . : --~<~-·::' -· -

históricos y raciales" (p. 360). ··<:.'\o·<{:'.«':· 

Es importante anotar que los "ambientes", los espacios .de pr~ducéión. de Ías músicas 

se estudian en Galindo a partir de lo urbano y lo rural. De tal manera, ·plantea que durante el 

siglo XVIll la música profana del campo se encontraba en su estado "silvestre" y la 

citadina sin mucho movimiento ni "creatividad", como se refleja en las siguientes líneas: 

[la música campesina] ... la vemos llegar hasta nosotros lozana y fresca como flor de 
la pradera en una mañana primaveral; pero sin el cultivo especial que da la técnica, 
que se aplicó solamente por los citadinos a la música y al canto extranjeros que 
invadian la colonia. Es el siglo XVIII el remanso que, por una parte, conserva 
estacionaria la música campesina, y por otra ve pasar las postizas ondulaciones del 
11nc exótico que divierte a una población citadina incapaz de crear (p. 363). 

Sin embargo, para Galindo, hacia fines del siglo XVIII en las ciudades se sucedía una 

combinación significativa de géneros musicales pertenecientes a distintos estratos sociales. 
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Mejor dicho, la presencia de música y bailes populares empezaba a cobrar relevancia al 

interior de espacios sociales, no precisamente populares, como el Coliseo Nuevo de la 

ciudad de México. Así nos dice que en 1790 en el Coliseo: 

... se bailaron con frecuencia los minués y el jarabe, es decir, que en las mismas 
tablas se mezclaba la música francesa entonces en boga en la mejor sociedad 
europea, y 1111e.1·1ro baile nacional más popular [ ... ] El que el jarabe anduviera en el 
mejor teatro de la nación revela que respondia a un sentimiento colectivo que hacia 
estallar el aplauso de los espectadores hacia los artistas que lo ejecutaban, y éstos 
los conservaban precisamente por eso, por el aplauso, porque el público lo deseaba 
(p. 370. c.n.). 

En la cuarta parte ("la música mejicana del siglo XIX", pp. 381-608) se habla de los 

momentos precedentes al proceso de Independentista y su interpretación, relacionada al 

estado general de las músicas coloniales, se sintetiza en las citas siguientes: 

... en el centro de la capital y en las poblaciones de alguna importancia, un arte 
erudito en plena decadencia marchando al aniquilamiento completo. A su alrededor 
un arle popular que no era otra cosa que mezcla de retazos de erudición, y de 
música y de canto popular con lisonomia española, o mejor dicho, un arte español, 
pero que no tenia nada de erudición, sino solamente ritmos y melodías iguales o 
semejantes a los que fonnahan el cane\'á sobre que se bordaban las escasas obras 
musicales que la misérrima inspiración profana producía. y que rarísimas veces 
aparecía ante el público. aherrojada constantemente por las obras que llegaban de 
Europa. y que eran las 1nis1nas que en ésta. y. un género de música extraña, que 
tenia ritrnos superpuestos y que florecía espontáneo y seh•á1icame111e en los campos 
y alrededor de las poblaciones, en los suburbios o arrabales, cultivado por la gente 
que, aunque viviendo en esas poblaciones, fonnaba la clase humilde y trabajadora 
de los campos; esa música y canto a la \'cZ es la de los sones, huapangos y valonas, 
y, linalmcnte, los restos de las danzas indígenas que, al amparo de la protección de 
los religiosos, se habían conservado intactas, a través de trescientos años en las 
congregaciones de indígenas. en donde los frailes habían logrado mantener unidos 
a los prirnitivos y a sus descendientes. a cambio de ser consecuentes con sus 
costumbres tradicionales (p. 386, c.n.) 

Y continúa con otra síntesis de su discurso: 

En este estado llega el arte a las vispcras de la iniciación de la guerra de 
Independencia, y lo curioso del íenómcno es que en el fondo de la población 
mestiza que se divertía de mala gamt con el arte sem-erudito que venía de Europa, 
latia el arte nuevo, y que el arle 1•erdadera111e111e nacional, el ane me.wi=o, el de los 
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sones y huapangos, se refugiaba en los campos costeños y . en las serranias 
michoacanas, así como el arte primitivo, y permanecía.y pcrrnancció imperturbable 
esperando, y espera aun, su 1ra11sfor111ació11 (pp. 386-387, c,n.). · 

Al mismo tiempo, en los momentos prcccd~ntcs de la lml.cpcnden_cia, GaÍi.~do valora 

la poca "música erudita" que un reducido sector social de las ciudades. pra~Ücnba y _la cual 
• ¡. '· .. ' ··• • .•. " ' • 

carecía de una expresión propia. En las ciudades "; .. el público quc. tcní~ gra~dcs recursos, 

se daba el gusto de pagar profesores de piano o de clave para s~:. famÚia, y en ésta siempre 

sobresalían algunos de sus miembros por el buen gusto y la dedicación p~r~. aplaudir y 
.. 

estudiar el arte extranjero que llegaba precedido de una gran fama" (p." 387). 
. . 

Este sector de la sociedad colonial, y postcolonial, es 'el que vn introduciendo tÓ_do el 
.. '· - . ., .. 

repertorio musical de la tradición erudita de occidente ni interior de un dr~~lo muy 

reducido en las ciudades. Además; durante la última parte de la colonia los mÓsicÓs·_ que~ 

eslaban al servicio de las catedrales más importantes y que produjera-., cuaniiosa . .:núsica 
·. < . ·. ·.·. :_,.;¡: ,.· .,, 

religiosa, vocal e instrumental, compusieron al mismo tiempo música má~ tiié'r; de- carácter 

profano destinada para dicho sector social. Además, planten el autor, duranic gran parte de 

la colonia fueron ellos los que detentaron el conocimiento leórico de la creación musical. 

Así pues, Galindo plantea que en el siglo XIX: 

... ya no serán maestros de capilla o sacerdotes los que escriban para el público obras 
profanas; las obras religiosas se quedarán en los templos, ya sean escritas por 
seglares o por frailes, y los que se dedicarán a la música profana van a ser, en su 
mayoria, personas independientes en lo absoluto de las asociaciones religiosas (p. 
392). 

De tal forma, la música profana y erudita de Occidcnle aportaba durante el siglo XIX 

otro elemento importante para la construcción fulura del arte nuevo nacional. Asi, pues, los 

nuevos ··profesores" eruditos y profanos encabezaban: 
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... el arte exótico, señalaban la tendencia a la imitación, de lo extraño, de lo 
advenedizo. Más entre uno y otro, como formándose en sus fronteras, participando 
de algo de lo extranjero, de lo nacional, de lo erudito y de lo popular, se formaba el 
ar1e 1111evo, el que vendrá n ser, por todo el siglo XIX, el represe111a111e del 
se111imie1110 nacio11a/ del sentimiento de las clases cultivadas, de los mestizos que 
habitan poblaciones de cierta importancia, en fin, de los q11e propiame11te p11ede11 
constituir el co11j1111to de la nación, dejando a los can1pcsinos a su margen, con su 
arte también nacional, pero más genuino, más apegado a la tradición ancestral, que 
el otro en el que hay mucho de extranjero (p.400). 

¿Por qué justamente los mestizos, preguntémonos, debían "construir el conjunto de la 

nación"? Adelantemos, corno se plantea en la cita siguiente, la idea central de la 1111ificación 

11acional por medio del "arte nacional" que está en relación estrecha con el cuestionarniento 

planteado: 

... estas dos variantes son las que deberían estudiarse profundamente por nuestros 
artistas y nuestros eruditos para formar un conjunto más uniforme, menos exótico, 
en una palabra, para formar 1m so/o arle del campesino y el citadi110 que 
respondiera a la 1111ijicación nacio11a/, que diera al grupo étnico que surgió de las 
contingencias históricas de la conquista y la colonización y del mestizaje, la 
unificación del pensamiento, y ésta a su vez concentración de energías y caracteres 
que hicieran de nuestra raza, la raza eterna (pp. 400-401 ). 

Así pues, para el siglo XIX Galindo nos habla de las músicas que a lo largo del 

periodo colonial se fueron creando a partir de la combinación de las tres vertientes 

generales de la música: indígena, religiosa y profana de occidente. Aunque explfcitamentc 

no elabore una taxonomía de las músicas, las siguientes lineas nos hablan de cierta 

concepción clasificatoria de las mismas: 

... el arte musical ( ... ] poco a poco se fue 'estratificando', por así decirlo, quedando 
en la capa más inferior, la música primitiva, reducida a las poblaciones indígenas; la 
música campesina, propiamente mestiza, en los ranchos y alquerías; la música 
citadina, también mestiza, pero menos que la anterior, en los pueblos y ciudades, y 
penetrándolas todas, extendida en todas partes, la música religiosa que fué el factor 
más importante en la fonnación de las otras, el elemento fccundantc de las 
cualidades artísticas de la raza europea y cobrizas. Como un elemento extraño, pero 
también inOuycntc. había la nuísica extranjera que constantemente estaba 
infonnando y penetrando a la citadina, dcsnaturalizándola hasta cierto punto, en lo 
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que tenía de expresión del.sentimiento general, y reduciéndose a las clases cultas en 
lo erudito (p. 404 ). 

Comos~ ha visto en ·la última cita la "taxonomía" musical que el autor observa para el 

siglo XIX, se prcscntába estratificada y de la siguiente manera: 

1-música religiosa (atraviesa todos los estratos). 

2-música citadina también llamada popular (mestiza pero menos que In 3; en pueblos 

y ciudades). 

3-músicn campesina (mestiza; en ranchos y alquerías). 

4-música primitiva indígena (pueblos indígenas). 

Ahora, como punto y aparte, la música extranjera, erudita, penetra esencialmente en el 

espacio 2, desnaturalizándose de tal manera, y solamente en las "clases cultas" (p. 

404-405). 

Sin duda la estratificación en la elaboración de In "taxonomía", nos remite al empico 

de juicios valorativos con relación a las expresiones musicales mismas. Qué criterios, 

preguntémonos nuevamente, determinan tal estratificación sociocultural. Tal parece que 

predomina un prejuicio racial y curo-centrista, cvo/ucio11ista en una palabra. Subráyese el 

hecho de ubicar a las músicas indígenas en el estrato inferior y, además, considerarlas como 

primi1i1•as12
• 

El "arte" "verdaderamente nacional" (p. 406) es la combinación de las dos capas 

medias de la clasificación planteada, es decir, la resultante de las músicas campesinas 

mestizas de ranchos y alquerías y .la música cit~dina, también mestiza. pero. menos que la 

anterior, de pueblos y ci~dad6~/in~ü~~ciada p()r la música extranjera. 

".·Ver HARRIS, Morvin, op. cit., pp. 657-659. 
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Para cerrar este subapartado revisemos la siguiente cita en al cual ahonda sobre las 

ideas de lo mesti=o como elemento esencial del "arte nacional" venidero: 

La música erudita es, en su mayor parte, la extranjera. pues ella viene solamente 
con la ayuda de la técnica; la música popular es semi-erudita, en cuanto a que 
originariamente cstil escrita y es estudiada, en las grandes poblaciones, por los 
músicos que tienen conocimientos teóricos de la notación y del solfeo; es scmi­
popular, no tanto porque es en los pueblos de mediana o grande importancia en 
donde se usa, sino también y principalmente porque en aquellos ya los músicos que 
la aprenden lo hacen sin conocimientos teóricos, guiados ante todo, por el 
sentimiento innato musical lo que prueba que la música responde al sentimiento 
genuino de la raza, si bien ésta es más española que europea. La música campesina 
es la música propia de los mestizos. la música híbrida desgraciadamente 
aba11c/011acla a los pequeños poblados. a las alqucrias y rancherías. Ella es la que 
propiamcncc debe considerarse como expresiOn s11bco11scie11te del temperamento 
me::.c/ado ele las e/os ra::.as, sin dominio ni de una ni de otra, y, por último, la música 
indígena es, con toda exactitud. la de los pueblos indígenas que se ha conservado, a 
pesar de todos los trastornos históricos, políticos y etnológicos (pp. 409-41 O, c.n.). 

Aquí se corrobora lo ya planteado con relación al desprendimiento de lo nacional a 

partir de los dos sectores medios de la taxonomia, de la " ... música popular o citadina, en 

unión de la campesina" que sería " ... la base de nuestro arte 11acio11a/ji1111ro" (p. 410, c.n.), 

para linalmcntc buscar la " ... individualizac.ión de. nuestro arte ... " ,(p. 408), es decir, la 

construcción de la singularidad h.istórlca y estética nacional al. ~ismo tiempo que la 

anhelada proyección al futuro. 

Lo erudito citadino y lo popular: la acción redentora y constructiva 
de la erudición 

Durante d siglo XVIII la relación entre lo popular y lo erudito, y su correspondencia o 

correlación con lo urbano y lo rural, se plantea en los siguientes términos: "Del centro a la 

periferia la erudicción disminuía hasta confundirse con lo popular en los arrabales de los 

pueblos y ciudades" (p. 375). En las ciudades, como se mencionó anteriormente, un 
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reducido sector social iniciaba una labor "educativa" en función de la introducción del arte 

"culto" no religiosó d~ Ja tradición musical de occidente; r~·pertori~· con~iderado, todo, 

como "extranjero". La mcn~ión de Ja música extranjera adquiere con Jas.sig~i~ntcs líneas 

otras caractcristicas hasta antes no mencionadas por el autor. Nos referi~osa Ja adap¡~ción, 
o Ja apropiación, de las músicas extranjeras en función de Ja formación~dc:Jas nacionales, y 

así nos dice que es " ... de tal modo adaptable el temperamento popular ·si ·viene del 

extranjero, que al poco tiempo de usarse ya se toma como nacional'~ (p. 411 ). 

Otro elemento importante es que se vincula a las ex~resiones musicales y las prácticas 

dancísticas, que se contemplan en Ja taxonomía, con los sectores que para él componen a Ja 

sociedad. Para la segunda mitad del siglo XIX nos dice: 

La sociedad se va cada dia dividiendo en grupos; Jos eruditos, amantes de Ja ópera y 
de Jos conciertos; los s"mi-cruditos o bullangueros, catrines amantes de los 
bailables de origen extranjero principalmente, y por accidente o excepción por los 
de origen espa11ol o nacional; los mestizos, amantes de Jos bailables originados de la 
conjunción de ritmos, y cantos españoles y, por último, Jos bailes y cantos 
completamente indigcnas, reminiscencias de las danzas prccortesianas (p. 553). 

Los educadores eruditos de las ciudades, Jos " ... buenos profesores, los técnicos y 

compositores inspirados ... ", son Jos agentes que introducen las corrientes y los repertorios 

de Jos paises europeos, como Ja iníluencia ·de la música italiana que tendría un fuerte 

arraigo en los músicos y en el público mencionados. Esta inílucncia, en palabras de 

Gal indo: 

... va continuando Ja fusión de ritmos y annonias en Ja parte social inteligente y 
culta [ ... ]se entiende que Ja cultura no andaba a muy graridc altura, y no estaba muy 
extendida en Ja sociedad, cuya mayor parte era . inculta, así como en Jo que 
comenzaba a ser nación independiente, era Ja capital el Jugar en que se consideraba 
que hubiera mayores elementos civilizados (p. 445). 
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Según Galindo, la influencia de Ja música italiana llega fundamentalmente en el siglo 
. ,' ·- ,, - - . 

XIX por medio de Ja ópera italiana y no e'n siglos anteriores por ~ledio de Jo.s maestros de 
- - _,_ 

capilla de las ca;edralcs más importantes como la llÍletropólitana. Así', nos dice que " ... el 

arte italiano que substituyó al español, en pocos años se cst .. bleciÓ dcliniti~amcnte en Ja 

nación" (p. 490). De tal suerte que Ja ·~ ... persistencia de, Ja ópera italiana· eri nuestro teatro 

estaba influenciando cada vez más el arte nacional" (p. 514). 

Este reducido sector social se véia atraído por ;,el .arte elevado" (p. 446), y era el que 

" ... pensaba en el verdadero arte, en su cultivo y su progreso" (p. Ibíd.). Eri el siglo XIX se 

registran Ja creación de Ja Sociedad Filarmónica que " ... encausará tod~s ·las 'actividades 
.· . . 

musicales por Jos senderos de la técnica" (p. 461 ). Lo destacable es que se, menciona el 

inicio de Ja profcsíonali7..ación de Ja enseñanza musical por medio de Ja transic.ión de " .. .las 

escuelas musicales del sector religioso y conventual, al sector profano" (p. 467): Jo cual · 

implicó un notable incremento en Jos estudios musicales. 
··-,· 

Por otro lado, para el autor, durante el siglo XIX, y a pe~ar;,.dci d<!sempeño 

"educativo" del sector social "culto", las expresiones musicales citádi~a·5•:·,:¡~"iilanfrestabán · ' ' .: . ·:'S.'~ . - .. '':. . ' 

decadentes. Uno de los factores que determinaron q~e esto sÚccdíera r~?~;. ~e~hó'.de que. 

las compañías ·teatrales de Ja época modificaron por este tiempo sus programas, más 

motivados por un incentivo económico, Jo cual vino en detrimento de lo nacional y de 

"calidad" de las compai\ías mismas: 

... las causas de esa decadencia, el que las compañías se empeñaron, con el pretexto 
de Ja novedad, en poner bailes europeos, no sentidos por Jos espectadores, 
abandonando poco a poco Ja jota y el jarabe que antes tcnian su lugar de honor en la 
escena, y que son tan propios para conmover a Jos pueblos mestizos, como que 
hacen vibrar en su alma Jos ritmos de las razas que les han dado el ser (p. 456). 
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Además, Galindo también considera música 11acio11al a la que emerge del mencionado 

sector citadino que pugna por hacer predominar la tradición musiéal "clásica" de Europa. 
' ' . ' ~ ' . 

' - . . . 
Así lo dice al referirse a la coinpáñíá d.c ópera ·ronnadacn Mé~icio en la p.riméra mitad del 

siglo XIX: " ... un año después .Yª tenla.: una:ycrda.dcrá compañfadc. ópera fonnada por 
-<. ·.: • • . .~ ·.' ,' ·:_:_ .- : . •. . ;.' ... - - - . • - .• . - • 

artistas mejicanos, educados por. n;acstr~s :m~jicanós:·.:,son . estas socied?dcs las que 

propiamente representan el arte nacion.al" ('p: 5oq. En l~s. primeras décadas del XIX la 

profcsionalización de la músicá~ como hemos.dicho, éobra rara Galindo notables avances, 

lo cual representa un suceso: a'le~i~~·o~ :en .:tanto ..... ;Méjico tiene: elementos personales 

artísticos con que poder fomrnr su arte propio ; 'ex~lusivo. SÓio ha faltado la orie11tació11 

pedagógica y folke-fórica" (p. 509, c.n.). 

Aquí se expresan dos ideas sustanc.iales. Por un lado la necesidad de la "orientación 

pedagógica" destinada a "educar" musicalmente a la sociedad mexicana' dentro .de los 
. - ~ . -- _:_. \ 

cánones de la educación musical de los países curop~os; y, por otro lad~, l~ ... ~rientÚcíón 

folke-lórica" que debía encargarse de proporcionar la técnica a los dos cspaci~s'inedi~s de 

la taxonomía propuesta. es decir. a la música mestiza rural, híbrida, y a 1á ·ie~tiZÍl. ~o~ular 
de las ciudades. de las cuales surgiría el arte nacional futuro con vcrdadcroca~ácterp;opio. 

Al mismo tiempo, para los compositores "eruditos", ésta última ''orici.~iaclÓri" debía 
.:. ... ' -. ,- ·. 

representar la fuente de creación musical para que fuese sentida· po~.to~a·la:so~iedad 

111cxicana. 

La iníluencia. de la música italiana en la erudita citadina. de' la:p~irri·~,.;:;;;itad .del siglo 
:.., :·.<Y 

XIX, resultará entonces determinante para la fom~úción de la' riiú~ica cit,adiria,,1i1isma; que 

sería, por consecuencia. la encargada de la acción pcdágógicá. t\~í ~:.:.d(! 'estas lllczclas 

[entre lo extranjero y lo erudito], crÍ el primer.médio siglo indcpcndientc·s~ fueron echando 

las raíces del arte que con verdadero canícter nacional [que] vamos a ver ílorcccr 
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admirablemente en Ja segunda parte del siglo, y sobre todo en Jos principios del XX" (p. 

517). 

La música que emerge del sector citadino pudiente representa para el autor un 

"fenómeno aparentemente contradictorio" entre " ... el progreso de Ja técnica y Ja decadencia 

en las manifestaciones artísticas, porque todas éstas eran Ja implantación de· Ja música 

europea que sofocaba Ja nacional, que hacia que poco a poco se fueran desterrando de Jos 

teatros nuestros bailes híbridos" (pp. 551-552). Por lo tanto se estaba lejos de consolidar 

una expresión, erudita, netamente nacional, como se consigna en las siguientes lineas: 

... fué el matiz europeo quien mayor contingente dió a la producción [erudita), 
resultando un arte especial, pero no muy lejano del europeo y quedando un 
estancamiento de lago apacible las otras variantes [la mestiza rural y Ja citadina), 
esperando Jos genios que los fecunden y hagan de ellas el ar/e propio, el arte 
característico de la u11idad 11acío11al ..... ¡cómo que en ese arte rezagado es donde 
están las verdaderas raíces de nuestra selllimemalídad, a pesar de lo que digan Jos 
eruditos que, cuando se descuidan y se les olvida que 'son eruditos' se embelesan 
escuchando 'sones y huapangos', se arrullan hasta el adom1ccimiento con las 
habaneras y se emocionan con las 'canciones rancheras' (p. 519, c.n.). 

Y Ja sentencia hacia la práctica musical de Ja erudición es directa: 

... si Jos maestros son mejicanos, no Jo es el arte que practican, ni hay producción 
nacional, ni siquiera son dirigidos por músicos nacionales. Los acontecimientos 
artísticos se deben a que llegan músicos y cantantes de fama europea, son recibidos 
con cierto entusiasmo, actúan en Jos teatros nacionales, son agasajados por Jos 
nacionales .... pero el arte ge1111i11ame11te 11acio11al ni se produce ni casi se practica 
(p. 529, c.n.). 

Por su parte. y por otro lado, durante el siglo XIX Ja vida musical campesina 

continuaba en su estado "agreste", en el "olvido" aparente, en espera de Ja redención 

erudita (p. 493 ); "dormía" ahí Ja fuente del "arte genuinamente nacional" (op. cit.): 

Aba11do11ado de los eruditos, el fandango o mariachi recogió el sentir popular en 
coplas cuya filiación castiza es indudable [ ... ] y a Ja vez fijó las melodías híbridas 
propias de su índole mestiza en esas composiciones a Ja vez cantables y bailables 

Tf~IS c~·N 
FALLA LE ORiGEN 
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que han recibido el nombre de 'sones', ulgunos de cuyos conjuntos constituye el 
llamado 'jarabe'. 
... el 'jarabe' se usaba lo mismo que los demás 'sones', y, como éstos, era muy 
bailado y cantado por las clases populares citadinas y campesinas. Este arte popular, 
a fi1/1a de eruditos que le diera11 reglas para acicalarse y embellecerse, y sobre 
todo, que lo fl}ara11 dándole garamias de permc111c11cia en la vida mientras 
permanezca el genio 11acio11al, encontró cspontáncarncntc el medio de fijarse en 
ciertos 'sones' que desde ésta época han llegado hasta nosotros (p. 554, c.n.). 

Hacia la primera mitad del siglo XIX la práctica del son y de los jarabes en partes 

mezcladas de los eventos teatrales de las ciudades fue una constante. Para Galindo ese 

"arte" debia "perfeccionarse" por parte de los eruditos que por su cuenta se cn'con,trab,an 

más ocupados en el cultivo de las expresiones musicales extranjeras;' a]en~s.: El, ~st~dio de 
. . .. -.~: . ..,...::·<!',~,.: :c.:(.:2;):·; :. -

tales manifestaciones populares era el gem1en del 11acionalis11lo' 'i1Íiisicaf,'.iéomo queda . . . .. ; ·-" . ~',:r', . ,;;·. - , -, 

explicitado en las lineas siguientes: " ... ese arte que no~~t~6~ ~ul~ié~~~~s~~/~~~~.;~Ilarst!, 
,:;:'.',,. ;c.·;· \;·:_<._ .. , ;./ ~.::.:.:>. ~:-. ,, (~··;:·--,; :,~:: : /~-) .·.;·.:' .. , 

florecer y fructificar por el esmerado cuidado y perfcceionÍunicni'oC!c 1a:tédnida t:::j ver que 
• --~ ;;·:; .. [1~'.·;~~·-,"'- c.·: :.:>~;,':.; ·.: .'' _ •· 

se hiciera con él por nuestros músicos eruditos, Io que ~an tieétió, Ios'c~iranjérosicori, los,, 
·" , __ · __ /,."":~- .(. __ ; ··.>" ·.~~< '.,-

cantos populares de sus respectivas patrias ... " (p. 554).' ,: , , ;,- .. · ·>" ·" ·, :":. ) 
'í·. ;;--~:::~' '_".,::'.\{\,_- .. :: ~~:t -'· 1·~~. 

La "carencia de la técnica corrcspondic~ic.,_ que :iienc)a música' hibit<lll'; po~Ja cual', 
•' ' • • .· •,•• ' ' ~ ' ,.-w• ' .· {, ' • •'•• •' ••' 

de lo indígena y lo español, puede sal:.;arsc, a su parecer; co~_'el <l(;!llrcié téé°rÍica a ésta 
'. _.,,~·.-· ·,,:·_.-, .. _.' '• . . : <.:-,,-.' . . < -"~-,,~---~, :::· .. -· -

misma música. Es decir, lo : hib;ido representa para el autor'~( g~rt~iir :~/J~)~,;,;' sin 
··-.. "' - :;::;_ .-<J·-· <.-.-... .- -~--_,:_,:· . ___ :; --;,~~ ··-·.'.'/:·,~·/··;;:_· ... 

pulimento, cmotiyo y .cxpresi~o, pcroab~tplo al fin (p. 313): ,. '<.:~: > 
Lll represcnt~ción' · si~bólica. de, le( naéional, de:: lo ""q~c,-'p"ucdc iY' debe crear, un 

patrimonio cultural; es vista Eo~lO ;~·á~pero; l~ burd~ o ,S;~ ~~fi~~~;()¿E~qué; entonces • 
. . : ·_·'.'· . ''.; . .;· <\> >) .,,_:_.·, ,:: - ~-... .·. - ' :._._ -~' ,<:_-,. __ ·::··: :.~-~"':<{·'.~}·-.;,,.·:_, ~::;;~<- :. . ,·, . -

consistiría el pulimento? En élóiiído de técnica.Yace ahi; c'ri'~I pueblo; la materia prima de 
•·' ·--·· _é. •• ---~--·>--~-~-.-.:·'· -·- ,'"Ó"·;,._..::·· ·-·".":-{~:·-~··' ,.,•' .' 

lo nacional (p. Ibid.).A~i 1.l dxtcirtÍa c'u~ndo l~~bÍa de la i~Oucné,ia e~tnmjera, de las 

"invasiones del a~c extranj~ro~' (p.;334) y des~ poc~af~cta~i~n a es-~ ~orp11s, "olvidado", a 

155 



esa fuente de lo nacional: " ... pero todas ellas (las invasiones extranjeras] han movido la 

superficie solamente, han batido la espuma de ese océano de inspiraciones en que vive la 

República; pero el fondo ha quedado en su pristina pureza, en su estado primitivo y en su 

profundo olvido" (p. 334). 

La raíz del arte nacional, como se ve, era la música popular, campesina y citadina, el 

"fondo", pues, en donde subyace el fundamento esencial del nacionalismo. Asi os dice que: 

... la música religiosa y la popular, muy especialmente la campesina, (son] las raíces 
robustas y profundas del arte nacional venidero. Para ello ha sido necesario que se 
escucharan desde Francia y aun desde Rusia las composiciones de Dcbussy y de 
Strawinski que rompiendo el circulo de hierro del arte clásico, se echaron en brazos 
de s11 se111i111e11talidad racial aprovechando las enseñanzas de las tradiciones 
populares (p. 317, c.n.). 

En la parte final de la obra, como de hecho en toda ella, Galindo trata de reivindicar la 

música que considera el fundamento para unir los sentimientos que crearan o fortalecieran u 

la identidad nacional. Asi, habla de: 

... nuestra música nacional ( ... ] la expresión más profunda del sentimiento íntimo de 
la raza [ ... ] podrá decirse que su vida ha sido precaria, miserable, reducida al pueblo 
bajo, y, sobre todo, al de las provincias costeñas, de donde han salido esos sones. 
Pero el hecho de haber salido 'del rancho' a la soberbia capital. y haberse 
aclimatado alli, en medio de la recia tempestad del arte extranjero, es una pmcba 
evidente de su mérito intrínseco [ ... ] cuando los 'sones' se ejecutan en algún teatro, 
como por gracia, por 'variedad' que halague el sentimiento del pueblo ínfino ( ... ] la 
general y persistente 'ovación' que les sigue demuestra que sus mclodias primitivas 
y sus arrnonias a contra tiempo se han 'sentido' hondamente por toda la 
concurrencia. De ordinario esa música se ve con cierto desprecio por pretensión, 
por los vicios sociales y corruptelas que desvían la sentimentalidad. La razón es 
bien clara: son la expresión más exacta del origen de nuestra historia (p. 577). 

Por último, y por otro lado, el último apartado del texto, incluido en el capítulo que 

habla de la música del siglo XIX, se dedica ni Himno Nacional Mexicano que se crea 

durante el gobierno de Santa Ana (pp. 582-581). En medio de la coyuntura política y bélica 

característica de aquellos años, surge el Himno Nacional que " ... tenía que nacer en medio 

l TESIS CON 
FALLA DE OiiGEH 
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de aquellas angustias, zozobras y lutos, e imponerse a las generaciones futuras corno la 

oración sagrada de la Patria ... " (p. 598). Asi, el ".;.Himno Nacional fué, pues, estrenado el 
- -

16 de Septiembre de 1854 por la Compañía de Opera ... " (p. 606). Así; púes, Galindo 

finaliza la obra justo con el estudio del surgimiento del Himno, y parece dar .. por entendido 

la concreción de los primeros pasos de la confonnación de la identidad naciona_l 'cxprcsada 

a través de la unificación de los sentimientos del complejo sociocultural de México, por 

medio de la expresión musical: 

... es la oración de la Patria; nos la enseñaron nuestros padres junto con el Padre 
Nuestro, a la vez que nos referían el origen de nuestra Patria, narrándonos cómo el 
P. Hidalgo. dentro del templo enseñaba a rezar. y en el atrio del mismo a combatir a 
los tiranos y a luchar por la libertad [ ... ] El himno es la síntesis musical de nuestro 
modo de ser: híbrido marcial y tierno, belicoso y triste (p. 607, c.n.). 

ii.- Momentos formativos de "lo nuestro", dos hitos generadores 

Lo precortesiano y la visión salvacionista de la conquista española 

De manera-intr~cl~cto.ria digainos-que Gíilindo supone la existencia de leyes históricas que 

detem1inan el de'vcnir histórico rni~rno: ;'. .. leyes históricas tan fatales e indeclinables corno 

las naturales" (p. 375_) 13
• 

El horizonte precortesiano es_ visto de manera idealizada; es un tiempo casi mítico, 

propio y al mismo tiempo ajeno. Los indígenas precortesianos no le representaban lo 

mismo que los pueblos indios de su tiempo. Sin embargo, en estos últimos aun se observa 

" ... nuestra sentimentalidad. las resonancias melancólicas y apasionadas, tiernas y 

11 
.- Es por dermis cvidcnlc su visión (•\•o/uc:ümislu estrechamente relacionada con el darwi11ismo .'iociul. 

tcoria. según la cual y inspirnda en la teoría darv.:inista de la .. selección natural .. y la .. sobrcvivcncia del más 
apto ... planteo que la •• ... evolución cultural dcpcndla de la evolución biológica .. :·. p. 659 en l IARJUS, 
Marvin, op. cit. pp., \'cr, además, pp. 657-660 en Jbid. 
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quejumbrosas, épicas y marciales del alma atormentada y heroica de _nuestros antepasados" 

(p. 37). 

Para Miguel Galindo, los pueblos indígenas prec.ortesíarios in~ludiblemente estaban 

destinados a su aniquilación y destrucción. De no haber'sido por:·1a· ~on'q'uist~'española la 

música indigena prccortesiana hubiera seguido; ":::invariable. ~;P~~ ~lgunos siglos, 
---:-.;. '.:\' 

probablemente todos los que faltaban. a . las raza~ )rimitivas .: para _'su completo 
.,_ ' ·.· , ... ,, --·-- _,,., -

aniquilamiento, a donde marchaban a pasos agigant~dos''. {¡)>tos).; · •.O ·· 

Ante tal apreciación, la Conquista es vista como la salvaciólÍ •de los aborlgcncs y 

como el cumplimiento de una la ley "indeclinable" de la naturale.za en pro de la 

homogeneidad de la humanidad entera. De tal suerte que, plantea: 

No es posible determinar en que momento de esa declinación se encontraban 
cuando las sorprendió la conquista española, que vino a salvarlas de ese 
aniquilamiento como razas, aunque destruyendo sus nacionalidades. España, 
mezclando la sangre de sus hijos con la de los indígenas, aprovechó lo utilizable de 
éstos, antropológicamentc hablando, aunque llevando, por otra parte, el pesado 
lastre de sus defectos, entre los cuales está In resistencia a la \'ariación (p. 109, c.n., 
y ver p. 199). 

Gal indo justifica su postura argumentando que todas las razas " ... marchan hacia una 

lejana y tardía pero segura unificación de la humanidad, cumpliendo la ley ineludible: todo 

pueblo o raza tiene la invencible tendencia a dominar todo pueblo o raza que se presente en 

su horizonte" (p. 109). Además, las "razas cobrizas"·. en . ;anto .''.:.:sori'.- rcfacta~ias •a la 
·'- .:-· .,._ , . .,., 

::,:::::·2 ::::::~::::.::::~:~: ... ~~!G;;:;E~fü¡J'~{"IJ~?l1;J¿í:: :: 
:----;, -<'' ; . - ·:::/::.· •;;;,.-;:·-, 
-'·.~<~;.:.-absorción de las razas y los pueblos {lbid.) .. 

- . ' - -: __ ' --- ;' ~' - ' : - - - . -- ' -
Musicalmente nos dice que el ",;;lúgubre acompañamiento de los instrumentos 

sonaba a muerte; era la marcha fúnebre en el sepelio de una ~ivilización en decadencia 
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( ... ] La mú.sica de los aborígenes había sido siempre macabra; nunca lo fue tanto como 

en los funerales. de la ciudad en que mayor esplendor había alcanzado" (pp; 198-199). 

Después. de la conquista española s~ inicia el mestizaje que para Galindo fue la 

consecuencia de las leyes dctcm1inantcs de la historia en su tendencia hacia la 

uniformidad de la humanidad antes mencionada, y así nos dice que: 

Apenas dominados los indígenas, se dejó al amor inconsciente e instintivo la labor 
de realizar el mestizaje que ha quedado inconcluso, sirviendo de lastre al progreso 
nacional los grupos que aun quedan en tod as11 [toda su] pure=a pri111itiva. en su 
pri111iti\•a ignorancia y en su primith·o salvajismo [en su prccapitalismo y en su 
premodemidad), a pesar del esfuerzo maravilloso de los abnegados frailes, dignos 
discípulos de Jesús. cuya \lrdicnte caridad no sólo consoló a los aíligidos, protegió a 
los perseguidos, defendió a los explotados y moralizó sus costumbres, sino que les 
quitó el sambenito de inferioridad que les pusiera la avaricia de los explotadores, 
desarrolló actividades nunca bien ponderadas por civilizarlos y los puso, como hijos 
de Dios, al nivel de los europeos, lo que, apagados un tanto los odios provocados 
por la lucha. favoreció notablemente los idilios de amor entre vencedores y 
vencidos (p. 200, c.n.) 

Para Galindo, en el proceso de evangelización y colonización la música de occidente 

jugó un papel central en la introducción de la cultura misma de occidente. Introducción que 

representó una " ... reparación moral e intelectual de los males causados por la igrÍoranéia de 

los siglos primitivos" (p. 201, c.n.). Luego entonces " ... la música. fuéla rej¡} del.arado que 

abrió el surco en las intclige~cias y en los ~o~zon~s •. prcpará~dolos.'.pa~a. recibir· los 
'" • • ' •I \'. ···,!~,·, •'.,':'?,?'': 

beneficios de la civilización occidcn.ial" (lbid.). 

La acción redentora que se cjcr~i~ ~~l>rc deia pobl~ció~•pr~¿~h~~i;~~·:;~•rc~lizó, nada 

menos, que el "ejército civilizador',:· (p. ;O:¡) ~e l·~s ~~ligi~sci~; ~~ ~fq~~::.~:tr~s ~pÓ~tolcs 
[Fr. Juan de Ayora, Fr. Jua~ dc.TcCtó y Fr: Pc~ro)c~~~nfcJfú'ér~·;:¡j~~·~J§;~~mcnznron la 

empresa ci viliznaora: .. " (p¡{·ío4~2o5).-~-;f, c?~i~ .. ~~ .• ~'.ºl'ªl1?711trf'.'.r .. ~ª. -.~~e ido'~ la csponÍánca 
--;~:·¡ " 

modulación indÍgcna,'[fÚc] Cl'c'antar'·éié·ia csperáriza''(¡l~ io6).· En 'este momento histórico 

" ... el canto inicia la mutua penetración de las almas, preparando lá ji1sió11 completa que se 
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realizará en las sig11ie111es generaciones" (p; 208, c.n.). A pesar de ello, " ... en la 

generalidad de los casos [los indígenas en _el siglo XVI) practicaban sus· viejos y pintorescos 

bailes y entonaban sus antiguos can_tarcs" (p. 219).-

Dc tal manera, pues, en la "redención" humana _de los indígenas· por parte de la fe 

española, la música cumplió para el autor una función histórica civilizadora. Asl, nos dice 

que: 

tomando en cuenta las cualidades suavizadoras del carácter y dulcificadoras de 
las costumbres que posee la música, se explica perfectamente la eficacia de las 
enseñanzas cristianas y del dominio que se pudo adquirir bien pronto sobre 
poblaciones 1an rebeldes a la culwru y el progreso, como lo eran las primitivas que 
encontraron los españoles (pp. 285-286, c.n.). 

Sin duda, como se ha mencionado, la reflexión historiográfica de Galindo tiene una 

clara filiación con las ideas del darwi11is1110 social. Para constatar esto, revisemos otras 

lineas que hablan por si mismas. Para el autor la conquista: 

... tuvo por objeto el acercamiento de las razas, la unión intima, por medio del 
proceso biológico, cruel y sangriento, empicado por la humanidad de desde las 
épocas primitivas hasta la presente, y seguido luego por el proceso histórico gracias 
a la afinidad de las especies, a la selección que España hizo de los gobernantes, y 
sobre todo al celo de los misioneros. Estos fueron los que más hicieron en pro de los 
vencidos valiéndose de las semejanzas de scntin1icnto religioso y musical, 
ocasionando no solamente la unión de la raza blanca con las cobri7.as, sino la 
reunión de éstas entre si, ya que ellas, por si mismas. habían seguido, como razas 
primitivas, el proceso biológico hasta sus más dolorosas exageraciones, y, a pesar 
de ser razas afines, marchaban inevitablemente a su propia destrucción (p. 452, 
c.n.). 

La independencia y el nacimiento de lo mexicano 

Después de la Conquista y la evangelización hay un periodo de florecimiento musical que 

pronto cntraria en una declinación "prematura". En el capitulo tres de su texto, en donde se 

habla de la música colonial del siglo XVIII, se expresa una idea que tiene que ver con el 
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surgimiento del "arte nuevo" que coincidirá con el "nacimiento" de la nación misma. Es 

decir, " ... cuando nuestra nación se preparaba u naccr,.cuando ia sociedad formada por la 
; ' . - . ' . 

Colonia se iba a i~dcpcndizar de la Metrópoli y a fo~ar una c~,tidad nuc~a que debería 

tener una música nueva y todo una arte nuevo" (p. 3 I5j;: ·,. •,:, 

De esta forma la Independencia es vista como el, hito'·rcni~ádor y constructor, como 

el momento gcncmdor de nacionalidad " ... no sólo .la Nueva E~p,a~a •. si~ó t~~m; l~s .colonias 

americanas [que) iban a indcpcndersc de la Metrópoli;y cada ún~ dc.eU~s ,ib~ a form~r una 

nueva nacionalidad con todo nuevo ... " (p. 316). 

En el siglo XVlll, en los momentos previos a la Independencia, las manifestaciones 

populares continúan lozanas: 

La música campesina seguía tranquila e indolente el empuje dado por los primeros 
educadores del alma nacional [los religiosos]; se extasiaba con sus 'sones' en que 
vibraban a la vez los sentimientos criollos, mestizos e indígenas; no prosperaba 
porque declinaba la actividad de los guias que sufrían ese enfriamiento que produce 
el cansancio después de una actividad tan intensa, como había sido la desarrollada 
por los artistas y colonizadores desde el siglo XVI al XVII (p. 339). 

De tal manera que antes de la Independencia había una especie como de "descanso" 

que en el siguiente siglo se transformaría en movimiento y florecimiento. en .tanto las 

" ... razas se cansan lo mismo que los individuos. Las, generaciones muy ·activas y 

trabajadoras. heredan la fatiga a las que las siguen: Por eso el genio .creador suspendió sus 

trabajos en este siglo, para dar lugar a nuevas cncrglascn_ei'slgiÍie.nte••'cl'. 339). Es decir, 
,- . - -~·;;:;,,- . - - .. -

que las "razas mestizas" se " ... fatigaron ~l aprendizi.jc d~ra~i~~Í~,,~ift~z; ~l entrar en la edad 
_, - ;.- ".';.~:,,7 -: . ' ~--

juvenil descansan de la fataga [fatiga]; pero no aband~nií~.· pÓ~q'uc no pueden. el instinto 

artístico que aparecerá más tarde con manifcst~eib~cs·~~plén.did~s" (p; 363). 
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En tanto " ... la música es la manifestación de un estado social" (p. 374) In "fatiga" en 

el aprendizaje musical de la colonia, era la manifestación más clara del " ... agotamiento de 

las fuerzas sociales" (lbid.) 

Sin duda alguna, la visión positivista de la historia "universal" de Miguel Galindo 

dctcm1ina notablemente su discurso sobre la historia de la música mexicana y el proceso de 

la conformación cultural de la población nacional. Las líneas siguientes hablan por si 

mismas: 

Es un gran paso el dado por la Conquista y por la evolución de los pueblos en ios 
trescientos años coloniales; ahora se tienen grupos mestizos que van a medio 
camino en marcha hereditaria hacia la unificación racial. El espíritu del arte debcria 
ahora ser el guia que los condujera hacia ese ideal histórico (p. 455). 

Para el autor, la Independencia representa " ... el primer capítulo de la .gigantesca obra 

de la formación nacional" (p. 407); el momento en que surge una expresión nacional como 

resultado de la combinación de los dos estratos medios de la "taxonomiaºmusical colonial 

implícitamente propuesta. Además, durante el proceso -de lndepcndenciá hay una 

" ... proliferación desordenada de la música'.'; en este moi:ni:iíi~,;'. ... ~s ~! ártc_c~~(lcstre el que 

ahora soplará sobre el cspa11ol envejecido, para ~arle ~ué~~yi
0

éfa•:cJ/~01).': .. 
Así, el arte musical propiamente mexicano "na~c": é:i~~i:~~-~c~~ri~;,.;~nt~ según su 

planteamiento, con la Independencia de la Nueva Es(lailá;:~~t'2~). Ü;ccirlccpción en tomo a 
--·· -···- --,;_,;-;-·-_ .. _,_ ,- .. - -

la formación del ••arte nuevo .. híbrido. compue~Ío p~r 1i'-~(¡5j~¡;::;:~()pular y la campesina, 
-· • • -- ·o•'• ~ --~J~. • ,• • • •• • • 

conformación dual de la que quedan fuera los p~cbt<ls i~é!ígcnas:~no así, parte de su 

memoria histórica. y, de manera absotuia, la po~la_~-i~~-:~~g~. :·lo: cual se refleja en las 

siguientes líneas: 

Así se iban 'contagiándose· pudiéramos decir, espfritualmentc los distintos géneros 
de música popular, desde la netamente campesina hasta la semi-erudita, preparando 
el adve11imie1110 ele una música con personaliclacl. todavía no bien clefinida, peráya 

162 



bas1an1e bien bosquejada como ·aspbwlle a una eniidad ar/Íslica. (pp. 416-417, 
c.n.). 

De tal suerte, púes, la· lndepénd~nci~ representa cl~criododc " ... prcpara~ión de los 
-> .. _ '·>-:::· > : •• •• ',. '.. • _:· _.._ 

trabajos que darían lugar a la formación del .. artc·~uevo" (p. 417, c.n.). Arte nuevo como el 

resultado directo del meslizaje c11111:;al y biológico "desgraciadamente'' (!~id.:) suspendido. 

Mestizaje, en sintcsis, que para Galindo significaba el hito histórico gem1inal de la nación, 

al mismo tiempo que el de la conformación de la identidad nacional. Ello lo lleva a plantear 

alentadoramentc lo siguiente: 

De aquí en adelante vamos a ver a la música interviniendo en todas las convulsiones 
politicas y sociales de la nueva nación, en todos los esfuerzos de ésta por su 
unificación, en todos los sacudimientos espasmódicos para lanzar de si los 
elementos rctardatarios y discímbolos que infiltran a los de sano y robusto mestizaje 
[ ... ] El periodo de formación social va a ser un periodo de fomrnción musical (p. 
443). 

iii. La nación y sus tareas 

El "mexicanismo" y exhortación al "arte nuevo" 

A partir de la interpretación histórica, el autor va entreverando constantes criticas a los . -
creadores musicales eruditos de su tiempo, argumentando qu·c se. han.limitado a imitar lo 

extranjero y no contribuían a la creación de una estética musical .. nacional. Hablando. del 

surgimiento del "son" en el siglo XVI y de su permanencia después· de cuatro siglos en las 

rancherías y poblados del siglo XX, nos dice lo siguiente: 

Comienzan los 'maestros' mexicanos a confesar que los 'sones populares' o 
•canciones rancheras' que se escuchan en los campos y aldeas 'tienen algo' 
conmovedor apreciado por personas cultas e ilustradas, y que bien valdría la pena el 
estudiarlos [ ... ] No se le ha estudiado; se le ha dejado como planta exótica a la que 
mayores titulas de nacionalidad tiene, que vegele en las soledades del campo, y sólo 
se le acepta como curiosidad • folkc-lórica' en las ferias en que los músicos 
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campesinos se acercan a las cpoblacioncs grandes· a servir para satisfacer esa 
'curiosidad' y percibir unos· ·miserables honorarios· por. su trabajo 'artístico y 
espontáneo'. El origen de esa músicá está a fincsdcl siglo XVI (p. 255, c.n.).. . 

·- -- . - ,, ' ... - ·.> <. :, ·:. ' . -_.; :~·-: 

En esta misma linea hace u;ia especie de critica a 6'icrto 'nio:~iini.cniri composicional 

erudito de su época que retoma elementos folklóricos como fuente de creación, afinnando 

lo siguiente: 

Tiene esa mala virtud la crudicción: deforma la naturaleza de las cosas [ ... ) Quizá 
por eso haya sido una fortuna que la música campesina no haya tenido el 
desgraciado honor de traerse a los conservatorios, de interpretarse con notas escritas 
y encajarla en la escala de siete sonidos. El olvido erudito le dejó el tiempo 

• suficiente de arraigar bien en las conciencias, en las conciencias campesinas. y 
llegar, aunque miserablemente, a la edad adulta y alcanzar nuestro tiempo en que 
otro fanatismo, el fanatismo • folke-lórieo', está dirigiendo hacia ellas las miradas 
sorprendido del vago y misterioso encanto, de la sugestión arrobadora de esa 
música popular, que lejos, muy lejos de los estrechos carriles de la música erudita, 
se ha desarrollado y vivido en el valle y la montaña (p. 255 ). 

En la cita anterior, y en la siguiente, la crítica se dirige a los primeros "nacionalistas", 

a los "fanáticos del folklore", lo cual no deja de parecer algo contradictorio, en tanto que, 

en otras partes del texto, se argumenta sobre la importancia de las músicas .c,ampesinas, o 
-. ' '<' ; ~ . . :;. 

rurales, para la creación de la expresión musical de la nación 14
• Pero la cxhori.ación de 

tomar lo popular como fucntedc creación dista mucho de ser indistinta;. po~' ¿l}:ci~trario, se . 

enfatiza lo mestizo y no lo indígena como representación anhelada he idéa'ide:io iiaciomil. 

Esto lo hace plantear que los " ... nacionalistas, en la generalidad de los casos,. son 

1
" .- La critica parece estar dirigida a lo que Yolanda Moreno Ri\'aS llama •·primer mexicanismo .. del siglo 

XIX y principios del XX (pp. 76-79) diferenciado del de las décadas posteriores rorquc se autocaractcri7.aba 
como exotismo y por su tendencia imitativa hacia las mUsicas populares: 
.. La descripción mexicanista intentaba recrear la imagen de un país que comen7.aha a descubrirse a si mismo 

y. en música. la descripción <le paisajes y <le regiones se rcali7.Ó principalmente mediante el lenguaje del 
pintoresquismo y l<t imitación . 
.. Un exotismo. producto más de la fantasía y la imaginación que del cunodmicn1u real de la música que 
prc1cndia imitar ... ". en MORENO. Rivas Yolanda, Ro:ftras dd 11ucio11u/i.•>1110 <.'11 /u música mc:ricmw .... p. 83. 
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exagerados en su nacionalismo y se acuerdan solamente de los indios, y de éstos, sólo de la 

melancolía de su canto individual" (p. 257). 

De igual manera hace otra critica también a los músicos eruditos •. parece ser que a los 

vanguardistas de las primeras décadas del siglo XX, que composicionalmentc imitaban fiel, 

acrítica y hasta "antipatrióticamcntc", a occidente. Así nos dice que: 

Por su parte los exóticos, creyendo lo que asientan los nacionalistas en sus 
equivocadas exageraciones, que todo lo quieren hacer pender de los indios, 
aseguran que ni hay que ni puede haber 'arte nacional' [ ... ] Esta aseveración es un 
verdadero disparate. Si hay nación, for¿osamcntc hay arte nacional, es decir, más de 
un ruido o serie de ruidos que despierte emociones de su pasado (p. 257). 

lmplicitamcntc, en las citas anteriores está presente la idea del mestizaje como un 

ideal, e incluso, como objetivo. Es decir, la música híbrida, mestiza, como la base primera 

del nacionalismo musicocultural y no necesariamente los elementos culturales i~digenas 15 • 

Parece criticar, pues, la postura tradicional del nacionalismo que retoma elementos· de lo 

folklórico para expresarse y, por el contrario, apoyar la posible tendencia cientijicista 16 de 

los estudios de lo folklórico. Asi lo refleja en estas lineas: 

[a] ... nuestra música popular [ ... ] No se le ha estudiado lo suficiente, y los pocos 
ensayos que se han hecho para llegar a comprenderla técnicamente, han sido 
equivocados, porque lejos de tomarla ingenua y pura como se produce en los 
campos, y observarla y describirla tal como es para estudiar enseguida sus 
caracteres y las relaciones que pueda tener con el sistema musical en boga, se toman 
trozos de esa música y se hacen destrozos con ellos aplicándoles la técnica 
occidental. Se cogen temas inventados por artistas campesinos y se 'estilizan', es 
decir. se deforman (p. 260). 

Asi pues, el desdén erudito hacia las manifestaciones folklóricas comienza para el 

autor en las primeras décudas del siglo XX a ..... per\'<!rlirse el se111i111ie1110 nacional, o mejor 

1 ~ •• No obstante las dos fuentes imponan1cs del nacionalismo musical. de 1920 en adelante. serán lo mestizo 
\' lo indígena. MORENO. Rivas Yolanda. Ofl. cit. 
1

h •• Ver MOEDANO. Gabriel. ''el folklore como disciplina antropológica ...... op. cit. 
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dicho, a olvidarse por los eruditos el e.mtdio del arte genuino de la raza, porque 

propiamente habla~do, es esto lo que ha pasado, más bien que.lo primero" (p. 333, c.n.)17
• 

. . 
En tanto el autor piensa que el "arte nacic;inal", "el arte genuino de la· raza", empieza a 

"pervertirse" en las tres primeras décadas del siglo XX, plantea que el deber de los 

gobernantes es contribuir a la conservación y perfeccionamiento de lo que es considerado 

como el elemento imprescindible de la construcción futura de la identidad. Esto lo lleva a 

plantear abiertamente que: 

... el deber de los gobernantes de una nación, para conservarla fuerte, poderosa y 
feliz, consiste en procurar que conserve sus características étnicas en la n1ayor 
pureza. La nación mejicana o neo-hispana, tenia ya fundidas las sangres en el 
mismo molde; habí:i la unidad racial, híbrida, ciertamente, pero al fin y al cabo 
unidad conseguida con la lucha sangrienta como base, y con la ilustración cristiana 
como procedimiento. Al fundirse las razas, surgieron sentimientos híbridos y arte 
híbrido también. Conservar éste y perfeccionarlo dentro de su propia índole, debió 
ser el ideal de los gobernantes (p. 3 77). 

La "geografía musical" y la unificación nacional 

Al igual que en la última cita del subapartado anterior, en las siguientes se plantea que 

implícitamente hemos venido al~dicndo a lo largo de este nuestro capítulo, pero que, sin 

embargo, merece una mención aparte. A saber: la importancia de la música en la 

1111iflcació11 nacional. Las siguientes lineas hablan también por sí mismas 

... nuestras convicciones y nuestro patriotismo nos conducen a hacer una historia 
que sirva no sólo como curiosidad novelesca para conocer a nuestros artistas y a la 
evolución del se11ti111ie1110 11111sica/, sino también para que tomado éste por punto de 
partida. se intensifique más y más la unificación nacional, siguiendo la índole de sus 
componentes étnicos y sus tradiciones históricas. Por tanto, después de lo dicho, 
labor consciente y patriótica será la de unificar la música y propagar por todas 
panes la de regiones distintas, para lograr don1inur la inconsciente labor dolorosa 

17 
.- ¿Cómo podemos explicamos que Miguel Galindo diga esto en los mumcnto"i m;ís imponantcs del 

11aciom11i~mo mu!-iical mexicano, es decir, de la escuela de composición mcxicm1;1 c.¡w .. · uhicnmncntc buscó y 
pugnó por la creación de un lenguaje sonoro nacional'! Ver MORENO, l~ivns YolandOJ. lhid .. pp. 17-25. 
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de los ins\intos. En otros ténninos: la mus1ca debe ser enseñada obligatoria e 
indispensable en todos los establecimientos escolares de la naci_ón (p. 453, c.n.). 

Y agrega más adelante que " ... nuestros políticos no han _querido tomar la lección, no 

han querido ver en el canto el aliento 1111/ficador de los grupos. Aquí ~í cabe la unilicacíón, 

puesto que esos grupos son de la misma sangre" (p. 455, c.n.). Para _tal cfocto.y en ap~rcntc 

desapego a la tradición esteticis1a 18
, mencionada anteriormente, plantea que debían hacerse 

estudios de lo que denomina "geogralia musical" de México (p. 457), por medio de agentes 

encargados de investigar la música popular que se empicaría en la educación musical que, 

según el autor, el Estado debía "necesariamente" promover: 

Labor, pues, interesante para nuestros etnólogos, que desgraciadamente no son a la 
vez grandes músicos, es la de tomar los cantos populares, estudiar su origen, ver las 
condiciones de la región del país en que han tenido origen, confrontarlos unos con 
otros, detcnninar sus diferencias, hacer ver sus semejanzas, y sacar las conclusiones 
a que dé lugar estudio semejante (p. 456) 19. 

El paso siguiente sería " ... encontrar las características de ritmo y melodía en los 

cantos populares, y de precisar sus diferencias según las regiones, quedarían_ por estudiar 

las personas de los autores, en los casos posibles, así como calilic_ar siq'~iérael grup~ 

antropológico en los casos en que c_l autor de. sus 

coterráneos y contemporáneos" (p: 457). 

Esta visión refuerza la tendencia ciéntíficista ·de_ los cslu.Oios folklórícos musicales, 

como el segundo paso ineludible pam que el. material folklÓ~icÓ ccib~d~e ~cr~adcro mlor 

111 
.- Ver Capilulo 111 de cs1c trabajo pp. 95-103. 

1
" •• \'Cr. MOEDt\NO. Gabriel. op cit. 
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prác1ico dentro del proceso de creación de la ide111idad 11acio11al y de ta··uniticación 

nacional" (p. 453, op. cit.) en palabras de Miguel Galindo20
• 

Como una respuesta a la introducción indeseada, y por lo tanto "incómoda". de la 

música popular norteamericana, Miguel Galindo habla de la urgente necesidad de 

salvaguardar todo el "olvidado" y "abandonado" material folklórico del país. Así, plantea 

que: 

... esos tesoros de arte primitivo se destruyen poco a poco por la acción disolvente 
del tiempo; nuevas costumbres que surgen al contacto de los pueblos extranjeros 
borrarán quizá no muy tarde el genuino cspiritu nacional; con el pretexto de la 
comodidad que dan las nuevas industrias, se van olvidando los pasatiempos rústicos 
y sinceros de nuestros antepasados, y el tesoro de sus cantos se va olvidando [ ... ] los 
innumerables cantos, sones y bailes que recogidos por músicos competentes 
fomiarian un acervo folkc-lórico de valor inestimable (pp. 296-297). 

La necesidad de "recolectar" los materiales folklóricos está en función de formar un 

acervo~ un co1p11s. que recibiría postcriom1cntc el análisis correspondiente para ser 

utilizado por los creadores artísticos finalmente. El producto cultural emergente de esta 

última fase. la creación artística, respondía, por un lado, a la necesidad de frenar el a\'ancc 

del exotismo y del cosmopolitismo cultural sobre las tradiciones internas; y. por otro lado,·· 

como se ha insistido, a la creación de un lenguaje sonoro que otorgara singularidad 

histórica dentro de la "historia universal". Veamos las siguientes líneas que constatan lo 

enunciado: 

Para los nacionalistas, el gcnncn de expresión está en la música campesina: lrnda 
ella deben dirigirse para producir arte propiamente nacional que de seguro harú que 
Méjico represente un airoso papel mundial como artista [ ... ] el instinto racial. 
eminentemente artístico, tiene elementos fundamentales no sólo para producir un 
anc propio, absolutamente propio, sino lo que es más importante. cnn una 
personalidad capaz de imponerse a las de otros pueblos, tanto por calidad. comu p<>r 
su abundancia. La raza es orgímicamcnte musical (pp. 364-365) . 

.!o.- \'cr capílulu 111 tk é'ótc 1rnhajo, en donde se cil<t el pensamiento del folklorista Ralph S li•'!!l!'· y en d 
que se habla t.k lo~ tres p<iso~ necesarios para que lo folklórico tenga valor prjcticu. pp. 9X-ln.t 
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Para Galindo, el antecedente más importante en la introducción de música 

considerada extranjera y exótica, se da desde la 'época colonial, durante los siglos XVIII y 

XIX. En el siglo XVIII la no-protección del ,"arte nacional" tuvo consecuencias funestas 

que repercutieron hasta el siglo XX (pp. 377-378). Más aun, las "leyes indeclinables de la 

historia" de las que nos habla Galindo, arrojnrian como saldo futuro una total 

homogcnización de las manifestaciones culturales de la humanidad. Por ello plantea que: 

... todos los lapsos de paz de que puede disfrutar una sociedad, son propicios a ese 
fenómeno de invasión del arte extranjero que trastorna las mentes y los 
sentimientos, preparando los trastornos sociales que verificarán el movimiento 
inverso, y asi sucesivamente, como si la naturaleza con ese vaivén de oleaje quisiera 
llegar. en un porvenir lcjanísimo, a la unificación moral y material de la humanidad 
(p. 377). 

La raza y el mestizaje, la hibridación como esencia de lo nacional 

Galindo habla en todo el texto de raza y de mestizaje. Para él, la población nacional, en 

general, contiene especies de sedimentos psíquicos que. le dancucnta de su vinculación con 

el pasado indígena y con el español. Así, nos dice quchi •·,;~'niodificacíón de la raza, sólo se 
' .... '"'::,."' 

verifica por mestizaje, que a SU VCZ. y nccc~aria.n,cnte, 'pr?¡ju~C modific~cio!lcS en Ja 

constitución mental" (p. 39). De tal forrna, pJes: 61 ~~~~li~j~ ~~:'~fü¿; c~m~ un p~~bleina de 

orden racial y como un fenóm(!no biotÓ~i~~· ~~~;-~~·~~bnW-~~·,ii~~~t~':rormaciÓn 
·.,. ·"):'·=·· " .. ;;·,~~._'·.:,-t·.' .:;_~ .. :.,; ·':_.~(--:. ·,)/: 

psicológica. · ,'"-':·•:: · ·: ,. ·-'•,,, -•_,,." ,., .... ::;··_ :c:·:;f?':i-:.~>: . _ 
.· }, ;'- ,;..-::~ ·-~'\. '. ,, ' ,, ',; ~.\'.: ''?': .· -: ;··· 

De tal manera. es importantemencion~rqu~ Gaií~cici,h~blá del rri~~tiznjcJbérko antes . . . : - . . . . "' ·.;,,-.- - ·:;,-~ - . . 

del "descubrimiento. de Am.Íricn" (p~•47)'-y él¿ l~{élisti~tri~ iÍilÍÚc~~iris -~ll~ párte de In . . - ' . : .· -

cultura musical de los espaftoles tuvo antés de-ven-ir ni "Nuevo Mundo". 
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Como_ se ha mencionado, para el autor el mestizaje produce una herencia psicológica 

en relación de dos elementos subjetivos que lo componen. Habla, primero; de la diversidad 
. . . 

social y racial tanto de los españoles al venir a América, como.de la pluralidad de los 

pueblos indígenas que coexistieron dentro del hoy territorio mexié~no. Por lo tanto, plantea 

que la "raza. mestiza" es compleja en tanto se forman partir de In divers_idad por un lado, y 

sintética al mismo tiempo, por otro. Para Galindo, como se ha planteado, el predominio de 

la "raza mestiza" no sólo es lo ideal para la nación, sino la consecuencia histórica de "leyes 

ideclinables". Por tanto, plantea que: 

As( somos, así es nuestra constitución mental. así son nuestras manifestaciones 
sociales y políticas, y as( tiene que ser nuestra manifestación artística, iniciada 
felizmente en la escultura y sobretodo en la arquitectura, pervertida en la pintura y 
olvidada completamente en la música. Los pocos ensayos que en ésta se han hecho, 
han tenido más fortuna que verdad [ ... ) les falta generalidad, cualidad indispensable 
en la obra de arte. Tienen caracteres comunes a un grupo; más les falta [ ... ] la 
1111iversalidad 11acio11al (pp. 53-54, c.n.) 

Qué quiere decir con esto de "universalidad nacional" sino la intención por crear la 

especificidad histórica que insertara al país dentro la "historia universal'', como se ha . 

señalado en capitulas anteriores. En otra~ palabras, para- Miguel Galíndo, el mestizaje 

biológico y cultural representaba la españolización de lo indígena_(p. 54),_ la c_on'solidación 

de lo mestizo como lo neta y esencialmente mexicano; la cultura hibrÍdá '?:orno la' singular 

manera de ser nacional, de 1111iversalizarse y de estar, por lo tanto, dentro de. la .dinámiéa. de 

la "historia universal". Asi, plantea: 

... el proceso racial del mestizaje realiza una combinación de caracteres materiales, 
intelectuales y morales, y como consecuencia de estos dos últimos, moditicación de 
las instituciones, las costumbres y el desarrollo histórico; hibridez en el lenguaje y 
particular estilización en las manifestaciones plásticas del arte, lógicamente se 
desprende que las artes auditivas sufren también modificaciones similares. La 
música propia y adecuada al temperamento mestizo es, pues, una música hibrida (p. 
55). 
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Con relación al mestizaje, y a la hibridación de las culturas musicales señalemos que 

para Galindo una de las determinaciones que facilitó el proceso de' hibridación fue un 
. .·. · ... · . ·:,, '· ·- ' 

elemento histórico, es decir, la,".:.alinidad,dc' Íasrazas puestas en contacto dió facilidades 

de pensamiento y de sentimiento que áhorraron tiempo a la fonnació,n del mestizaje" 

(p.217). 

Así, su postura indeclinable en pro del mestizaje biológico y cultural lo lleva a emitir 

juicios destinados a investigadores e intelectuales de su época como el siguiente: 

Al ir señalando las diferencias y las semejanzas anteriores [entre las músicas del 
siglo XVI], lo hacemos con el deliberado objeto de llamar la atención de los 
profanos en Antropología y en Etnología hacia esta verdad, bien demostrada por 
nuestra Historia política, cuyo olvido pone en peligro la nacionalidad: sólo se 
pueden unir razas semejantes; cuando la diferencia es muy grande no hay unión 
posible, sino destrucción o esclavitud de la más débil. Ningún laboratorio mejor 
para estudiar las semejanzas o desemejanzas psíquicas, que el laboratorio del arte, 
porque éste es la expresión espontánea y genuina de la naturaleza de las almas (p. 
221). 

Según Galindo, el periodo colonial había arrojado un saldo favorable para las músicas 

"nacionales", lo cual tenia su más clara expresión, como hemos visto, en las formas 

musicales mestizas, populares y campesinas. Eran estas las expresiones psíquicas y 

estéticas esenciales y más apegadas al sentir de la ·,"raza mestiza" híbrida, y era justo, el 
, , 

predominio de ésta la que debía promoverse como la ;alternativa única e "indeclinable" para 

la constitución de la nacionalidad (p. 385). 
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La construcción del pasado mítico como la justificación de la 
proyección al futuro 

"'La cultura del hombre moderno requiere de 
mitos: los hereda. los recrea. los inventa. Uno de 
ellos es el mito del hombre primigenio. que 
fecunda la culturn nacional y al mismo tiempo 
sirve de contraste para estimular la conciencia de 
In modernidad y el progreso nacionales .. (Rogcr 
Bnrtra. la jaula de la mcluncolla, p. 67) 

Otro elemento a considerar en este apartado es la percepción temporal del autor, es decir, 

cómo aparece el pasado y. cómo es proyectado al futuro. Por un lado, con relación al 
; '·-,, 

pasado, hay una contlmíida~ dlséursiva, endonde el pasado indígena se representa como 

uno de los comp6ncnti:s de 1~ cultu~ híbrida al mismo tiempo que como lo hórrido y dulce. 

Hablando de la permanencia de ciertos elementos indígenas precortesianos en expresiones 

indígenas contemporáneas, nos dice: 

... las melodías que se escucharon en los festivales religiosos de la actualidad [ ... ] 
son ligeras, sencillas, simple lazo de unión entre los ritmos; pero siempre 
conservando su carácter apacible, dulce y melancólico, que debe interpretar nuestro 
arte moderno para hacer arte nacional, arte que remueva en el fondo de nuestra 
conciencia, el sedimento de dolor y de triste::a que nos ha dejado el mestizaje con la 
raza cobriza (p. 80, c.n.). 

Algunas de las características psico culwra/es de la "raza cobriza" prccortcsiana, no 

podían ser otras más que el "horror", en tanto aquellas eran "razas", según Galindo, 

" ... atormentadas por su religión sangrienta y salvaje, [que] se scrvlan de la música . . 

socialmente para acómpañados ~c.ntimicntos bruscos de la pasión" (p. 80). 

En el autor, :pfc!'1:;:¡~iri.i'im:diseur5o de cierta lamentación histórica que tiende a lo 

fatídico. ·Si cl~i:iO::~~· (¡fa ~I ;~~'s!ldci precortcsiano es representado como lo. dulce y lo 

hórrido, pensamos que· si: obsé!'Va, el tiempo y el espacio precolombino, desde una visión 
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limitada y occidentalista.· Así lo manifiesta cuando plantcaque las mis.mas· .. "raias cobrizas" 

debieron " ... tener nervios de ~cero, ya que sop~rtab~n~·quell~ ~úsica qÚe áterroriza con 

sólo su reprcscnta~ÍÓn i~aglnativa. Quizá ellacontribu·í~ pbd~r~~:~~~t~·: embotar más y 

más la scnsib}lidad de aquellas gcnies infelices cúya· i~~t¡H~~d'~:~~i~~bá ~á~idamentc 
',,·:.;::-, .:..:;. :;,;,;·· \:'.'''. ,. 

hacia la locura" (p .. l02). ,._ ,;· . .:;;-_ :<:_:~::?:-:~.-~,·· 

Continuando con la representación del pasado precorte~iano;··~6m'o lo. ;~ivaje y lo 
. -.· '"" -~\;.' ''.:- ' ,' ' 

hórrido nos dice. que nacian •,• ..• las generaciones con los nervios templado,s para' escuchar el 

rugir de las tempestades y las formidables descargas de.los volca~e~:·E:t te'..i-~~delas Íavas 

ardientes inundando los campos, destruyendo las sementeras, ~lnce~diando :1os. jacales, 

arruinando las poblaciones, se retrataba en su arte" (p. 121 )>. 

No obstante, algunos de los elementos. del·. '.'art.e hórrido" precolombino. fueron 

"salvados", en un primer momento, como. se ha· visto;', p.or ·1:a .Conquista· española; y, 
. ,' - ·. ,· . ·~ '. - -:-~ -,_,_ - ' .. - -

después, por el supuesto mestizaje bio!Ógié6 y: c~ÍÍ¡¡rat'.6.~t;e los dos únicos elementos 

contemplados: el indígena y el espaftot· .• : :. 

Para Galindo, en tal mestizáje.colo*ia;:~~e~,:~:~'.sc~tadas las bases '~psíquicas" a 
. ~ .- -- - . . - •"'º·= ;--, -- -- . -- ' - ,- -

partir de tas cuales la creación. de .ú~:f~{u~¡; .i6~¡Íú:~jc mllsical .en México, cobraría 
. ·:· :· ·. ;:. ,,.·.·: . . ';-<;·' .: o->·.,•. :'.,-. -,_ . '" ;·, ... < ·.. . ':. ~ ,. "; ,'. ,· . • ' '. 

pertinencia y sígniticaciÓn. Ta(p~~ecc,. pJcs;:~~ti p~ni ~La~tor ¡~;·n'iíisi~a'.m~stiza, ta 
.··, .. _ .· :::· ;·_:_.:.\·'\--:~·::--~-~:::; ::,'.:r):/' __ '--.. ~··/::"( ·,< ... :.:(;/:.::<~/(;>'.~·::~ -.-.if_,;.~>:· .. :>'.~:;, ' ... -y''. 

campesina y la popular, signitic.ába em.óti~a y sensiblemente' aJos;~abitantes'delpáls, en 
. -- ~ ,; "~" ,,-,;; : .~ ':,o~.'"(- ,' _·' 

tanto su gran mayÓria,·pta~tea, crall'et resuhado•dcl ;'mhstizaje.\biÓIÓgico'.':; o~ ;;i(sucrtc 
- . . ~ -':-' · .•• -, ;- ':"· ~.-, _:¿,.-_' - .;,:"'.·-¡--.-.;""'-~.'. - ,'; :· - ':.:.. 

esos componentes "psiquieCis·~:y éultÜ~aic~· ~~byáhián ahí, '.'~cÍoriÍíitádos·: ~ ;;Ólvidaclos", en 
:·.'.·' -. - ; .. ) ',::.· .·· .. ,:.':' ·•;,;• .>·;·~':·,:,;,-:.'.' .. • ·;c:·,:·.>~·-'"'.~."~~.\,\;·'.·~.' .. ·::-: ·~_,·;~'. 

lo más "Intimo" de. la p~!)l~ciÓn 11acion~LGaii~do~os dice: 

Es, pues, In m'úsica,;un l~nguajc natll~al y por ello comprcnslblh para personas de 
idiomas diferentes, como se comprenden las señas y los ademanes, y en ocasiones 
mejor que éstos,· porque la música· habla al sentimiento despertando emociones 
inefables. Es así como obra la música: despertando emociones. Esto hace que su 
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comprensión sea más intensa, pero menos extensa. Los ademanes pueden ser 
universales; la música no puede ser universal; si se universalizara sería perdiendo su 
carácter de lenguaje natural y tomando el de artificial. El que estudia mucho la 
música alemana, por ejemplo, llega a comprenderla y sentirla; con el estudio 
siembra emociones en su espíritu que permanecen latentes más o menos tiempo, y 
que se agitarán al escuchar combinaciones de sonidos semejantes a las que les 
dieron origen. Esto pasa con cualquier idioma; después de estudiarse mucho y 
aprenderse bien. se entiende bien. Pero las emociones fon1mdas así, artificiahncntc, 
no pasan de una generación a otra, y la expresión artística que las representa es tan 
cfimcra como ellas, porque no responde a una sensibilidad 11a111ra/ y orgánica 
modelada en el alma de los pueblos por el martilleo persistente de los factores 
determinantes de su evolución histórica y social. Por eso, para que la música tenga 
todo su carácter de lenguaje natural, es preciso que su acción se limite a pueblos o 
ra=as se111cja11tes. Esto es, por otra parte, lo lógico: el sonido provoca emociones 
semejantes, en organismos semejantes, o, dicho de otro modo, despierta 
sentimientos que yacían donnidos o latentes en el fondo de las conciencias. Queda, 
pues. limitado el campo de la música como lenguaje natural; pero en cambio, se 
aumenta la intensidad de su expresión. Todo depende de la constitución orgánica de 
las raws y de la formación de los pueblos acumulando costumbres y emociones por 
el atavismo, y comprimiéndolas por la enorme presión de los siglos a través de las 
generaciones (pp. 201-202, c.n. y con negritas en el texto original). 

De manera contradictoria, la búsqueda de una estética musical nacional, con las 

earactcristicas que aquí se plantean, es ya un esfuerzo por universalizar a la música, o mejor 

dicho, por universalizar una cstétka musical mexicana en construcción con una clara 

inclinación o predominio de elementos culturales e ideológicos de la tradiciÓn de-occidente. 

Es, en síntesis, pugnar por la creación de un "lenguaje artificial''-un,i~~rs~l.:
1

c.~óg~namcntc 
fundamentado en la tradición·-~rudita de' ~ccidcntc .y cndógcnarncnté. co~~le~~ili~do por· 

- ' ' .. .. , .. :,, ··,··--·-

medio de la "sensibilidad natural y orgánica modelada .;;:. cF"ah~a~~;~.; Í_o{pueblos por el 

martilleo persistente, de losfa~'torc~ detcnninantcs de su evolui::iÓ~ lii~;ó;ica y s"6~lal" (lbid.) 
"-,'-

La insistencia 1en 'ia b.'.squeda de la singÚlaridad.histórica, como'Ún;'razón propia de 

ser, nos habla yá de la incursión -ideológica, al parecer ineludible, del p~'risalTlicnto de la 

clase intelectual mcxi~a~aa Iá ~o.,:iente gen~ral de pensami~~to que emana de la tradición 

civilizatoria de occidente. 
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Por otro lado, las expresiones. culturales. emergentes .de la .''evolución histórica" 

mexicana son estudiadas a partir de lo religioso y loprofano, .. ~ero, t~~biéll, a trav'és de la 

interpretación de lo que sucedió con rehición ii l~sa~pectos esp~ci~le~ c~mo lo n1ral y lo 
' .,.· .-: .-.-. ' -.,. ·'· '- :·." ., .... •.. . ·. 

11rha110, aunque estas categor!as no sean 'en'iplea~~s;p~r el autÓr~ De t~t,mancrii, ~I a~álisis 

somero del aspecto· espada/ ~n el.dis~urso hist~Í-iogiáfico ~e Galindo, se :toma también 

importante. 

Para Miguel Galindo, al igual que Rubén M. Campos, el espacio rural se presenta 

como lo "silvestre": 

También allá. bajo la enramada levantada al efecto, se instala el 'mar!achi' para 
'tocar' en el casamiento que se verifica en el pueblo donde hay templo, pero que se 
celebra en la aldea o ranchería a donde los desposados llegan a caballo y desmontan 
entre la lagarabía [algarabia] de los amigos convidados, y de la armonía ruidosa y 
soberbia de una música i11ge1111a y espontánea, expresiva genuina de los 
entusiasmos y de los vigores de la raza, música que domina la grita y los aplausos 
de la concurrencia con los bordonazos del arpa (p. 31, c.n.). 

Pero además de la visión de lo rural como silvestre, salvaje, también es idealizada y 

representa, al 111ismo tiempo, la fuente de la de la que emanaría el "arte futuro", es decir, el 

nacional: 

El último reducto de nuestro arte 11acio11a/ está en los campos; el campesino que 
sólo viene a los pueblos el día Domingo, y oye por simple curiosidad esa música 
que nada dice a su alma y por lo mismo olvida luego; que vuelve nuevamente al 
campo, a sus ocupaciones ordinarias y permanece toda la semana en contacto 
directo con la Naturaleza, es el único que puede dar vuelo libre a su imaginación 
inventado 'sones' y 'valonas' en que surge espontáneo, vigoroso y lozano el genio 
de su raza mestiza y sincera (p. 34, c.n.). 

Nótese la idea central de considerar a los "sones" como expresión de lo mestizo, 

como el resultado de la hibridación entre los rasgos culturales "cercanos" de lo indígena y 

el español como se ha mencionado. La contribución de los elementos de la población negra 
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colonial, en la formación de las manifostaciones como el "son", está totalmente ausente de 

esta visión. 

Por otro' lado, con relación a la percepción del espacio urbam~, en' oposic,ión, con el 

rural, refleja' una evidente visión positivista de la sociedad al, considerar a los citadinos, 

como la "población civilizada" (p. 368) y al espacio social rural indlgena, no mestizo, en un 

"estado de pureza" 7p. 385). 

En contraste, otra cita refleja la visión de lo rural como lo salvaje, lo silvestre, lo 
puro; 

La música es la expresión de un estado social. Las clases de la Nueva España 
hablan caldo socialmente; las clases campesinas conservaban grandes vigores 
ocultos bajo la rusticidad de las costumbres, y en aquellos se guardaba la tradición 
artística nacional, con tada (toda] la pureza con que guardan su tipo natural las 
flores silvestres. Ya veremos hacer explosión, más tarde, los sentimientos 
ge11uiname111e nacionales (p. 379, c.n.). 

En tanto las manifestaciones musicales son la "expresión de un estado, social", la 

lozanía de las músicas rurales manifiestas en su estado puro y silvestre, reflejan la visión 

nostálgica y sentimentalista de lo rural como el espacio ideal y primigenio, en contraste con 

las manifestaciones músicoculturales del espacio urbano, que se ven como lo degen~rado 

y. por consecuencia, lo impuro, pero~ al mis11,10 tiempo, como lo,';eivilizadÓ". 

Para el autor, la idea del distanciaÓlicnÍ~ cni~e lo urbano y lo rural g~nera por I~ tanto 

un estado de fragmentación, de desinteg~ción; una separatidad que'sÓlo;p~diia,'supe~rs~ a 
.. '· ·.'. - :;-~:>. ·~:;.~:¡.;, •• : > ':....;. 

partir de que lo ideal primigenio ·~1ícnasc C1 hueco'', el distanciamie,~to ~'~i~tc~J~::A,'partir 

de la utilización de lo mral-primigenio-puro podrían surgir los "sen'timic~tós','iériuinamcnte 
.-,:,. •'.;·-;·-; '';.'.--·· 

nacionales", y, por tanto, la superación de dicho "estado soCial'',n~ci~Ó,~i. r.:írgmeniario.' 
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iv. La circunstancia histórica del autor 

El nacionalismo cultúral como respuesta al cosmopolitismo 

.. Pensando en nuestra imijicacián por medio 
de la música es cómo vinimos. al fin. a 
pensar que deberíamos trazar. siquiera sea a 
grandes rasgos y en In medida de nuestras 
facultades. Ja Historia de la Música 
Nacional. para poder hablar con conciencia 
plena de la eficacia del sentimicmo estético 
para conseguir la unificación espirilua/ que 
nos lleve por senderos menos dolorosos que 
los de la revuelta, a una prosperidad digna 
de nuestros antecedentes históricos" (p. 456, 
c.n.). 

Una de las ideas que hemos manejado en el capitulo 11 de este trabajo es la que se refiere al 

nacionalismo político y cultural que los autores expresan con relación al cosmopolitismo, 

marcado por la introducción de implementos técnicos en al vida cotidjana,de .ciertos· 

sectores sociales del país. Gal indo· no, es la' excepción y, plantea que º\:.Ia 'im,p<;>rt~~-ió~ 
extranjera es no sólo de maquinaria y artefactos ·úti!és ~ las necesidades de la vida ·ordinária, 

·- - • .. - ~- ---- ' - - - -' ;c,,-'7- ·-. . . :__" .- •. - ' - -- - .- ~ ·' - . " -- ~··. ; . ·.:_· 

sino que llega al dominio del arte estético,'.y'~e~está'llerÍ;ndo I;~ ~~~¡~~\~~ fonógrafos, 
·~·t ·,~ .. . .:~':\' ;: ., 

victrolas y 'discos'; pianolas, auÍopian6~ y'~ió116~;" (~. 32), ·· 
' .. ·.::·_/' 

; ', ~-~ ~ .. 

Para el autor, la introducción de estos eÍen;entos modemÓs venfn en d~¡~irrÍento de la 
,··.·ir-

actitud conservadora hacia las formas mtisiéaiés sobre las:ciiales.·debl~··ÍJiiclamé'ntiirse el 

"arte nacional'' vcnideróiJ\~1. argu.iien;ll q~é '\.Ja música ex~ranj~~.:~~~,i~{e~ el negro . 
.. ·.·_. 

platillo del disco, ha indigestado las almas y las ha desviado de su _sentif1lcntalidad propia: 

alterando su temperamento, destrozando sus tendencias melódicas, y .. clcstruyendo los 

gérmenes del arte 11acio1wÍji1111ro" (p. 33, c.n.). 
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Además, al igual que Rubén M. Campos. ubica como el principal flujo de "corrupción" 

musical, a las expresiones populares de Norteamérica, como bien queda sancionado en las 

siguientes líneas: 

Las generaciones que en estos momentos se presentan al estadio de la vida, desde 
muy pequeñas están escuchando en fonógrafos, victrolas y pianolas la música 
exótica, ya sea la que nos viene de Italia, Francia y Alemania (menos mala como 
hija de temperamentos similares) o bien las danzas negras que, saltando el Río 
Bravo del Norte, han imundado [inundado] nuestros salones, y con el martilleo de 
sus 'foxes' injertan un ritmo extraño al ritmo genuino, ancestral, de nuestra 
constitución psíquica. La juventud presente encuentra estético ese ruido confuso y 
mal sonante, sólo porque con él lleva el compás de bailes aprendidos en los 
primeros años de su vida, cuando su sentimiento comienza a recibir las influencias 
del ambiente exterior, borrando, aniquilando las del ambiente interior que trae en Ja 
sangre, heredada de sus antepasados. De ahí que la melodía tierna, apasionada y 
fogosa que nos ha venido del temperamento peninsular, mezclada con las 
melancolías inefables de las razas indígenas, se vaya olvidando (pp. 33-34). 

Para Galindo, el "arte nacional futuro" debía crear una estética unificadora que a 

partir de elementos comunes, que de alguna manera yacían en la composición p_slquica de 

los mestizos, de los indígenas en tanto apartadores de lo mestizo, y en los no.indígenas en 

tanto herederos directos de lo~_españ_oles.Paní éste, la función social. d~(."arte,n'ac.ional" 
':" - .';.-\.' "·~ ,:·.'·.'.- . .- .- ' . > . ' .. ·. -i:·;'~<·:' ;_,. ;·.: z 

fungiria como " ... un fuerte iáz!l de ~';;ió~ pa~~ las alm~~. y pofio mismo.un'f.l'ct~F·'c~éncial 
·_,,_ .. , ",-, -' . . .. , .·;¡-;;;,:. ;. 

para la Patria, que se fo~a dé com~ri~s ideales, tradiciones y recue~dos" (~; 76). 
Sin duda, dentro. de 'ull c~nt~~to en donde el nacionalismo culíuJL'.~~~cl ~~~palde 

····,,.; ... :. ;,..: ,,...~.' .. : 

imprescindible del nacion'~li~~ó político y económico, la función, o la ÜÚÜdad, soci3'1 del 
j;_7·: --~-~:_; -; ... , ; 

"arte" se vuelve. pá.i cl'~ut'rir tina' necesidad de primera mano: Como s~ h'{;f¡cho;: é1·arte 
• . ;·.¡"-:'. <·: ,~ ... -·" :':·;· •. ·,._-, 

nacional debla crear' ~n~. estéíica simbólica nativa, como freno, ,cn;'par\C:;: ál citado 
f• 

cosmopolitismo, .;· al 'a~atiC:~ de la introducción de elementos culturales: de ~Írós paises 
-. e -- - • -- ~O--'=,·- -",- - • 

como lo Estados Unidos de Norteamérica. Así plantea que: 

... duermen entre nosotros las emociones artísticas, y sólo nos han hecho falta 
genios que acierten con las combi11acio11es ancestrales para despertarla.\·. En la 
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pintura y en la arquitectura han surgido artistas de gran valla que, inspirados en los 
códices y la arqueologia cerámica y rupestre, han interpretado, a veces, el genio de 
la raza; pero los artistas del sonido han vuelto la espalda a nuestro pasado, y 
permanecen fascinados mirando a Italia, Francia y Alemania, en tanto que el pueblo 
sufre la desorientación consiguiente y la perversión maquiavélica de las danzas 
negras que prodigan hasta el fastidio las máquinas musicales y las orquestas 
exóticas Uazz-band) (p. 77, c.n.). 

Insistiendo con esta idea del nacionalismo en respuesta a la penetración cultural, nos 

vuelve a decir que In " ... moda actual, pues, tiene dos grandes defectos: es primitiva, 

semisalvaje, solamente rítmica; en segundo lugar presenta ritmos distintos n los que 

palpitaban en nuestras razas aborígenes como lo demuestraf! los restos que han supervivido 

n la civilización que les dio nncim_icnto" (p. 81)._ 

Como se ha planteado, la idea de lo hlb~Úo ebril'd. prod~cto de lo español y lo 
' . . . .. ·,,,_,,,··-, .,._ ..... - - ' 

indígena es una constante en el discur~o liist~ri6g\'.án~cl\1~\1~H~do. Valga decir aquí que 

las expresiones musicales consideradas'porél'c~·mo'.int!sti~shporio tanto definitorias de 

::::::=:~¿7;:j:S~~tf ~~~~~ti~t~1:¿!~::.:::::ri: 
- ·'·. ·: 

hecho como aquel. Este ritmo debe ser el canevá sotirce· el· qúc se borde la moderna obra 

musical nacional" (p. 81 ). 

"Obra musical" fundamentada en lo mestizo, en esa música rural y silvestre, para lo 

cual " ... es necesario [el] estudio y dedicación que hasta hoy no se ha dado a esa música que 

~· .. Como veremos en el o;iguicnlc capitulo presente. Ciahricl Saldivar. en su Historia de la música e11 /.léxico, 
es el primer musicólogo que reconoce la imponancia de las poblaciones nfromcxicanas en el proceso de 
fomrnción de las cxprcsiuncs corno el ··son". Por otru lado. trnbajos musicológicos recientes. corno el del Dr. 
Rolando Pércz fcmándcz. abord•m precisamente este punto. planteando que el origen de algunas de las 
tradiciones musicales conocidas como "'son", se encuentra en Ja combinación de cicnas tradiciones de Espai\a 
y las tradiciones musicales afromestizas de la Nuc\'a Espai\a. Este planteamiento rompe cabalmente con lo 
idea general y central de Miguel Gal indo. en la que reconoce a lo mestizo como el resultado de un proceso de 
hibridación entre lo indígena y lo ibérico, y como el fund<imento identitnrio del arte nacional. Ver pp. 3-6. de 
PEREZ, Fcmúmkz. Rolando. L<1 música afromc..•sti=a me.ticanu ... 
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vegeta [la mestiza], como planta silvestre, sin cultivo alguno, muy especialmente en las 

costas, tanto del Pacifico como del Atlántico ... " (p. 106). 

En fin, el 11acio11a/ismo c11l111ral de. Galindo plantea pues· un acercamiento de. los 

criterios estéticos a partir de la fusión de los .caracteres ~usi·c~les.'•;: .. en·'·virtud de la 

inevitable fusión estética determinada por lufusiÓn de ~~fr·,(~.·Jfü:'..1~} p~~ede la idea 

central del predominio poblacional de los ritestizós e~ los cual~·~ subla~e~ sedirit~ntaciones 
'·' ' ·, '· ·~· .-'' . '"'': .":·-:; ) .· .· 

psicoculturales de lo indígena y lo español, capaces de generar procesoscom~níc!ltívos a un 

nivel sensitivo a través de una "música nacional" fundada, precisamente y por lo tanto; en 

lo que reconoce como mestizo. Conclusivamente plantea que: 

... la se11time11taliclad propia de la í11dole de la raza mestiza; tuvo un florecimiento 
primaveral cuando los trastornos sociales consecutivos a la Independencia dejaron 
libres las manifestaciones espontáneas del temperamento popular, y vuelven a 
marchitarse con las rachas invernales del arte exótico, en especial el que viene del 
Norte, con predominio de un ritmo exótico y mecánico. Sin embargo, el alma 
popular guarda las simie/l/es de se11time11talidad y de ensueño que en ella depositó 
el genio melódico de sus antepasados, lo mismo primitivos, como aquellos [de] la 
Península Ibérica ... (pp. 193-194, c.n.). 

Por otro lado, y en cierto sentido de manera contradictoria, en todo el desarrollo 

discursivo de Galindo se percibe un fuerte halo de gestació11 del "arte" venidero, además de 

expresar una actitud, casi profética e incqulvoca, al señalar los caminos por los que debla 

transitar la creación, la formación y la investigació~, digamos "artistica" .de la nación. Es 
' _· -·-. ·, .-·,:·;"::;,· ...... >:···~·· __ >· .:.' 

por demás importante señalar que para Miguel Galiné!o;et ·:án_c . musical" venidero 

contribuiría "con firmeza" a consolidar la ~acio~ali~~d(p~.·4~;~~~8). 
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Conclusión. 

En síntesis, para Miguel Galindo, la función histórica de la música, dentro de su 

coyuntura histórica y política, era contribuir a la unión del semimiento del complejo social 

mexicano. Para ello, el sector social académico y erudito debería fomentar y promover el 

proceso de cohesión de la música mestiza campesina y la semi-erudita popular, 'tambi.én 

mestiza, al mismo tiempo que las tomaría como fuente de creación cle'uri i.·~rt¿ m~yor". 
. , - ,. , .. ·,~_, '· . '· -, ' 

Arte que a lo exterior diera legitimidad histórica como nación indepen~ié!lí~ ).;_ hacia lo 

in temo, cohesionara a ta sociedad en tanto, en ta mayoría de ella, subyá~í~.:Y. compartía 

sedimentaciones psíquicas producto del supuesto mestizaje -.b .. ioÍÓgi~ó:/~6tÓni~I, que 
•'-'-"'{' .. , .... -
-.-,.,·.,·.' 

pem1itirian tender un puente de significación sensitiva, en el iíml>h~ s~nthttc~tai, 'eon dicho 

-~'.\.· ,~>.-~:~»' producto cultural: el nacíonalísmo musical. 
'"<~· ~_,.,, . 

A su vez, tal nacionalismo cultural permitiría 9úe la na_~ÍÓn ~ncursi~na ·cÍ~~tró de la 

"historia universal", y representaría, por tanto, sólo una _fase hacia la· total integración de la 

humanidad según las re.flexiones de Miguel Gal indo. 

Por otro lado; ,déntro de las políticas ·que hemos denominado no materiales 
« - :·. .· ' 

implementadas por el proyecto nacional revolucionario se promovió, como hemos visH:i, el 

mesti:aje cultural que consistí~ en la elaboración y difusión de un discurso que planteara la 
. . 

confluencia armónica de las tradiciones culturales indígc.na e hispánica, por_ medi.o _de 1.o 

que denominamos In dimensión cí~icn-~ducativn y la estética-simbÓÜca~ :Todo.etici c~n la 

finalidad de crear, difundir y fortalecer la nacionalidad, el ser nacional, y la identidad. 

El discurso historiográfico de la evolución.de la música mexicana de Miguel Galindo 

se· circunscribe dentro dél discurso -del mestizaje cultural y se entrelaza, por lo tanto, con la 

dimensión ideológica de lo nacional, en tanto una de las tareas principales de artistas e 
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intelectuales, de las tres décadas. que aquí retorimmos, consistía precisamente en fortalecer 

la identidad y la nacionalidad mexicana. 
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Capítulo V 

Lectura historiográfica de la historia de la música en México de 
Gabriel Saldivar1 

El autor y notas introductorias 

Gabriel Saldivar nació en Jiménez T~maulipas y murió en la ciudad de México en 1980. 

Médico de profesión, desde "joven", según palabras de Elisa Osario, su esposa, tres años 

después de haberse radicado en la ciudad .de México, se dedicó al estudio histórico .de la 

música en México2• Sus fuentes principales fueron el Archivo Gene~i d~I~·N.aciÓny la 

Biblioteca Nacional en donde, según palabras de su misma esposa;.'.conÍÓ ~6~·el ap~y~ de 
=.:::· • ·,' 'v 

' ' . :'.' -.·:. 

historiadores como Luis Gonzáles Obregón, Ramón Mena y Nicolás Rangel;;_Ccin '(,¡·apoyo . 

moral de estos historiadores, aunado a los de Manuel M. Ponce;•José .RoÍón;~Guillenno· 

Baqueiro Foster, Carlos Chávez y Daniel Castañeda3 ~ s~:div~{~o;.;ii~~V; ~~~~tí~. ~a 
'- ~. :~·,, e . _'. ~ - ,,. • 

hacer públicos, los resultados de sus investigaciones do~um_eninl~_s )',_~:}~ ~~l~re,'5.uhistoria 

de la n1úsica de la cual aqui hacemos una lcctu.rá hi~toriog~_fié-~.-~, .. - , .,: .. ::·-~--/.: 

De 1923 hasta su muerte escribió varios textos reÍ~Ci6~áct6~ ~o~ l~;hi~Ío;i~ 'de la 
•·J 

música y otros temas publicados en México. Dentro d~ s\.ls :~~éfitos_:reladionados c~n la 
-··. ·¡_: .. '. ,. ..• 

historia de la música figuran, "Las danzas mexicanas" de l 93i, :~n ,. Í9J7 el ·Jarabe con 
_. - . . ..... ' '". -·; ~ .. ··-',.'; :: ~- .. - ' 

•""p><" 

prólogo de Manuel M. Ponce y artículos para revistas nacionaÍes y~exi_~njéras4 • 

' •• SALOIVAR. Gabriel. /listoria de /u m11s1cu en Alé.:fico:--épocas ·pf-ecortesiatta ·y co/011/al, SEP, 
Publicaciones <le Bella Artes. México. 1934. 324 p. , . ' . . 
:? .- en OSORIO. Bolio <le Saldivar Elisa, .. Semblanza: Gabriel Saldivnr y Silva: triUsicólogo'" ••. , p. 14. 
·'.-Ver lbfd. 
-1 .- Ver SALDIVAR. Gabriel, Bih/iogrujia me.ticuna de musicología y mt1.dcograjia. T. 11 ..• pp. 187,215 y 
265. 
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Mención aparte merece In publicación póstuma. de la Bibliograjia mexicana de 

musicología y musicograjia, en varios tomos, que abaren desde el siglo. XVI hasta 

diciembre de 1980, en donde se presenta la información recopilada por él, en orden 

al fa bético y cronológico. 

Por último es pertinente anotar aquí que, como lo planteá la mism'á Elisa O~orio, In 

fom1ación de Gabriel Saldivar fue "autodidacta"5, no sin que ello. le haya·. restado 
' ' ' 

rigurosidad metodológica en el desarrollo de sus investigaciones y en sus. in.terpretaciones · 

históricas. 
..,.'.-' 

Por otro lado, ya con relación propiamente ni texto qué aquf .·nos' 67up
0

a; · Sáldivar 
.. _,_,,.". ·.i'l"" 

expresa abiertamente en el prólogo del texto la intención del tra¡)~jo; :que"llO,; e~. ~'.rii más que 

la de llenar elhueco que él ve en cLcstudio dcldcsarrciilo'de l~'mÓ~ica'.él1 México, - . - ·.· ·- ./·~ ·: _.,_ .,, ·--"' - - '"_,_ - -· ' - -

destacando la auscnCia dé ún escrito que trate del pcrlo~o col~ni~l;'fiuii'i;iéni d~sdé el inicio 

se observa una:. nctitúd tolc~Íltc . y de reconocimiento ·~~j·i::;m~{t~f~~~l~i:ciones del 

conglomerado ;,acional, en mat~riade música"(p. S, c.~.)•."1· 2 
.V :'' ·''\(~:, 

La historia de la música en México de Saldivar.sc publi~iJt~¡{J~il:j~f~~~: J~~ de. los 
- - - - - - - - ., -· -- . - !~·:;:;~~::~\'~~-; .(:-:-,·:{·._;· 

momentos más álgidos del nacionalismo político, ei:Ónómico 'c''ideolé'ígicó":'del'.,pcriodo 
..... _ .... ·-·:·r:_-.':::,t-' ·:'·- :~ ""' 

posrevolucionario: el cardenismo. Si bien el discurso hi~toriogrÍ\ficociet alit()r'dl:st~imúcho 

de ser romanticista, en el sentido de que sus reflexiones es;é·n~f~~~~~~~tiS~~~}~;;~<fas; no 

deja de pertenecer a una época en In cual el mismo nacionali~~iJ~·im~~~~\~;,"~·~mico que 
.~:-"·r.:o· ·- -"·---... -.·-';·.;;,.=<";:,.,:;0~,·i.-:.:: ' ... 

promovía la clase gobernante que emerge del peri()d() : rcvoi~"ci~n~d(); i r~clue~ia de la 
' _,· •, 

participacion de artistas e mtclcctuales para la construccion. y"d(fusiÓn'· d~.'1a 'dirnensión 
1"·· ···--" 

5 
.- En OSORJO. Bolio de Snldivar Elisa, .. Gabriel Salcdivar y Silva: investigador, musicólogo y 

musicógraro·· .... p. 142. 6 _ · 
ti •• A punir de aqul las páginas de las citas tcxtm1lcs se indicarán entre paréntesis y con c.n. si queremos 
indicar que las cursivas son nuestras. 
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ideológica de lo rméional tanto al interior como al exterior del. pals. En este sentido, la 

historia de la música de .Saldivar contribuiria en el ámbito de. lo simbólico a definir la 

evolución histórica de uno d~ los elementos importantes de la cultura nacional: las músicas 

de México." 

La reconstmcción histórica del autor contribuiría a generar la noción de la 

consolidación de' las músicas populares, o tradicionales campesinas, al interior del sector 
:. ' : 

social que. tuviera acceso al documento. La representación ideológica de la consolidación 
,·· ' 

de las músicas populares vendría de tal suerte a motivar, por un lado, la creación artlstica 

erudita inspirada en la ·fuente "legitima" de la identidad, es decir, el "pueblo", al mismo 

tiempo que exacerbar el sentido del ser ciudadano nacional. Tan es nsi, que al igual que el 

texto de Rubén M. Campos, y a diferencia del de Miguel Gnlindo, la historia de Gabriel 

Saldivar es publicada por In Secretaria de Educación Pública, situación esta que dista 

mucho de .ser fortuita. Por el contrario, la Secretaría, a través de sus proyectos y programas 

educativos, fue la encargada de constmir y difundir precisamente las representaciones del 

ser o deber ser nacional y que debían ser socializadas hacia la gran mayori~ de Ia 

población. 

Por último habrá que comentar que la Historia de fa música 1711/vÚtico d~S,~ldi~ar se· 

acompaña de ciento cincuenta y un dibujos entre instrumentos p.récoléimbiri<ls·~ músicos, 
"·. ;;·: 

también precolombinos. tocando; además de otros nueve dibujos d~JnS,frum~ntos y músicos 

hispánicos de la época colonial. También contiene las transc~ipcione~· de diec·i~cho líneas. 
. .-·> 

melódicas de danzas indígenas de la época del autor, nueve ·pa~thuras .de n1úsica religiosa 
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colonial, tres transcripciones de lineas melódicas de inúsicareligiosa colonial popular y, 

por último, veintiocho fragmentos de transcripcio~es de .música popular7
• 

i.- Lo indígena y su origen difuso: la interpretación musieológica de la. 
música precortesiana 

Sonido, origen y función 

Saldivar parte de reconocer la dificultad de reconstruir, por medio de las fuentes escritas del 

siglo XVI, In expresión musicnl hasta antes de la llegada de los conquistadores españoles a 

México, en esencia, porque tales fuentes solamente permiten estudiar el aspecto utilitario de 

la expresión musical y no asi " ... su estructura melódica y am1ónica ... " (p. 3). 

De tal suerte, el autor parece trazarse como objetivo· la reconstrucción histórica e 

hipotética de algunas de las características de la música precortesiana, a partir, por un lado, 
< .... ' 

del estudio de algunas manifestaciones musicales de los pueblos indígenas cor:it~mporáneos 

suyos en tanto "descendientes direcÍos de l~s primitivos poblado~cs'' (lbí~t:);,)' del estuclio 

organológico de instrumentos lllusicatci~ pfe~~rtcslanos tanto l~s arqueoÍógicos ~orno los de 

las representaciones iconográflcas des~sfu~ntes~ í:om~ los códic;;~;fundam~ntalmente. De 

esta manera Saldivar concluye to· siguiente: 

... se ha llegado a la conclusión de que la música cultivada por los pobladores de 
este continente no pudo ser sino pentáfona, hallándose que unos instrumentos 

7 
•• Algunas de las fucnlcs de donde proceden las ilustraciones son los códices Troano. Drcsdcn, Cartesiano. 

Plancartc, Florentino, Borbómico, Mendocino, Maglabcchiano, Viena, el de Propaganda Fidc, Vaticano, 
Borgiano. Matritense y el de Arz. además de mencionar al cronista Cervantes de Salazar y otro citado como 
Gagc, las tablas de Miguel Gonzálcz con c1 nombre de Historia de la Conquista que publicó, primero. 
Alfonso Reyes y después publicadas en Las Tablas Je la Conquista en las Colecciones de Madrid: además de 
mencionar las piezas arqueológicas pcncnccicntcs al Musco Nacional de Arqueología. Etnologla e Historia. y 
del Musco Regional <le Puebla. 
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producen una escala sin sensibles, otros con una y otros más con dos sensibles, 
según los grupos indígenas a que correspondan . 
... aunque los cinco sonidos usados no estaban de acuerdo con la escala temperada, y 
estuvieron en lo justo los que antaño dijeron que canto y música se oían 
desafinados, pues tal opinión se ha visto corroborada en los citados estudios sobre 
los instrumentos de que se hacia uso (pp. 3-4). 

El análisis de los instrumentos indígenas conforman un apartado entero en tanto le 

representan, como se anotó, una de las pocas fuentes para la reconstrucción hipotética. Con 

base en los hallazgos de las excavaciones arqueológicas en el Valle de México se conjetura 

que desde la era arcaica - fechada desde tres mil hasta diez mil años A: C., según el texto ..,. 

ya existía el uso y el. gusto por la expresión musical. De este periodo próccden,-silbatÓs, 

pitos y ílautillns que:p~oducen sonidos musicales, sirviendo en In guerra y·e'n l¡~::fiesias 
_... · .. ·. : .. <':. :: ' 

religiosas en las cuales está presente una expresividad plástica y estética _en tanto revelan 

•• ... un concepto estético definido, pues agregaban a la belleza que enco~traran\:~ el -~onido 
que producía In de la práctica escultórica del objeto, un deleite dela vista ~u~ado·~-un ~c>ce 

del o!do" (p. 7). 
--

El autor. dedica. apartados pequeños al estudio y ·descripciones· Órgal1oiógicas de 

manera amplia y detallada de los "instrumentos mayas" (pp: 8-1 o·)) y los_\;náhoas" (pp. 1 1-
, . ' '· ' , , .. -.~·-:~· ,:.:¡· .'·: 

27). A partir de este análisis diac~ó~i~~· y :~i~crÓ~ico, Saldiv~~ ~~ ~éilatando ciertos 

elementos musicales precortesianos; .· co~~c)~ l~s i~~uencia~ intra ·• ré;lorinles. y culturales . __ ,,,;-. - .:. -.-,-,,- -.--.-

manifiestas en la difusión de instrume~tos,·' 10.:cu'át parece_ referirle; la· existencia de una 

música precolombina estrechamente rcl~~id~ada;: .· . . . 

Saldivar señala que algunos instru.~_;l!~t~s-pc~cutores se hnn conservado desde aquella 

época hasta el siglo XX y asÍnos;hábla·d~ la sobrcivi~encia de·•·uno de-ellos en la región 

maya: " ... no es raro oírlo en la ~bill~lldad (!n algunas partes del estádo de C.hiapas y al sur 

<le Yucatán" (pp. 10-11 ). Con esta mención implícitamente parece plantear que la música 
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precortesiana no sucumbió totalmente, o que, en él mejo~ de los cascis, muestra indicios 

claros de algunas s11pervivc11cias: 

Al ha~larde;os;;l~st~mcnt6~ nÍíl1cias" ~~planieac~rno elernc11to i~disp~n~ablc hacer 
- - -

una revisión -- retrospectiva y un __ r6corrid6 'hacia ~I no~e /'.::;rcicurando- c~contrar el 
.. ·~: .. - . --

niomcnto ·en .. que ap~rccen los :-princlpalcs- fost~mcntils::~quellos cjUe _ les . eran 

indispensables en. casi tddospus i.ritÓ~·· y, cc;en:ionia~~ 'ei , h.~:+ueÚ 'y el _ teponaztli 

princi::~::n:: .. a:::.
1

)i~s pueblosi~dlgcnas que ~e qucdaron,en'.i, LJcdcspués de la 
. ' - . ·,.·- - ··.·\ ' . . 

peregrinación de los náhuas hacia el centro, no alcan~a;on ;.un'· "desarrollo cultural" 
• ·: - - •'• !_ ' ••• 

complejo, o-sea, " ... no avanzaron en ningún aspecto cultural".- Los grupos_nómadas de la 

costa oriental, denominados chichimecas, revelan,' al parecer de Saldivar: 

... un cscasísimo conocimiento y sentimiento de la música [ .. ;] apenas y conocieron 
las formas más rudimentarias de música: el canto y la danza; pues ignoraron el uso 
de los instrumentos musicales. Ritmo y melodía fue lo único que practicaron; el 
ritmo marcado en los pasos y evoluciones de la danza y la melodía únicamente en la 
modulación vocal (p. 1 1 ). 

Según nuestro autor, más hacia el sur, antes de llegar al centro las manifestaciones 

musicales fueron más "elaboradas", en tanto se empicaron_ instrumentos considerados, 

según las reflexiones del autor, sagrados y rituales, como el huchuctl y el tcpo~aztli. 

La movilización de pueblos con dirección de norte a sur; en época precortesiana, 

significó, para Saldivar, a la vez la propagaciÓ~ de la mÓsicll- co~i.i:~.; l~Znstru~entos que 
. ,. _· . -. ; ··;: ,·:~· " .. 

la producían. Además, debido a que desde el_ punto de vistahi~tórico,no sc~uede precisar el 

origc11 de la música en los pueblos mesoamericanos, Saldiva/~~(:~:~~ '1~\e~c~da~omo 
fuente de interpretación. Así, nos habla de seres míticos que 11.;v~ron consigo la expresión y 

los instrumentos hacia otras tierras. 
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Como hemos dicho, con base. al :análisis .de .sus ·fuentes (cronistas, códices e 
'".· ,.-_· _; _::··:·-':. -

instrumentos) el autor realiza una serie". ele éonjc_tunis con' relación al uso y la composición 

material de una amplia cantidad de· instÍumé~;os musicalc:;s :precolombinos de distintos 

pueblos. 

Con relaciÓn a la jim~/6;, ~ocial de _la mlisica nos IÍabla de su uso 
0

imprescindible y 

esencial en festividades ~eligios:s 'en tanto " ... la música .era casi ~x~lusiva~ént; religiosa" 

(p. 30). Además, ·1a-~úsicáy_~I c~nto en esa época, según nuestro autor, eran·_un vehículo 

de transmisión -de la m~m~ria histórica de los pueblos. Por tal motivo, du~ante.'1Cls prii:neros 

años de la ~oloni~) se trato de prohibir el canto a los indígenas con la fi~alidÍld de sup~imir 

el medio de dcs¿ik~ió~ ~e tradiciones y hechos remotos como lalnít;~a)~regrina~idn de 
los aztecas. Así;: rios'dice que los " ... cantos en loor y alaban~a dcf los'cli~~és, héroes y 

- ··-·-' ,_,· ,·· ... , .. ·· .. - .-,,.,· ,''\ 

mandatarios fueron la principal manifestación de la música ~ntreI~s prÍm-itivos pobl'!d~res 

de nue~tro :uelo'; (~. ;J). 
Es impo~ant~ me~cio~ar que el autor enfatiza ~I pred~~i~ante carácter r~ligioso~e la 

·. ' . ·. ,. - .·, - ' '.: 

triada música, canto y baile durante el líorizonte. precortesiano. Saldivar lo)xprcsa·de la 

siguiente manera:, "Predominando_ el· cará~tcr religioso· de la músi~a. su~ 'aplica6i~nes, 
dentro de ese' lazo que pudie;u cstrech~rla. eran bastante extensas, como ta'rnbié~ los actos 

religiosos eran aplicados a la mayoria de los cantos de aquellas gentes; desclc!'sii na'cimie_nto -- . --· -- : -·- ;~- ,,, ~--,,.,', > . ' 

hasta su muerte" (p. 33). Subrayemos que en esta cita Saldivar al habla~-d~I pr~<lciminio de 
•• _·:, - --· <" ·'· - ;~ • --- - • - ~ 

un cierto tipo de expresión musical, la religiosa. no descarta la."p~~i~ilictaci''~e q~e-'haya 
existido una no-religiosa. La producción musical estaba entotice~~:~i~b·~j~~d-a cual~uier 
acontecimiento religioso, grande o pequeño. y civil-religioso, c'amo; por cje;nplo, la unión 

entre principales. 

189 



Para Saldivar, otra de las füncioncs importantes de la música precolombina era su 

empico en la "guerra" de la cual opina que " ... no era un conjunto melodioso que digamos; 

pero si en su rudimentaria forma! cnarmonia con las voces, gritos y la. gran variedad de 

ruidos de la muchedumbre en acción. El rumor de la batalla era acompañado con el sonido 

penetrante del huchuetl y del tcponaztli y con silbidos y alaridos" (p. 40); 

Por otro lado, el autor también habla en su texto de la extrema formalidad y 

rigurosidad en la enseñanza y el aprendizaje de la tríada música, camo:y danza, como 

podemos observar en la. si.guiente cita, .en la cual nuestro autor, c.on base en .el cronista 

Durán. nos dice que esta ;'. .. enseñanza era demasiado rigurosa, pues en la pn;ctica tenian 

que efectuar sus cantos y ·danzas con tal precisión y perfección, que una falta por descuido 

o por no tener los conocimientos necesarios era castigada con la aprehensión inmediata y la 

muerte al dla siguiente" (p. 43). Por último Saldivar afirma que en la actualidad (1934) 

" ... por flaqueza de la memoria no quedan de aquellos cantares sino algunas melodías 

acompañadas de palabras i.ninteligibles" (p. 44 ). 

Diacronía: la mus1ca indígena de la época y sus "sobrevivencias" 
como fuentes de interpretación de lo precortesiano 

A pesar de que podríamos hablar de una cierta visión evolucionista, Saldivar refleja una 

noción de la c11/111ra tolerante o abierta, cosa manifiesta al estudiar someramente el "arte 

musical" entre algunos de los grupos indígenas en su propia época. En las notas que se 

hacen de los grupos indlgenas de su. época, a~alizados · ~omeramente P.ºr subrcgioncs, se 

entrecruzan dos lineas temporales, una diacrónica y otra sincrónica, arrojando con ello 
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apreciaciones importantes, si consideramos lo poco que se había estudiado 1.a música y la 

danza indígena en las primeras décadas ·del siglo· XX. Se ·habla, de Cochi mies, 

Californianos, Tarahumaras, Yaquis, Huicholes, Tcpehua~es, .Co;as, f~ras~o~ ("indígenas .... _ .. ,, .... · ··".._, ... , .. '·· -" 

de la Costa Occidental"); de Huastccos y Mayás (C~sta O~ie~tat);/~'.d~·p~~blos del Itzmo, 
•", ,•,,. . ,._< ~ -

« ·' :_,. ___ --.,,.· - L.'

8 

- ~j·:t -~ ~·t-:~ ... ~,_·; .,,, ~( _:_~ ... 
- --~ .' :;::"--;.;;:.::- - j Mixtecos y Zapotecos (del Sur). 

" .. >:-:~~-; ./:~·- f--. '_¡"-• ,_ ·';"; : 

Así, por ejemplo, el autor habla de la Írascencichci~· tjfría·d~n~atÍerie:a¡ fnterior de la 

cultura indígena como eleaso de los ta~hufd{qui:fj~'~.~~;ii·~t~~~i:J~~~l~un rito que 

tic.nen que practicar todos desde pcqucñ~s;· siendo repr~ndi<l~ii'poktbs'~ní:iános'diciéndolcs 
~ ~,·_ . ·_>·'. .>/ ~:)._-.~·-·:::?:: ·. {.:;.:··:'· .-.':.~.':~>- >-· _:,_~-.:~·<.\.'")~.~- -~:.'.~: ~(\~--~:~·:>_'·.':?:: : . .,,_ : . 

;.por qué no vas a trabajar? cuando permanecen sin danzár· mientras tiene· celebración una 

danza" (p. 48). 

De manera ilustrativa, Saldiv'ar reai'iza una radiogr/iflá histÓriéa de la música, danzas 
•¡ ·--· 

y cantos de algunos de los pueblos/indigénás de su~,éP.¿~á.',.~cro lo importante y lo 

completamente novedoso ~n la; reíl~~ii~e~ ~~~t:~i~~~it~~-d~·;{~';:.lsicJ~n México, es que 

su discurso no sólo es desériptivó; s_iilo;·c¡~c: haec' ~rin:interprct~cióh' histórica de las 
-:_:C-'- ·-.-~¿;_·~ - -,·.; .. ,.,_,.~''.<. -:~.:.::·u-ó-~' ;_·.:-~~·.::_::·..: 

caracteristicas musicales scftalá~clo ·~1ií:::~ilp~csía"i,:p~eserÍcia .,'clc,,·aspectos·.·. musicales 

precortesianos o hispánicos.·l~~~iáL\{abl;~~~~~a~~h¡~ ~~ I~~ C:;~c~6'i~s'cie' l~s indígenas 

con relación al origen· y la ri;?~,t;~:.111ism;;·~~,s~~,,~~~~s.>1::;~- ~-~ '~ú~i¿~ :ritismn, lo cual 
. ··: -:- . <·' ;--~-~-:~<~·1::'.·:::_:;_-,,,:::·~-,--'::·\$·.--:~~ .. :.:/.-;,.-.:-·>~-:~,,·~·:;-"_-::':i'y·:.::»«:.->'; .:« . 

también represerüá una actitud' y una concepción. diferente' con ;;ri:lación:caJos ihbajos 
, "- · · -·: ::-, -··<. ·: ' T~~ -: _: ·',.:f,'. _.. ,-.¡ -?::~::_~-:~1:~:~:Ú¡1i~- -- _. -.::. ~ 

:~:.::::::::~:~;.::.::::,::;::;kir iit~l~~~jj}f f i i~~1~;·,:: 
Tarahumaras por.el huajoloté, )'la cual. se ác~n1pa~ábacb~ ~antas ~ .. ~~~"s·~~~a: J\ partir del 

análisis melódico y de la estructura rítmica de las' dos partes. cantád~s que acompañan a la 

susodicha, plantea la presencia, en la primera parte, de elementos musicales precortesianos, 
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puesto que este tema sólo co~pr~ndc tres sonidos y una estructura rítmicaque empica sólo 

una figura (un o~tavo o corchea); según él, los tres sonidos puede~ ser de una escala 

pentafónica. En la parte dos se presenta la escala temperada completa, lo cual es atribuido 

por Saldivar a la colonización ibérica. Veamos: 

... en otra melodía del final de esta misma danza es de notar la grandísima 
transformación que debe haber sufrido al ser tan grande la diferencia que presenta 
con los demás, influencia que no puede ser bebida [debida] sino a la colonización, 
ya que presenta la escala temperada completa, conservando, sin embargo, 
caractcristicas que la identifican con aquella, como es el tiempo, combinado de 9/8 
y 6/8 (p. 50). 

Es decir, nos habla de la no-supresión absoluta de los elementos culturales de los 

pueblos indígenas prccortesianos, o, dicho con otras palabras, de sobrevivencias musicales 

precolombinas en las practicas musicales y dancisticas de los pueblos indígenas _de su 

época. 

Hay que agregar que en la elaboración de la radiografia diacrónica el autor manifiesta 

una visión musicológica en su análisis, como se refleja, a manera de ejemplo, en las 

siguientes líneas: 

Las melodías con que acompai\an la danza son de una simplicidad admirable, 
apenas si cuatro grados se empican en un de ellas. FA, LA, DO. RE tomado como 
tónica a FA; sobre estos cuatro grados se forman dos acordes perfectos, uno menor 
RE. FA, LA, y otro mayor sobre la tercera del menor, FA-LA-DO. Grande 
semejanza se presenta entre esta escala y la de los Incas, aunque en ésta falta la nota 
de paso que entre los Incas sirve para ligar los dos acordes, por lo que juzgamos que 
sea el fragmento de una escala pcntáfona: FA-SOL-.LA-DO-RE . Además hacen 
uso de otra escala en otra de las mclodias, la que creemos también pura , en la que 
aparece una sensible (FA-MI), escala del tipo descendente, y arreglados los grados 
por tonos (FA-MI-RE-DO-SI bemol) lo que constituye un pcntacordc iniciado en el 
cuarto grado de la tonalidad de FA, con su respectivo acorde mayor SI bemol, RE 
FA (p. 52). 

El análisis melódico realizado al canto que acompaila a la danza del peyotl ojicuri le 

pcnnitió pensar dos cosas interesantes, veamos: 
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... o que se acercaban al uso de nuestra escala, o que habiendo sufrido una 
inílucncia extraña seguían componiendo sobre escalas pcntáfonas modificadas, 
teniendo así un horizonte más amplio para la composición de curvas melódicas de 
mayor riqueza. Llama la atención también el uso de la sensible que aparece en una 
de las melodías, caso observado dentro de la pcntafonia en entre los campesinos 
escoceses, aunque en el caso de los Tarahumaras bien pudiera tratarse de un efecto 
de la colonización, ya que el intervalo en cuestión (MI-FA) es desconocido hasta el 
punto en que conocemos la música de los demás indígenas que p11eblan el país (p. 
55, c.n.). 

Lejos de citar todas las danzas indígenas que se practicaron, o se practican, y que 

fueron observadas por Saldivar, y de hacer una descripción coreográfica, de la 

instrumentación empleada, es decir, organológica, analizando materiales de construcción 

empleados, cualidades y posibilidades musicales de algunos de los instrumentos entre otras 

cosas, lo imprescindible es destacar que para los grupos indígenas de las primeras tres 

décadas de éste siglo, música, canto y danza segulan_siendo, al igual que en el mundo 

precortesiano, tres elementos interrelacionados entre si. Implícitamente Sald_ivar parece 

entenderlo así. 

Como se ha señalado, motivado pór la'i6có;¡strucción sonora musical precoIOmbina 
• • • • ~ ~ •• > ' 

describe algunas de las danzas y su ;n&sica;a partir de las cuales hace conjeturas_tánto de 

las sobrevivencias precolombinas c,on1ó'de' l~s iníluencias de la música hispánica, ,sobre 

todo la religiosa. 

Con relación a la_ deterrni~ació~ religiosa hispánica, y habl~ndo -de los huich~les, se 

hace una interpretación significativa, pará 'io cual hácemos u~~ '.~it~','td~tual _en la que 

nuestro autor resume_ con claridad su idea de las dá~zas indig_c_nas qu~ bien podría valer 
:::..: .. · 

para todos los pueblos mdigenas de México: 

Por lo que toca a las danzas, los huicholes,' c6;no Íos~~:ná~ po~ladores del noroeste, 
las celebraban frecuentemente, por lo que la labor de los misioneros tendió a sustituir 
los ídolos por los santos y la cruz; sobre todo en las-grandes festividades de la lluvia. 
Transforrnóse así la indumentaria Y- el ritual, pero la tradición se perpetuó en su 
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música y corcografia, claramente primitivas (p. 60) [el calificativo de primitivas nos 
deja entrever una clara noción del .evolucionismo cultural] · 

Al hacer un análisis rítmico y melódico d¿.lá cánciór'i qué 1dshuichÓlcs empican en la 
. .' ·- .... '·• ···-, ·,,, '·- ',_ -. ' .. · -

danza para el buen éxito én la caza del VC~ado,'()hS~~a la_¿Cimliinai:iÓn de .medidas ritmicas 

de compases de dos tiempos co~ .lói,cl(! t.rcs .• ~n1bós'bin~rios. Ello y las observaciones 

hechas por Manuel .M. Poncc, q~e cs. d;~do;,cn ci~rtós jarabes en los cuales observó la 

combinación de compases, y la observa~i~~ tantbicln, d;c la cancióndc la danza del venado 

que presenta las mismas cualidades de alternancia binaria, le permiten elaborar una tajante 

interpretación del desarrollo y conformación de algunas expresiones musicales 

tradicionales de otras partes de México, como lo observaremos claramente en la siguiente 

cila: 

El tipo de esta canción es lipicamcntc pcntafónico, no encontrándose en ella 
ninguna influencia de nuestro sistema temperado, lo que viene a afirmar 
de.fi11itiva111e111e que los ritmos encontrados en los sones y jarabes son autóctonos y 
110 importados de la 1111ísica europea y particularmente de las Provincias 
Vascongadas, como han pretendido algunos atribuyéndoles esa procedencia; esto 
viene a fijar, a nuestro juicio, de una manera rotunda que las mezclas de ritmo son 
particulares de la música vernácula y no de otra parte extraña (p. 62, c.n.). 

Más adelante al citar la danza huichola de jiculi observa en la trascripción musical la 

alternancia de compases de 3, 5, y 6 tiempos, lo cual se interpreta como una razón más que 

fortalece la anterior elucubración, lo cual lo hace plantear que " ... si tenemos .en casa el 

motivo primordial no podemos ir a buscarlo fuera de las fronteras del pafs" (p; 63 ). 
. . . . 

Hablando de los "tarascos" elabora y cxt~rna Un juicio.cÍc.ap~~cl~ción histórica de· . ' ' -. . -.~ - . . ' ' . '' ., . ' . - . 

validez o alcance nacional que tiene que ver_ con· Ja. c~_~fo;:rnación ~_ultural de los' pueblos 
._ - ·,·-- ,_ 

indígenas después de la conquista ibérica. En la .cita que haremos a continuación, la 

pcm1ancncia de pocos elementos culturaics indígenas, al interior de sus propias culturas, 
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después de la conquista, parecen ser vistos tan solo como eso, como una sobrevivencia, 

como reminiscencia. Veamos la cita: 

La conquista destruyó el poderlo tarasco, como los demás del Continente Nuevo, 
arra11ca11do de c11ajo s11 c11lt11ra. Sin embargo, antes de borrar sus manifestaciones 
puras, el indígena llegó a marcar con sus sentimientos y algunas de sus 
peculiaridades de su expresión la música que se le imponía, pudiéndose identificar 
todavía sus ritmos en los sones indígenas de Michoacán (pp. 68 69, c.n.). 

Al referirse a los mayas, el autor señala que era una fortuna la permanencia en su 

tiempo de algunos grupos mayas "intactos" o libres, según su parcccr .. dc la influencia de la 

civilización europea, preservando ritos y costumbres que le representan " .•. una fuente de 

conocimientos de grandes posibilidades para los músicos que se dedican a· fa _producción 

sobre motivos folklóricos" (p. 72). El estudio del origen, en :su :sentid~ ·diacrónico y 

sincrónico, cobra también para Saldivar practicidad. 

Para Saldivar existían poblaciones indígenas como los . mayas ....... pcrfe~tamentc 

separadas del mundo europeizado" (p. 77) que habían logrado conscrv~r":.:s~s costumbres, 

sus ritos, su religión, en resumen su civilización" (lbíd.). 
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ii.- La música europea en México y la génesis de lo nacional 

La introducción de la música religiosa y la aceptación por parte del 
indígena 

.. El cultivo y gusto por la música nació en 
México. como el de las otras artes, al 
amparo del clero" (pp. 153-154) 

Saldivar identifica dos vertientes diferentes de introducción de las expresiones musicales 

europeas: la profana y la religiosa; la primera aprendida y enseñada más empíricamente; la 

segunda representaba toda una formación institucional como se observa en esta cita: 

Existiendo estas dos fomias y estas dos calidades de músicos, se establecen dos 
corrientes perfectamente definidas: la una profana, y religiosa la otra; aquélla entre 
los colonizadores de preferencia, ésta para enseñar a los indigenas el idioma e 
inculcarles la fe; la primera en las ciudades, la segunda en las iglesias, conventos, 
conglomerados de los campos y poblados indígenas; una de carácter puramente 
social, otra meramente espiritual (p. 87). 

Por lo que se refiere a la música europea religiosa el autor subraya la importancia 

dentro del proceso de socialización de la nueva religión. Para Saldivar, la música europea 

.. vino a matar" a la precortcsiana envolviéndola " ... en sus escalas de mayor amplitud, 

borrándola casi por completo; por no decir totalmente" (p. SS). 

Con base. en Mo;~H~íii / To;C)~cni;d~:' Salcliva/h~~e un~ reliÍción confrontada o 

comparativa de éstas dos fucíiíes, rcs~e~í<i; a· Ja' primcril rrllísica rcli~i.;sa enseñada por los. 
, . ·-' . .. ' . . .. ~: , ,- . . . ' . - . ' - . ' ' . , 

religiosos y a .la hábilidad,cl~~i~e~a y:cli;p~si~iónpor parte.de l.;sindigc~~s h·a~ia la mtlsica 

novedosa: 

Así el Canto Llan·o; primero, y'.cl de órgano, después. instruidos por Fr. Juan de !faro 

o Caro y· Fr. l'~dro" de· Ga11i~;. fiiéron las primeras formas enseñadas que encontrarían una 

aceptación favorable por parte de los indígenas, según nuestro autor. Motolinia citado por 
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Saldivar lo consigna .de la siguiente manera: " ... en poco tiempo lo entendieron· de tal 

manera, que no sólo dependieron y salieron con el canto llano, sino también con el canto de 

órgano, e agora hay muchas capillas e muchos cantores de ellos diestros que las rigen y 

entonan ... " (p. 89); Torqucmada describe este proceso de la siguiente manera: 

Algunos mancebos de éstos, que digo, han ya puesto en canto de órgano villancicos 
a cuatro voces, y villancicos en su lengua, y esto parece seilal de grande habilidad, 
porque aun no los han ensenado a componer ni contrapunto [ ... ] un indio de éstos 
cantores, vecino de ésta ciudad de Tlaxcala a compuesto una misa entera por puro 
ingenio[ ... ] No hay pueblo de cien vecinos que no tenga cantores, que oficien en las 
misas y vísperas de canto de órgano, y con sus ministrilcs e instrumentos de música; 
no hay aldehuela, por pequeña que sea que deje de tener siquiera tres o cuatro 
indios, que canten cada día en su Iglesia las Horas de Nuestra Scilora, 
especialmente en la Provincia de Mechoacán y Xalisco (p. 89). 

En un primer momento, con relación a la "educación musical" novohispana y la 

conversión religiosa, Saldivar destaca tres personalidades fundamentalmente, veamos: " ... al 

parejo que se dedicaron los tres belgas Fr. Juan de Ayora, Fr. Juan de Tecto y Fr. Pedro de 

Gante, a enseñar artes y oficios, difundian también la música. Desde su llegada en 1523 

comprendieron la gran importancia dc.1 canto para la propagación de la doctrina cristiana" 

(p. 95). 

Pronto, plantea Saldivar, se estableció en Tcxcoco la primera escuela de música 

siendo su primer maestro precisamente Fr. Pedro de Gante. En 1527 se trasladó a la capilla 

de San José del Convento de San Francisco de la Ciudad de México, la cual fue: 

... la primera Escuela de Música de América. Comprendían sus cursos musicales la 
lectura y escritura de canto llano, canto de órgano, canto figurado, probablemente el 
dictado musical, la ejecución instrumental y construcción de instrumentos; a 
semejanza de los que se enseñaba en las Universidades de Europa desde siglos atrás 
(lbíd.) 

Después, todas las congregaciones religiosas que llegaron a la Nueva Espaila vinieron 

a reforzar la tarea iniciada por los tres religiosos mencionados. De aquí destaca la larca del 
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franciscano Fr. Francisco Jiménez que vino eón los doce franciscanos en· 1524, y que 

compuso cantos ~n. lengu~ indígena y trad~jo lo t~ndamental, dice Saldiv~r •. de la doctrina 

crisÜana·:a ·la t.C~~~~,-~:~·~·¡;~~~-~)_.:. ··:·, . "· ;·'·<~:\ 

Postériorn1~~ie ;;. ~~i:Oera Junta eclcsiá~tica' de l 5247ts:is d~2iclió qu'~ en cada iglesia 
• • • • ' •• ' • • " ' • •' • ,' • " • , •" "< ' " ' •• " •, • ' ': ~' ••• • ;. , '•' •0• • > '' • ' ; ' - ' C • ' ' 

,-: . ·:· __ -·, '.·-·:·' .: ... : _·_:·.,; ,.., ·_ .. _-.• ,,., ._.: .-_-- .-.--·- .· -_,: .. ·,:_--,~ -,,.,.,\:'·'"..."·-:.:.·:~r-_~,~----, 
debla de fundarse una escuda: de :canto en donde. se uniri¡¡ ".;.a aquellos: los'.que no sablan - _.·;-: -.-.··· · .. ',· - .,,_,_ .. ,.-.. .,-:' -_., ... ,_,· ,_., ___ ,---.--·--... _- ·"'·;• _-, .. , 

cantar pára apreridcr' el Canto unos y •a tocar. los quc'sc dediéaria"ri a·'~inistrilcs'' (p. 97). 
. - ·-- .. . - - .- ' - ·-··. . .. - ..... .- .. ;-. '"'"· .. -, -· 

Éstas, dice, diario ca~tab~h en ~isa uri .ri~ieí~.ell~a~to c1~·ó~~~n~~:~c1:;·",l~{áe ordcn~r que 

en todos los pu<:blos de indiós .diariámérit~' se. r<:alizará por la maílánri ~n~. p~ocesiÓn. a· (a 
' ... •- • . . ·_:· -.:, ,'· -. '> .. ··-'.'"' ' • 

iglesia en la cual se fuera rc7_;,ndo'.'- -·::.-~-~,:· ·~J.- . . /:~~::·_·:~~·:·:: :' '<': 

La respuesta indlgcna, cleclarilós, fJc t~,~- ~u~rte qúe' ~~ el siglo XVI se requirió 

distribuir y controlarlos mú~icos Ífl~igenas_P,ará}<:lsAi:vicios r~iigiosos.Saldi~ar lo expresa 

claramente así: ".;;el gobierri~se ~i~J~rc~}~ad<:l~··r~st!1ngir .el •. númerodc··los. cantores, 
: :_·;:~ .. ~ .· - ., ·, ':,_ .... •' ' .-, - ' , 

ordenando los que en cada pueblo debíal(servir a lá .iglesia del lugar, dándoles por este 
'-J.'·;~·~ ··':: '.. - '';.", :;~~'~:-

servicio un pago inSii;nÜ1c8rltC .. ~ (11:, 9?)Y: :~;~- · .. -· _. · ·· 
;·~-;:' .. :-,:-~:;.'-.\-:' 

Pero el uutor destaca ,qi.Je}lá.r~t~ibllción 'c;h\is6ii a lo¿ cantores de: iglesia, por 

"insignificante" qué 'ruer~~ h~~!•a'. Jcú'i~t~r~~ .i~t~o~o\it~n~; p~r ~~s<:ñar, la re· cdsÍiana a 

través de la música reÚgio~íÍ'~&rdp~;J ~¡;~~ c'i c~~t~Uano y el d~:Ó~ga'~6. E~ decir, al' darse 

cuenta de la habilidad/d~ if ia~i¡,la:;¿~ 'ciú~ i~s.indígc~~iitc~Í~nj1~ci~ ,; ~¿si~~ religiosa 

europea, se convirtió.~sta ~;~·:r~~hí~~;~ i~Ó~~o ~a~ ácelerar el p;o~e~ó.~c ~~~~~eliz~ción. 
: . ·. :':~·:, -.;. :.-"' ::-.~ :\·· ;" -. . . . '• ·'' - ' 

::::::::::~ti~~¡~~i1i~it·t~6~~~11.~~t!!i~i:~:~,= 
.,- ~·'.':-' -:-· ';: -::;:;- -· ·"'-::-'.';., - «:\'. -¡,. ·;, ','">" 

tanto eón la "totc.:Onéia'éei~siásticé;'sí~~ l!o~/dic~p1.:;() dd la~ danzas mismas para la 

conversión religiosa. Así nos dice que " ... después principiaban los bailes y danzas de su 
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gentilidad, las mismas que en otro tiempo consagraban a sus deidades, sólo que ahora lo 

hacian enderezando Í~~ canÍos a los. santos y a Cristo; suspcndíanlos para oír y cantar la 

misa; pero l~s r~anudaban apenas tenninada ésta, para fin~l;z~rl~sha';t~ llcg~~? la noche" 
·- .--... ·.:·, .,,. 

'· ·,; .... 
··.·,,, (p. 97): . 

·Las medidas que la Junta habla tciimid~ c.:on· la linalid~~d,~ c~p~,ci~IÚ:~r I~ prÍíctica 

musical en las iglesias y disminuird número el~ ~arilei;~~;~~ tÜ~i~;~~ ~~~~~~;~up~Ítldas y . ' ' ,.. ,·.-· .... , - , .. --,_ - '-. --

emitir citras más restrictivas, ya que para".;. Ísss era iai'i, ~b~nclant~ el n¿rrÍ-cro de t~ñedores 

en las iglesias, que el Coricilío reunido ese.año aeordó ord~riár se H~itase t;nto el erripleo 

de unos instrumentos, como la extirpación 'de oíros del uso religioso" (p. 89). 

Postcriom1entc la "tolerancia eclesiástica" ·parece llegar a su fin por que el Tercer 

Concilio Provincial Mexicano dcl558 ordc.nó que " ... debia impedirse con suma diligencia 

que no quedase vestigio alguno de la impiedad de los indígenas, prohibiendo la celebración 

de las danzas dentro de los templos, aunque si las permitía públicamente" (p. 98). 

Con relación a la música religiosa del pueblo se habla del "alabado" (pp. 123-129). El 

campesino y "el obrero de las haciendas" los entonaban al final de sus faenas. Estos eran 

una jaculatoria que a su vez era " ... una proícsión de re [ ... ] con ella decían a.1 patrón ·y al 

fraile que persistían en la religión. Nuestro juicio es ese, era una pequeña ·o~ción, en su 

origen, para expresar la creencia finnc en la· nueva religión que se: imponía ~! indio" ·(pp. 

124-125). .\. 

La enseñanza.de .la música religiosa a los ícligres~s.'clurante toáá .la~coloni,ay hasta 

fines del siglo XIX, íue meramente imitativa. Sin método ni macstr~:sin cn:ibargo, para los 
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músicos de las iglesias siempre existió una enseñanza formal y sistematizada para la cual se 
. . 

requirieron manuales y t~~tadós r:i~sic~less. 

La músic~ relÍg:i~s~-~;udita 
Lo que hasta aquí hemos comentado se re.ficrc a la educación musical del grueso de la - . . . . . . 
población indígena; pero, para :";;.la' preparación de l.os Macstro.s que enseñasen el canto 

con todas las reglas del arte era nccc'sa~ia otra educación" (p. 98). Así fue indispensable la 

instrucción de los clérigos cn_cl (:;,;~to eclesiástico. 

Las órdenes del Segund6:~onéilio hablan pretendido la unificación de.las prácticas 

ceremoniales de la Nu~va ~E~~aña, ~firmando que: " ... ordenamos y· manclarn?s, Cl\Je t?das 

las iglesias de esta~ nu~stn\'s ~~fragáneas canten en el coro, y hagan _él c;i¡'~i·o·m~yor y 

menor conforme a los ~isale~ nuevos y Breviarios de la iglesiade ~cvÚ1á~!h~~fatant6, que 
--·· • -- - • > ~- '- ;~ •;;: 

venga el Breviario y Misal; de que se hace mención en .el Santo Conci.liil "fridentinÓ" (p. 
'·-<·::: ··-~~~'·::- -· ;:·. -~:;~ -

reli~i()i~·'.- se n~s -~i-~~.~~~·:·;:~~\a~ersc 
99). 

La "produccióndc [~stc tlpo. de] música . ,. ;·.·. 

llevado en otro hido más que ~h las catedrales o l~s i~l~siá~ ~~i~él~~¡g~;9~f;;!'p~ri~ d~Io~ 
maestros de capilla. Saldivar cl~bor~ un° listadÓ~r¡;nofag;~J de I6; ~;~~st;~~_'~~~c~~illa.~e Ía 

Catedral Metropolitana a partir de los Hbrbs. dci Cabild~ ~~faii6~ii~J;J¡· ;·~~, Ca;~draL 
Metropolitana de México. Esta lista; y el somero análisis hi·s:ó~ico"~c·~;~ó~~~e l~!i~bras, 

_, . . ·>)-: ·:;_·,·'·:r_:~:.·:.·-~--),-;/~';':?·.1.)-:~-~-:A~ -}<: _·. 
le permiten especular en tomo a las influencias de otras cscuclas~dc«músiéa~·rcligiosa de 

:-: .:. ·. ,. /"::::,..,~;:::.';. :::~·-··- - ... ,._ 
:'-~;·."' - ,; 

K .~ Dentro de los textos citados pcncnccicnlcs a la lilcratura musical llegada de Europa se mencionan los 
siguientes: el Arte. nuisica tltéoriay práctica. del siglo XVIII vista en In obra de Montanos: varios ejemplares 
del Arte del calllo llano con ediciones de 1670 y 1658 sin autor; de Lorcnte una Teorlu musical impresa en 
1672: de Ceronc Teoria musical; y de Nasairc Teoriu mu.dcu/ de 1683. 
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Europa. Así se citan a Juan Juárez ( 1538), Alonso .del Álamo Cl556), Hcmando Franco 

( 1575), (ver pp. 100-123), 

Después, Sal di var menciona rápidamente· a otros compositores de música religiosa 

que difundieron su música en las provincias· del interior. Fray Luis de Cáncer escribió en 

zapotcco, Fray Salvador Hemández ''admirable maestro de canto llano y de órgano" (p. 

107) que dio instrucción musical en Michoacán, y Fray Diego de Basalenque, también en 

Michoacán, propagó sus conocimientos en curatos y conventos de los géneros. en ese 

entonces llamados diatónico y cromático. 

Joseph de Augusto y Loaisa fue el siguiente maestro de capilla sucedléndole Antonio 

Salazar en 1685 a 1715, que pudo, éste último, haber sido maestro· de MarÍu;IS~maya. De 

Salazar se dice que "[la] producción de Sal~z'ar es lanÍayor:que hen~os~l1cCint~do en esa 

época, de la Escuela de Pnlestrina. Sus obras son'.misas,··~ot~tésihiil'ino!(te d_éúms,gran 

número de villancicos etc." (pp. 108-109)'. ., ··,;·,;·•·::E'.1.•\;\;{fi' ::'/ :.~.:-. , '. 
Después siguió Manuel Sumaya como rria:~i~ü:i~~ii~i~.·:~;~st~~ 'nut6rdice que su 

:::;:·:,::::: :: :::~0:::~,~;;~r~S~1~1~1~~ii~ebt::r.'. 

:::~~~~~~~~:~~;;~~ji~¡1~~111i~!:~:~: 
México le permite reconstruir. la' sucesión ,de· mnesÍros'cJé[capill~~.Cte' la . Catedral 

~.::::·:::~::::::::',:,:::::·:::":'.~:;:~!:~Q~~~¡t:·,:·;;::: 
Así, por ejemplo, se dice del italiano Ignacio Jerusalem: " ... lo citamos porque algunos 
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musicógrafos lo consideran una influencia decisiva sobre la música mexicana, aunque en 

nuestro concepto no tuvo esa preponderancia. que le han querido conceder" (p. 1 14 ). 

Lo importante es que él ve a la trascripción fiel de este indice, y su texto mismo, 

corno una fuente futura de investigación musical, como vernos a continuación: 

Lo hemos copiado íntegro, no quitiindolc ni aquellas piezas que marca sin autor, 
porque proporciona algunos datos que para el acucioso investigador vienen a ser de 
valor, como son las tonalidades en el estudio de las influencias que el medio pudo 
ejercer sobre aquellas composiciones, o bien Jo contrario, la que aquéllas pudieron 
obrar sobre Ja producción de cantos populares (pp. 115-116 ). 

Saldivar enfatiza en Ja basta producción musical colonial mexicana que ha 

permanecido olvidada al igual que sus propios creadores. Recordemos aquí, que _uno. d_e los 

cometidos del autor es precisamente resarcir un hueco en la historia de. la· 111ús_ica ·en 

México, el periodo colonial. Así, argumenta que no " ... ha faltado escéptico qÚc dude qlle en 

nuestras iglesias y pueblos de la Colonia se conociera a los grnndes_rnacstros'curopecisi.<le 
" - -. -- - -- . -,<- .. -.; .. c:·c;.:;:c,-·-. .. -

nuestras investigaciones resulta que eran de uso corriente las colllposici~ne~A~ aquCllos, 

alternando con compositores mexicanos" (p. 1 15). Ad~~i\s~ ~o~ ci'¡éi: q~é~:.~~ai~~nos.de Íós 
. ~;:.·--

nombres son completamente desconocidos~ porJÓ que crecmós _que: se t_r;,:Íté :U,c 'músicos 

mexicanos de otras iglesias de la Capital o de la~ c~pitalcli· de Pro>::i~!=·i~\·,\~c: ~orno la 

rnayoria de los músicos mexicanos han pcnnanccid~ ;gnorados".:(p. 121):()~.f ·> .. 
Si bien, plantea, que en el acervo metropolitano encontró' otras o~raf ~·úr()pcas corno 

•· ... muchas obras de los polifonistascspañoles de Jos siglos XVly xyii;·c~~e~Ó~.VicÍorin, 
Guerrero, y Jos denuis grandes polifonistas del siglo [ lo cual hab,la,'d~-~~i:f ~rán bien 

conocidos ... " (p. 122), muchos musicógrafos desconocen los " ... nm~:u~~~itÓs ~~gran rnériío 
.. · . 

de autores mexicanos del siglo XVI y XVII" (pp. 122-123). De tal rn~nera, pues, la rnúsi.ca 

religiosa colonial es presentada por Saldivar como un acerVo desconocido y, al mismo 
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tiempo. como fuente de· orgullo nacio11a/. ·Así. por ejemplo.· nos dice que la " ... obra de 

Sumaya considerada como la principal se quc~a atrás frente a·. la de. ~ui:hos de sus 

predecesores, de quienes tomó ejemplo y siguió su escuela .. (foíd.). 

La producción y la educación musical de "altura''. no sé lirriitaron al centro del 

virreinato. sino que se extendió al interior de la Nu~v~ E~p;ñacndo~dc .también hubo una 

producción importante. Con relación a I~ inte'rpr~tación de: los textos 'teóricos que se daba 

dentro de la educación musical se dice que 1.ós probiemas musicales, teóricos y técnicos, 

eran llevados o se inclinaban mi\s ha~ia : Ía ·reflexión filosófica. Respecto a estas 
'_, .y",·- :: 

inclinaciones eruditas, Saldivar plantea ·que debieron entorpecer el desarrollo .de la 

formación musical novohispana no.sÓl~,é~ el .\mbito de lo religioso, sino en las expresiones 

musicales profanas y no erudita~, ~a: q~c los " •. '.problemas que estudiaban aquellos eruditos 

hicieron evolucionar muy lent~01;ri~~.1~'música, pues tratándose de armonía pretendieron 

algunos sujetarla a .J~•círc~l¿··;crf~~uf·~·considerando éste como un gran triunfo pa~·~uien 
,. . . ·., 

lo resolviera .. (p. 130). 

Es decir, Saldi~llr h~~la de 1: ~omplcjida~ pedagógica, digámoslo así, d~ toda esta 

literatura musical. No ~l:>si~~í~. Cita un. texto curópco que según él r~fonnó I~ educación 

musical elimin~ndo las clucub;~Cioncs filosófic~s y dando más claridad ~¡;estudioso,· que .... ·.·,-, . ,..., ' ': .. · - . .' - .·. _.-.·-. ' '• , 

tan pronto se .editó e~ E~ropa y se traduj~ ~I e~pañol~ ~e con~iguió e~ este:>~· Íerrito~ios: de 

Eximeno. Dell 'orige11e e del/e reg<!,lé de/Ía ·.•. musica, colla istori~. deÚ;~~. :Progreso .. e 
'·· - -· _, '. -~·· ,- , .. , "_:,¡·, ' ·. . . - • 

decaden::a e rinove::io11e. Sin' dud'a ~lg~~á; ~l~~t~a,'c¡~~ I; .. clarid~d e{í;: d~~~ilánzan vino a 

beneficiar ~I desarrollo. •dcta~·.·;ry~ú,~~f ¿J;1<~.~,t~~i.~.f\t3,·~i).3~~ldiN~}'s,u6~y~ "q~c· · 1a 

fom1ación musical colonial se diOpór, n1cdio 0dcilistiritos·sccforcs o niveles sociales, lo cual 
•; -~ ~-·--.:;.:. ' - - .- ·' o'~·: : - -· ,{1·-,::;:: ' , 

nos habla, a su parecer, de la gran·a~ti~ida·d~iÍsié'ai durante la época. Además, plantea que 

otro hecho que puede reforzar la mención de la gran actividad musical colonial es que en la 
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educación musical que se. impartía en In Catedral Metropolitana no se contrataron 

extranjeros en el siglo XVI, salvo un español. 

Para Gabriel SalcÍi~~r cl~riirlíd'1a ~olonia la música profana "se desarrolló al parejo" (p. 154) ·- ,. . . . - • .. : :::·.~:-;. 

de In religiosa. oüiante 1ds·'~i\o~ primeros años de la Conquista .'W11eSÍros aborige;1es es 

seguro que re~ibib~oll'~~~~~iiosÍdad ia música importada" (p. 155, c.n.), eri_ull principio la 

militar (p; .. l. 57J )') cl~~pué~hfü~io~~.: cCi~o hemos.· visto: i1\d~.;,a~.~'. aJhada'a •• 1a música 
~,·,· : ... ; "·r :. ~ .. , 

profana pÓpÚla~ eÍ·!a~i<i'/~í~llíc-;¡:q~~ pronto 'se:" irttrodl.lji::ron if;¿;i~lls'y·'.{¡~n'in~ de_ carácter 
~;·. - :· • • ·. ._, ~ -. -~ .. ·.··> 

cortesano, "más reliriactas:t (pfi'. .1ss~t59).L'.~s '. cfÍrercnt~s inhuencia~'éX:lranjeras de · 10 
·; ·:~· • ~· < • ·.-·:·.· - ·, ,-:~ :, .' :- 7 .-: -· .J ' ·:-' .• ;,- ,,._ - '• " - ·~ :·. 

profano _pronto parecen haberse; ai:limaiadoly generado '.;;;:. múltiples'ronilas de. niúsiCa 
- ·-- -· ~\ -·-- - ·:~;;:~-"··-------··:. .. '·:-~---~-~-··-··--·-·. 

mexicana caracterizada por IÓ tend~rtci~ a'c~mbl¡;¡; Jo~ ~t~~~ t~rn~-rio y binario de un 
,._ .. -·- ,, ,,. ·.• -.~''.'--:. . . :··, ·.· . 

modo sistemático y deliberad~''. (p. l~~b··, ?. }•;:,/, · i:· . 

Asi, por ejemplo, no. habla'd~'1,i~<l()'t¡cÍ,~~ i~st~m~ntal i~;rClducid~' dé manera 

temprana: tambor, pífano, 'arpa, t;o;,',p~la; n!l'~t~s~;chirl~I~~· •. or.ib~.;vihÚelas de arco, 

cometas, sacabuches, atab~les, rav~I~~; ~Jita~s;'~,L,~ic.~~k'í8b:1;~). Parece haber sido 

tanta la práctica de la músi'ca, plante~ SaÍdi~ar>quc pronto. se comenzaron a fabricar los 

instrumentos aquí mism~. a tal g~do que, la ~dministrac'ióll colonhil. debió reglamentarse su 

producción. 

Con relación a los espacios que en el· siglo XVI fungieron como los centros de 

difusión musical nos habla del teatro incipi~ntc y la mÓsica que " ... acompañaba a las 
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comedias y autos sacramentales" (p. 163), al.igual que las escuelas de d.anza y música que 

de manera temprana se instalaron en la colonia, por ló menos en la.Ciudad de México. 

Durante el siglo XVII la producción artistlé:a d~ la c~l~nia ~stab.~ en estre~ha rcl~ción 
con la de Europa, ya que para Saldivar no .existía ~na li:jan.fa; un aislumicritC>. de las colonias 

americanas, sino un flujo constante de modas y 'gustos de. géneros lllusicale_s. Elsiglo XVII, 

es para el autor el siglo por excelencia éte la proliferación musical profana·. es; además, el 
-- :- .. "~·. : --. . . . '. .. "-·, 

siglo de la consolidación delo que se'.ráÍ:onsldcrndo como propiamente mexicano en· tanto 

la " ... música popular adqul~r~ du.;nÍ; ~sté siglo su consolidación definitiva, sob~e 'todo en . '- '',,·._·-.·. . . ' 

ciertas formas del son y. d~_ la· ca'nciÓn (.;.] aparece por degeneración de la lctr;, de ciertas 

composiciones, una' varied~d'dc ~C>n; que con el tiempo se denominaría jarabe" (p.· 172). 
;· •'" - . ,, . 

También durante el,siglo_XVIII, según el autor, comienza a darse una consolidación 

de la música no religiosa ~eroacadé~ica, con el empico de nuevos métodosdc enseñanza 
. . 

musical y el desarrolló de nuevas técnicas composicionales ( 172-177). 

Al igual que Rubén M. Campos, Saldivar plantea que el proceso de Independencia de 

la Nueva España generó una distensión social que repercutió en-las prácticas musicales de 

la época. Así nos dice, a propósito de la introducción del Vals: 

El relajamiento de las costumbres se hacia sentir en sus aspectos externos, lo que 
hasta entonces se habia tratado de ocultar y en cierto modo se ocultaba, no obstante 
la inmoralidad privada, tanto de los elementos religiosos como de los seglares y 
autoridades civiles. El desenfreno de las pasiones era ostensible en todos los tonos y 
matices (p. 177) 

Lo popular como fuente de lo nacional 

'"El propósito de fonnnr una serie de cnpftulos 
sobre la mUsicn popular obedece al incrcmcnlo 
lan grande que ha tomado el estudio de sus 
fonnas en todos los paises durante los últimos 
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tiempos; responde a la necesidad creada por los 
altos representativos de la música mundialmente 
reconocidos. quienes generalmente han 
aprovechado las melodías populares anónimas, 
en muchas de sus composiciones; llegando u 
fonnarse escuelas alrededor de las tendencias del 
apro,•ecl1umif!n10 de los elementos populares, 
con denominación de nacionalistas del pa(s en 
que se desarrollan. Y como durwlle todo es/e 
tercio de siglo se hu \'f!tlido luchu11clo por un 
nacionalismo musical mexicano, este capitulo 
viene a ser una reminiscencia de los .ilbores de 
los cantos vcmiiculos" (p. 201. c.n.). 

Como se advierte, las palabras de Saldivar distan mucho de ser paníletarias, no sin dejar de 

ser un reílejo claro de su propia época. En las historias de la música en México nqui 

revisadas, es la única que propiamente habla del nacionalismo musical mexicano como un 

movimiento "consciente"9
; un movimiento que a semejanza de los nacionalismos musicales 

europeos busca su especificidad sonora musical en las expresiones del "puebl~'\: .' ... ':. 
, . ·' ' 

Otro hecho importante y digno de mención es que In historia de Saldivai:edaprÍmem 

historia que explícitamente elabora una radiograíla, 'o más propiament~.:~~J·~ax~~·~mia de 

la música popular colonial en sus diferentes aspectos. Consideramos importante citar la 

taxonomía: 

1.- música religiosa 

-motetes populares 

-danzas religiosas 

-pastorclas 

-coloquios religiosos 

-alabados y alabanzas 

q .- El desarrollo amplio del tema del nacionalismo musical mexicano .. consciente" Jo hacemos en el capítulo 
VI. 
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2.- música semireligiosa o semiprofana (danzas y coloquios que derivaron en 

profano). -

3.- música profana 

-cantos de cuna (arrullos) 

-rondas de niños 

-cantos de amor 

-una variedad del corrido 

-una variedad de la Valona 

-la canción 

-el son 

-el huapango 

-can tos di versos 

-el corrido 

-novelescos y ·fabulosos . 

-asuntos milagrosos y devotos-

-históricos gcneralcsy particulares 

-biografias de· valientes, facinerosos y bandidos 

~descrlptivos ;'v~;¡ri~-· 
.. ,• i.~~'·'· 

-la cariéión y el ~;;n,_des~~¡¡;ti~os históri~os y geográficos. 

A partir de la clasificación <le la n1úsj~a éÓl~nial ~~autor re.¡isa .el origen de cada uno 

de los enlistados sólo d~I pii;!10/Jes, y realiza u~~ inÍérrrctaciÓn musi~ológica de cllÓs; Con 
' . : - ;:..: . . . ' .- ., -- .• . . ~--' - - ' . . . . ' ' 

relación a los "cantos de nif16s·¡ nos h~bla~dc í 1 jÚ~~os todo~<le 'origen colonial y europeo. 

Argumenta que no recibieron ; .... iníluencia de .los ritriios y las.escalas aborígenes" (p. 206). 
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Con relación al "corrido" mexicano se dice que se ha "naturalizado" pero tiene como 

origen el pasado hispánico y de manera sintética nos dice: 

... indiscutiblemente se deriva del romance; que en esta forma fue conocido durante 
el virreinato; que tomó su estructura en España, y circunscribiendo más, en las 
provincias influenciadas por los árabes; que tomando ciertos elementos de las 
canciones de los siglos XVI y XVII sufrió su última transformación en México, 
donde tomó carta de naturalización, hasta llegar a ser una producción particular y 
caractcristica del pueblo mexicano (p. 239). 

Por otro lado, se habla de la "valona" como una de las expresiones asociada a los 

ambientes festivos de combinación profana y religiosa. Para el "son" Saldivar nos dice que 

desde los siglos XV y XVI hay puntos de encuentro con el caso del "son" de su época, tales 

como la métrica de los versos, que seria octosilábica (p. 246). Además, analiza. de manera 
• • o • ~ ' , ~ : • 

comparativa los contenidos temáticos deios versos de los cancioneros de 1a,s siglos XVI y 

XVII. de la misma forma, con los sones de su época. encontrando una \dné~lación estrecha 
- - -

y significativa. Ubica af Cantar hispánico como el antecedeme directo -del "son" teniendo 

como variantes al "jarabe", la "jarana" y el "huapango" {p. 250). Algunos de sus aspectos 

temáticos son de amor, desamor o rebeldía. Saldivar nos dice: 

En la segunda mitad del siglo XVIII se sigue usando el termino copla, aplicado a la 
letra y se da como nombre definitivo el de son a las producciones musicales del 
pueblo; confundiéndose después la denominación al hablarse de música, letra y 
baile, conservándose hasta nuestros dfas para designar la música popular que afecta 
determinados caracteres, particularmente de ritmo (p. 252) 

Lo importante es señalar que Saldivar plantea que el "son", como todas las formas de 

música popular colonial, surge en las cercanías de lo religioso y lo profano. Es 

verdaderamente importante el empico de las fuentes inquisitoriales en su interpretación 
. - . . 

histórica, más aun. el hecho de que publique documentos enteros que dan cuenta de los 

repertorios populares de la época, de los usos y funcio~-es de la música, al igual que del 
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sistema de creencias y "buenas costumbres".· Sin duda, para. la época. en que es escrita la . , ... 
. . 

historia, esto es· un aporte . novedoso. y significativo. Los documentos, como el· mismo 

Saldivar plantea, resumen " ... la historia de una época de la música populár en México" {p. 

255). A pesar de las prohibiciones inquisitoriales, la presencia de los "sones" fue cobrando 

tal trascendencia, que para el siglo XVIII, había ya una denominación con significaciones 

importantes: los sonecitos del país (p. 256). 

Por otro lado, una constante en las tres historias de la música revisadas es que se ubica 

al occidente mexicano -Jalisco y Michoacán y al Bajlo para el caso de la "éancióll" e como 
' . ·.· . 

uno de los centros más importantes de producción de sones y j~rabes; en ·sintcsi~; como los 

centros de producción más importantes de la "música vernácula nuestra" (p. 257). Valdría 

la pena preguntarse, adelantando aquí algunas de las ideas del, capitulo cinco de este 

trabajo, lo siguiente: ¿Por qué justo la producción musical del "pueblo" de esa región, es 

reconocida como la "música nuestra"? Más aun, ¿quienes la reconocen como suya o 

pretenden reconocerse en ella? 

A fines del siglo XVIII es el momento en que los sones y jarabes tomaron " ... .la 

forma y caracteres de la música vernácula nuestra'~ (p. 257), t.eniendo a los teatros 

populares citadinos, como In ciudad de México, .corn~ \lifo,de io~ e~piieios de·dlfusión y de 

afianzamiento del gusto popular por los sones fja~bes,de,16s;".;'~~Íto; de la tierra (p. 

258). Desde el siglo XVI en las fuentes inqlli~ii~rÍa1~~,:~;';1~~1J:¡a::~~ I~ presencia de los 
. - - ' ~::: -. 

jarabes cuya letra y bailes rucron prohibidos por ''.at~~tii~·:· ~o~tra·¿(orden religi~so y moral 
- ·. - - -_.~J. ' • .-· - ,. - . -

establecido (265-280), destacando la p~csencia dé la'~oblü~ió~·;,é~rá colonial. Con relación . . .· · ... ~--·' ... 

a la prohibición de jarabes y sones ei1 lo.s ~ rriri~6~t~~: precédi:rites al proceso de 

Independencia se dice que éstos fueron prohibidos: 
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... en momentos en que Ja agitación contra Jos españoles era bien marcada, no sólo 
entre Jos intclcctualcs, sino entre gente de mediana cultura, el pueblo mismo se daba 
cuenta de Jo que pasaba y hacía obra sediciosa desobedeciendo Jo que se Je prohibla 
y reteniendo entre sus costumbres las que se les vedaban y aun haciendo costumbre 
mucho de Jo que lícitamente no se Je pem1itía (p. 279). 

Con relación al "huapango", como una variante del "son", plantea que hunde sus 

raíces en bailes y formas musicales españolas, como el ''.jarabe" y el "son" mismo (pp. 290-

291 ). El huapango comprendería música, canto y baile de la Costa _del Golfo y la Huasteca 

(p. 290). Esta fonna de "son", anota, "tampoco se libró d~ Íainfluenci~_nfricana" (p. 293). 

Saldivar, al igual que con los "sones" y "jarabes", hace pequ~ft~s d~scripciones musicales 

del tiempo, estrofas, estructuras, am1onlas y líneas mclódiéas, 'reíléjando:·a cli_fcrencia de las 

otras dos historias revisadas, una visión músicológica con/elación a la interpreiación y al 

análisis de las músicas en México. ,._ 

Hacia la parte final del texto Saldivar habla de una de las .fci.rmas .ni.usicales más 

definitorias de la música popular mexicana: "la c~n~ió~".· Esta es. el. rcsul·~~~ de Jarias 

influencias europeas que, como en el caso de otras Jo"1:~~--:us,ic~Jc.~~}~¡~~/i~::Íaron de 

manera temprana, desde el siglo XVI según su intcrprctaéió_n;'.en ¡'~'sóciedad iuÍ'Íiohispana. 
·- ·;_'.·.· '·'>" .·.;"1. ,.,.., . 

Así es definida por él: "Diversas formas musiéales procedentes d~' Eu'r~?ii;''.amalgamadas 

por el espíritu mexicano tomaron participación en el origen _de lá can~iÓri -~~_iicana" (p. 

299), y, en general, en el surgimiento de_ "la música nuestra" (!bid.). 

Para Saldivar, al igual q~e otras formas musicales populares y profanas,· i~ino el 

"son" mismo, la canción surge de la derivación profana, amorosa y terrenal ·que lo·¿ músicos 

cantantes desde el siglo_XVI .hicieron sobre los temas y cantos· re;igi~-~~s.·_:corno lo 

corroboran las actas _inquisitoriales que cita textualmente el autor (p. 300-301) Además, un 

clcmcnlo importante de mencionar es que se ve en Jos temas de la canción un signo claro de 
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protesta cuando no de rebeldía hacia el orden social establecido durante el periodo colonial, 

como bien queda consignado en las lineas siguientes: 

La música que pudiera resultar de esa tiranía tenia que expresar lo que no se podía 
decir y resultaba la queja dolorida, el grito de sufrimiento, la voz lánguida del débil, 
la melancolía del oprimido, la tristeza de la ra=a vencida; lo que no dccian las 
palabras salía en entonaciones amargas de los pechos atravesados por las crueldades 
del despotismo de los poderosos; las notas desgarradoras y lacerantes de la 
canción mexicana, esos sonidos que mueven el ánimo hacia una in.finita piedad 
para algo desconocido, son el resultado del vasallaje de otros tiempos son el clamor 
de Jos hombres que pedían justicia, que anhelaban Jibenad (p. 301 ). 

Como se comenta, por un lado, el autor plantea que por medía de un mecanismo de 

aclimatación de las influencías extranjeras se generan "amalgamas" de las cuales surgen las 

músicas populares mexicanas. Por otro lado, además, surgen a panir de un desplazamiento 

continuo de las fomrns religiosas hacia otras profanas. Asl, con .base. én ~sus·'ruéntcs 

inquisitoriales, plantea que durante los siglos que van del XVI _al -XVIII,·'\ .. la mú~ica 

profana iba invadiendo el campo de la religiosa y adquiriendo ciertá-.preponderancia, 
··'\·.· .. ··!,:' ,"', 

extendiéndose hacia otras fiestas religiosas" (p. 304 ). -.; ; <~' 

Las influencias musicales Europeas de In institución rcli~ios~ lo1ci~inl·p~onto parecen 

haber sido imitadas por los compositores populares coloniales en_·,; c~cnéiórÍ'de sus obras 
' ··e-,·-.•,'•-''··'''" 

"conforme a su temperamento" (p. 306); un "tcmperarnento''. fuertemente determinado por 

los temas' "bucólicos" (lbíd.), del campo, y cómo podía)er~~-ot~.f~~a. pensamos, sí 

precisamente era esta una de las características socio_~co~Ó¡,.;ic~s~ C:!é)a ép_oca colonial y aun 

poscoloníal. Es decir, la ruralidud. 

Para Saldivar, el momento de cori~olld~c:iÓ~ 'ileÍ :1á _;;~a~éiÓi'i Íncxiéana'.' se da hacia 
·-:_:·:,;-

fines del siglo XVIII y gracias; pri'n°~ip~i'n;~~¡.;a'1~ÍnnÜc~~¡a:lllusi¿~, c~pañola; que " ... al .. , __ ----· .. ,,,,... ·-- . . . 

igual que en las diversas vari~dadcs dc's~~ :¡i(ín'nucnciá s~br~ iá canción fue definitiva" 

(pp. 308-309). Sin embargo, a pesar de las influencias precedentes y futuras, como la del 
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"vals", Gabriel Saldivar cierra el texto' precisamente con el hecho de plantear la 

consolidación, aclin:iatación,,de las fomrns musicales populares mexicanas. 

iv.- música popular (lo mexicano) 

El rompimiento con la concepción clásica de la formación de "lo 
mexicano" y las formas vernáculas como representación de lo nacional 

.. Quienes se han dedicado a escribir sobre música 
no han dado importancia. no sabemos por qué 
motivo, a la influencia que pudo ejercer la raza 
africana en la producción musical nuestra; somos 
los prímcros en dedicar un capitulo n cst~ 

materia, basados en una documentación 
fehaciente. lo que creemos que traerá algunas 
opiniones encontradas, pero estamos 
convencidos de las huellas que ha dejado en 
nuestra música popular la invasión de aquélla'" 
(p. 219). 

Para Gabriel Saldivar la época colonial es muy significativa para el surgimiento de las 

músicas que considera como mexicanas. De tal manera se plantea " ... estudiar el origen de 

1111estra música y muy especialmente de las foi:n1as vemáculas ... " (p; 1,54, '"..n). ¿ Cúáles, 

reflexionemos, son las formas que él considera como •.;vcmác~.lns''1 .Y'por;qué.son ."muy 

especiales"? Para éste propósito, " ... es preciso ,buscar· sus tfJá~i,onés; 11:'on ta' i'nó~ica no sólo 

española, sino ir mucho más lejos a la arábiga y'a la aji·l~iw~:~;(lbí~:; c.n:l: 
' . ... ~ ;, . ,: -;, 

Primeramente aclaremos que no reconoce a, la, cuhura española como, una entidad 

"pura". alejada de cualquier mlluencm cultural. l'or el contrario, considera que: 

La cultura aportada por el conquistador no era 'una cuÚura pura, sino la resultante de 
otras anteriores muy poderosas. razón por Ja que 'podemos afirmar que tras el 
colonizador vino a colonizamos otro pueblo de una cultura superior, que a su vez 
había sido fijada y desarrullada en ochocientos años de dominación en la península 
ibérica (p. 154 ). 
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La i.mportancia de los árabes en la formación de la cultura española es para el autor de 

mucha considcración.algrado de. argumentar que " ... el conquistador trajo aquello que no le 

era propio .. :" (lbfd.). :: 
-· . ' 

Por .otro. lado, el rompÍtniento con la concepción digamos clásica de las formas 

musicales cémsideradas como mexicanas, vernáculas y representativas de lo nacional, como 

el "son" el "jarabe" y la "canción", se da a partir de considerar que la aportación cultural 

indfgena fue mínima. Así, nos dice: 

... el origen de la canción mexicana y de la música que denominamos mexicana, la 
valona, el son, etc., el factor indígena interviene en mínima parte, quizá esté 
restringido al ritmo en cierto género de composiciones. La población indígena que 
produce música en su mayoría fue absorbida por el mestizaje y su cultura fue 
cubierta por la importada, circunscribiéndose por lo general su producción musical 
a las danzas desde remotos tiempos en que les fueron prohibidos los cantares 
históricos (pp. 156-157) 

Sin embargo, la aportación más significativa de Saldivar, es que se contrapone 

abiertamente a las elucubraciones hechas por Campos y por Galindo, con relación a los 

componentes definitorios de lo "mexicano". En tanto para los dos últimos las "formas 

vernáculas" o la "música mexicana", es el resultado de la combinación de las tradiciones 

ibérica y la indígena, para Saldivar es el resultado, principal y sustancialmente, de la 

interacción de manifestaciones entre la población negra colonial y la ibéric11.·· 

Sus fuentes de interpretación son exclusivamente documentos inquisi~oriale~, es decir, 

puras fuentes históricas escritas. A partir de ellas plantea que la practica dsia danza y de la 

música, por parte de los negros y mulatos, era una actividad regula~ y.difundida en ciÚdadcs 

como la de México, Guadalajara, Oaxaca, Valladolid (Morelia), Puebla y Vcracruz. A 

partir del análisis de los procesos inquisitoriales plantea que algunos prácticas cristianas 
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eran ridiculizadas con música y con baile, lo _cual ocasionó su prohibición; Aho.ra bien, 

acotemos que las interpretaciones de Saldivar éon relación a lá dctem1inación de lo negro 

se hacen sólo a partir del análisis ·de la_s fue.ntcs escritas inquisitoriales, y no a partir del 

análisis e interpretación musicológica de sones y jarabes de su propia época. 

El elemento completamente novedosos en la historiogrnfia. musical· mexicana,_ como 

anotamos, es la consideración del factor sociocultural negro, en el proceso definitorio de lo 

considerado como mexicano. Esta postura, inaugurada en la historiogrnfia musical por 

Saldivar, rompe con la tradición ideológica que considera a lo mexicano como el resultado 

de la hibridación ele caracteres inclígcnas e hispánicos. Así nos dice que: 

Las razas blancas y negras son las que han intervenido en el mestizaje, siendo 
bastante fácil reconocer los elementos de ésta última en la música mexicana, quizá 
más fácil que los de la indígena [ ... ] el elemento negro llegó a tener gran 
preponderancia en número, no sobre los indígenas, pero sí sobre los blancos, desde 
mediados del siglo XVI hasta mediados del XVIII (p. 157). 

La interpretación de Saldivar se opone de manera directa no sólo a los antecedentes 

de la historiografia musical mexicana, sino a la corriente general de pensamiento de lo 

mexicano de las décadas aquí contempladas. "Golpea" en los "núcleos" más duros de la 

construcción historiográfica sonora de lo nacional, en los sones y jarabes, que hasta antes 

de él había sido considerados como la quintaesencia en potencia de lo nacional con todas 

las implicaciones ideológicas que de aquí se desprenden. Por el contrario, plantea: 

No se ha querido dar importancia a la música africana en nuestro medio, pero hay 
que reconocer que ha aportado un contingente más o menos amplio para la 
fom1ación de nuestra música [ ... ] en colecciones de jarabes y sones figuran algunas 
que en sus formas originarias fueron producidas con elementos de los negros, 
aunque postcriom1cn1e se han modificado sus ritmos, no habiéndose librado de su 
influencia el huapango. 
[o lo que plantea con relación al siglo XVII] [ ... ] llegada la segunda mitad [ del 
siglo XVIII] entran los elementos africanos en un periodo febril en muchos 
aspectos, tomando parte de ello en los cantos populares dando su contribución para 
el robustecimiento del son (pp. 157 y 221, respectivamente). 
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De tal manera habla pues del "triple mestizaje" {lbíd.) de ciertas regiones de México y 

no de un mestizaje con dos vertientes como plantean las otras dos historias de la· música 

aqui retomadas. Cuáles son las regiones de "triple mestizaje" y cuál. es la relación con la 

"música que denominamos mexicana" {p. 156). Así, la música profana .:y_. popular 

considerada como mexicana es el resultado de " ... diversos mestizajes de .músi~h. có.'tt',:;lllyor 
'. _, .·· ' 

preponderancia de algunos de los elementos que entran en su formación.;."(p. 15.7):"' 
> /.·'· ... ::_:'> ·-:;·.~'_-·::· ·. 

Como se ve, el autor dista mucho de ser detem1inista, a diferencia·:·de Galindo por 
'·<>-,y·_.· ... 

ejemplo, y plantea,' por el contrario, que la música popular "propiar'ii'eo'té' nuestra'.' es' el 

resultado de divcrslls_inílUencias·y ºdiversos mestizajes" (p. 157). ~:/.;:···-~·.;· . . __ ,-

Al igual que Miguel Galindo, Saldivar argumenta que la músi¿:·~¿~lllar.~ue puede 

considerarse como mexicana no surge en el siglo XVIII, sino demán~r~·ri:;..;; t~mp~na, en 

el siglo XVI, como el resultado de un proceso de ac/ima1ació11 de las distintas presencias 

extranjeras: 

La formación de una música con alma nacional, con elementos propios de nuestro 
medio debió aparecer rápidamente; los antiguos cronistas nos dicen de la grande 
afición que hubo por la música desde los primeros años de la conquista, habiendo 
arraigado profundamente algunas de aquellas fomias en el espíritu nacional, tales 
como el romance conservado con el nombre de corrido y la valona, aquél español, 
ésta holandesa, siendo diferentes ambas de aquellas que les dieron origen {p. 160). 

La aclima1ació11 de las iníluencias extranjeras va al parejo de lo que Saldivar 

reconoce como un temprano sentimiento de pertenencia de los pobladores coloniales. 

Desde el siglo XVIII " ... ya claramente se descubre en los actos de los P?bladores de 

América una noción de Patria y un sentim.iento íntimo de_ I~ pertcncnci~ de los' productos 
' . ' 

naturales y espirituales de la tierra [.,.] s,, pensaba distintamente/se sentía diversamente a 
Europa; la amalgama de dos razas rendía sus frutos en la manife~ta~ión espiritual del nuevo 
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pueblo" (p. 165) •. Las ideas hasta aquf expuestas encuentran su contrapeso en las ideas 

siguientes de Saldivar: 

... influencias de muchos países de Europa, encajadas en Jos ritmos de. Ja vida 
americana, constituyeron el origen de nuestra música [ ... ] en el siglo XVII podemos 
afirmar que ya teníamos una música nacional; Ja aparición del son, Ja valoná y el 
corrido en el siglo anterior habiu recibido Ja acción del medio ambiente americano y 
consolidaban su forma nacional (p. 166). 

Es cntendiblc que Jos discursos historiográficos que aquf contempla~os. hablen de 

sentidos de pertenencia a una nación desde el siglo XX, justo en un c;;rÍt~xto;.-conÍo hemos 

analizado, en el que se trata de definir y afianzar Ja id?Ílli~~~ nací~~-~) ;Ja,¿aéi?~alidad. 
Sin embargo, es pertinente· que se. hable de ,"sentidos de pertc'ncnciíé~.~durante Ja colonia; 

,''" ' . 
pero no aplicable el concepto de Nación, no por lo menos en el siglo XVII.· 

No obstante Saldivar argumenta que el proceso de creación de lo nacional fue el 

resultado de un proceso más complejo, y no sólo como una manifestación mestiza simple: 

La vena melódica nació al conjuro del choque de sensibilidades diversas; no se 
debió a Ja influencia de uno o tres músicos como han pretendido algunos escritores; 
el análisis de una composición folklórica no resiste a hacerla aparecer con 
elementos puramente italianos, o puramente españoles, o sólo de cualquier música 
de otro país, mientras que si se pueden reconocer elementos de muchos de ellos, ya 
de ritmo, ya de tiempo, o de melodía y am10nia, y aun de los esencialmente 
intrínseco de Ja música; unido todo por el alma melancólica del sufrido ancestro 
moro y del vilipendiado indio mexicano (p. 166) 

v.- El momento del autor 

De las historias de Ja música aquí revisadas quizá Ja interpretación del pasado prccortesiano 

hecha por Saldivar, es Ja más o.bjctiva._ A diferencia de RubérÍ M. Campos y de Miguel.­

Gal indo, en este texto no_ sé cncuéntran calificativos o juiCios de valor con relación a Jo 

prehispánico. Él, deja que sus fuentes hablen por si mismas. Es, sin duda, Ja historia menos 
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apasionada. Sin_ embargo, aparecen _pequeñas menciones en· su discu_rso ·que nos hacen 

pensar que no escapó del todo a la t~ndencia in_telectual predominante de_ la época. 
' - '-. .-.-. - ' ' 

Menciones tales como el "alma mexicana" con relación. a· la actitud ante. la muerte del 

pensamiento -precortesiano, la cual es . trasladada a su,pr~pio tii:m~o, e~;~ se refleja 

claramente en la siguiente cita: " ... convenddos dé que pará fuc;rir tÍábí~n nacido,' concepto 

cs;e último que se ha perpetuado en el alma mexica~a. ne; i~pÓrt~nd~· ~uál sea la forma en 

que va a morir ... " (pp. 41,42). 

O como cuando habla de los pueblos indígenas del norte del país y de su época como 

culturalmente diferenciados respecto a un a cultura, digamos, "dominante", lo cual refleja 

una influencia del pensamiento evolucionista decimonónico. Veamos: 

... de los que hasta hace poco apenas y si algunos exploradores extranjeros y uno 
que otro mexicano se ha aventurado a estudiar, aunque en la actualidad ya se tiene 
un acervo de datos suficientemente e.xtenso para dar a conocer con detalle sus 
métodos de vida, usos y costumbres. que casi no eran desconocidos, datos que 
algunas autoridades se han preocupado por reunir, los cuales comprenden todos los 
aspectos de sus cultura, primitiva y rudimentaria aun (!bid.). 

Sin embargo, es importante destacar que el autor no hace una reducción ni slntesis de 

la población indlgena, por el contrario, la misma forma de estudiarlo, por pequeños 

apartados, dedicando toda la primera parte (pp. 3-83 ) subdividiéndola con un criterio 

regional (indígenas de la costa occidental, pp. 44-63 , californios. tarahumaras, yaquis, 

huicholcs, tcpchuanes, caras y tarascos; indigenas de la costa oriental, pp. 69-77. huasteca y 

mayas; e indigcnas del sur, pp. 78-88, mixtccos y zapotccos) y por pueblo indigena _de cada 

subregión, habla yá de una visión distinta que no reduce la pluralidad étnica al análisis de 

un solo grupo indígena.- los mexicas para después hacer extensivas las interpretaciones a 

todos los restantes. De tal manera que son .muy pocas las ocasiones en que se expresa de 
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manera patemalista con relación a la población indígena, como cuando dice: " danza 

cultivada por estos nuestros indios" (p. 12, c.n.). 
. . 

Por otro lado, habrá que comentar que la historia de Saldivar es el primer texto de la 

historiografia musical mexicana que recurre de manera directa a fuentes.documentales que 

le proporcionan el Archivo General de la Nación, las actas del CábÜdo Eclcsi_ástÍcó de la 
~- _. '. - . -, . -

Catedral de la ciudad de México, la Biblioteca Nacional,. del M~sco Na~i~~al ~~ H_Í~toria y 
'> . .'·.·,,:::-: ' . 

los Archivos del Ayuntamiento de la ciudad de México, como los rriás)mp_ortantes. 

Desde nuestro punto de vista, el énfasis en el proceso de co~sofi#a~i6n ·de. la 'música 

popular considerada como mexicana, las "formas vcrnác~Ías".-.dc:l::sc'ntir n~cional, 
corresponde directamente, ciertamente no de mane~- senti~~n:taÚstL'. a·. l~s anhelos 

artísticos y pollticos propios de la época. Es dccir •. S~ldivar csc.ri~:·sutextoJusto en un 
- --':-- -. '; ·_,~-,- _\<:_:- - ·-' . 

contexto en el que se construye la cultura nacional como ese espacio dentro. del cual debía 

verse reflejada la realidad sociocultural de México; su peculiaridad histórica, artística y 

estética. La misma Elisa Osario Bolio, su esposa, comentaría décadas después lo siguiente: 

[Gabriel Saldivar] Advirtió el movimiento de renovación en el Conservatorio [se 
refiere al movimiento musical encabezado por Carlos Chávcz, Silvestre Revueltas, 
Calendario Huízar y José Rolón, según reflexiones de ella misma], le gustaban las 
danzas indígenas de las Campobcllo, admiraba los murales de Diego Rivera, sintió 
el deseo de entender el momento en que vivia, conocer el origen de los cambios y 
ante ninguna respuesta que lo sacara de dudas se resolvió a investigar por si 
n1ismoio. 

Más claridad no se puede pedir. Saldivar se centra principalmente en el estudio del 

proceso de consolidación de la música popular mexicana como los "cimientos'' a partir de 

los cuales se podría consolidar la propia música erudita nacional. Su discurso 

historiográfico es un csfuer.m por afianzar, no de manera scntimcntalizada e idcologizada, 

111 
.- En OSORJO, Bolio El isa ... Gabriel Saldivar y Silva: invcstigudor, musicólogo y musicógrafo .. op. cit., p. 

141. 
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insistimos, como Rubén M. Campos y Miguel Galindo, la dimensión ideológica de lo 

nacional en la música mexicana. 

Conclusión 

El motivo que Saldivar parece "desconocer", que explica la no consideración del elemento 

afromcstizo en la conformación~ de las· músicas mexicanas populares,. obedece a la 
. •,: ,_ '.. .. ,' 

orientación .de la. tendencia general de pensamiento de la época. posrev.olu~ionaria que 

construye la noción -de lo mestizo como la confluencia armónica. de .• 1~_:i'~digena y lo 

español. La memoria histórica, los vestigios materiales como los sitios n_rqtieológicos y aun 

los aspectos no materiales como las expresiones musicales de los indlg~ll~·s{~ran, ~li~ho 

más evidentes, más palpables y utilitarios, a diferencia de lo- afrom~sti_zo;::para)a clase 

intelectual posrcvolucionaria que construye . y difunde,. como- dccirn'o·~.'/i~ Jdirnensión 

ideológica de lo nacional. En este sentido, la presencia de lo negro' ni era. i~n ~isible ni 
' -,.-... , ::·' ·.-- .. 

representaba, en ningún sentido, practiCidad en el proceso constructi~C>-cte' 1a•id~nÍldad y la 
,--., .. -.· -,-

nacionalidad. ,·: 

Más allá de que el discurso historiográfico de Saldivar introd~z~a un' factor novedoso . •. ~. ' 

en la reflexión histórica de la conformación de lo que la ~lase ~~Hti~a?irit~l~i:t~Íd de las 

décadas aqui esbozadas considera nacional, lo signiticati~o. cis:'ciú~i'saldiva~.•apu~tala la 

noción de la consolidación de las músicas "nacionales":: es,décir;j>opÚÍllrcs;_éntcndiendo 
'.·:.>,".' 

por éstas las expresiones del "pueblo" indiferenciado. Par~ la ~lasc'h1tclcbtúal y "artística", 

o sea, el no-pueblo. esta noción vendría a signi-ticar la 'piedra _anguÍar en la búsqueda, 

entiéndase construcción y difusión, de una síntesis sonora musical capaz de generar una 
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singularidad identitaria en la di.mensión de lo nacional y de lo internacional, como veremos 

en el siguiente capítulo. 
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.. los estudios sobre "lo mc.-.:icano" constituyen una 
e:rpre.'iión <le la cultura política dominante. Esta cultura 
política hegemónica se encuentra ceñida por el 
co11ju1110 de redes imaginarias de poder que definen las 
formas de subjetividad .~ocia/mente aceptadas, y que 
suelen ser consideradas coma la expresión más 
elaborada de la cul111ra nacional" (Roger Bartra, La 
jaula de la melanco/ia, p. 16) 



Capitulo VI 

El Nacionalismo musical mexicano como parte de la cultura 
nacional 

Ideas introductorias 

Dentro de las políticas que nombramos aqui como no-materiales que promovió el estado 

posrevolucionario en su afún de construir la identidad y afianzar la nacionalidad 

imaginaria, se encuentra la que nosotros hemos denominado como el mestizaje culwral. 

Dentro de _éste ubicamos la creación de una. dimensión estética-simbólica como; parte 
- .. · . . - -

medular de la cultura nacional. A su vez; _deni~o d~<· ~~ta 'pr~ducción cultur~l. artí~tica, 
reconocida como nacional y legitima, revisaremos_ en estc'capítulo lo que succ!díó:_con eJ 

nacionalismo musical mexicano como parte ~ustanci~l d_e di~h~ producdíó~ cult~r~I.> 

Qué· importancia puede tener el análisí,s'.dcl:desarrollo dé!l nad()rÍalisrric),mUsícal 

mexicano dentro del proceso de creación i:cÍifÜslótÍ 'd¿ la cllltura í:cicib;,a/ qÜe ~fllcrge 
-_,_:~, .:---

como uno de los puntos sustancial.es cÍeL proyecto revolucio~ari~ ,i.Cu-dl· P,~do ser la 

trascendencia histórica de este. mo~iriiic!nlO 'denfr~- y, ruci;:a de México?'. Para ello; 

preguntémonos primeramente' ¿qué'_ fueron los. nacionalismos_ musicales europeos para 

' -
poder entender el desarrollo del mexicano que se desprende, de manera directa o indirecta, 

de aquellos. 
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i.-Aspectos históricos: origen y evolución de los nacionalismos musicales 
europeos desde el punto de vista teórico 

< -" - ' . 

El origen de los naci~nalismos musicales europeos se circunscribe dc~tro de· los procesos 

históricos ~~· la confonn~ción nacional e identitaria de ciertos ~aises de o.ccidentc. En 
. . 

esencia, cs. I~ búsqueda de un lengu"je sonoro1 musical capaz. de otorgar una singularidad 
-... ,· ,· ·-. :- ,:·- -

especifica e idcntitaria, como respuesta a la histórica hegemó.nla estillstica y cultural de las 

tradiciones musicales de Italia y Alemania, fundamentalmente: 

Para la creación de dichos lenguajes el elemento definitorio de la· especificidad estarla 

marcado por la~ tradiciones musicales populares y folklóricas de los respectivos paises. 

Ello no significa que en la tradición composicional erudita de los paises .hegemónicos y no 

hegemónicos, no haya existido el empico recurr~ntc de materiales populares y folklóricos 
' . . 

en las composiciones. Sin embargo, a partir de la segunda mitrid del siglo XIX 'y durante las 
. . . 

primeras décadas del XX, el empleo de elementos musicales pcrtc.necientes. a.~ .ámbito ele lo 

popular. deja de ser una rccurrcncia anecdótica o individuaUsta p~r!I. transformarse en. la 

búsqueda abierta de lenguaj~s sonoros cspeclficos q~e co~tárian .~~n ~I r~spaldo de una 

serie de planteamientos idcológico.s y estéticos;.:· 

Dentro de los principales paises curop~os qu~ ini'i:ian la búsqueda y la~construccÍón de .. ' -.. · .. ::- . ::- _,. - ' 
-:- '~. _;_: ·· .. :·_·._ . . ;_;'.: ... -~ . ". -.·. -, ; ·'' ·,··· .. ·:: -. ·:. ' 2 . 

su nacionalismo musical se pueden citar a España, Rusia;.Checoslovaquia y.Hungrla • Para 
'. ",' ( ,: : " . '~ . ·' .. · ;:-

au torcs como Maycr-Scrra. plantea el empico d~:las mú~i~as· póputa'res p(;r~·partc de las 

tradiciones académicas, o "cultas", como parte s~~;~~ti~~ .de ~I~ bÓsqu~da de un "estilo 

nacional". Ello representaría un recurso simp'tcmcnle .r~gencraiivo •dentro de un proceso 

1 .- - A partir de aquí entenderemos por lenguaje !ionoro solo el aspecto musical. 
2 .- en MA YER-SERRA, Otto, Panorama ile la m1ísicu ,,,,.-x/cana: desde la ind,•p<mdencia hasw la 
actualidad .... p. 1 O l. 
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evolutivo de las maní festuciones musicales de occidente hacia un fin último, que era, el 

adquirir un "carácter universal"3• De tal manera el mismo autor nos dice que: 

Sólo cuando un estilo nacional llega a tal cristalización de sus medios expresivos 
[es decir, después de retomar lo popular o folklórico como fuente de creación y de 
alejarse progresivamente de la misma fuente originaria por medio del empico de 
"procedimientos técnicos"] se puede hablar que ha adquirido un carácter universal. 
Este fue, últimamente, el caso de tres estilos nacionales representados por los 
nombres de Verdi (Italia); Wagncr - Shoenberg - 1-lindemith (Alemania) y Debussy 
- Milhaud (Francia). En todos los demás países del mundo entero la evolución 
estilística de la música no ha ido más allá de una elaboración más o menos 
estilizada de las esencias populares4

• 

A primera vista este planteamiento pareciera reducir el análisis de los nacionalismos a 

parámetros meramente musicales. Sin embargo, el mismo Mayer- Serra, especifica su 

apreciación, y de alguna manera sintetiza el análisis contextual mundial en que surgen los 

nacionalismos, de la siguiente manera: 

Esta tendencia, basada en una plena conciencia doctrinal, tomó modernamente un 
auge poderoso durante la época del romanticismo, del cual forrnaba parte con toda 
una concepción ideológico-estética. El nuevo liberalismo burgués creó el dogma del 
nacionalismo político, el cual encendió entre las masas las pasiones patrióticas y 
despertó, entre los eruditos y artistas, el interés por los valores 'folklóricos' de su 
tierra patría5

• 

Del planteamiento ideológico del liberalismo político, al igual que de su traducción 

real y concreta en el surgimiento y desarrollo del capitalismo, corno sistema de producción 

y forrna de vida, se desprende la necesidad de generar un nacionalismo culturo/; de crear, 

difundir y reproducir_las cu/111ras nacionales como elementos ideológicos imprescindibles 

en Ja demarcación y redefinición geopolítica de las naciones y de las p_oten~ias económicas 

' .- lbld., p. 96. 
' .- lbid., pp. 96-97. 
, .- lbld. 
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mundiales. Para el caso· mexicano, como veremos, : esto se reílejará de manera muy 

palpable. 

Las ideas ant~riores ~e Mayer-Scrra nos llevan' a cu~~tionamos lo siguiente: ¿a partir 

de qué se co~sfr~~~~ las':;~~icihc~ip~trióti~¿s;;;: o, didio en otriis paÍabras, ¿a partir de qué 
,· ' . _,-., . • ' " ' -- , e• - '· ', ' ~' . 

identidades nacionales y Cjúé p!Ípel jugó tanto lá música."crudita'~ ~o'm(.;.t~ "popular'.' dcn_tro 

de estos procesos? ~éla Bártokmanifiesta abiertamente e~. 1 ~J7 cí~d'~o ?::lld).' dudas de 

que el primer estimulo. hacia el estudio de los cantos populares'y,';c11 g~ne~a!,d~ toda arte. 

popular. coincide con ~I dcspert~r del sentimiento de míciorialidad;,6 .. -~ub~a1a~~s aqui 
:: .. 

estudio ya que en siglo XX, en c.ontrastc con el siglo XIX, el estudió de las"nmhÚ'e;;ta~i.oncs 
musicales populares y folklóricas, en tanto a portadoras de uno_. de :·,1~{ .elementos 

sustanciales de los nacionalismos musicales, marca una difcrenciá 'i~~~ló~i~~ y 

metodológica importante con relación al siglo precedente. 

La sistematización de los estudios de los materiales folklórÍcos obc.dece .ª lo que 

Bártok reconoce como el caso "idóneo" de empico de lo folk.lórico por un ·compositor 

académico, y que corresponde al manejo y la comprensión de un lenguaje sonoro iiispimdo 

en lo popular, tal como en el aprendizaje de una lengua. Es decir, para Bártok el empico de 

las músicas populares se podía dar de tres maneras o "casos", ta.nto de ·111 menciona.da 

anteriormente como de las dos siguientes: a) según él mismo po_r medio de forma muy. 

empicada treinta o cuarenta años atrás de 1931, y. que consistiria en usar ".:.la melodía 

campesina sin introducirle modificación alguna o bien con una leve variación, limitándose 

t. .- Cursivas nuestras, en UARTOK. Bcla, Escriws sohr'-• 1misiC'u popular ...• p. 76. De aquí en udclantc se 
abreviara c.n. par.t indicar que las cursivas de las citas textuales son nucstms. 
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a agregar un acompañamiento ... " o una harmonización7
; y, b) seria " ... cuando el compositor 

se vale de ella [de las'l!lúsicas populares o folklóricas] ya no textualmente, sirio inventando 

por si mismo la imiiación de uría,mclod!a popular"".' 
',_ -· . ' . 

Por .su parte, Olio Maycr-Scrra, a diferencia de Bártok, no habla de los "casos" o las 

maneras en qu~, se puede empicar el material folklórico-popular, sino de las ''fases" que los 

nacionalismos han seguido y debían seguir. Es decir que, por medio de una interpretación 

histórico temporal, el empleo de los elementos populares, en ésta u otra época, implicaba 

ya, de alguna manera, la búsqueda de un estilo nacional, implicaba, en una palabra, una 

"actitud" nacionalista. Así. la primera de ellas estaría caracterizada por: 

... el predominio absoluto y representativo de un estilo musical ajeno, como lo fue 
el italianismo operístico en España y México hasta muy entrado el siglo XIX. Los 
compositores cscribian entonces en un idioma musical extranjero. sin que jamás 
lograran igualar sus modelos a consecuencia de las condiciones precarias de 
formación artística, ambiente, social [ ... ] Al mismo tiempo que en los paises 
invadidos musicalmente. se hallaban estas supervivencias 'folklóricas', se 
cimientan en los paises de alta tradición musical los fundamentos del 
romanticismo9

. 

Nótese en esta cita cierta contradicción puesto que podria cuestionarse a partir de qué 

esta es la primera "fase" de los nacionalismos si el empico de las "supervivencias 

folklóricas" de cualquier forma estaba determinado para Maycr~Scrra por los "estilos 

extranjeros". En la segunda, " ... el elemento popular se apodera de la melod.ía y' del ritmo a 

los cuales infunde una característica nota [neta] nacional, dejando intacto, no obstante, en 

' .- lbid .• p. 9 ! . E! ::rtku!o e:; c:;crito en 1931, lo cual significa que cuando dice que treinta o cuarenta años 
atrás se refiere a fines del siglo XIX y principios del XX. . 
11 

•• lbid .. p. 94. Se cita como ejemplo la cstruc1ura del material temático del periodo conocido como ru.\·o de 
lgor Stravinsky: ·· ... es notable que Stravinsky. en su periodo ·ruso• y a partir de la Co11sagrac:ió11 de la 
primavl•ra, casi nunca se haya servido de melodías de íomms cerradas, uniculudas en 3. 4 o más incisos. En 
cambio a lrabajmJo con motivos de 2 o 3 compases. repitiéndolos continuamente de modo •ostinuto'. Tales 
motivos primiti\'os, breves y repetidos de continuo, son muy c~m1cterfsticos de una cicna pune de In música 
rusa··. p. 95. 
'' .• en MA YER-SERRA. Otto, op, cit .. p. 99. 
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principio, el ropaje am1ónico-fom1al que sigue siendo detenninado por las nonnas 

cosmopolitas"'º. En la tercera: 

... los elementos rítmico-melódicos populares empiezan· a adquirir una mayor 
autonomía, penetran la escritura armónica, transfom1an los esquemas tradicionales 
de las fonnas e inician un nuevo ideal sonoro. Esta etapa significa el paso de la 
mera asimilación de materiales 'folklóricos' a la creación de un lenguaje musical 
netamente nacional... 11

• 

Y la última "fase" que plantea Maycr-Scrra se caracteriza por lo siguiente: 

... constituye la liquidación radical de los modelos extraños [ ... ] Esta última 
evolución de los nacionalismos musicales, que sólo empieza a perfilarse desde hace 
una veintena de años. significa al mismo tiempo una vigorosa renovación del 
lenguaje musical frente a los síntomas de disolución y decadencia en las últimas 
ramificaciones del romanticismo [ ... ] los nacionalismos llegan nuevamente a toda 
una serie de coincidencias sorprendentes con la ml1sica de los paises de alta 
tradición: sólo hace falla comparar entre sí ciertos pasajes del Concierto de Falla, de 
La historia de un soldado, de Stravinsky, y de los Cuartetos de cuerda, de Béla 
Bártok, con la escritura de Shoemberg o de Hindemith para comprender que en 
nuestro siglo se estú preparando una nueva 1111il•ersali=ació11 del estilo musical [ ••. ] 
los nacionalismos pierden las características tangibles de la malcría bruta 
'folklórica' a medida que se cristalizan sus procedimientos técnicos, hasta que se 
convierten finalmente en música universal, de valor puramente humano 12

• 

Como se puede advertir, Olio se reduce a observar las soluciones técnicas que los 

nacionalismos le dieron a la "substancia folklórica"'-' en su afán universalizador, dejando 

de lado los aspectos sociohistórieos y políticos que sin duda les dieron razón de ser. 

IO ,• lbid. 
11 

.- lbid .• pp. 99-100. 
" .• lbid .• p. IOO. c.n. 
IJ .- lbid .. p. 102. 
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ii.- El nacionalismo musical mexicano, sus orígenes y su fin 
. - ""' . . ' 

Para la mayoría de lcis autores que ·han escrito sobre el nacionalismo musical mexicano los 

orígenes de éste se. encuentra~ cri las· p~imeras composiciones hechas por ~úsicos .. cultos" 

e imitando a las músicaspÓpulares en las últimas déc~das det'~iglÓ XIX y principios del 
- ''.·. '; >- -:_ .. ,_ -- ~, ' . 

XX. Esencialmente, al principio, .la linea. general consistió en una " ... presentación seriada 

de los temas vcmáculos ... " 14• Al igual que en occiden.te, el fundamento ideológico seria la 

búsqueda de la mexicanidad musical,· síntesis sonora que supuestamente dcb[a reflejar .los 

anhelos y las aspiraciones culturales y "estéticas" de todo el conglomerado sociocultural del 

país. 

Primer momento 

La primera generación de músicos que pueden s'cr~;;nsidcrados.~oma·cl.antcccdcnte del 
·, . ' ' ·, 

nacionalismo musical son denominadosº por Yolanda .Moreno Riyas. como "mexicanistas". 

Para ésta autora el creador nacionalista decimonónic~: "culto" y e11.1clit.o; a pesar de que 

•• ... intentaba ser un artista uni.vcrsal y ..;.,ademo [ ... ]era presa de~~~ .'.ri~~tal¡d~d localista e 

. " 
El recurso técnico del "primer mexicanismo" fue el empleo ·tcxtu·a1 del material 

musical folklórico 16 en el .. arreglo" de los "sonecitos popul~rcs mexica~;;;;:,~;···cjecutados 
.. , - . 

en los intermedios de las representaciones teatrales de las ciudades:· Sin ,embargó; el empico 

de los "sonecitos populares" en estos espacios citadinos no era propiamente el resultado de 

14 
•• en MORENO. Rivas Yolanda, Ro.~1ros del nacim1ali.rnw. op. cit.. ¡l. 84~ 

".-!bid .• p. t9. 
"' .. lbíd .• p. 77. 
".-en MORENO. Rivas. p. 79. op. cit.. y MAYER-SERRA. Onu op cit.. pp. 99-101. 
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una voluntad politica y estética, una .. vo/11111ad de ser"18
, "concicnte", que pretendiera 

acusadamente crear un lenguaje sonoro nacional. Acertadamente Mayer-Serra hace la 

siguiente puntualización: 

La presencia de dctcm1inados tipos de 'folklore' nacional en el teatro no quiere 
decir que haya existido, por este motivo, una doctrina nacionalista; más bien 
corresponde a aquel patriotismo, concretado en mayor o menor grado, que 
caracteriza la mentalidad romántico-burguesa y constituye una forma preliminar del 
futuro nacionalisn10 co11scie111e 19. 

Este patriotismo mexicano en fonnación distaba mucho de ser un programa 

organizado y coherente encaminado a contribuir con la creación y difusión de la idemidad 

nacional mexicana. Para ello, se tendría que esperar al inicio del proyecto revolucionario 

que emerge después del periodo annado de 1910. En aquéllos momentos, no podía ser de . ' . ' . 

otra manera, "¿Cómo traducir esa nu~va ;caHdácl política [la ·-vlda)ridepéndiente), 

sentimental y melódica que buscaba también -un~:expresión, ~onom? ¿Cómo reunir la 

pluralidad étnica que caracterizaba al país y _sus practicas m~sicalcs opuestas'} distantes?" 

cuestionaría Yolanda Moreno20
• 

Para Maycr-Scrra. la "estilización" d~l maÍ~~ial-~ol~lóricC> e~ ~; ~Íx ~~ '.fji¡ pÓr médio 

de tres corrientes generales. Esto representa; _sin emba~g~', · ci:i'.:i:icntes \í~ música 
' '•' ,._ • "<" -, •••• 

nacionalista, más no nacionalismo musical en ta~to, co~;~ s~ ~~()16;' ~o'r~é ~¡'!'~suÍtado de 

una voluntad conscicnte21 • La primera " ... comprende los arreglos partl piári'o de danzas Y 

canciones populares ['aires nacionales' o "sonecitos populares"] y ·se iniciá durante las 

1
" .- en BAL. y G:ty J•:!":ú~. •'E! mv:i•.'na!ism~ y!~ m(•'!it·n mrYirnnn 1li~ hny ..... , p- 110. 
".·en MA YER-SERRA. lhid., p. 109. c.n. 
~o.- lbíd., p. 77, 
n .- A este rcspcc10 Moreno Ri\'as nos dice que .. Lo interesante <le este costumbrismo. sonoro y enumerativo 
en su fomm porfirista, es que todavía se asumía a si mismo como un exotismo ... p. 79 lbid. A pesar e.le que el 
comentario es para los compositores .. cultos"" del J>orfiriuto bien puede valer pam los que le antcccc.lcn a tal 
periodo. El hecho de no ser propiamente un 11acio11alismo nmsical cou.\·cit.mte. como lo sci"mla Mnycr·Scrra y 
con las carnctcrísticas politicas que cobraría después, la hace ser tnlisica nacionalista y no como el 
movimiento que busque lu creación <le un lenguaje sonoro. 
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primeras décadas de la lndepcndencia"22 y; además, es emprendida, según Mayer Serra, por 

Julio ltuarte; una segunda' corriente "folklorista" estaria constituida po.r la producción de 

danzas y contradanzas como las compuestas por Felipe Villanueva y ErnestoElCJrdu}-23
; la 

tercera corriente de mi'.isica nacionalista seria la ópera como las de :tcnobi~:~ani~gua,.JOsé 
Austri, Aniceto Ortega, Mclcsio Morales en un primer momenló(b~~tai~:Ef" c;ampa y 

Ricardo Castro, continuarian después con " ... este ensayo de ópera ~~~i~~iL'.A2~:'.' . . . - ,, ... ",.·· .. ,, 

En los momentos precedentes al estallido de la r~volución me~l~~·~~·l~{·~~Í'iipositores 
académicos, según Moreno Rivas, se plantearon nuevos proble~ifi,:'~~: i.ic:d~·lpC>sición 

':•,:'':e~.·· J·•' -..," \ .•. '.- .. :' ~~ ' 

nacionalismo musical que emanaría como uno de los aspe~to~·cul¡ural~~· imp.Clrt~ntes de la 

creación y difusión de la cultura nacional que planteó el Proyecto Revolucionario después 

de '"terminado" el periodo arnrndo. El asunto era el siguiente: 

¿Qué hacer con los temas vernáculos? ¿Cómo presentarlos? ¿Oc qué manera 
revestirlos y alejarse de su cruda sucesión en cadena? ¿Cómo avanzar hacia una 
evolución y crecimiento formales? Surgieron entonces, ya en pleno siglo XX, 
rapsodias, fantasías, baladas y hasta barcarolas escritas en un lenguaje romántico 
todavia cercano a las más famosas obras del romanticismo europeo del siglo pasado 
[XIX]". 

Si bien estas búsquedas se dan antes del inicio del periodo armado de la revolución de 

191 O, y durante él, el primer paso importante se realizará en la siguiente generación 

encabezada, según la bibliografía en su generalidad, por Manuel M. Ponce quien en 1919 

".-en MAYl!R-SERRA. op. cit.. pp. 101 y 103. 
".- lbid .• 129-136. 
".- lbid .• 146. 
" .·en MORENO, Rivas. op. cil .. p. 88. 
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planteaba que " .. ante la necesidad de salmr del olvido a nuestros cantos populares [ ... ] no 

vacilamos en emprender la ardua emp.resa"26 
• 

. :_. '· 

La generación de.Manuel,J\1. Ponce 

Los trabajos de Poncc, José Rolón, Catcndario Huizar estuvieron encaminados a crear un 
: : ',. .'·' ·. ' . -

" ... arle [nacional] superior y Írascendenle que[ ... ] debla seguir '1as huellas del romanticismo 

curopco ... "27
, " ••• un arle conte.;,poráneo, y, ni mismo tiempo, hondamente nncional"2s. La 

diferencia de estos autores -de Ponce esencialmente en palabras de Mnyer-Serra- con 

relación a sus predecesores, es que éste: 

... recogió la mayoria de los tipos representativos del 'folklore' mestizo e impuso el 
criterio de la selección y clasificación con el fin de 'descubrir las más bellas 
melodías ocultas en el montón de cantos acumulados por la musa popular'. 
Mediante esta doble tarea de investigador y armonizador, 'inyectó' en la música de 
su patria un caudal enorme de nuevos elementos musicales que iban a permitir 
estilizaciones cultas con recursos armónicos y rítmicos inagotablcs29

• 

Dicha "exploración sistcmática"3º es, a su vez, negada por Yolanda Moreno de la 

manera siguiente: 

Las reflexiones de Poncc acerca de la música tradicional nunca tendieron hacia una 
sistematización. Sus conferencias y sus escritos no tuvieron una intención 
totalizadora y jamás pretendieron presentar o imponer una teoría definitiva sobre la 
música nacional. Aunque en el transcurso de su vida impartió varias cátedras de 
'folklore' (1934-1939), Poncc no intentó someter el material sonoro autóctono a la 
disciplina enciclopédica de una organización por temas, series o regiones, ni a un 

:u •. - en PONCE. Manuel M .• ••et folklore musical mexicano ...... pp. 5-6. c.n. 
".·!bid .. p. 104. 
".·en MAYER-SERRA. op. cit .• p. 147. 
'".-!bid .• pp. 147-148. 
'º .- Jbíd. 
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análisis de su conformación melódica o rltmicn ccimd la que emprendió Béla Bártok 
con las músicas húngaras y rumanas31 • · · · .. · .:.. 

El mismo Manuel M. Ponce reconocería en .1919 que." ... ha faltado un coleccionador, 

un fokl-lorista inteligente y metódico que, recorric~do las diversas\egi~~es del país, 

hubiese recogido lo más interesante y noble del acervo musical, de n~:¡i:~:~ueblo"~'. A 

pesar del reconocimiento de las limitaciones y deficiencias metodoÍógÍclis ~'¡¡ ~1 ·~111.;l~d del 
·~ .. ,,. ' . . ',: .. - -, ·- " . 

material folklórico, Poncc y su generación representan la génesis de(ná~·¡~¿~Jf~ril;,;musicnl 
" ·:.·'.~,-~·J.~~'.~;.;·--~ · ... ·,; 

"consciente" en México. Para corroborar hasta que punto este nacioriali~m()'.es/,'c~nsdente" 

:::~:,:~~. ::::::·:~:~~.~::.:,;~:·:;~:::i:~~~:~ii~i~:~:;:: 
::::·::::::.:·::: ,::.:::~~r=~i~~?l~~~7!~~¡h~:t.: 
más que afirmativas en tanto se reconoce en la; ~xp~~~~~~f ~.'.'r~Í~l~~iJ~,t·~,1~~~ul~~~s la 

"materia prima" indispensable, con "color local'', capaz dc\:ciinsíitui/; fo ·músiéa· con ., ·- \-'~.-~_-- -··7:'"-:.;-0'.'-.'-~,'.:/:: ·:· ';- ''- ;. --·--" -'-
categoría de "arte" denominada naciona134• e:· ','.>:;;.Y ;;fe'.'',.····;.,, .. 

·:· ... :::\ . --~.:. ·' 

Para Mayer-Scrra, tanto Ponce como los otros dos compositores sus contemporáneos, 

al igual que Chávez y Silvestre Revueltas que forman parte de la generación siguiente, son 

los iniciadores de lo que denomina " ... el sinfonismo 'folklórico' mexicano ... " 35
• Asi, de 

11 
.- en MORENO, Rivas, op. cit., p. 1 OO. Con relación a Bár1ok como una figura iníluycntc en el pensamiento 

teórico y metodológico en el desarrollo <le los estudios folklóricos en varias partes del mundo. sin ser México 
la excepción - es destacable el hecho de que Béla escribió varios artlculos para la revista Nuestra m1¡sica que 
se editaria en México. entre 01ros. por Carlos Chávcz de 1941 a 1956 . plantemos lo siguiente. Hay que 
acotar que Bartók planteo el estudio descriptivo. analítico y comparativo de las músicas populares y 
folklóricas de las culturas musicales cercanas. De tal fonna plantea e introduce en el estudio del folklore 
elementos de rigurosidad y denomina a este trabajo como el "folklore musical histórico~·. P. 47. en 
BÁRTOK. Bélu. Escrito.\· sohre mtísicu popular ... op. cit. 
32 

.- en PONCE, Manuel M .. op. cit.. p. 7. 
" .- lbíd. Con cursivas en la fuente original. 
'".-Ver lbí<l. P. 9. 
l\ .- en MA YER-SERRA. op. cit., p. 153. 
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Calendario Huizar se dice _que empicó una " ... escritura folklorizante [ ... ] un romanticismo 

expresivo ... " al igual que José Rolón16
• 

Chávez y la generación imprescindible 

Para algunos autores como Mayer-Serra que hemos venido retomando insistentemente aqui, 

el nacionalismo musical mexicano se encontraba con Carlos Chávez y Silvestre Revueltas, 

y la generación de músicos que de ellos se desprenden, en una de las fases "evolutivas" 

hacia la universalización del estilo musical mexicano. Tal fase se caracterizó por_ ser 

musicalmente "experimental" y abienamente revolucionaria en contra del cónservadurismo 

estético del romanticismo mexicano. Estas actitudes y las nuevas - tendencias 

composicionales, como veremos más adelante, le merecen a_ las_ propuest_as_ sonoras. de 

Chávez calificativos tales como et de "exotismo indigenistá•.37; ill~--~6difi-caeiones 

musicales realizadas en poco tiempo por la vocación antic,onve~cimml 'qÜe _:-~a~acteriza n 
Chávcz y a esta generación, tuvo implicaciones significativas. Las: siguieni~s lf~eas de 

Yolanda Moreno nos resultan bastante ilustrativas: 

La aparición de una nueva generación de músicos mexicanistas que reclamab·a para 
sí el doble mérito de lo nacional y lo moderno colocaba a la música de Ponce en la 
marginalidad y el atraso. 
El indigenismo propugnado por la generación de Carlos Chávez implicaba una 
nueva mcxicanización del material sonoro que pretendía retraerse a raíces más 
antiguas y, a pesar de su aparente antieuropeismo, se inclinaba claramente hacía una 
n1odcrnización cmp<ucntada con la vanguardia stravinskiana ... 
La música de Carlos Chávez y sus seguidores se colocaba en el extremo opuesto de 
la obra de !'once no sólo por diferencias estilísticas y técnicas sino por una posición 
teórica e ideológica divergente frente a la idea de un une nacional y del lugar que 
debieran ocupar los elementos populares dentro de la música culta1

". 

'",. lbiu .• rr- 153 y 1 sx. 
n .• lhid .. p. 164. Ver adcmús pp. 162-163. 
11

' .·en MORENO RJV AS. op. cit.. p. 115. 
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Si bien es cierto que los trabajos composicionales de Ponce y sus contemporáneos se 

inician antes y durante el periodo armado de la Revolución Mcxic'.lnaf.répresentan una 
' ·: .·:· ; ' 

contribución significante dentro de las expresiones musicales.nacionalistas, podemos decir 
' .: .. ~: .. > ' ... '··,. . <;. ' ' ·. . . 

que las instituciones que emergen de la misma, apoyaron· y;promovieron .notable y 
' .· . . . '~' . . ' . 

fundamentalmente el trabajo de la generación siguiente :pími la.i:reación' de· un lenguaje 
'· . .. . 

sonoro nacional, en una expresión, del 11acionalismo 11111sicá/ . . Llrcabem principal de. esta 

generación es precisamente Carlos Chávez secundado. por ,Silvestre. Revueltas. Sin 

embargo, el pensamiento historiográfi~o de Otto Mayer-Serra es contundente y· reafirma en 

1941 que el nacionalismo musical mexicano se encontraba, como se ha dicho ya, en la fase 

""experimental", sin alcanzar la fase cuarta y definhiva de la "universalización": 

... la música actual mexicana- tanto en las obras 'indigenistas' de Carlos Chávez 
como en Revueltas - se encuentra aún en una fase (nuestra llamada fase tercera) 
que no va más allá de la exposición de la substancia melódica, rítmica e 
instrumental, bebida en las fuentes de la inspiración 'folklórica' y expresada en los 
términos de un lenguaje musical moderno. Aún le falta encontrar un principio 
constructivo propio, tal como lo ha desarrollado, para su respectivo nacionalismo, 
los últimos compositores españoles y húngaros de la llamada cuarta fasc39

• 

A la ""cuarta fase", recordemos, se llega cuando " ... los nacionalismos pierden las 

características tangibles de la materia bruta 'folklórica' a medida que se cristalizan sus 

procesos técnicos, hasta que se convierten finalmente en música universal .. .'"º. El 

procedimiento, claro, no está explicitado, limitándose, por lo. menos, a citar au.tores . . . 
pertenecientes a la susodicha "éuartafase" como a Falla y Rod~lfo Halffter pa.:U España, 

Ígor Stravinski para Rusia y Béla Bártok para Hungria41
• 

,. .- en MA YER-SERRA. op. cit., p. 172. 
"' .- lbid., p. 1 OO. 
41 

•• lbid .• p. 101. Nótese la divergencia de opiniones entre Yolanda Moreno· y Maycr·Scrrn con relación a la 
influencia y ejemplo, rcspcc1ivamcntc, de Stravisnky. 
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111.- Universalidad por- medio de-_ lit singularidad y contra el 
conservádurismo rolllántico: ·rurición· ex_terna e interna 

- '_ . ·. _-· __ ·-_-:'. ·.:_:,-: ' 

La idea de la universalidad In_ hemos- vcriMÓ ~-bscrvandoa lo largo del desarrollo de este . -.- . . .. 

trabajo42
• Ahora veamos como ha sidopla~·teada-por los.autores y compositores mexicanos 

de la época considerados como nacionalistas. 

En 1930 José Rolón, perteneciente a la generación de Manuel M. Ponce. pugnaba por 

la búsqueda de lo más adecuado en la_ estilización de los materiales folklóricos, es decir. en 

tomo al empico de los recursos .técnicos adecuados para crear un estilo nacional que a la 

vez fuera univcrsal.'Así ~~cia que ningún " ... esfuerzo de los músicos mexicanos sería más 

loable en los actuales momentos. que aquel que tendiese a unificar un estilo en_ nuestra 

música; un estilo propio. fiel reflejo del alma nacional y encaminado hacia una_ artlstica y 

definitiva realización' ... 3• Y continua argumentando lo siguiente: " ... para crear _la _verdadera 

música mexicana, es decir. la música que llegue a ser tomada en con¿i~c¡,~-i·ó~:--~ri: los 

centros mundiales de cultura, es ante todÓ indispensable ~ue :nuestro~ ~ú~ic~~l:V~1J~ioncn, 
que se emancipen del círculo de hierro en que voluntari~mentc sehari_~~~~'i+..do, qJ.e sean 

libres .. :·". 
'· · .... , 

' - - .. • _:',;. 1 • • • ~ '" • : • '.. : • : ··'-". • ' 

El pensamiento de Rolón expresa por un lado la moÚ~aciÓn._por crear 'una música 
": '. ; -., - ;~: i' . .• 

nacional en la cual encontraran el respaldo expresivo ci~f1cis~cto_r:~cla ~oc'.ed~d mex_icana, 

al mismo tiempo que la preocupación por que csa_ ;;;ú~l~~5~~;~;¡~6;ri~~-; ~ri' ~Ü~nta en los 
' ' !----';_;,··.-.-.,,· .• -.·,, --- .. •7 

ubicar como los "centros mundiales de cultlÍ~;_\:~:--·. :.-o-:. 

Por su cuenta Pedro Michaca planteab~ ~; 1937 qüc:-, 

'' .- Capltulos 11, IV y V. 
4 ~ .- en ROLÓN. José, "Ln música nutóctona mexicana y In técnica moderna'\ .. , p. 16. 
".- !bid .• p. 19. 
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... la labor de nacionalismo musical es una obra de colaboración: ni el indio que 
canta su mclodia espontánea, sincera y natural, ni el compositor técnico que escribe 
una sonata o una sinfonía, pueden considerarse, aisladamente, como artffices del 
arte nacional, el primero hace arte popular, sin importarle otra cosa que el expresar 
su emoción; el segundo hace arte de gabinete, quizá menos sincero, pero más 
universal4s. 

También, con relación a las palabras de Michaca, no parece dificultoso dilucidar cuál 

es el elemento que considera determinante para que la expresión "artística" sea universal. 

Es decir, el agregado que universalizarla la expresión nacional serla precisamente las 

formas culturales de occidente y no las formas locales, por más "emotivas" que resultasen. 

De alguna manera. y desde éste punto de vista, en la "colaboración" entre lá música popular. 

o folklórica y la "expresividad" del compositor técnico, "culto". se entretaZS:n. t'os dos, 

aspectos considerados para la universalización de la expresión sonora naci.onal:' in fünéión 
':·',-, 

interna que simbólicamente cohesiona a la heterogeneidad cultural y· sodal;;y, ,l~ .externa,·· 

que legitima a la nación mexicana. 

Por su cuenta, en 1930, Carlos Chávez escribía, en contraste con Rolón;. que el "arte 

popular" era arte por si solo, más allá de la incursión de los músicos académicos que 

pretendían "arreglarlo". Las siguientes lineas arrojan ideas importantes: 

Se declara y se practica que hay que basar la música nacional sobre la mus1ca 
popular. Entonces ¿qué el arte popular no es ya arte y no es ya nacional? Si los 
compositores cultos tornan y usan la música popular para darle arte y nacionalidad 
de que carece ;,no debemos pensar mejor que son ellos quienes toman lo que les 
está faltando'! ¿Qué, tanto arreglo de música popular, indica que la misma estaba 
desarreglada'! 
Si el composilor busca una fomia 'apropiada' para armonizar la música popular de 
su país. es porque su ingenuidad o su pedantería le impiden ver que no se puede 
mejorar un arte completo ya, que ha nacido y vive en c1rcunstanc1as y responde a 
necesidades que él desconoce. El arte popular no es un ícnómeno propio del 
con1positor culto "h. 

°' 5 
.- en MJCllACA. Pedro, ''El problema del nacionalismo musical, 11: el canto del pueblo'\ .. , p. 12 . 
. - en CI IAVEZ. C.irlus, en "NacilJnalismo musical 111: paralelo entre el arte popular y el no-popular ..... , pp. 

7-8. 
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Sin embargo. en el mismo documento del que proceden la.s líneas anteriores, Chávcz 

admite que la manera adecua~a de ~rcarun ~a~ionalis~~ •. :~onsistc en el.es.ludio y la 
,.'. ' .. ·. ' ·.. '.· - : .:·. _,- : ' 

"saturación" que el compositor debe realizar de los "elémcntos d.e la vida de los que portan .· '· :<i. ,,,,_... . . ,· ·- .. -· . ,. q' ... 

la maní fcstación musicopopular. P~r lo tanio; el '.;arte popul~r" debía··'c'ónsidcmrse' legítimo 
. . .- •. .,·--· .· •.. -· ,¡'.' 

y como fuente de tradición;.EI "ártepopula?;;pl~ntc~: ..... dá'ácacÍa pa!s el.fundamento de 

su expresión nacio~aii~ta, tomado como ejem~l~'.~(!oi~aden~ele~íti~~ y c~mo fuente de 

tradición',..7
• Y conti~úa: "Si en México tomamo~ ~I arte popula~ corrio.tiadición, podremos 

encontrar un fundamento legítimo a nuestra expresión musical nacionalista'~.• .. 

Más tarde, en 1949, Jesús Bal y Gay escribirla algu~as i'dcas. que hasta cierto punto 

pueden vincularse con el pensamiento de Otto Maycr-Scrra con relación a las fases de 

evolución de los nacionalismos. Bal planteó que los músicos' como Manuel M. Ponce, José 

Rolón, Silvestre Revueltas, Calendario Hu!zar, Luis Sandi; Edua.rdo Hernándcz Moneada, 

Bias Gal indo y José Pablo Moncayo •• .. :se hallaron frente a la doble tarea de dotar a México 

de una música de altura y de que ésta fuese algo en que palpitase y se exteriorizase lo 

radicalmente nacional',..9
, Siguiendo los procedimientos de los nacionalismos musicales 

europeos, el mexicano, para Bal tuvo las siguientes características: 

Parece inevitable que la etapa primera de todo nacionalismo musical haya de estar 
caracterizada más o menos - más bien más que menos - por el pintoresquismo. Ello 
no tiene nada de extraño, pues no es cosa de un momento [ ... ] el extraer la esencia 
de la miísica popular para incorporarla como fenómeno vital a la música culta. En 
esta primera etapa se incorpora lo que se puede, y lo que se puede es lo que está 
más a mano, y lo que está más a mano es lo superficial, lo meramente pintoresco. 
Más tarde vendrá el ahondar en el tesoro popular. el descubrir qué es en él lo 
verdaderamente caructcrístico, lo verdaderamente fijo, auténtico y fecundo. Y aun 
quedará, por último, aquella etapa en que esas esencias, ya bien destiladas, se 
integren en la obra del aliento universal. Lograr esto último es - o debe ser - la 

".· lbíd .• p. 8 . 
• I)¡ .- lbid .• p. 11. 
~".-en BAL, y Gay Jesús, op. cit., p. 107. 
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meta de todo .nacionalismo. que aspire a algo más que producir música para 
turistas'º. 

La extracción de la "esencia", paradójicamente, presupone para Jesús· Bal dotar de 

vida a lo que por consecuencia parecía considerar como en estado inerte. Esta apreciación 

se contrapone abiertamente con lo expresado por Carlos Chávcz ~n 1.93.~; c6n r~lación a la 
.. •, .. ·, .. " ., ·. 

legitimidad per se del "arte popular".· De tal suerte que la '.'ese~ci~ de. l~ ITiúsi~a popular" 

cobra vida en función de su utilitariedad, de su praclicld~d '.d;;n¡;(.;'.'d.c.:Ía ~r~tensión 

consciente por crear el lenguaje sonoro nacional que Írrcmedlabl~~~'J¡f~~J¡~ ;~~ursionarse 
. ") ~:/::;", .<' .. 

al ºaliento universal~·. > .··· ·;,·,_::t.'~~~~-··,·.» ... ·, 
.... ;" _,_ ':,,_. 

Por otro lado, es importante anotar que, dentro de, la~~di~Ú~ia( ct.~pas qué la 

historiografia dei nacionalismo musical mexicano re~onoce~~ ~l;d~~(¡i:f~ti~·¿~ éste, con sus 
~~;; .' .- ·- . ' . ; - . . . ' 

divergencias, más de fonna que de fondo, uno delos éí~Óte~tÓs ~~Íl~Ía'n'tés es hi .tendencia 

"romanticista" de las generaciones de los composí~or~sa~1 ·~fi1~·x1x y ~¡·¿~~~e'rVadurismo 
·. --- • • • :•Y'.·-·_. .". ,• -~"-' - •.. -. • • • { ,,. - :·· •. 

- ,,., ,··, ; :· • ~' •• 'J 

que los compositores de las primeras décadas del sigto}(X.ill~nifestarÓn .:on relación a las 
- : . , __ . __ -_.;.-:-_;:,:'}--~~.:;,,(,_-_-:'.: __ ,·~·> .... ··:,';:_' .... :_:-· _··:'-·.;_·-·;~~,·- : 

nuevas búsquedas composicionale~~. en e~t~·~a50;~cié,,1ab~~.é¡ue~n c~e~te~guajcs' sonoros 

nacionales pero "modernos", "conscientes';. E~·é·~~i6s~¿¡,~(.;iitrt1r.füert~s c;itic¡~ hechas a 

dicho conservadurismo tachándolo de Cl/l"Opeiza;1;e, sin conside~ar que I~ 'l>úsqueda misma 

de los lenguajes nacionales d~ntr~ de. la c~rriente ~st~tic~ e id~ológic~ de 1~~ n~ci~~~lismos 
obedecia de antemano a· una :'actitud e11ropeiza11te51 • a una pret~nsión,- también ideológica, 

-· • - - - e-• " -• F ,-_. '- • ,-_ - ~ 

que no despegó la vista de occidente. Así, por cje~pÍo, Yolanda Mo~cn~ nos d.ice al 

respecto lo siguiente: 

El movimiento nacionalista - significó para .. muchos. crítiC.os:. la .. incorporación 
definitiva de la música nacional n la corriente. de la Historia Universal. Bajo otro 

'" .- lbld .• p. IOX. 
" .- Ver MA YER-SERRA. 0110, op. cit., p. 95. 
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imperativo ético y estético, el nacionalismo sonoro fue un producto del 'talento 
emancipado' de los compositores mexicanos. El mexicanismo de Carlos Chávez era 
una garantía de originalidad, una salvaguarda contra la inclinación europeiznnte que 
habia definido para algunos la producción decimonónica52

• 

En tanto la búsqueda de la estética nacional de antemano forma parte de la pretensión 

de incursionar en la historia de Europa, en la "Historia Universal", la manera en como se 

llcvaria a cabo, para autores como Mayer-Scrrn, seria por medio de la " ... asimilación 

paulatina de los estilos universales a los nacionales ... ", movimiento que correspondía a 

" ... un proceso evQlutivo histórico, al cual ningún estilo nacional se puede sustrncr"53
• 

Por lo tanto, el nacionalismo mexicano, como vemos, rio intentó ·salir de la tradición 
' . . 

musical de occidente, sino incorporarse a su Historia y a sudesarrollo con 1;1na_ singularidad, 

una especificidad propia. Sin embargo, este hecho rÍo iuc asumldci asi .por .hi éiiic que 
- ·',"! ·-·· +- , __ • -· • 

enarboló el movimiento composicional en Méxic6. :J.. .es.te respecto las~~labras ~e ._Yolanda 

Moreno, resultan una visión sintética: "Paradójicanien~te~ :aun .. crí- .los ;momentos' .del 

mexicanismo más provocador y recalcitra~te, '/ ~· pcia~ d~I re~hazo abi~rtd a las influencias 

europeas - tantas veces declaradas por Chávez. o' Rcvucilas ~. la música mexicana no salió 

fuera del ámbito de la música occidcnta1"54
• 

'
1 

.- en MORENO. Ri\'as Yolanda. op. cit .. p. 22. 
" .• en MA YER·SERRA. op. cit.. p. t 50. 
'.i .- lbid .• p. 248. Algunas referencias contra el conservadurismo curopcizantc se pueden ver en expresiones 
tales como •·¡Pasen a la derecha. señores de las generaciones estériles! - Nosotros nos quedamos a la 
izquierda'' hecha por Carlos Chúvcz en abril de 1930 al dirigir una .. Carta abierta a la juventud" (p. 5) ... en la 
cual se habla del inicio del nuevo ane musical en México: o las de Silvestre Revueltas al hablar de la 
presencia de las gcncracinnL'S nuevas en el Conservatorio Nacional de MUsica: "Nuestro impetu nuevo luchó 
contra la apatia ancestrnl y la oscuridad cavernosa de los músicos académicos( ... ] Anestesiado y adonnecido 
también. para colmo de males. con una lluvia de recitales de canto. de violin, de arpa, de arias. de romanzas, 
de óperas más vicjas y vulgarcs que un Arco del Triunfo o un plato de lentejas. que les servlan a diario -
¡toda\'Ía!· las academias particulares y el mismo conservatorio -solidario solemne, vacío y vistoso como una 
condccorac1ón diplomátic:1 - de todo acto de cursilcria musical que sirviera para ayudar al progreso de In 
holgazanería romántica y la ineptitud profesional [ ... ] Del viejo Conservatorio carcomido, queda, 
desgraciadamente, el edificio colonial, feo e inadecuado, y algún que otro búho escondido por ahí. a pesar de 
los csfuer70'> p<1ra desalojar los murciélagos del pasado", en .. Carlos Chávcz" ... 
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iv.- Centralismo vs. regionalismo e1!'1a-· construcción del lenguaje sonoro 
nacional 

En las distintas· etapas del "desurroito" del nacionalismo musical mexicano hubo una 

actitud de privÚegio hacia 'ciertas tradiciones folklóricas o repertorios musicales populares 

sobre otras que_ tamb_ién podrian haber_ sido catalogadas como tales. Así. en· 1a primera 

etapa. el primer mexicanismo. pintoresquismo o nacionalismo folklorízante del siglo XIX y 

principios del XX, para algunos-autores, el énfasis y la atención recae, por un lado, sobre 

los "sonecitos de la tierra" inspirados en los "sones" regionales del golfo de México o de la 

región del Occidente mexicano, tanto del repertorio del cancionero mestizo de In región del 

Bajío, como en el caso de Mariuel.M. Ponce; y por otro lado, en Ja música popular de salón 

de las ciudades. 

En este primcrmomentó el. em~Íeo_ de_ las expresione~ folklóricus y_ popuh1res; :sobre 

todo los autores del siglo XIX, no estaba presente aun la. búsqueda "concienie" _de· un 

lenguaje sonoro como tal. Por el cont~riÓ,. de' man;;ra po~terior el trab1Jo Í~Í~lado por . 

Ponce y desarrollado ampliamente de ;t;áncra p~;¡¡¿~ior.po{Ía gen-eración de Carlos Chávez, 
· .. :.>:.-- :!'.·. 

podriamos ubicarlo más corno un pretensión ~~iiscÍéntc .. A p~rtir de 'la:gcíi'éraéión· de 
.'--,- ... - .·':.,.' 

Chávez la búsqueda _de uria síntesis son~ra náci~n~l'alllptih; d~ ciertÓ ~critÍdÓ;' su margen de 

acción. Por un lado, 'se_ inid'a ~n~tl!~d~n~i~2;,;i¡~fa'apo;'.atg~nci~,-;~n:;o~'.'p~illlitivismo 
musical" que buscó··. I~ .:;-~énéi~;¡_,;:s~niéa ,-~~:. ;~;;;;;~rP~cif.~~-io~'cs -~úsii:~lógicas y 

hermenéuticas de ·1a n{~;if,ª)_P~~~;M~~i·~~~{~;,}:~~:~t;:qf~~:-··~~-·~-1i~~~~:'-~~;i~~s,inclígenas_ 
contemporánéas' córisidcradas ~~ili~'.·:puras":. Piénsese _cnCarlos··Cháve~-.Y, Daniel.Aynla 

- ~~·:...:·' ~- ·, "·' :· .. ,., - ·- : : 

fundamentalmente; por oirá lad~~5;; p~~t'ié Úbica'rotrac tcridc~cia en laque la búsqueda de la 

mexicanidad va másallá de I~ merame~ie :~ono~~·yr~tolll.Jdemanera espacial las vivencias 
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y escenas cotidíánas y . p~pularcs como fuente de creación., como mercados o plazas 

públicas (como el caso de Silvcstré Revueltas); y, por úllimo;:sc désarrolla intensamente la 

repertorio ~omp_~sicionil del ~aci~nalisino ·musical 
···:_·; '· '';' . 

tendencia .más conocida· de todocl 

mexicano y que es la que retoma, como .. antaño, las tr~dicl'oncs 'fo.lkloricas de ciertas 

regiones musicoculturalcs del país como la del bccfde~t~):la d~l ~olfo. : si'.ibÍáyese el 

hecho de que esta tendencia haya sido la más conocida ypopulin~ádi haci~el:interior del 

pais para cuestionarnos ¿qué detcm1ina que justo esta tendencia sea)an1ás difundida y 

conocida en México?; justo In que retoma cierto plant~a~iento .de 1·6'. ''m.~sti·~~;, .como el 
. ·-,· :·:, _., .: .. · 

elemento fundamental e imprescindible en la formación de fo Ídem/dad nacional. ¿Ahora, -

cucstionémonos, en qué medida contribuyeron las histori~s de '1a rrlúsi~a en México a ubicar 
,· ' : ~ : :' ·. . ~ 

a tales tradiciones musicales y a las regiones culturales que· 1assustentan como lo más 

característico o difinitorio de la mcxicanidad?-

Apenas concluido el periodo armado de la ·rcvoliiC:ión mexicana, e incluso antes de 

que la institucionalización de la misma afianzára::~.·I~ .figura del Estado como la entidad 

imprescindible en la regulación de la vida.social, -sé inicia; como hemos visto, en medio de 

las precarias condiciones de estabilidad so·c.i~l.Ias. lfncns generales que posibilitarían crear 

la 11acio11alidad imaginaria y la idemidad ~~'ci~n.ai: Unuídcntidad, acotemos, que río por 

operar en el ámbito de lo simbólic~ •• dejó dcsR.r eqi:az; ·· 

Para el caso del nacionalismo musicarlllcxicano en .'esos primeros momentos, que 

podemos ubicar en Ja década d~- 1~fJdi~t~\J•~J-~=~·~.; h~b1~/d~ la ;nsíitucionalización de 

la corriente que se encargarí~ de ;;{¿r~;6ión ~-j'j}J~ió~• deÍ\~ü~u~f~'sd~'()fri.; si~Íético de lo 

mexicano, como ,rcsultari,a·:dcspu¿s¿¡;n.'.l~YC:r~rc:ró~:d~J;~k~tH;~-t~'·Na~i~nal de -Bellas Artes 

(INBA) al mando de ~¿;Ío~ -, b~~~~y~-f~·;·.'di'd~::n~~~i~.:\: '.~c~ión se emprende 

individualmente por medio de agemes que fuéron buscando los recursos técnicos de cómo 
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hacer posible tal labor nacionalista55
, La incursión en el empleo de las tradiciones populares 

y folklóricas implicó la revaloración de los bienes y productos culturales del "pueblo" en 

función de su utilitaricdad y una apropiación enajenada de los mismos én .bi:n~heio oc la 
:·,:!'· ,.·· .. )" 

construcción del patrimonio c11/IÍ1ra/ imaginario como el sustento simbólico imprescindible 
,· .-· .· '· ·'. .. ' -

de la identidad y la cultura nacional. Pero la apropiación de tales prochictos por pa.rte de. los 

agentes procedió de manera ~electiva, es decir, privilegiando o reconociendó. ci~rtas 

tradiciones musicoculturales regionales como las más legítimamente mexicanas. Asl, 

podemos ubicar a Manuel M. Poncc como el primer agente prolifico en la construcción de 

la mexicanidad sonora y del cual Ricardo Pérez Monfort expresa lo siguiente: 

Al igual que muchos otros intelectuales y artistas del momento interesados en la 
creación de una vertiente cultural 'mcxicanista', Ponce recurrió a una 'invención' 
de México en la que los valores y las dimensiones estereotípicas de Occidente se 
impusieron sobre el resto de las manifestaciones culturales regionales del pais. En la 
paulatina construcción de lo que seria la representación de una cultura, el Bajío, o si 
se quiere las expresiones culturales de Occidente, tuvieron un peso particular . 
... para Poncc parecían existir sólo tres regiones musicales en México: el norte, el 
bajío y la costa. No resultaba extraña tal ponderación del Bajío ya que él mismo 
provenia de ahi, lo mismo que muchos miembros de aquella élite constructora del 
nacionalismo cultural posrevolucionario [ ... ] Para ellos la 'mexicanidad' tocaba su 
propio sentir y saber; y éstos, como es natural, volvían la mirada a su pasado y a su 
región. La revolución habia incorporado al norte y a la costa, pero la vertiente 
idcntitaria la seguía dominando el centro-occidente del país"'. 

Siguiendo esta línea de análisis algunos autores de la época como Pedro Michaca 

plantean la construcción del nacionalismo musical dejando entrever una clara pretensión 

por privilegiar ciertas tradiciones como en el caso de Ponce. Para Michaca, :la acción 
" : . 

nacionalista debía " ... intensificar nuestros rasgos nacionales':más. acusados; 'como idea o 
. ,"'. , .. '- ' -· ·' , . ~ ·--

fondo. y expresar esta idea, este fondo, en una formá in.dlvid~á1,·p;;;/~U'c':~ühst~ música 

!>
1 

.- Ver PONCE. Manuel M .. op. cit. 
1

t. .- en PÉREZ. Monfon Ricardo. en "Entre el •nacionalismo'. •regionalismo· y 'universalidad ...... , p. 48. 
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sea capaz de ir más allá de nuestras fronteras, sin perder su carácter nacional"57
• Cuáles 

podrian haber sido los criterios para determinar dichos "rasgos nacio.nales más acusados". 
- . 

De nueva cuenta y abiertamente el mismo Poncc planteaba que. 1~· ~· •.. músi~a vernácula, 
. · ... , ' '.• 

expresión fiel de Ja vida del pueblo, agonizaba en las olvidadas ran~hcrr~s del Bajio o en 

Jos poblados incrustados en las regiones .:nontañosns del pals"5.~. 
' . .-_ ·. . '-· .:· - . ::- : -~ . 

Incluso, como plantea Pércz Monfort, el predominio ét~ la~ ir~di'cion~s musicales del 

occidente mexicano y del bajlo en Ja construcción d~I nacionalismo' cultural estuvo 
. . ' - ' -.. 

detem1inado por el origen de Jos compositores mismos. Tal es el caso· de Calendario Hu izar 

zacatccano auque haya incursionado en Ja tendencia que retoma Jos elementos indígenas59
, 

y de José Rolón jnlisciensc60 para Ja generación antecedente a Carlos Chávcz: Bias. Galindo, 

también de Jalisco, perteneciente a esta última generación, ctc.61 

Para autores como José Antonio Alcaráz el país de origen ·del" creador: musical 

detcm1ina esencialmente su lenguaje expresivo sin que necesariamente "tal autor: d~l:Ía ser 
. ' - ., - ·'" ·- -, 

,--;··: 

catalogado como nacionalista62
• Pero en el caso de Ja mayorla. 'de to's ·:.'compositores 

.' . ·_ '. .. '. ~. :: :-., .,. ·,' . ' ' -

mexicanos considerados como nacionalistas, en• un país,. en plena .'dif~siórL de. ·su 

nacionalidad y de su identidad por medio de In cultura nacional,: Ía determinación más 
. . 

significativa y preponderante fue Ja "patria chica", como scñÚla Pérez Monfort para el caso 
- -. ·' .,- ... - -

de Poncc63
, Ja matria64 y no Ja patria. Para el mismo Alcaráz, en ~I comÍiositor erudito, 

como individuo: 

'· - ., •. 
''.-en MICHACA. Pedro ... EL nacionalismo musical mexicano: concepto mo_dcmo ~él ~3Ció.ilalism.O··:~ .• p;7. 
~K .• en PONCE, Manuel 111. Op. cit.. p. 5; 1ambién ci1ado por MAYER-SERRA~ Ono.~Op~ Cit .• p~· 117. 
'' .- en MA YER-SERRA. 0110. op. ci1.. p. l 5M; y UAL. y Gny Jesús op. cil., p.111; .• · .... ;' _ . " · . 
:~1

1 
.- en. MA YER-SERRA. Ollo, op. cit., p. 171. . - .. . 
.- lb1d. . . . . ... 

1'~ .- en ALCARÁZ, José Antonio, RL'fll!:rim1< .. •s .whn1cl11t1cio11ulismo m1i.dcal mc.:cicimo.-:~~ 14. 
1
'' .- en PEREZ, Monfort Ricurúo, op: cit., p. 4lJ. , . . _·,, 

,,_, .- Pum el caso de la reflexión histórica y microhístóricn Luis Gon7.ú_lcz y. Gon7.úlcz cmplCa el ténnino el 
siguiente sentido: "La idea de llamarle his1oria patria a la del ancho, poderoso, varonil y racional mundo del 
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... residen esencias, rasgos y situaciones, sentimientos y dalos, que corresponden -
con lodo lo amplio que esto puede resultar - a una manera de vivir norteamericana, 
francesa o austriaca. Y esta 'manera de vivir', entorno ecológico y anímico lo 
mismo que atávico, comprende - por supuesto - las contradicciones internas de 
dicho proceso ontológico y hábitos derivados6

'. 

Con relación a esta apreciación cuestionemos, en los momentos posrev.olucionarios, 

cuál era "la manera de vivir mexicana", o mejor dicho, sobre qué elementos y p·or qué debía 

edificarse una "manera de vivir mexicana". 

Retomando lo hasta aqul planteado, dentro de las deterrni~aciones .~n el proceso 
·. ..·._--·:.' ··_, ... ·., . -·; 

constructivo de. la cultura nacional musical Ínexicimn/se _habi"aría· 1;inlonces de lenguajes 

sonoros regionales manejados individuátníeriié por los. compositóres;:·agemes,' como el 
·-. :;''.' :'·-',.. ' 

mismo caso de Manuel M. Ponce, por ejelllpló. Lri' ad~~isidónde la éli~ensión de lo 

nacional estaría marcada fundamental y esencialmen16 por la. pro'moción ·oficial que el 

Estado mexicano realiza sobre ellos. 

El mismo Carlos Chávez escribía en 1930 de manera un cuanto incongruente con su 

desempeño como músico y como servidor público lo siguiente: 

Un pais con nacionalidad no tiene problemas de 'nacionalismo'. El arte que 
produzca será nacional por sí mismo sin ningún deseo expreso. En un país donde 
existen grupos diversos muy contrastados (populares y cultos} la nacionalidad no 
está consolidada y por lo general esto se comprueba con las muestras visibles y 
exageradas de un anhelo 'nacionalista'66

• 

A todos estos planteamientos de aquellos años de las décadas de los veinte a los 

cuarenta, una voz como la de Manuel Bermejo respondía y señalaba acertadamente en los 

padre quizá fue mal recibida en los comienzos. Patria y patriota ya son de uso común. Mntria y matriota 
podrían serlo. Matria, en contraposición a patria. dcsignariu el mundo pcquc1lo. débil, femenino, scn!imental 
de la madre; es decir. la familia, el tcrruílo, la llamada hasta ahora la patria chica·-. p. 15, de GONZALEZ, Y 
Gonzálcz Luis, Otra Íll\.'iluc:ión u la microlristoria ... 
1·~ .- en Alacaraz. JosC Antonio, op cit .. p. 15. 
'"' .- en CllAVEZ. Cario-.. "El naciom1lismo musical, 111: paralelo entre el une popular y el no-popularº' ... , pp. 
8-lJ. 
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"errores sobre nuestro nacionalismo musical" de 1943 que " ... habiendo en nuestro vasto 

territorio tantas y tan grandes diferencias. técnicas, ninguna música regional puede aspirar a 

ser el prototipo en toda la Nación"67
, 

Pero, dentro de las discusiones y divergencias entre lo.s distinfos teóricos y actores del 

nacionalismo musical mexicano, mencionadás inicialmente~ y u-pesar ·dc.-Ia línea central 

universalista que aglutina a todas, es importante señalar·é¡ue en1;1n nivel teórico no existió, 

digamos, un consenso en tomo a la definición espacial . y temporal de las. tradiciones 

populares aportaderas del lenguaje nacional y constructor de lo "mexicano".· Asl,. Maycr­

Serra aseveraba en 1941, en critica aparente a la tendencia compositiva de :carl~s Chávez, 

que " ... el indigenismo musical transportado a In orqu~sta sinfónica no produce nunca un 

efecto inequivocadamcntc 'mexicano' so_bre el oyenlc ..• ~'68• 

Qué elementos musicales pcrrnitirían entonces identificar una obra como 

"mexicana", sino aquellos pertenecientes a las tradiciones regionales privilegiadas 

individual e inicialmente, y difundidas oficial y postcriorrncntc. A pesar de las diferencias 

teóricas, en la práctica. contradictoriamente con la~ divcrgcn~ias: discursi~as y_ los ~ri;crios 

regionales selectivos. la generación de Chávcz. en palabras cÍc Y~landa Moreno, ." ... p.odria 
. . 

considerarse como la culminación de una corriente subte.,:ánea que sicmpr~ ~puntó hacia 

una síntesis de las pluralidades étnicas y a la integración de un mensaje sono~o que pudiera 

ser comprendido, por igual, por las diferentes razas y clases sociales qu_c_forrnaron esa 

abstracción·quc dcnon1inan1os la Nación"Ci9. 

t>
7 .·en Bl~RMEJO. Manuel. "'Errores sobre nucslro nacionalismo musical''. ... p. 8. 

"' .- en MA YHR-SERRA. Olio, op. cit .. p. l 74. 
,,., .- en MORENO. Rivas Yolanda, op. cit .. 25. 
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No obstante, entrados los años cuarenta, y a la par de las acciones reduccionistas en 

favor de la construcción de la mcxicanidad musical, la realidad sociocultural del país se 

presentaba asi, en palabras de Ricardo Pérez Monfort: 

La diversidad económica, social y política incluso idiosincrática, de las distintas 
regiones, poblaciones y localidades, sin embargo, tendían a caminar en dirección 
contraria a la unificación. Ante los ojos de quienes pretendía establecer criterios de 
identidad y semejanza, una terca diversidad se mostraba sin el menor pudor70

• 

Es decir, entre los encargados, primero los que hemos denominado como agentes y 

después las instituciones y sus responsables. de establecer "criterios de identidad y 

semejanza" y la realidad sociocultural mexicana misma, no existia, .a· pesar de lo 

argumentado· y discurseado por los primeros, una correspondencia directa, una relación en 

términos equitativos. Estando asi las cosas cabría preguntamos por 'qué y para qué dichos 

encargados insistieron en la necesidad de la creación de una síntesis sonora nacional. 

v.- El patrimonio cultural imaginario: negación de la dialéctica de las 
etniciades" 

Introduzcamos aquí el tem1ino de pa1ri111011io c11/111ra/, entendido éste en una acepción 

emanada de cierta tendencia de pensamiento antropológico. para comprender en qué 

medida y por qué la relación equilibrada entre la diversidad cultural. la dialéctica de las 

ctnicidades, es negada dentro del proyecto de creación de la cultura nacional._.~e".icana. 

Entenderemos por patrimonio cultural un conjunto de bicnesmd~~rial~'{~l~Ínaterialcs 
·• ... costumbres, conocimientos. sistemas de significados; habilidades y forrnas de expresión 

"º.·en PÉREZ. Monfon Ricardo, op. cit., p. 43. 
71 

•• El subtitulo de éste apartado se elaboró a partir de Stcfano Varcsc en ··una dialéctica negada: no1as sobre 
la muhictnicidad mexicana .. .... op. cit. 
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simbólica ... "72 quc,identifica y al mismo tiempo difcrcncia73
, lo "nuestro" y lo de los 

' . -. 
"otros". En este sentido In construcción de la cultura 11adona/ por ~cdio d~ un conjunto de 

productos cultu;.;;I~~ 'qu·~· .. ~onfomiaran "nuestro" patrimÓnio · cultuml,. adquiere para el 

Estado . en f<>,r~a¿·ió~· Pc~itsoli~ación, una pcrtincnCia indispe~sabÍc para incursionarse 

de~tro d~i ~o~cÍ~~o~é l~historia de occidente, de la HisicíriitUnivcrsnl. 

En aq~Cil~~ mó:Ucnt~s posrevolucionarios y. dentro de un~ dimensió~ m.;ndial, hay ·. ;;--,:, - _, ·.' .·· .. : :, 

que subrayar el heého de que, en palabras. de Canclini, " ... Jo que se'. con~iÍl~ra propio y 

distintivo es una ·construcción imaginarin"74
• Pero, cuáles fueron, .. ;Jglln~s:de las 

implicaciones de la construcciónhnaginaria de lo nacional, en n~cstr~.· caso~ ~~¡ lenguaje 

sonoro nacional, o de esa ·síntesis sonora expresada por Yoland~ .Moren~. Para el 

nacionalismo musical mexicano la "eficacia social"75 del lenguaje sonoro mu::ionalista no 

tuvo un respaldo, un punto de encuentro, como. se hubiera esperado, dentro':d.e la 

generalidad de la realidad social y cultural mexicana. Bonfil Batalla pregunta."¿q~é.es'para 

la mayoría de los tarahumaras la sinfonía india de Carlos Chávcz?"76
• 

En México, sin comparación con ningún país de Latinoamérica, J~. intervcn~ÍÓn del 
,'.-:·:.J . ·.·_ 

Estado posrcvolucionario, dadas las características políticas propias que·:cste. adquiere, 
.··.·_.,,.::_- .. : 

desempeñó un papel central en la creación del "imaginario nacion.al''77.;i\.Í'ap~~piarse el 

Estado, por medio de los agemes y las instituciones, de los bienes y produ~tos ,c~lturales de 

algunas de las identidades regionales y étnicas, indígenas, c~Íllpe~lna~ 'Í~adi~fonales o 

populares, para darles el rango de valor y "eficacia" nacional, d~;~e,~ÓI~:pe~inen~ia y la 

12 .- en BON FIL. Batalla Guiltcm10. ••El patrimonio cuh'.u~I dC 'México: un '.-)~b~~iOt~; de Significados ...... p. 
128. ·.· . · ... ·.. .... . ., 
71 

.- en CANCLINI. Néstor Garda. ••Et patrimonio ·cultui-al d~ MéXiCo y la construcción imaginaria de lo 
nacional ...... p. 63. ' · · 
, ... - lbid. 
?S.- Jbid .. 
'" .• en BON FIL. Batalla Guillcm10. op. cit., p. 139. 
17 

.- en GARCÍA. Canclini Néstor. op. cit .• p. 68. 
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jimción local; regional·. o . étnica · de dónde provenía la expresión como parte de· un 

patrimonio; negando por omi~ión y al mismo tiempo a las que no fueron seleccionadas para 
':- ,; ' .·, ' ' . ' 

formar parte del pairimonio cultural imaginario de lo nacional. Por tanto, las implicaciones 

sociales y políticas de ·la formación de la cultura nacional inevitablemente se tradujeron en 

una relación de conflicto entre la reproducción de los patrimonios cullurales·restanl~s y los 

productos culturales creados por la élite intelectual a través de la misma cultura nacional, 

ante la imposibilidad de "competir" y coexistir en ténninos de equicÍad; En est~ sentido, la 

cultura nacional no pudo más que adquirir una posición hegemónk,a'sobre el resto de las 

culturas étnicas, regionales, populares, cte. 

La fundamentación ideológica de la imposición de Jn~ .é~iiiii~·h~gémÓni~a sobr~ el - _,,:,. ><; 
resto de las existentes en una realidad diferenciada cc6~6íníca,'soclal y.:~Úúratmcnle, es 

- - • < • ~ • ' - • • .- • • -- -

., ·-.. ~ ' -- -.:··~ :-

esencialmente histórica. Es decir, la. instauración '_y·_.legÚilTl~~iÓ~-Úcl ;orden colonial se 

fundamentó en el supuesto id~ológÍco de la stÍpcrÍorld¿íl \i~ l~ cultura cié OCC

0

idcntc. 

Inicialmente, como señala Bonfü Bai'alla, tás · " ... cult~~~; i~dia¿ · fu:ron
1 

giobalmente 

definidas en términos ncg~tivos desde la perspectiva ~~!tura; d~ i~h~toriiz~d~r~s ..... 7s. La ,- . . . . - ., ' . . .~.:··,;.:-·. - - ' 

definición ideológica por oposición ·y exélusiÓn . colocó· ; •... á ·,~~ ~~po~'.~n. posiciones 

antagónicas de dominac'ión / subordinación y hacía recaer en l~s dif~~cnci~~· de:• cultura la 

razón y lajustificadón de la dominación misma"79
• 

A pesar de esta determinación histórica·. los. tres.siglo~ c?,1~~;~,,¿;:ii~rori 1 ~~mo 
resultado una interrelación significativa .entr.é.Jo~ .patrimoniosc~lt!lralcs'cn ;tétTI:iinos.realcs 

y no ideológicos. Sin embargo, ello nÓ rcprcscn~Ó q'~c' 1~,'é~;~~iei;ísti~~ ~c~1~(clc la 

interacción fuera precisamente la equi,cÍacÍ; El mismo Bo~fiÍ s'alalla ió expresa con claridad: 

" .- en BONFtL. Balalla Guillcnno. op. cil .. p. l35. 
1

" .- lbid. 
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En México existen diversos patrimonios culturales es decir, diversos conjuntos de 
bienes culturales tangibles e intangibles que tienen significado coherente dentro de 
sistemas de significación y valoración que son propios de los diferentes grupos 
sociales que integran la sociedad mexicana y que poseen una cultura distintiva. Las 
relaciones sociales entre esos diversos grupos no son relaciones simétricas, de igual 
a igual, sino relaciones asimétricas de dominación I subordinación, como resultado 
de una historia colonial que impuso una cultura (la de los colonizadores) como In 
única lcgitin1a1m. 

El Estado mexicano decimonónico, pero esencialmente el que emerge después del· 

periodo armado de la revolución mexicana de 191 O, se plantea la necesidad de crearse un 

patrimonio cultural homogéneo, sintético y definitorio de la nacionalidad. Néstor Garcin 

Canclini nos dice que " ... como Estado moderno [el Estado mexicano posrevolucionario], al 

promover el patrimonio ha tendido a convertir esas relaciones locales en abstracciones 

politico culturales, en símbolos de una identidad nacional en que se diluyen las 

particularidades y los conflictos"81
, Es decir, la construcción imaginaria de lo nacional 

niega la "desigualdad estructural" económica y política, subyacente en la generalidad de la 

realidad mexicana y omite, por lo tanto, la "dimensión de conflicto"82. las rel~ciones 

asimétricas entre la cultura hegemónica que promueve el Estado y las culturas regionales, 

locales o étnicas, es decir, y por lo tanto, grupos o culturas "subaltcrnas"83 
.... 

En el contexto posrcvolucionario " ... las tareas del poder público cons.isten en rescatar, 

preservar y custodiar especialmente los bienes históricos capaces de exaltar t.a nacionalidad, 

de ser símbolos de cohesión y grandezn"114
, negando, como se ha mencionado, las 

"º. !bid .. pp. !39-140. 
111 

•• en GARCiA, Canclini NCstor, op. cit., p. 68. 
" .- en BON FIL. Batalla Guillcnno. op. cit .. p. 137. 
"} .• Canclini nos dice que .. En los paises donde ( ... ] los movimientos revolucionarios lograron incluir los 
saberes y prácticas de los indígenas y campesinos en la definición de la cultura nacional (como en México), 
los capitales simbólicos de los grupos subaltcnms tienen un lugar subordinado. secundario, dentro de las 
instituciones y los dispositivos hegemónicos ... p. 12. García Canclini Néstor. ••Quienes usan el patrimonio'!: 
políticas culturales y participación social" ... 
""' .- en GARCiA. Canclini Néstor, .. El patrimonio cuhural de MCxico . ... op. cit .. p. 71. 
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desigualdades estructurales y los conflictos culturales subyacentes en el México 

posrevolucionario. 

La. parte, digamos sonora, del patrimonio cultural nacional ·SC dio gracias a la 

intervención del Estado. Sin el favor del mismo, ¿qué alcariée hubiemtenido In producción 
. . ' 

sonora de los compositores nacionalistas hacia el interior: y_ <:1:.cxt~~º~,:.~e ~;é?'ico? .Tal 

parece que uno muy reducido. Más bien, la trascendencia del pa~~~~ihi?. biici;I repercUtió 
-,"', 

de manera positiva en el exterior del pafs y en función de la legiiiniaCióii dé lñ existencia de 
< '<i'r•.;:;,, ~¡,.:,.;:•.,·,,:o.} .. (-;,-.; 

la nación mexicana misma. 

Ahora, si bien la élite que hace el movimiento nacioriaÚsí~'~~-~úsl~a r~significó los 
~,,. ; ·•.'-, ~-~\'. ~::.~-~·/:('' .. 

bienes culturales que seleccionó de las. tradiciones;;, i- p~t~i.ríonios'• musicoculturales 
' ' ,· '-•·'" ,,,,· -

beneficiadas con el "favor" oficial, dentro de su propia'visi~;;~~(~~'ll'<l~ oécidentalizado85
, 

la apropiación selectiva de tales bienes c~1i~i-a1c~~-od.itió, ,-~óiho hemos dicho, la 
-:C'<'· 

funcionalidad y la valoración histórica y _e~t'ética.~'u~ di~hos bienes_ guardaban hacia el 

interior de la cultura que los deterit686
.• .-.,.· 

Ahondando en la referida "dim~nsiórÍ d~ CC)nflictÍ>;, digamos qu~ eH_a csÍá'marcada-por 

las relaciones desiguales que se entablan entre ·,a cultul"ll .'heg~mónica'; lns'que no son 

hegemónicas al momento de In ;epro~~cdÓn, preservaciÓn y ·áfr~si¿_~ ~e su propio 

patrimonio cultural que es el sustentoo columna' vertebral cosmovisional' d~)a existencia . 

de una, "x" cultura. Este_ conflicto se agudiza si consideramos· la ".:.capac_ldad. de uso 

intencional del sector social que .controla los medios de recreació..;,', re-~~o~ucción y 

d1hls1ón culturar"". que en términos proporcionales fue una minoría; Es .. decir, la élite 

".-en BON FIL, Batalla Guillcnno. op. cit., p. 133. 
11

" •• en GARCfA, Canclini Néstor ... ¿Quiénes usun el patrimonio ... , op. cit., p. 18. 
"' .. en VARES E, Stcfano, .. Una dialéctica negada: notas sobre la multictnicidad mexicana'" .... p. 148. 
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encargada de la administración de las instituciones que podríamos Uainar .. culturales", auto 

comisionadas y responsables de crear, patet'Ítizar y .dar cause·~· la cuhura~acional. 

En este sentido de "dimensión .de ~onílkto", y.de,.e~clusiÓn·, es.qu/ia <Oultura .nacional 

se construye negando la existencia de lo que Stefnno Va~ese denóniinala .. diáléctica de las 

etnicidades". Dialéctica que hubiera podido ser una posible via para conformar la nación y 

la nacionalidad. A manera de ejemplo, la cita siguiente reíleja con claridad tal 

planteamiento: 

... hasta qué punto el concepto mismo de cultura nacional no designa más una 
intencionalidad politica del sector social que posee y gestiona los medios de 
producción y difusión cultural, que a un producto social orgánico, sociológicamente 
representativo de la creatividad de un pueblo. Y para citar sólo un par de ejemplos: 
el teatro popular de los mixcs o la literatura y pocsia zapotcca del lsmo no entran al 
circuito de lo que se entiende y define como cultura nacional mexicana en la 
medida en que an1bas etnias no tienen acceso a los rncdios de reproducción y 
difusión cultural. No sólo esto sino que la condición para que mixcs y zapotccos se 
vuelvan productores culturales dentro de la nación n1cxicana es que se dcsculturcn, 
que abandonen toda originalidad creadora, desde sus idiomas y su visión del 
mundo, para incorporarse a un estilo que ha sido definido y delimitado previamente 
por los sectores dominantes de la sociedad. Para tener posibilidades de expresarse 
culturalmente las etnias tienen que dejar de scr88

• 

De igual manera, dentro de esta misma línea de análisis, para Néstor García Canclini 

los sectores dominantes definen cuales bienes son "superiores" y cuáles. deben ser 

conservados o retomados, al mismo tiempo que " ... disponen . de medios·. ec'onómicos e 
< -,·' ! '· 

intelectuales, tiempo de trabajo y de ocio. para imprimir a esos bienes~7mayor calidad y .> : ·,.'-,·--··.-~-:! .. -;;< ·:1- ·-~,:·~·º :;·,,,, .' .. :~_-· '.•; 

refinamiento"89
• De tal manera, pues, los productos cuhural~s· g~~.;;~ct6~ pot{las culturas 

subalternas no tiene competencia ni posibilidades de acceso a dicho· "eirc.:íito'.'.dc la cultura 
. .- -- . :. .. '.• 

11acio11al. Es decir, no tienen posibilidades para fommr paH:c: de ese "pat~imonio 

".- lbid .• pp. t48-l49. 
"'".-en GARCÍA. Canclini Néstor. "'El patrimonio cultural de México ...• op. cit .• p. 61. 

251 



generalizado y a~pliamenie r_econócidon°0
• Como otr? ejemplo podríamos comparar " ... un 

conjunto . de . músicos afi,;ionados de. Un pueblo indígena con ~na orquesta sinfónica 

naciona1"91
• Lo!'.~~plian;i:J1i.;;~é~.;l)¿id~'~ e~tá marcado por el eje de lo nacional, es decir, 

por el aval \deológicri·'dcl ;rc!sto d~ los Estados nacionales que de una o de otra manera 

"comparten·~··~ t1Ístcíri~ );I~ trn~-idón cultural de occidente y de las potencias mundiales. 

vi.- Élite, burguesía y cultura nacional: tarea del folklorista y del 
compositor, divergencias ideológicas, de procedimiento técnico y de 
concepción teórica del "arte popular" y folklórico 

"'
1 

•• lbid., p. 62. 
'" .- lbid .• pp. 61-62. 
":!.·en f\.,10RENO. Rivas, op. cit., p. 104. 

··La cuhuro se distingue dentro del 
pensamiento burguCs como 
trascendencia de los contenidos. La 
música popular puede circulnr entre las 
conciencias ilustradas sólo en el 
momento en que se instala en la 
trascendencia y se ve sacralizada como 
~cuhura'. La ascensión. el paso de lo 
folklórico n la música culta. otorga al 
arte envergadura social ( ... ] al 
manipular una esencia - la popular •• el 
Anc con mayúscula obtiene definición 
histórica y sustancia ideológica. De esa 
fonna. la creación popular puede ser 
tratada como la materia prima de un 
anc superior y trasccndcntc'"'2• 
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Élite, burgucsíay"cultura" 

En este apartado veremos de qué manera la élite intelectual concentrada· en la ciudad de 
. . 

México, y por qué justo ella, es la encargada de crear el patrimonio cultural musical. En 

tém1inos gen~ralcs: ¿Cuál podía ser el patrimonio c11/111ral de los encargad~~ de ércar una 

sfntesis sonora nacional? Y ¿A qué estratos socioeconómicos pc~~n~~~n;:·t~·· r~spJ¿sia no 
; . -· .. ·., ,.- . . ,:; ., . 

requiere esfuerzos extremos: a una cultura afiliada a la tradición m:~·ide'~ial ,y a i.11{ estrato 

socioeconómico privilegiado. Realicemos ahora, en el afá~ de ~~~~erilos •"enten'cÍer; una 

revisión del significado corriente del termino c11/111ra prop~esto por:cierta tendencia de 

pensamiento antropológico latinoamericano. El empleo corriente de la palabra cultura 

designa: 

... un conjunto más o menos limitado de conocimientos, habilidades y formas de 
sensibilidad que les permiten a ciertos individuos apreciar, entender y/o producir 
una clase particular de bienes, que se ngrupan principalmente en las llamadas bellas 
artes y en algunas otras actividades intelectuales. El acceso a esa producción 
cultural limitada exige un tipo particular de educación y requiere un conjunto de 
condiciones individuales, familiares y sociales que sólo se dan para un grupo 
minoritario en una sociedad como la mcxicana93

• 

Para Néstor García Canclini, ci predominio de tal noción de c11/111ra se debe al 

pensamiento idealista de occidcnte94
, según el cual tener c11/t11ra: 

... es tener educación, erudicción, refinamiento, información vasta [ ... ] cúmulo de 
conoc1m1cntos y aptitudes intelectuales y estéticos que se adquieren 
individualmente [ ... ] ésta acepción [ ... ] sostuvo el análisis de los fenómenos 
culturales en las humanidades clásicas [ ... además ... ] es el modo en que hoy se 
concibe vulgarmente la cultura, el 'ser culto' y, por tanto, su diferencia con la 
cultura popular9 5. 

"·l.- en llONFIL. Bacalla Guillcnno. op. cit., p. 126. 
''"' .- en GARCÍA. Canclini Néstor, el. al .. "Par.i una critico a las teorías de la cu hura ...... p. 15. 
,, .- lbld. 
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Por lo tanto, como se ha visto en el apartado anterior, en ténninos sociales y culturales 

la relación entre los distintos patrimonios coexisten al interior de la realidad m~xic,ana en su 

conjunto, no pudo tener otra singularidad más que la asimctria real cJdcolÓgica; 'en ia11to la 

manera de entender la cultura como se ha esbozado •• ... se co-nviCrÍe'~-nr~atrl.;,,CÍnio-dc unos 
-;;';{: 'e-~., ',.,, . 

pocos; el común de los mortales debe 'elevarse' a los niveles dond¿-cstá' Ia''culíllra y; en 
" : •

0
',}.' ·• ,-,. 1:,:·;/: .. · • 

correspondencia, se deben hacer esfuerzos para 'llevar la cÜltJ;~ íi1'-.;übi:ii!J•'.:~?: · --

1-listóricamcntc, en nuestro pais como en elresto-de _1o~'·kiis~~'-1~~iñoame~icanos y 
:>:;.:;~ '~\~}. :. ·_;_ ,,_ .. 

otras regiones del mundo, la relación que se entabló entre la :'(;iJúúra' dc';ócciÍlcntc y las 
·- - - - -·· _, ,.. ,·-':.'. ·,: .. 

culturas indigenas o locales que cohabitaron el ~ciüafterritÓrlo 'mexi~~llo '.j pcrte11ecicntcs 
., ... ···- .- . - -.-.:·:;:·-.. .. ·-

en su generalidad a una misma tradición civili~atoria, a 'partir def mofucnto que entraron en 

"contacto", fue de dominante a dominada o;sometida, de legitiman Hcgi~in1a,/~omo 
justificación ideológica para impiantar y. mantener el orden colonial mismo'.\a)deo~Ógía 

·. :_;_ -~ 

dominante dentro de los grupos directores que rompen con el orden cóloni~I )'.que i-nician 
- - . ' . ; ·-·: _· -.. ~ · .. : . -_.'. ·~: - _:, ~ . .'-:: "; 

al mismo tiempo la construcción de un Estado moderno, no distó mucho de la· de -sus 

predecesores porque en gran medida fueron los herederos directos de la tradición cultural 

de occidente. Para Bonlil Batalla 

Los grupos que ocuparon el poder tras la salida de los españoles peninsulares 
participaban también de la cultura criolla occidental y heredó muchos rasgos de la 
mentalidad colonizadora de sus antecesores. Liberales y conservadores, centralistas 
y federalistas, con muy pocas y honradas excepciones, vieron siempre en la 
presencia de la población india el lastre más pesado para el 'progreso' y la 
'civilización' del país porque nunca rompieron con el curocentrismo y el 
occidcntalismo aunque era el componente central de la cultura que heredaron 97

• 

Tales grupos dirigentes optaron desde el inicio del proceso de con formación de la 

nación en el siglo XIX por la constitución de un " ... estado-nación con pretensiones 

·•·.-en OONFIL, Oatulln Guillenno, op. cit., p. 126 . 
. ., .- lbld .. p. 129. 
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homogéneas y centralistas en cuanto a su estructura lingüística y étnica"98
• La_ posibilidad 

. -- .. - ·- ·:" -

de que el resto de las culturas, es decir la mayoría, que coexistía én el terrh()rÍ(). controlaran 

y regularan de manera directa sus propios bienes culturales y; destin~s fué, durante el siglo 

XIX y durante el XX con la institucionalización de la revolución;'siri1plemente}nadmisiblc. 
·~,-,> ' { 

De tal manera que, para el caso de las cutlurns•iridigenas;::seétor~c~a;{útátivamentc 
~. ~: ~. _'. :;' ~ .-- . -

importante en proporción poblacional, y cu~litátivamcnté:il11prcscindibl<i"jla·ra 1~ creación 
'.,· \ - . :: ·J".- -.. 

de lo mexicano, en aquellas épocas, la .... :autonon1!a étnica, y cÜálq~icr_ ~tra·~utonomía de 

base, conlleva el riesgo de la disolución ccntr!fuga/~iesgo d~·~,~~i-~do- gr~lld~ para una 

concepción autoritaria y centralista dd estado naci~r1''9{ 
El complejo social de los patrimonios: ~itltural:s 'se hace más 'co~rli~~do si se 

,'.I 

considera a los sectores socioculturales que ~I mi~l11ó Bonfil clcn_on1iri~ :como';,cal11pesinos 

tradicionales .. no indígenas y los seciorcs 1 ~po;~-~1á~es''d_c~i1~~ pcqucilás\i) las srindcs 
-- ~.' e· "::.";·. ,-'; • _; Ó-:'·'' 

ciudades. Teniendo estas ideas enmente.:~~viscmós ahora los'.p!ánteami~~¡os teórico 

ideológicos de los forjadores del nacio~~lismo rriusica'imc,¿ica~o -¿.;m~ parí~ 'integrante de 

la cultura nacional. 

El compositor y el folklorista 

Uno de los puntos centrales en la discusión teórica de los compositores nacionalistas de los 

años que van desde el veinte hasta entrados los cuárcnta, fue el referente a la definición de 

las expresiones que se retomarían y apropiarían como lirio. de. los ele_mentos· componentes 

del lenguaje musical nacional. Es decir, las caractc~isticas definitorias de lo popular y lo 

" - en VARESE. Stcíuno, op. cit., p. t49. 
"'.-(bid .. p. 143. 
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folklórico al igual de la relación que éste mantenía o debía mantener con el mismo lengúaje 

nacional. Así; por ejemplo, Carlos Chávez se expres~ba en 1930 de tal manera que,~esulta 

dificil definir con claridad su postura hacia el "arte popUlar". Él escribiá: "El art~ pop~lar y 

el no-popular son relativos cada uno a su público, propio [ ... ] No, hay enarte valores 

absolutos ni jerarquía de calidad, por más que el deseo de encontrarlos sea muy ,general. .• " 

'°º. Y continua con las siguientes ideas: 

... Una estimación verdadera de la música popular consistirá en gozarla y respetarla 
en su propia verdad. , , " :',,,, 
Está bien que el compositor culto, músico no-popular, vaya al arte popular' ctlíno 
público, pero no podrá participar en él como autor, sin peligro de, produdr un 
resultado hibrido que no beneficiará a nadie 101

• , 

En las lineas siguientes Chávez refleja con claridad una de las contradicciones 

sustanciales de la clase "culta" de la sociedad mexicana de la época, fundamentalmente 

concentrada en la ciudad de México, de la que él mismo forma parte: 

Los grupos llamados cultos están perdidos entre el deseo contradictorio de gozar de 
la experiencia universal y el de tener, ante el mismo universo, una personalidad 
nacional propia que los distinga y les dé base a su vanidad patriótica; es decir, viven 
victimas constantes de un problema ante los demás. Los grupos llamados populares 
no tienen problemas ante los demás (sino en tanto les sean molestos) ... 
Entonces, la obra de arte popular es considerada siempre como el espejo fiel de un 
país o la muestra característica de su estilo, porque no habiendo una expresión 
colectiva del país completo, cuenta más, aquella que se desentiende del exterior y 
vive como un reflejo 11at11ra/ de las condiciones del interior. Esto le da a al obra 
popular un doble aspecto de legitimidad: ser una creación artística sincera y reflejar 
cspontáncan1cntc las condiciones naturales del país 102 

Chávez reconoce implicitamcnte la legitimidad de las expresiones musicoculturales 

que pueden englobarse dentro de lo que denomina "arte popular"., Sin' embargo, el 

reconocimiemo discursivo de lo popular como el "espejo fiel 'de:u~: ~ais," no ,garantizó la 

"'º .- en CllÁVEZ. Carlos ... Nacionalismo musical: paralelo entre el arte P~~ulur y el no-popular•• .... pp. 7-8. 
IOI .- lbid. 
1111 

.- lbíd., p. 9, c.n. 
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coexistencia real y equitativa de los dist.intos pátrimonios.(!Ulturalcs, Por el ·coritrario, ante 

la "carencia de una expresión colectiva'.' la tarcatÍ() pudÓ ~er ... ().tl"ll má~ c¡uc generarla e 

incursionarla, junto con el resto de iá~ ~'ani'f~~i~~¡J~e~'J~.:;~~ .. ~~:llíÍ~ ~rt~~·;, a lac11lt11ra 
',".,_':. ~.,. < .. ,:¡ '~--' '< 

nacional. En esos años, como hcmos'~l~tb; las ~~tíü'ra'5'·i\1'íi~icáié~ r~gio~a,les y éticas no 
'•·-o·-.'-.,' ~' ,., · .. •,,·-,"é-;;:_f:/·v•~ • d •·•~'· ~- .• ,. ·, • 

seleccionadas quedan marginadas det'p;tr~~i~i~·~~.rl;i;,;L~ ~~;~¡'~~Úd~d. la exclusión por 

omisión fue inevitable. v• '"', ;.,;; 
0 

, .:· '' }.'~ ·' ·\:\:' 

El "problema ante los demás'',del que habla él misrnCJ, sinti:,;'i'.,;~(~in pudor el conflicto 

idcntitario de la "clase intelectual;; que detcnt~ un patriíno'nio 'cÜ1tuhit niás afiliado a la 
- . ·- ' -. ' - ' .. -. . ' ~ . -;,. - : - - : . . . ' . -

tradición de occidente, pero que al mismo tiempo s~ sii:l'lte ~¡r~!da )~o,rnprorrietida .con la 

nación mexicana como concepto politicoideol.ógico y, pa~a·~tgurios; con'su 'ºpatria chica" 

que encuentra un vehículo de expresión en la cultura naci.!Jnal. Por tanto, no es azaroso que 

sean ellos mismos los encargados de crear,· ·.~ifundir y afianz":r el proyecto nacional 

revolucionario expresado en la consolidación de la cultura nacional. De· tal suerte, pues, 

Chávez considera que debe tomarse al "arte popular" como la "síntesis más clara de un 

país"'°3 , afirmando que si •• ... en MéxicCJ.tomamos e.I. arte popular como trad.idón·, podremos 

encontrar un fundamento legitimo a nuestra expresión musical nacionalista"104. 

Por su cuenta, Pedro .Michaca en 1937, partía de considerar a .las expresiones 

populares y folklóricas. vistas de manera indistinta al igual que Chávcz, como expresiones 

subjetivas que adquirían objetividad con el trabajo del folklorista que debla analizarlas. Así, 

plantea que para la acción nacionalista: 

... necesariamente hemos de tomar como base la acción artistica-mus1cal dei pueblo 
que natural y expontáneamcnte, crea su música haciendo arte puramente subjetivo, 
es cierto, pero que al ser atrapado por el folklorista se convierte en objetivo de la 
investigación folklórica, del mismo modo que un paisaje, obra subjetiva de la 

I!)) •• lbíd .• p. 11. 
HM ,• lbid. 
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naturaleza, se . convierte para el fotógrafo paisajista, en objetivo de su arte 
puramente reprnductivo. Así el pueblo, colectividad creadora, proporciona con su 
arte subjetivo, Jo·s elementos primordiales constitutivos del arte nacional 105

• 

Con ·1a denominación de "subjetivo" que se les otorga a las expresiones "populares", 

al igual q\le. del si mil con Ja naturaleza, tal parece que se les designa un estado vegetativo 

que solamente cobra ser en razón de su funcionalidad externa. Además, Michaca pensó el 

nacionalismo como una acción que debía emprenderse de. manera conjunta 'a partir de 
. . . . 

considerar los aspectos: objetivo, subjetivo y analítico: Las rcla.cioncs, serian de la siguiente 

forma. La música del "pueblo", o el "pueblo" como entelequia inde!ini,da, aporta la esencia 
' .·,,. . ' ·-·· ., 

" ... proporcionando así los elementos. ~rin;ordiales consti.tutivos def.:artc:: .naci.onal"106; .el 

" .. folklorista, coleccionador paciente e investigador' sutil, tnibaja,desdc el doble punto d~ 
vista objetivo y analítico [ ... ]· ~n su g~binetc de cstud,io 

0
lo e~c~ntraremos' analizando 

minuciosamente los elemeritos ~usic~lcspropor¡;i~nado~ por Ía i~spi~dción popular"1º7
; y 

el " ... compositor nai:ionalista, preparado con una técnica · ampliá, .debidamente 

documentado por los datos,· comprobaciones y análisis del folklorista, .J:ta d~'c.re~r obra 

musical que supone un previo proceso de asimilación de Jos elementos propílf,cioriádos por 

el pueblo; su labor abarca asi el doble aspecto objetivo-subjctivo"1º". 

Con este planteamiento pareciera salvarse la omisión de los aspectos históricos y 

estéticos, al igual que funcionales y simbólicos, que las expresiones seleccionadas para el 

ius .- en MICllACA. Pedro ... El problema del nacionalismo musical. 11: el canto del pueblo ...... p. 10. c.n. 
in1> .- en MICI IACA. Pedro. "El problema del nacionalismo musical ...... p. 9. 
1117 

.- lbid. 
iuw. .- lbid. Cabe destacar que el pensamiento de Pedro Michacu es similar a lo planteado por Ralph S. Boggs 
con relación al valor práctico del folklore. Además. la postura de Michaca i111cnta conjuntar la tendencia 
esteticista y la cicnlificisla planlcad~1 por Gabriel Mocdano en el texto ciludo en el apartado .. nacionalismo y 
folklore. instituciones y proyectos" del capilulo 111. Subráycsc el hecho de que 1938 se fundó Ja Sociedad 
Folklórica Mexicana a iniciativa <le Ralph S. Boggs. quedando como sccrclario Vicente T. Mcndo1.a y 
contando con la participación del mismo Gabriel Sal<livar. Este hecho significó para Mocdano encaminar los 
estudios folklóricos como disciplina cicntificu. p. 46. MOEDANO. Gabriel, op. cit. 
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análisis y la creación "culta" posterior, guardaban hacia el interior .de los patrimonios 

culturales digamos "originales". Sin embargo, esto no fue as! en tanto que sólo se pretendía 

extraer la "esencia" de lo "popular" como fundamento de .lo nacio.nal. Es·decir, se reconoce 

a las músicas solamente como evento sonoro. dcsentcnd.icndo la. relación que dicha 

producción sonora guarda c~n la. totalidad de la culÍura"que la expresa y reproduce. El 

"pueblo" solamente es el "dador" en tanto las dos actividades sustantivas del nacionalismo 

" ... competen a músicos cultos [ ... ]: investigación y explotación. La primera determina la 

actividad del folklorista y la segunda la del compositor nacionalista"1º9
• 

Chávez continua con sus interprelaciones sobre el "arte popular". Así, se cuestiona 

de manera interesante entorno al arte popular y al no-popular: 

¿a quién pertenece uno y a quién el otro? La música popular, diria yo, es la música 
del pueblo. Y con eso seria suficiente si siquiera supiéramos a lo que nos referimos 
cuando decimos pueblo [ ... ] cuál es el arte no popular, para entonces saber a quién 
pertenece, es decir, saber quienes no son el pueblo ... 
Los indios de las sierras de México no tienen arte popular: no tienen más que su 
arte [ ... ] Son, pues, los músicos 'cultos' los que hacen la denominación de música 
popular; son, pues, las personas o artislas cultos los que hacen la denominación de 
arte popular. La designación o el conceplo de popular en la música o en el arte, sólo 
puede tenerlo aquel que previamenle considere otra música u otro arte como el 
legitimo propio. El campesino, el indio, aquel a quien el arte realmente pertenece, 
no piensa que su arte es popular: es el único arte que para él exis1c 110

• 

Para Chávez el "arte popular" era el resultado de la "distinción de clases sociales". 

La aplicación de este criterio le pcm1ite plantear que: 

... si no hubiera dislinción de clases sociales no habria la distinción de arte popular 
y arte no-popular. De hecho. el grupo que profesa un mismo arte, el propio, y posee 
por consiguiente un arte único, es siempre un grupo unificado socialmente, es decir, 
un grupo fOnnado por personas de las tnismas costurnbrcs, gustos, origen, etc. 
Fuera del arte propio, único. lodo arte que nos llegue no es más que un arte exótico; 

.• en MICllACA. Pedro, .. El problema del nacionalismo musical: investigación y exploración del 
folklorista ..... , p. 9. En esta mismu visión del desempeño del fulklorista y del compositor se circun~cribc Otto 
l\1aycr- Scrm, ver p. 125, en MA YER-SERRA. 0110. op. cit. 
1111 .·en CliÁVEZ. Carlos. ''Nacionalismo musical. 1: el arte popular y el no popular ..... , pp. 29·30. 
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si viene de una clase social campesina, obrera, prim111va en fin, más baja o 
indeterminada, será llamada por los grupos civilizados simplemente popular. Por la 
n1isma razón, para los campesinos, primitivos. en fin, esas clases 'bajas' o 
indeterminadas, que poseen ya su arte único, el arte de los civilizados occidentales 
es simplemente un arte exótico [ ... ] Los muscos. las universidades de las grandes 
ciudades, se preocupan por guardar y preservar el arte popular; nunca he sabido 
que, en cambio, los indios americanos, los negros de las 'plantations' o de África, 
cte., se preocupen por la existencia del arte no-popular' 11

• 

Las citas anteriores sintetizan las contradicciones mismas de la clase media mexicana 

que debía, pese a tales contradicciones ideológicas, constiluírsc en algo. Chávez resuelve, 

tal vez debiéramos decir se resuelve, argumentando que el "arte popular'' es "arte 

inconscientementc"112
• Para él, los ''indios puros" no saben que se puede cantar por cantar, 

fuera de los "estímulos", de las "razones extrañas" de la cultura 113
, como si el cantar no 

fuera ya una actividad cultural. Así, dice que " ... el indio canta para acompañar una danza, y 

la danza es parte de un rilmo mágico o semi-religioso; el indio canta para celebrar una 

acción, para narrar una leyenda, para festejar un regocijo familiar o social; cuando el indio 

está triste o contento, o bajo la influencia de una intensa emoción meramente personal, 

simplemente calla"114. 

A pesar de esta mención el mecanismo de apropiación d~I p;oductci:~uh~~al del ,"arte 
:;'.· 

popular" por parte de la élite, se desentiende, com6 s~ h~ sei\aÍad~: de I~ rJJbiÓ~ sÍmMlica 

que las expresiones culturales guardan ha~ia fo intC:m~'.:¡~:¡}~1r~' 2~~i~~i~háve~ los 
". '·":' 

compositores nacionalistas debían· volver Ía : vista : al.: :·:~ri~· ''pií~ulár:\: .'acotando 

"pertinentemente" que '' ... no por ser popular, sino p~r s'~r inc~ris~ienic~e~i". artístlco, y 

111 
.- lbíd., p. 30. 

11 i .- lbid .• p. 32; y en Carlos Chávcz. ''Nacionalismo musical 11: el ane popular y el no popularº ... , p. 18. 
10 

.- piénsese en las funciones históricas. simbólicas y estéticas. 
u.a.- en Carlos Chávcz ... Nacionalismo musical 11: el arte popular y el no popular ...... p. 19. 
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como medio de encontrar en él una sinceridad. de expresión que mucho anhelamos"115; 

agregado, la clase media mexicana. 

De nueva cuenta, Pedro Michaca argumenta en 1941 que ia obra nacionalista debía 
• I .,. ·: • 

ser " ... capaz de llevar al mundo entero el mensaje de fraÍcrnidad 'en e(~'ri(l;,y·;a trávés de. ia 

cual se sienta palpitar la conciencia artístico-musical del. puc~Í~''.··(~b'ia•Jhdividual, de 

gabinete, "objetiva-subjctiva"116, hecha por el ºno-pueblo"117 •. ~n°la: .. ~~~c
0

iencia ~rtfstica 
nacional"118 dcbian expresarse las aspiraciones y al mismo tiempo verse reflejados los 

distintos sectores sociales y culturas del país, en una palabra, todas las culturas musicales. 

Por lo tanto, Michaca plantea que: 

Para el folklorista, estas manifestaciones artísticas del pueblo tienen un valor 
objetivo que merece investigaciones muy serias y acuciosas, como documentos para 
la elaboración de la conciencia nacional cuyo germen representan, pero no porque 
se piense que el lenguaje musical del pueblo deba sumir como expresión artistica 
[deba asumirse como ... ], la responsabilidad que en justicia, debe repartirse en forma 
proporcional, entre los elementos integrantes de la nación 119

• 

Es decir, mitad "el pueblo", masa indistinta, indefinida y mitad el ºno-pueblo" 

planteamiento que para la época, en términos realmente proporCionales, -~esulta~símple y 

llanamente una ficción. Tal parece que para Michaca, al igual,que J'a:fii ChA~~i; los 
', .,,_ ;.--//.L':; 

"elementos integrantes de la nación" son "el pueblo" y el "no-'~u:é_~lo'.~~ re~IJéicnd,ode tal 
- "·:·· .- " .. ,- . ··: .. '·---· 

forma la pluralidad de culturas musicales a estos dos tér1~h:ios:•.R:éio~a~do las ideas 

iniciales en este apartado, con relación al uso corrientede la noción· de cultura, se afirmaría 

"' .- lbid., p. 22. 
116 .·en MICHACA. ººEl nacionalismo musical" .... p. 9. 
111 

•• en CHÁVEZ, Carlos, op. cit. 
11

" •• en MICHACA. Pedro, .. El nacionalismo musical mexicano: concepto moderno del nacionalismoº ... , p. 
8. 
119 

.- lbid .• c.n. es intcn..-santc subrayar la noción de lo gcrmi11al, como algo lateme, que los compositores y 
teóricos nacionalistas reconocían en el .. anc popular ... El mismo Manuel M. Poncc 27 años antes (en 1919) 
decía que: ·· ... en los cantos vcm•iculos c'.tiste /atellle el elcmelllo indispensable para constituir una música 
11acio11af' en PONCE, Manuel M .. op cit .. p. 9. Con cursivas en Ja fuente original. 
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entonces, siguiendo las ideas de los autores citados, que todo lo que no es "culto" es el 

"pueblo". Michaca ahonda sobre esta idea de la conjunción nacional recurriendo a un 

criterio socioeconómico y no cultural: 

... lo que en rigor debe entenderse por conciencia nacional, es ese conjunto de 
tendencias, fuerzas y expresiones humanas, incluso las musicales, que tomando por 
base un antecedente indígena puro, en nuestro caso, han venido evolucionando a 
través de influencias impuestas, de diversa índole, de mestizajes y 
transforrnacioncs, hasta llegar a dctem1inar, sobre el fondo comn [común] de lo 
universal, ciertos caracteres típicos que representan lo nacional y en los que se 
sintetizan ideas y forrnas expresivas correspondientes a las diversas clases sociales 
que integran In nación, como gran familia cuyo hogar es la Patrin120

• 

Las "diversas clases sociales" que, por deducción, parece reconocer Pedro Michaca 

son entonces dos: el pueblo y el no-pueblo. Es decir, la diversidad y complejidad de 

culturas étnicas, regionales, urbanas y citadinas, al mismo tiempo• que;' las' diferencias 

económicas que se aplican a todos los nivelcs.121 se.reducen aqul; ~I igu~t 'q~e.co~ ~hávez, 
al "pueblo", y al ~'no ~ueblo;'. De t~I rnall~ra que clºno-pueÍ;lo"dcbla su~t~cr del "pueblo" 

, . ' . 

"ciertas caracterlstÍcas · típkas" para crear la dimensión estcreotípica de la cultura 

nacional 122
• 

TESIS CON 
FALLA DE OilGEN 

"º .. Jbld. 
121 

,. Ver BONFIL, Batalla. op cit. 
122 ,. Ricardo Pércz Monfort, con relación al concepto de estereotipo, nos dice lo siguiente: ""El estereotipo 
pretende ser la sintcsis de las características anímicas, intelectuales y de imagen, aceptadas o impuestas, de 
determinado grupo social o regional. Se manifiestan en una gran cantidad de representaciones, conceptos y 
actitudes humanas. Aparecen principalmente en IR konnernfin -rrahados fotogrnlias. cine - y en la literatura. 
En parte también se identifican a través del lenguaje hablado y la música; tanto en el vestir como en el comer. 
en las actividades productivas del lenguaje hablado y la música[ ... ] concentrando un ºserº o .. deber ser .. que 
se confonna a través de la interacción de costumbres, tradiciones historias, espacios geográficos, en fin: 
referencias companidas y valoradas . 
.. Como síntesis de una serie de representaciones y valores. el estereotipo tiende por naturaleza a ser 
hegemónico. Esto es: busca reunir lo válido para la totalidad de un conglomerado social, tratando de 
imponerse como elemento central de delinición o como referencia obligada n la hora de identificar a los 
miembros de dicho conglomerado ... p. 44. en nota al pie de Ricardo Pércz Monfort, op. cit. 
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Por otro lado, durante la época algunos músicos y. composito~es hablan del 

"caciquismo musical"123 e institucional representado por un sector progrésista~ ·modernista, 
, ... :··· ... ·'.--_-_::--··_:·, ,·,,; 

que se concentra en Ja ciudad de México, dentro del INBAi al nicimento de se.r. creádo en . '·,' ,, .. -.... ··. - -··.·.·· 

1947, y al rededor de su director Carlos Chávez, representa c11°:sln:iesi{las:aspiraciones 

culturales de una élite que se asume como Ja vanglla;diá cii~~d~fa;:;.r~:C'i;i~,f~iá nacional 
:. :, -.-. ~-~-~--:?<:~-~:~r.:(?!~r!~-.;::.\:::-~~~-}~:~;.:·~::.;::·;:c;: ~~-.·' 

mexicana y que, cosa determinante, en tanto forma parte defiúismci; ·ciuintá co.n el ábsoluto 
' -~. ·, <. •. 'j "• .\;> ~:;<-:. -·~:cf•.'.:-- • ;·:,:·,;:; ;,~ :~'.-:-':' . - ' 

respaldo del Estado, y sus directores que son ~na /la nti~illa cosa. De tiifsllerte, podemos 

aventurar que este centralismo. cultural e ideolÓgico 'ri!J pudÓ'clescli:íl~r·¿ie,rtas t:Cndencias 

aristocratizantes. Como bien. señaló Yoiarida, ~ó:c'~ó Rlv~s q~ién y para qué ~l~se social se 
' - . .'- -J, ·- - . -

crea o se dirige la producción culílJ~l i em~~g~riie del nacionalismo: "Habrla que 

preguntarse que representación cie lonac;onaitransmitieron l~s eontpo~itor~s ~ 1:.a~és de un·· 

determinado manejo de las. formas ~<moras, y más concretmncnte, a quléne~ a'qllé clases 

sociales, iba dirigido ,el mensaje ~~cionalisi~ ~n ~úsi~a'.'124 • I..as ;esphésí.~5 "1 repr~séritan 
una complicación· profunda:·· con ,relación a· '1apdméra;~erespÓndériá<:t'.i~:C r~é; u'na 

, .''.'.'. -" ,'• ,', i ~ .. • '• ~·; \ "• r' .'~·' ;~«':,·~ .. :,~ ~ ~-;•• • • • 

representación estereotipica ·dé Jo naciori~l y, para el segundo cúC'siionamlentoi y.ª pesar de 
' . ., ,· . - . ,.. . . ·'. ,. ' - .. 

lo que argumentó la éliÍe concentrad~ en la Ciudad de MéxiC'c:l, s~.dlrí~ ~u;;~ ~llos mismos. 

12> .- en MEJÍA, Estanislao, .. El teatro de bellas artes y la educación arttstica" ...• p. 16. En este y otros 
articulas, Mejía, quien fuera director del Conservatorio Nacional, emitió calificativos tales como .. la camarilla 
del fnsticuto de Bellas Artes''. .. grupo exclusivista'". .. canmrilln chavistn' .. etc. Op. cit. 
124 .- en MORENO. Rivas Yolanda, op. ci1., p. 12. 
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vii.- Educación, capitalismo y cultura nacional FALLA DE ORIGEN 
" ... la cultura nacional es la cultura dominante. es 
In cultura del sector dominante de la sociedad. 
En este sentido cultura nacional es la 
manifestación ideológica necesaria de la 
burguesía que se apropió del poder económico y 
politico de la nación. Cultura nacional es In 
dimensión ideológica explicitada y 
pcm1ancntcmcntc rcclaborada del proyecto 
político de Ja clase dominante" 125• 

" .. .la cultura nacional se nutre de la historia 
preindustrial del pais y de las cenizas del 
campesinado" (Roger Bartra, La ja11/a de la 
111e/a11co/la, pp. 31·32). 

A la par de las acciones políticas y económicas los gobiernos revolucionarios se plantearon 

como una necesidad de primera mano la generación de una cultura nacional que, cmno 

hemos visto en ills capítulosy apartados anteriores, estaba encaminada a ge11eiil~ i.nl' éorpus 

de elementos~ cult~..;1¿~ ~!,111b_~]ic.os: que internamente cohesionara ~a>; l~s .• distintos 

componen¡e~ d;) ti ~oci~da~ e~~~~ ~;,rij~1l1<> y• qué ext~~~:~~nt~-~ie~ a· la nación la 
• <' ••• ·:·----··'" i., •. '· 

legitimación histÓri~a d; 5~\;xist<i'~cia. • · ···· ·· · · . · • ··.· · · · · ···. 

Así, en 1930 ~J~íoi t~~f~~~,·~~V~i}~~~~~~~i;~1~s.~diZcto~e~d~ IJ~a del.~s ramas del 

nacionalismo culturallllexica~(). y'pe~eneéfo'1teaSaélit~~entralist~que mla'i.a encargada 

::.:::~~:.~:1:·f:,~r~~l~~:~~~~~jJi~t1~1~~t~f zr~~~:::.: 
conciencia naciC>nai; . la: civili~ci¿~ pr~c;,·ri¡~i¡~~. y . la :1:uroJ~~.Y~~c·_. ~e. consideraron 

•·"-<.: ··~>· ~ .;, 
excluyentes durante siglos, ahora arrojan, 'en 'ta: '?'rl:'scntcd~c~ol~c_ión y • corno saldo 

magnífico, el fruto de la cxprcsiónartistica de I~ ;aza 111rev~·;1 26• 

125 
.- de Pablo Gon?.álcz Casanova citado por VARESE. Slefano, op. cit .• p. 147. 

126 
.- en CHÁ VEZ. Carlos ... carta abicna a la juventud ...... p. 3, c.n. 
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De tal manera, las acciones revolucionarias en· tomo a ·las reformas. educativas 

encaminadas a fortalecer la "expresión art[stica de la raza nueva" deb[an de llegar tarde que 

temprano .. As[, siendo. el mismo Lázaro Cárdenas presidente de la República se decreta y se 

" ... declara obligatoria y gratuita la enseñanza de la música por medio del canto coral, en 

todas las escuelas de la Rcpública"127
• El panfleto rezó así: 

Que la educación del sentimiento popular debe ponerse al alcance de todas las 
clases sociales, esencialmente en los niños, con el lin de unirlos estrechamente en 
sus necesidades y aspiraciones comunes e igualitarias, de acuerdo con los signos de 
una cultura musical fundada en nuestros cantos populares, para dar forma a la 
intuición artística de las masas128

• 

Para los intelectuales, élite creadora de la cultura nacional, In "formación artística de 

las masas" debía implementarse de manera integral. Una formación artistica que era el 

resultado de la noción de lo "artfstico" de occi.dentc; Para ellos, la educación integral de las 

artes de la tradición civilizatoria de occidente acarrearía; casi.por inercia, como lo planteó 
- .::-.:,, --.-.-;;·.,(-.· .---,-.--. - .. ··-, _: ... :-. .. ' 

Estalislao Mejía en critic~ abierta ./cncamiiiid~ ~·~riira Carlos ,Ch~v~z c~n;~. ~l~la~ del 
:"-1: : .• ~ 

INBA y responsable de I~ "educiaCiÓn a.rÚ~t~c~'' nacional,.· la "integració~ db I~ 'cultura 

[precisamente] por medio de las arte~".129 •. 

Desde esta perspectiva, lás criticas de• Mejía cimt~ ·. Chkvez; :. e~; fÚnción ·.de los 
(".,. -.. · "'•' --· ' -

estrechos y cortos logros alcanzados en m~t~rl~ d~ i;~~clu~ncióna~[stiÓa·Cson ac~rtadas. Sin 
,;.-. '-,-. \... ''.+ :;,: ... ~-.. 

embargo, cuestionémonos, cuál pudo haber sicio Ía' pertincnéía"de:taÍ cmpefto educativo 
-· . . - ,;. - . - -, _, -·' -~ ' . , .. ;.- , . 

tanto de Chávez como de Mejia: Es deCir; cUáÍ ~·~do hábJ;·ildo:l~'.;;~rtiriencia de plantearse 
' -. ;· .. '.·:.\ ~: ' ' ' : ,: : ~' -~; . . -,·, -... 

la "integración de la cultura'', en todó c~sci;\í~·.~s cult~~~ que éoéxistieron y coexisten en 
eº' .. y_i,; ·:>· ·,,,:~!,~ ·.;:~· ·:: 

México por medio de la "cducaCión>,artística''.\de.<occidente. Tal parece que el 
-~··_·::~--~.',.:_';'._:-.:.:C.'· --,c.;_,_,:, -~,,_:-=--'i~--.'· 

127 ,. en la rcvistá Cultura musical,# 11, s~~:tÍ,~~,br~··d~·i·~~;~~--~¡~~·~co/M·anuel M~·Ponce, p. l. 
"' .- lbld., pp. 1-2, c.n. · · · '. · · · . . :· 
129 

•• en MEJIA, Estanislao, ºEl señor Carlos Chávcz y el criterio pCdagógico ante In educación pública ..... , 
pp. 14-15. 
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reconocimiento justo .de los patrimonios culturales de la realidad mexicana simplemente 

resultó impensable. 
'.. .··: , .. ' 

Esto noshácesostener que la pretensión ideológica,que<sustentó' la idea de la 

construcción de la cultura nacional, tanto en Méxici'"corri() :.·~r{ 'otros· países,· fue una .· ." .. '· -, -

pretensión de clase, citadina y burguesa del México posrévolucionarlo: ·La elite de una clase 

que nuca despegó la vista de la tradición cultural cié od~lde~t~.-~~r~ ~·~~.sí~ embargo, es 
•, ,. -· ... 

seducida y se "reconoce" en las manifcsta~iones ;p()pu·l~res y folklóricas. Un 

"reconocimiento" que parte de considerar como "propias" las. expresiones ajenas para 

emplearlas en la construcción de algo "propio'.',.dc ~'ellos';, que ideológicamente se hace 

extensivo, "nacional" y que, curiosamente y.por consecuencia, deslegitima y excluye a las 
. --~ '. . ·-· . 

expresiones de las que se nutre. ~·nuestra música vernácula", "nuestro folklore", ,;nuestra 
.. - -.··. - · ... -_ .. ·-. -- - ' -

música popular" •. · "las cosas nüestras·C ~ .: ;:J~cslro~ ca'ntos • populares" del . decreto 
- '· -.·-- --·--·- "'' ·.:.--,_--::-:.,.--_._----~----~.~~--· -·· -· -· -· - -

presidencial, cte., etc., son de ü'~~ ~~rri~~te ¿;; l~ jc~ga' poliÚca e intelectual de la época. 
. ' , .... - - .· ~-~ ... ;. "·'. ·-.»:··· .. "< ;_{~· -· ' .. · " . . - ' - . -

De tal suerte que l~s ~a'clo~ali~l'lÍos 'ex·p·;~sá'ci;Js· en la~. culturas nacionales fungieron 

como eso que J.~~é'A~t~~iJ.~i'~1~1fü.í:h~:~~~;i~~:;~~o~Jui~\ª ·de lai id;¿~incracia ... " 130
• 

~.::::~,:i·:·~~?~fBtf~~fü~;]r:~S~~~fü:t::::::· 
··-.-!.~ ;"'~í.s'·\~ ;:..;::-: ;-; ·:~/~' 

lenguajes sonoros;' piétóricos'.' ... ~scultóricos:·arquifocíónicos,etc:;•5e· n:lllizan, 'como hemos 
. ;':.·t . ·- .-, .. ..: ,- . < • •• ::.-~·' / •• , ••• ·- •• ,__ • ·; ' ' 

visto, sobre la base d~ ia negación por o~i~iÓn y'cxclú~iÓn del resto de Ías identidades y los 

patrimonios qu~ no~ntran ~la co~eria de\~ 6u;t~~ ~~cion~I y que, sin embargo, cohabiÍan 

dentro de los estados nacionales bajo las c:letcrminacioncs del "colonialismo interno" 

planteado por Gonzálcz Casanova 131
• 

110 
.- en ALCARÁZ. José Antonio. op. cit .• p. 21. 

131 .- Ver capítulo 111. de este trabajo. 
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El nacionalismo. político y económico ·rue;; pues, de la. mano con el nacion~lismo 
'~ .. · .. -. ·. _·. . .. , -:..,:·, .•- .. -. _. . .... - . .· 

cultural, en síntesis; con la cultura nacion~l c'n México~ Es por l~ tanto importante hacer la 
' - . , ... ' , .. , .. - ._ ·",.,-"-

relación de ·la cÚlÍura llaéional, y de los cambi~s éllÍturales qJé'. Ía~· nuevas. dinámicas 
_,.- ·:'· . . . , ' . . ' - . ;,;f.~'.' ·.''"'~"- ;: - .. l\;-. ', · .. -,: . ·,, . ' , 

históricas· impuestas por el. o.esiuiollo d;l rnercado,,in\e~o traerían. Si, recordamos aqui 

::·:::~M.'.:!~~1t;~~~Y~.~a~~;:,~\f ~~t~~·g:z: 
citadas en el capitulo .uno, haremos una valoración final de. l~s iÜipiica~i-ones reales, e 

ideológicas, de la generación de la cultura nacional en México. Aguirre plantea que: 

... el mercado interno no es una figura homogénea, sino una figura económica en la 
cual se da un intercambio- igual o desigual- de productos, hombres, dinero (pero 
también, aunque esto va más allá del mercado interno, de influencias culturales, 
costumbres, hábitos, concepciones de vida, jerarquías, etcétera). La unidad 
económica nacional vincula asl casi siempre espacios o regiones geográficas 
diversos, heterogéneos f, desigualmente desarrollados en lo económico, en lo social, 
en lo cultural, etcétera 1 2. 

La misma lógica del mercado interno como parte sustancial del desarrollo del 

capitalismo se aplica de manera amplificada a un contexto internacional dentro del cual 
. _, -·:' :·. 

México, al igual que el resto de las naciones laÍínoamericanas, ocJpá;' .évidentelllente, 

espacios, regiones, Estados,·desde.ésta.ló~i~a, 'menos clesarr~lÍádo~ ~n lo c~o~ó~iéo, en lo 
_-.,",__.:}:<:..,,« '---~'~;-·, '-':,: __ ':.·· c: e ; •• '.~~ ' • 

.···". ;;:,:\·:·' 
:~-~'.:?\ social, y en lo "cultural".·· 

En este sentido; no resuít,~ríá ~vcittJ~do plantear qué para los sectores responsables 

de crear y dlfundír la culiu~ n~éi~n~l. l~ creaCión de la misma se presentó como la 

necesidad del "des~rrÓllo cuitúrar•. 

132 .- en AGUIRRE, Rojas Carlos, op cit., p. 189. 
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Desde el punto de vista del liberalismo político y del pensamiento "ilustrado" de 

occidente mismo,: el ,:~aílÓ~ati~o. de subdesarrollados resulta perfecto. Legitima tal 

condición y recl~fine 1~inu'TJ~s reglas deijuego. 

En este eontcxto ·de redeflnición de una nueva faceta del "colonialis.mo interno"; es 
' . 

que tiene qúc enie~derse la pertinencia histórica de la creación y difusión de la c~ltura 

nacional que realizó el Estado mexicano. Es en éste contexto que debe entenderse la 

"inclinación estatal hacia la socialización de la cultura"133
• "sociali~ciÓn" de.cíe~ nociÓn 

,. .. 

de "cultura" que tendría como finalidad primera homogeneizar simbólica cid~.~lógicamente 

a la realidad social y cultural mexicana en su conjunto. Pero, en el f~·ncl~';·almismo 
tiempo, reproducir el esquema de la diferenciación social y el '~mis~·~:;:~ol~nlnlismo 
interno". 

Es decir, internamente, la realidad fue que tal ."socialidad'\dc l~\;c~Iiura" vino a 

legitimar ideológicamente el surco existent6 y nodal de Iás cÚre1e~clá~ ¡¡;cÍales,>económicas 
. ' ,. ¿·, '. . • 

y culturales persistentes en In naCiéin: Redefinía, en sintesis,''1as nuevas reglas del 
~. ~. ~· 

"colonialismo inte.:Oo" para las dé¿acl~s sub~igJi6'ritei. fü1 el ámbito de lo exterior, los 

caminos seguidos por· (.os s~ctores .i~telecfoales. y· politi~os dirigentes, que emergen del 

proceso revolucionario y de lá institucionalización del mismo, hablan de entrada, también, 

de un colonialismo ideológico. Colonialismo que era el resultado y la consecuencia 

histórica del otro colonialismo de igual manera amplificado y también rcd.efinido, es decir, 

un colonialismo ideológico dependiente, impuesto por la dinámica del iisens(),. económico Y. 

político de las potencias mundiales; dinámica, en suma, de la que la nación mexicana no 

pudo y no pretendió sustraerse. 

111 
.- en MORENO, Rivns Yolanda, op. cit., p. 21. 
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De tal manera que la creación de los· estados nacionales como la_ necesidad 
. . ' . . 

ineludible impuesta por el desarrollo cconó~ico y polltico de occidente, es amplificada 

y extendida como por inercia, haci~ el resiode la5 régiones del mundo que manten!an 

una relación estrecha, en términos eco~ómico¿, políticos y éult~rales· con el mismo. 

Los centros locales de vinculación y rec.epción c~n occid~nte no pud
0

ieron s~r más que 
- :· :: ·. ·:: -

reducidos y estrechos. Tales centros, sectores sociales; son los.encargados de diseñar 

las características que los estados. nacionales de.pendientes, periféricos;. debían tener. 

Pero sin romper con ese vínculo ideológico q~e opé~ en\od~s,lo ámbitos ~e I~ vida 

social con los Estados centrales. 

Esta es la razón del predominio de la ~~bi~n:de "~'Ü1~u~,; que se so~i~lizó a través 

de los gobiernos surgidos de la Revol~~ión'.;Mé~ica~ri. hsta e~ la razón por la cual la 
~u. . ... , 

cultura nacional, a pesar de h~ber i~i;odd~;~j\~ .dimensión estereotlpica, ~antuvo un 
ec•".".';•.: •, - O• '•:·· • 

lazo directo con la tradició~ cu.frural. ~eioccidente, En síntesis, esta es la razón por la 

que el nacionalismo musi~~I :;ci~xi~~n~. _como parte. de la ·cultura ~acionai; buscó la 

creación de un le~guaj~ s~_f'c;~¿; 111i~idf!ai ~on las características qu~ h~m()S ·~sboziido y 

en donde la misma representación de lo nacional que construyo .Ja intelectualidad 

mexicana fue el resulta~o de la vinculación y dimensión ide~lógica depe~dii:~te. . . 
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Conclusiones finales o del recuento de los anhelos 

Como conclusiones generale~ finales habrá qué plantear que la fuerza mitológica de la 
··/.:: 1, -

revolución, entendiendo 'á'éstá coino''éoricépio ~·madre''. y no tanto como acontecimiento 
•,,_-· A"-">"• ' 

histórico, funda un°,dls~ui~o ideÜÍÓgl~~ d~ Jo.Üa~ici~~I. del deber ser 11acio11al. Quienes 
• , ¡:_ .,;· .. -_·-'· ,, - -~>·,~:/'~' 'Jf:::_··. . / • -

construyen y difúndcn este;discúrso,es.llníYcdúcido sector social encamado en la clase 

dirigente que emana del periodo rev~Í~~·;~ria~6/~n sentido estricto, es.te. era el único 

cuerpo social que tenia y Je interesa~a e'~,:¿IÚ~~ ·¡~~i~ncia .construirse y hacer extensiva una 
' . - . ' .. ''-- ' . . '. ~ . : ... 

representación· de Jo nacional •. Po~. JO t~nt¿; ;s~~:etJcis los que delÍn~an las. c11ract~rfsticas 
propias de .tal dimensión idcó!Ógica e hidt~rica ele .lo ~acional. De tal, ~~e'rÍc, la 

'·:.· .\'·'"'. ·.-·:-o' ·-. --·· : - ___ ,, ·--,_- ,-_ ,--. 

interpretación histórica de lo considerad() na~il>nal', e~ ta~tó'' ~on~iriic~fon ideo!ÓgiCa,. fue 

más de la manci de sus propios intereses ecoriÓrr;;c~s. políticéi~ )~u1tu'ra1ci'é¡úe ~é Jcis de la 
•' ·---,,-·"···,c •. , , , -- -·-· ·,- --··•-- ···-·••.'. __ -

gran mayoría de Ja realidad socioculturaÍ mis~íí:"::,( ·' ... : ·::.;:. . ; ¡ . 

Ahora, Ja . relación entre Ja inte~ri~cló~ ~is~~~~~·; ~·~ icl~oló~Í~a' : de lo nacional 

adquirirla una vinculación estrecha con las j¡C>ut1~a~·;·1aS'proyiiiiris ei:orÍÓmicos; sociales y 
._,_,_ 

culturales que Jos gobiernos pC>srevolucicmarios implementaro!l:durante)as tres décadas .. - ,' . ,_ .... .- . . ' .. ~ .: ,.. ;· "--- ,- ·-- ·; . 

aquí esbozadas. en tanto qu~. ~ºrriº revisa~~s so~eni;nente·: ~~i~~íri~ ·~ri.;n;~(¡K~ acelerar - ' . - ' - . .. . '• ~ " ". -., ... , .. ,'. "' - ' ' 

el proceso.· de. consolidació.n del ca~i~~J¡'S~()·,: e~ Méxi.c~ '~~;·~c{1~··. ~?,~ci\'ui:, sist7,ma 

productivo, sino como forma cÍe vida/com~ repie~entaC:ión 'cÍe' l~'rea;fa~d y de la vida social 
_':' :;:, .. -, : 1;,,:j ' -.·. .;::;:: ~~'/"·'.· :•\,:·-.r:'.ó. ·~~:·.;-'' '; 

en su conjunto. , . . _ · 'e:.•.:;( ' .. •:;;;~:. ·,· .... < '·'·'·'' • ··:•.< ,..... '·'"~"::· 
.'.-Y" :.. -.. -,,: ·i_;:-:;. '.- :· 

Ahora, si bien es cierto que durlintc _c,l~~~,()~c) posrévol~~ionÍtrio aqul contemplado se 

construye y se Ímplemení~ lln''p;oy~~t~;~~clonaiarllpllo q~e ~barcando distintos campos de 
. ' .·'' • :·-" ·-: ., ·.\ !: ·.-:; ~.:.·.;.~ • ·,· - ;, -: ,"'.. - - , - . -:· • 

Ja vida social, . cohcrcnle'c in}cgr;¡cfollistií, esto .110. quiere decir que Ja realidad politica, 

sociocconómica'y cult~ral haya reconocido y aceptado de manera pasiva el impulso de tales 
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políticas, que respondían, como hemos mencionado, directamente . a. los anhelos 

económicos, sociopoliticos y culturales· de ·la clase dirigente que· emerge del periodo 

revolucionario. En este sentido, de manera conC!usiva, habla~os;de los ;a~i1el~s del sector 

social que pugnó por In consolidación' del capitalismo mexicano, sir'; ~~~·la-irllplciriic~iación 

de las políticas y los proyectos·. sup~siera la ·. reccpció~ ~ ~~li·~~~'.tt~~~á.~fa;; é~~~ira, 
inmediata y cotidiana de los mismo~. En este sentido, habl¿mospJe'~fin'iÚfuciñtecle Íos 

anhelos, de las prete~siones de este sector, iambién en su ac~¿~·¡¿~~d~~ii~;~~~.lcfque es 
.-:?~-, .' ,r!/ ~':¡,._." '· 

lo mismo, de 1~ voluntad de ser, sin que ello suponga su con.c'reCióri ~iaCy d¿firiiúvri.\. . 

Así, por un lado, los anhelos económicos; políticos ysocini~'~tie~ed~~\r¡~uc~ión en 

las políticas que ílenominamos materiales, tales como ;ÍI ~~nsolida~1~~,,;~~l ~~rcado 
··r,.··-:: ~_.. ,1,:.'~ 

interno, la aplicación de la reforma agraria, la pr~niociÓn d.~I ~~ ~~ci~J~;.'~ultural, el 

presidencialismo de Estado y la naciomilizaCióll de los rubros. ecÓnó-~i~i;{:~~~dam~ntnles 
' . ' ·~~ 

para la industrialización de la producción que cobrarla mayo; import.~n~fa,durante las 

décadas posteriores. 

Además, en_ lo cconórni~o y lo político, la misma consolidaciónd~l--~-e;e.~. d_o'iriterno, . . . 

del Estado-nación como institución central y reguladora de la vida s~~ia.I;}ue:.~I'.result~do 

de los anhc!Os de cómpetenda, en términos de independencia políti~ny'~honómica, en el' 
• • < ,~ • • : ·~:,: \ • ,- ·~: ,·' e', '¡ '-

ámbito del capitalismo inicrnacional. Es decir, al interior <lC la~dinÓmié::a'i~¡)~'esia'por el ... ,., ,. . , - . . . - , _._, - . , .. -·'-·>.:'!~ .. ·--· -, . .,, -

desenvolvimientci c~cinómico de los paises centrales y hegeÍnÓ~Í;i~~c·~~ sÜ'r;;'~~'l;¡;perl~IÍsta 
- entiéndase centro-occidente y los Estados Unidos ele Nortea~~~c;-~:) , .. : /: ' 

<f:·. •.::~-··· --.j·· ~ ... e·(--·.,"·:·;· 

Por su cuc~t~.' los ~nh~los cÚlturnles del s;ictor u¡¡~~iií;ci~'! i~i:'vf'i~bleri\cí°itc fúcron de 
":·_' ···.:.i: ' "~ " ' ., >·'.·,,,., • :r;_·,-."/. · .. 

la mano de_ los_ anhelos allti:rlormcntc rll,ellciocnados.:Esdecir'. fas.P()litiCas no-materiales 

crearon y socinli~ron la representación del m'esú~aj~ ¡,¿¡;;,¡;~¡ cofuo In constitución esencial 
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de lo mexicano y de los mexic_anos,. como un •·cue'rpo ·de•, ciudadanos indistintos, 
: . ,.. .. . · .. 

homogéneos, con otra palabra. ' ' .-· ' ·. . 

Es decir, la polltica cultural que impleinentaro~ los. gobiernos: posrevol11cionarios 

consistió en socializar la representación del ser nacional a Í,:,;v¿s.·~~. l~s ~6híenidos y las 
~ '., ' . . '' .; . . . ;_-·· 

;_, -;::-• 

orientaciones educativas, ni igual que en promover la constl1.lcción· y} difusión de una 
.~.>-:.~,::·.~ ·::.:,'.-:<· . :".::.',,.;'., - . -

producción artística de "altura", con una dimensión estética hegemónica' y legfomadll como 

nacional. En este sentido, el "arte" y la cultura nacional, el.naci~n~i¡~~b:~~;~{J~l:m~xi~ano 
como parte sustancial de ésta, es una caracterlstica propia' del ~si~~~~~~~¡~X;~;:~¡ei~nh~l~~e .· 

modernidad. Es el resulmdo de In necesidad _de construiresHJit~~~f~elif~ti~~~·.t'.mbólicos. 
aglutinantes e identitarios. Es, en esencia, la justificación. ideológica·.Y ·estética·. necesaria 

'.:. ~.::~·;:, ~·.·::- ;.,~.~; <·~ ;;,:. :: :··, .. ;• 
tanto de la existencia histórica de la nación; ccímo de las· pÓl!ticas' cconórri.ié:as;;soclales y 

culturales que promovió la clase dirigente que einerge d
0

;l·pi~~do ~~~~luci'b~ario a través 
~- .·-' ,~-- .o!·-" 

del Esmdo, ~n m~to ·instrumento. c~~~írÜido · .. por ~llo~ mismos;'. y'. en nombre·· de la 
_,· .. , 

revolución. 
·>-·- - -· ·-~r.:-= 

En las manifestaciones artísticas; com~·:p1irte dé.ta éultura nacional, la búsqueda de 

1111frersalidad, expresada tanto p~r\ostr~~ ~i~é~~~s ~;st~riognificós como por. los teóricos 
\· '.;-~·~· ,·r·> , -. 

y hacedores del nacionalismo' mu~i~ae'ffi'exidanc(también se d~sprende del, anhelo de . . . '. ' -,: · ~ - ,, . . --·- --' " : ' . - . 

modernidad, es decir, dd 18 rréfa~Mó~-<l~dasi: P()r sei- l11odernos: es, a1 rr;ismó tiempo, 1a 

búsqueda, a veces . ydl~dl, ~~~•€c~a~¡·~~~~- ~bi6~a~ ~e tin cosmopoliVsmo. doblemente 

paradójico con_relacióna·fa'su~~~~t~áéú!;{d ~acionalista: 
·~;·'¡""'.../· ·<.!'f: '• 

Es doble porque: prii'ti~ro )i~'n ~1. r()rido, la inquietud general del s~ctor ;,ilti~trado" que 
. ·-· ·;.- "'. -· .. ,:,· .... - . ' 

construye,. ananzf'y"dif~~~cf'1~s 'cii';a~te~l~Úca~ hist~rica~,' ide~IÓgica; y estéticas de lo 

nacional, más allá del <ll~cur~C>; no pretendió aÍslarsc 'd~ las· formas y los lenguajes de la 

tradición civilizatoria y artística de occidente, sino, por el contrario, incursionarse a ellas 
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con una "esencia" distintiva. Ahora, la segunda paradoja estaría dada en tanto el ~nhelo de 

modernidad y de cosmopolitismo chocaba con la fuerte sed.u.cciÓn'romantizada que las 

tradiciones músico culturales populares y folklóricas scl.cc.cioná.cta's>.ejercían· sob~e ·el 

mismo sector "ilustrado", a todas luces, minoritario, por no .dcdr<y~··p~ivÜ~giado, ele la 

sociedad nacional. Es decir, la contradicción radica en el hecho dé q1;1c _la scdll_éción misma 
··!,· 

proviene precisamente de productos culturales locales con~iderados' eñ ·~r fo~do: como 

premodemos o tradicionales y en última instancia como "arte menor"; 

Por otro lado, ubicamos también dentro del ámbito de los anhelos no-materiales a los 

tres discursos historiográficos aquí revisados, en tanto construyen y afianzan la 

representación histórica e ideológica de lo nacional, en síntesis, de lo mexicano. Así, Rubén 

M. Campos, al igual que Miguel Galindo, construye un discurso historiográfico de lo 

nacional totalmente romantizado, casi subjetivo y hasta personal, lo cual, desde nuestro 

punto de vista, corresponde a las determinaciones ideológicas contextuales propias del 

exacerbado nacionalismo político, económico y cultural de la. época. Por su cuenta, el 

discurso de Gabriel Saldivar dista mucho des~~ idcolo~izado sin que ello implique que deje 

de ser un discurso, al final de cuentas, n~~i~n~lls~a:. 
En este sentido, las historia~ de la música' ~·qui rc~is~d ... s contribuyen en el campo de 

, ' • " ' - e ';~.' • • -• • 

la reflexión historiográfiéa .ri~sic~I ~-r~~jár: 1a:noCiÓri\de .. 1a· consolidación de algo 

propiamente nacional, caracÍ~ri~liéo~p,:o)íJ,:alg~',z;;;;;j~.;"qüe p~r dcidÜición presupone un 

::~:: ::.~:::·: ;¡;zg;;~¡ ,~~~f~J;;:i~S;{~:~~ti~:.~;.f.~.:: 
nacional, la identidad y; ~ñ aci'íl~itiv .... al. prcié~~ci de '~on'solicla~iÓit. dél 'capitalismo en 

México. 

273 



Así, nosotros consideramos que los tres primeros discu~~os.~istoriográficos que de 

manera generalizadora se hacen en México,. sobre la evolu~ióll.y. c~nstit~ciÓ~ 'de las 
. '· ··.::-_,.}_~,,),:.··,-:>";·.:~·; ; '"'' ~·-

músicas consideradas como propiedad, como palnmonio naciorial(cú'mplen,su'corlleÍido 

histórico: construir la representación de.lo nacional eri dcampÓ:~¿•Iafii¡tC>rig~riiJ~·t~sical 

::::::: .. :.:~:·~:~::~~:::ti~:~í:~~l~~~r E 
nacional, de lo patrimonial y unilateralmente ~ollsid~rado ~Ó;n() rll~xi~~·~o.·' ·<' '. ·.· 

¿Y para qué, preguntémonos, firi~Irlle~t~. i di iá con~t~c6i¿n d~ , ~I~~ ~~~ticl~s? 
., .;..-: :'.. -~ i:~~ ':/ ~'. :'-::·>.':.'> '-,· ·>::. . -;, :<''./ · · ;.- < ':,,-:¡, ··~:e·.~·'..:-:_;:-.'.,,'-'-'·:· :. ' ~, ·, 

Nosotros consideramos.· que siit. esos: senildos: capaces 'Cié transgredir'.Ja' rcpréscntación 
·< \ • • • '" '.. -~· . ',~' 

regionat º 1oca1; íiis1a~~·.ekúna.~~ia!;iii; n<> .h~biera 'sido posible co~~tri.}[:Y ju~úficar, 

primeramente, el' discurso del''dcsarrc:>tiC>' económico, político, social y cuiiúral del pa(s; al 
- . -. ·-;...~ .• - ,-. _.;._., - - - - . -. . -:--,· ,-:-:-:.~·----:--:· .. :;¡; ::.- - - • 

igual que la implel)l~ll~:SciÓn.id~~logiuda de las mismas acciones en las'disti~t~.~-~~as de 
·'-!:·:,:_ ..... ,.,, 

la vida social. _. - ~ j~ 

y::-_~>;-·~:~~:::~~~~:~,:-~/~~--· ~::, .'· 
Todo ello, nacionalislllo'p~liticci, económico y cultural, cumpliría ta''rullci~nhistóric¡¡ • 

de justificar ante lo~·~jo~'.-~~1 ~u~do, es· decir, de los.paises ce111;~fein~·~~hfncncia y el 
<• -, ". ,- > « 

derecho legítimo de ta existencia de México como, por un lado; u.ria iia'cióri'id~ológica y 
- . . . ·.• ~.'· '. ' : . ~~/: . " 

culturalmente "coher~nte", "armónica"; política y. econórllii:arlleiúci;,~ por_ -~irO. 'constituida~ 
afianzada y con un futuro ~mbién ide~l~gÍzado y hasta m.íticamente pr~~is~rio. 
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